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A Luis y a Cristóbal por un día prestarme vuestra historia real sobre la que se ha creado otra de ficción.


    Me disteis alas. Eternamente agradecida.
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    Había cogido por costumbre dar paseos por el centro una vez que había anochecido. Me gustaba contemplar la ciudad con sus tenues y anaranjadas luces. Ofrecían sensación de recogimiento, de hogar. Mi pequeña Guadalajara hacía de madre de sus ciudadanos. Entre sus calles tranquilas, algunas con encanto, otras con solares, escombros o edificios derrumbados, dejaba entrever lo que un día fue y no volverá a ser. En muchas zonas, Guadalajara estaba tan destrozada como yo, pero había muchas otras que desprendían esperanza y luz. Lo más incómodo de los paseos eran los ojos que se fijaban en mí, ojos desconocidos, o no, que me miraban de arriba abajo intentando adivinar no sé el qué. Lo malo de las ciudades pequeñas es que se conoce todo el mundo, o creen conocerse, aunque sea simplemente de vista, y tienen la necesidad de estar enterados de todo lo que sucede en cada momento. En ocasiones, en la soledad de una calle en pleno invierno, me sentía intimidada por los pocos que nos atrevíamos a recorrerla.


    Una tarde de enero paseaba por la calle Mayor con más gente de la habitual. Escuché bullicio, no me acerqué y seguí andando. Alguien gritó, pero no entendí bien el qué pues llevaba la música puesta. Continué metida en mi mundo, ni siquiera giré la cabeza.


    Entonces sentí que alguien me empujaba por el lado derecho y me arrastraba. Noté que un brazo me rodeaba por el cuello. Se me cayeron los cascos de las orejas.


    —¡Qué nadie se mueva o la rebano el cuello! 


    Su voz era clara, contundente y varonil. Me paralicé en el momento, mi corazón dejó de latir y se me heló la sangre.


    Empezó a andar hacia atrás mientras tiraba de mí. Medio tropezándome conseguí seguir su ritmo. El corazón comenzó a latirme a una velocidad incontrolable y quise gritar, pero el miedo me inundaba. Al parecer debía de llevar un cuchillo, aunque yo no lo notaba, no me atrevía a mover un músculo más de la cuenta. La gente miraba horrorizada con la boca abierta. Ni siquiera se atrevían a grabar la escena, estaban inmóviles. Oí que algunos decían que ya venía la policía. El hombre que me agarraba empezó a andar más deprisa y estuve a punto de caerme. En ese momento me soltó, me dio la vuelta y tiró de mi mano. Me tropecé y caí al suelo.


    —¡Vamos, joder!


    Me levanté rápido a causa de la orden y corrí con él mientras tiraba de mi mano. No entendía por qué, pero corrí con él huyendo como él hacía, sin saber de qué.


    Pasamos varios callejones y empezamos a bajar una cuesta. Me costaba seguirle el ritmo, tampoco supe por qué lo hacía. No decía nada. De vez en cuando me miraba y se reía. Cuando menos me lo esperaba se paró en seco y me empujó hasta una pared. Estábamos en la entrada del garaje de un edificio. Me miró fijamente a los ojos. Me dio la sensación de que lo conocía. Había algo en él que me resultaba familiar. Mi corazón empezó a latir con fuerza y una maraña de nervios inundó mi estómago. Aquella maravillosa sensación de revoloteo que hacía tiempo que no sentía. 


    No dijo nada y me besó. Un beso pasional, con fuerza, sincero y familiar. Me hechizó de tal forma que me fundí con él en aquel beso. Me colocó una mano en la cintura y la otra en el cuello con sus dedos rozando mi mandíbula. Me mordió el labio y volvió a besarme. Los nervios acumulados en el estómago empezaron a subir y se me pusieron los pelos de punta. Era una mezcla de pasión, miedo y sexualidad a partes iguales. 


    Me soltó y me miró a los ojos. Entonces me fijé en él con más detenimiento. Era joven, más joven que yo. Tenía una sonrisa cautivadora, la mandíbula marcada, unos ojos verdes brillantes y unas pestañas largas. Era moreno y llevaba el pelo corto y despeinado, le quedaba fabulosamente.


    —Ha sido un placer, nena.


    Me dio un beso rápido y se fue.


    —¡Alto! —Oí gritar.


    Mi respiración era agitada, bajé la cabeza intentando entender lo que acababa de pasar. En ese momento llegó un policía donde yo estaba, otro pasó corriendo detrás de aquel tipo.


    —¿Está bien? ¿Le ha hecho algo? ¿Está herida? —preguntó atropellado mientras miraba fuera del garaje.


    —Sí… sí, estoy bien… No me ha hecho nada. Bueno… me, me, me ha besado —dije llevándome los dedos a los labios totalmente descolocada.


    —Vale. Si quiere denunciar se viene con nosotros ahora a comisaría.


    Asentí, pero realmente no me apetecía poner la denuncia. No me sentía mal, ni humillada, ni acosada, casi, todo lo contrario. Recordaba una y otra vez el beso y lo que había sentido. El agente se quedó conmigo hasta que llegó el compañero.


    —Nada, lo hemos perdido.


    —Nos la llevamos a comisaría —dijo el policía que estaba conmigo.


    Le mandé un mensaje a Héctor: «Me llevan a comisaría, luego te cuento. ¿Puedes venir a buscarme?». Cuando ya estaba en el coche policía contestó: «voy volando». Siempre me había imaginado el interior de esos coches con mal olor, con los asientos manchados y rotos, incómodos, pero estaba muy equivocada. El coche olía muy bien, como a recién limpio. Los asientos eran cómodos y estaban impecables. No iba a decir que era un lujo, pero estaban bastante bien.


    Al llegar a la comisaría me hicieron esperar en unos asientos de plástico. Al poco llegó Héctor que entró apurado y nervioso.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha pasado? ¿Qué has hecho?


    —Relájate —dije tranquila, demasiado tranquila—. No ha pasado nada, pero se han empeñado en que viniera a interponer una denuncia.


    —Pero ¿una denuncia de qué…?


    —Pues ahora entras conmigo y te enteras —sentencié. 


    No me apetecía repetirlo todo mil veces. No tardamos en entrar y relaté lo que había sucedido. 


    —Cuando la cogió como rehén, ¿llevaba el sujeto un cuchillo? —preguntó el agente que estaba sentado al otro lado de la mesa.


    —No lo sé, no lo vi. Solo noté la presión en el cuello, pensaba que era del brazo no de un cuchillo.


    —¿Se sintió atacada, dañada o herida en algún momento?


    —No. Bueno, fue violento el momento en el que me empujó y me cogió por el cuello, pero fuera de eso no me hizo daño.


    —Mi compañero asegura que el individuo la besó, ¿quiere denunciarlo por acoso?


    —No… no me sentí acosada…


    El policía asintió y no insistió. Simplemente tomaron nota para aumentar los delitos en la denuncia del robo. Al parecer iban a añadir retención por haberme cogido de rehén, pero no realizaron ninguna denuncia por acoso, lo que me tranquilizó.


    —¿Por qué no has puesto una denuncia por acoso? —preguntó Héctor alarmado cuando salíamos de la comisaría—. El policía ha dicho que el tío ese te ha besado —dijo alterado señalando con el brazo la puerta del edificio.


    —Porque no lo he sentido como tal.


    —Pero ¿cómo no vas a sentirlo como tal? No entiendo. Un tipo cualquiera te agarra, te arrastra y te besa y ¿no lo has sentido como tal? No te entiendo, Sara. Créeme que no te entiendo.


    —Aarrrggg —gruñí—. ¿Dónde tienes el coche?


    —¿Puedes hacer el favor de explicarme qué pasa? —dijo cogiéndome del brazo.


    —Pues… pues que me ha gustado. Hala, ya lo he dicho ¿contento? 


    Me solté y fui hacia el aparcamiento.


    —¿Cómo que te ha gustado? —Me siguió.


    —Pues eso. Que ese tío me resultaba conocido, familiar, no sé, como si lo conociera… Y el beso también me ha resultado familiar, y me ha gustado. Y por eso no me he sentido acosada.


    —¿Pero gustarte de que besaba bien o de que hubieras seguido besándolo?


    —Lo segundo. ¿Podemos ir al coche, por favor? Aquí las paredes tienen oídos —dije moviendo los brazos.


    —¿Conocido? ¿Algún rollo de adolescencia? ¿Lo reconocería yo?


    —Que no lo sé, Héctor. Llevo dándole vueltas desde que ha sucedido, no consigo encontrar ningún recuerdo suyo, pero algo me dice que ya lo conozco. 


    —A ver si va a ser el síndrome de Estocolmo.


    —¿Qué chorradas dices? Yo no defiendo lo que ha hecho, ni lo entiendo, ni lo comparto, ni me muestro comprensiva con él, de hecho, todavía no sé muy bien qué es lo que ha hecho.


    —¿Y si buscamos fotos de hace años…? A lo mejor aparece en alguna —propuso—. ¿Te acordarías de él si lo volvieras a ver?


    Reí.


    —No he conseguido sacarme su cara de aquí —dije tocándome la cabeza— desde hace un rato. Pero no creo que vayamos a conseguir nada. Si estuviera en alguna foto ya lo habría recordado, me sé esas fotos casi de memoria. 


    —¿Te llevo a casa o…?


    —A casa. Gracias —le dije agradecida mientras le cogía una mano.


    —No tienes que dármelas. Ya lo sabes.


    En diez minutos estábamos en la puerta de mi casa.


    —No le cuentes esto a nadie, por favor. 


    Asintió, nos dimos un abrazo y subí a casa.


    Durante los siguientes días mantuve la cabeza ocupada en el ladrón. Las redes sociales se hicieron eco de lo sucedido, por suerte no había fotos ni vídeos y nadie supo que era yo aquella rehén de la que se lamentaban y compadecían. Fue una brisa de aire fresco, tras mes y medio, era la primera vez que no pensaba en Peter. Pero me duró poco, enseguida su recuerdo volvió con fuerza barriendo todo lo que había por su paso. Volví al estado zombi en el que había estado hasta entonces.
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    Se acercaban los cumpleaños de Héctor y Sergio. Se llevaban un año menos cinco días de diferencia. Era tradición celebrarlos por todo lo alto con una comilona y una fiesta sin fin, pero ese año yo no tenía ganas de comidas ni fiestas. 


    Ana pensó en prepararles una fiesta sorpresa en casa de sus padres. Yo tendría que encargarme de distraer a Héctor y ellos se encargarían de Sergio. Le insistí a Ana en que no quería saber nada del cumpleaños, que simplemente haría acto de presencia porque se trataba de mi mejor amigo y que no me apetecía celebrar ningún cumpleaños. No llevaría nada, ni decoraría nada y, evidentemente, que no se esperara bailes por mi parte. 


    —David ha pensado en llevarse el Karaoke, seguro que luego te animas.


    —Ni de broma —dije poniendo los ojos en blanco. 


    —Bueno, pues te encargas de la sangría o de los mojitos, que eres la única que los hace en su punto —insistió.


    —Que no, Ana. En serio, da gracias de que voy a ir, con eso te debería bastar.


    —Sara, son tus amigos. Bueno, es tu mejor amigo y su hermano. ¿No puedes comportarte como una amiga por un día? Solo un día, Sara…


    —¿Me estás queriendo decir que no me comporto como amiga solo por no ayudarte a preparar una fiesta sorpresa? —exigí explicaciones.


    —No digo eso… digo que últimamente estás como si no estuvieras. Y que, a lo mejor, por un día podías esforzarte y tener otra actitud, una sonrisa en la cara, que hace mucho que no te vemos una, un poco de ánimo y predisposición a pasártelo bien.


    A veces se me olvidaba lo intensa que podía llegar a ser. Suspiré.


    —Lo siento, Ana, no es que no lo intente, es que no me sale. 


    —Bueno, pues entonces entretén a Héctor. Solo tienes que decirle que vaya a tu casa o te vas de compras con él o yo qué sé, invéntate algo, ¿podrás? —insistió una vez más.


    —Vale, inventaré algo.


    —Perfecto, voy a llamar a David y a Helena a ver si se les ocurre qué hacer con Sergio. Besos guapa.


    —Ciao, guapa. —Colgué. 


    Quedaban quince días para la fiesta. La veía tan lejana como innecesaria, aunque Héctor cumplía treinta y cinco años y era una cifra redonda, era cierto que no me quedaba más remedio que ayudar en algo, pues Héctor se estaba dejando la piel en apoyarme y ayudarme.


    Nunca había creído ni celebrado el día de San Valentín, pero ese año escocían mucho los anuncios, los programas de televisión tematizados y las películas románticas que emitían a todas horas durante toda la semana. No podía estar en casa, no podía poner la radio porque solo hablaban de San Valentín, no podía poner la televisión porque todo estaba monotematizado. Decidí coger el coche y visitar algún pueblo cercano con encanto, pasear por sus calles y, con suerte, disfrutar de algún paisaje nevado.


    En el coche también me perseguían las canciones de amor, aunque había una radio que había hecho una campaña para no poner las canciones que trajeran malos recuerdos de amores pasados o acabados, lo que resultaba gracioso. Terminé por poner el CD, hacía tanto tiempo que no me decantaba por esa opción que no sabía con qué música me sorprendería, lo mismo podían aparecer villancicos que canciones del verano anterior. Helada me quedé cuando empezó a sonar el primer álbum de Pablo Alborán. Precisamente ese tipo de música era la que menos necesitaba en ese momento. «Intento vivir sufriendo bajo este silencio y, de nuevo por ti, me hundo en un infierno», cantaba con voz dulce y llena de sentimiento. «No puedo seguir buscando tu aroma en el viento, no puedo mentir, ni ocultar lo que siento», «invades cada noche mi cuerpo y mi alma, haces llorar mis ojos, haces que pierda la calma», seguía la canción. Se me aceleró el corazón y noté una fuerte presión en el pecho. Cambié automáticamente de pista, pero no fue mucho mejor: «Ni una sola palabra más, no más besos al alba, ni una sola caricia habrá, esto se acaba aquí no hay manera ni forma de decir que sí», rezaba la siguiente canción, «si alguna vez te hice sonreír, creíste poco a poco en mí, fui yo, lo sé, perdóname». La sonrisa de Peter volvió a mi mente, los momentos en los que reíamos juntos, el roce de su piel con la mía y su aroma inundándonos me aparecieron como reales. Y efectivamente, ya no habría caricias al alba, ni besos, ni su aliento en mi cuello, ni palabras, ni sonrisas, ni nada.


    Paré el coche a un lado de la carretera, respiré hondo y se me humedecieron los ojos y, por primera vez en mucho tiempo, no lloré, no lloré al recordar todo lo que había perdido. Quizá era el momento en que empezara a levantar cabeza. Sonreí tímidamente acordándome de lo que una influencer decía en su Instagram, al parecer empiezas a olvidar a un amor al pasar un año y un día, porque hasta ese momento todos los días te recuerdan a algo que hiciste o viviste con ese amor. Nosotros un año antes no estábamos juntos. ¿Cómo sería olvidar lo nuestro? ¿Lo olvidaría ahora y a partir del momento que nos conocimos volvería a caer en el desamor hasta el 12 de diciembre? 


    Me reí de mi estúpida reflexión. Pero al menos ya era algo.


    En ese momento sonó el móvil.


    —¿Sí? —pregunté sin mirar la pantalla intentando disimular mi congestión.


    —Hola loca, cuánto tiempo —dijo entusiasmado.


    —Vaya, qué sorpresa, Sergio.


    —Siempre me ha gustado sorprenderte. —Rio y yo sonreí—. Estoy por Guadalajara, he venido por mi cumpleaños, pero me voy dentro de dos días. ¿Quedamos antes de que me vaya? Tengo algo que contarte.


    —¿No te quedas para celebrarlo?


    —No, no me quedo, ¿quedamos entonces o te lo cuento por teléfono? Aunque eso resultaría muy impersonal…


    —Sí, sí, sin problemas. Mañana es tu cumpleaños y estarás ocupado con la familia. ¿Pasado mañana?


    —No me importaría salir mañana de casa, ¿eh? Pero vale, pasado mañana va bien. ¿Un café o a comer?


    —Un café mejor. ¿Te vienes a mi barrio? —No tenía muchas ganas de estar moviéndome.


    —Sin problemas. Pasado mañana a las cuatro. Nos vemos.


    —Ok, un beso.


    Colgó y me quedé pensando en qué sería eso tan importante que me tenía que decir en persona tras tanto tiempo sin haber sabido el uno del otro. ¿Más de un año? En realidad, aquello me vendría bien para mantener ocupada mi cabeza. Di media vuelta con el coche y volví a casa, sin música, solo se oía el motor del coche y mi cabeza ya inventaba las conversaciones que tendría con Sergio en dos días. 
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    Terminé pronto de comer, una pechuga a la plancha y un poco de arroz. Aunque cada día intentaba ponerme más cantidad, llegaba un punto en el que se me cerraba el estómago y no podía comer ni un simple yogur. Me tumbé en el sofá para hacer tiempo hasta la hora en que había quedado con Sergio. Llegué a dormirme, algo que no conseguía desde hacía meses.


    Me desperté despejada y animada. Me apetecía mucho verlo y hablar con él como antes. Por su tono de voz no parecía guardar rencor por nada y yo tampoco lo hacía. Con un poco de suerte, volveríamos a ser los amigos que fuimos antaño. Me puse unos vaqueros que antes me quedaban ajustados, pero que ahora me sobraban por todos lados —la operación bufanda yo la había hecho a lo grande—, una camiseta de manga larga y un jersey blanco. Ya que salía, aproveché a ponerme algo de pintalabios, rojo. 


    Entré en el bar, él no había llegado. Miré la hora y eran las cuatro en punto. «Puntualidad británica», pensé y me reí con cariño.


    —¡Sara! ¡No has llegado tarde! —gritó desde la entrada. 


    Me reí y me acerqué a él. Nos dimos dos besos y un pequeño abrazo.


    —Vaya, qué delgada… ¿Nos sentamos? —Asentí—. ¿Qué tal estás?


    —Bueno, pues para serte sincera mal, pero sobrevivo. 


    —Ya me ha contado mi hermano…


    —Por cierto, no le he dicho que hemos quedado, supongo que se lo has comentado tú —dije.


    —Sí, le he dicho que había quedado contigo. Bueno, eso, que me contó Héctor que no estabas muy animada.


    —¿Y te ha dicho el porqué?


    —Me dijo que estabas con un chico que te iba como anillo al dedo —puso los ojos en blanco, los dos sabíamos la intención de esas palabras—, y que la cosa no fue bien y lo dejasteis.


    —No fue así. —Reí nerviosa.


    —¿Y cómo fue? —me exigió—. Ya sabes que puedes confiar en mí.


    En ese momento llegó la camarera.


    —Un té americano y un café con leche —pidió Sergio. 


    Recordaba lo que yo tomaba. El ambiente entre los dos era tranquilo y apacible, y me sentía relajada.


    —Vale… Me pidió que me fuera a vivir con él, me asusté y lo dejé —resumí.


    —Sí cambia la versión, sí —dijo con los ojos muy abiertos.


    —Bueno, y tú ¿qué?


    —¡Me caso!


    En ese momento no podía abrir más los ojos. ¿Que se casaba?


    —¿Con Fani? Con quien sino… —pensé en voz alta.


    —¡Es broma! —dijo a carcajadas. Lo miré con los ojos entornados—. Aunque tenías que haberte visto la cara, ¿tanto te sorprendería?


    —No, realmente no. 


    —No me caso, pero sí me he ido a vivir con ella.


    Nos trajeron el té y el café y nos quedamos en silencio por unos segundos.


    —Tú no te asustas así como así —dije finalmente. Los dos reímos con ganas—. Por cierto, ¿por qué te vas mañana? —No dijo nada—. Ya sabes que puedes confiar en mí —repetí sus palabras con retintín.


    —Porque Fani no me deja estar aquí más tiempo.


    —Y tú ¿desde cuando haces caso a lo que te dice una mujer? —Hizo un mohín cómico. —Vale, vale, que ahora vives con ella. ¿Y cuál es el motivo?


    —Tú. —Lo miré con los ojos y la boca abierta y se rio—. Cuando vinieron mis padres en diciembre nos contaron que volvías a estar soltera. Así que Fani se piensa que te vas a tirar a mí como una loba. De hecho, me ha prohibido verte y estoy aquí, así que mucho caso no la hago. —Puso cara de desprecio.


    —Claro —dije medio riendo—, no tengo otra cosa que hacer o en la que pensar que tirarme a tu cuello.


    Se llevó las manos al cuello de forma cómica. Después hizo un gesto como dando a entender que yo llevaba razón.


    —¿Y eso es lo que me ibas a contar? —dije intrigada.


    —No…. Verás… voy a buscar a mi familia biológica. Hablé con mis padres contándoles esto y me han dado una información que no nos habían dicho nunca —hizo una pausa y suspiró—. Al parecer tengo una hermana, mayor, mayor que Héctor. Ella fue adoptada por su abuela, bueno, nuestra abuela. A nosotros no nos pudo adoptar porque aún éramos pequeños y «necesitábamos» a nuestra madre. —Bebió del café—. Así que, después de este descubrimiento, me encuentro con motivos suficientes para emprender la búsqueda.


    —Esto sí que es una noticia. Pero me llama la atención que tus padres no te hayan dicho nada en treinta y dos años. Héctor no me había dicho nada. —Me sentí molesta—. ¿Qué opina él? Porque esto le afecta de alguna forma.


    —Supongo que no te lo habrá dicho porque nos hemos enterado esta semana y debe de estar todavía asimilándolo. No creo que tarde en hacértelo saber.


    —¿Estás seguro de la aventura que emprendes? Me refiero a que puede que te encuentres algo que no quieras, que ellos no quieran saber de ti o, incluso, que no encuentres a nadie. ¿Sabes por dónde empezar? 


    —Ya, eso mismo me han dicho mis padres, pero me veo con la necesidad de encontrar a mi familia biológica, lo necesito. —Se dio golpes con la mano en el pecho—. Sí, sé por dónde empezar. Mi abuela y su familia viven, o vivían, en un pueblo de Extremadura. Así que mañana iré al Ayuntamiento o al Registro Civil. 


    —Podrías llamar antes. A lo mejor ya no viven allí, si es que vivieron alguna vez.


    —Ya, pero me siento más seguro si voy. Además, me llevaré las partidas de nacimiento porque vienen los apellidos originales, por si consigo algo con eso.


    —Estás muy seguro de lo que quieres hacer… Hagas lo que hagas tienes mi apoyo. De verdad, me parece una actitud muy valiente, me impresionas. 


    —Gracias —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Yo también sonreí y me sorprendí de ello.


    —Promete llamarme cuando descubras algo, o cuando quieras. —Reí.


    —Palabrita del niño Jesús. —Cruzó los dedos y se dio un beso. 


    En ese momento noté un escalofrío que me recorrió el cuerpo de arriba abajo y sentí como si una cuerda tirara de mí con fuerza. Mi pulso se aceleró de forma descontrolada. Mis ojos tuvieron la necesidad de buscar ese algo y lo encontraron, allí, cerca, muy cerca. Se me paró el corazón y la respiración. Mis ojos encontraron los suyos que estaban llenos de dudas, ya no brillaban, les faltaba luz. Los míos, rendidos y humillados, se empezaban a llenar de lágrimas, pero conseguí controlarlas.


    —Sara —dijo casi susurrando. 


    Miró a Sergio y su gesto cambió.


    —Hola. —Las lágrimas estaban a punto de salir.


    Allí estaba él, de pie, mirándome fijamente como siempre había hecho. Llevaba unos vaqueros oscuros y un jersey verde oscuro que marcaba su cuerpo, exquisitamente atractivo y apetecible. ¡¿Por qué lo dejé?!


    —Me alegro de poder verte, ¿qué tal estás? —De soslayo miraba a Sergio.


    —Intentando desconectar, ¿tú?


    —He tenido momentos mejores. Hace unos meses que no levanto cabeza —sus ojos comenzaron a brillar—, pero supongo que tendré que aprender a vivir con ello.


    ¿Eso significaba que él también estaba afectado? No parecía muy preocupado. ¿Todavía no me odiaba?


    —Veo que no estás muy habladora.


    Mi pecho se hinchaba con dificultad, me hubiera gustado abrazarlo, pedirle perdón y mendigarle uno de sus besos, pero no pude. 


    —Me alegro de haberte visto —dijo casi en un susurro.


    Su mano se paseó por la mesa y rozó la mía. Un escalofrío recorrió mi cuerpo haciéndome volver a los días en los que con solo tocarme yo caía rendida a sus pies.


    Conseguí desconectar la unión que había entre sus ojos y los míos y bajé la cabeza. Él se fue y sentí como la cuerda que me unía a él se evaporaba.


    Cogí una bocanada de aire y las lágrimas empezaron a salir sin control. Una fuerza inexplicable me oprimía el pecho, como si me doliera realmente el corazón. Escondí mi cara entre las manos para que Sergio no me viera así.


    —¿Qué te pasa Sara? ¿Quién era ese? —preguntó asustado.


    —Era él… —susurré tan bajito que no sé si me oyó.


    —Vaya, parece que te ha afectado más de lo que pensaba. 


    Me cogió una mano y me miró con ternura. El silencio entre los dos fue tan fuerte como la presión que notaba en mi cuerpo. Yo no podía hablar y supongo que Sergio no sabía exactamente qué decir.


    —Perdóname, Sergio, creo que me voy a casa —dije limpiándome las lágrimas con las mangas del jersey y sacando el monedero para pagar.


    —Perdona, ¿nos cobras? —le dijo sin demora a la camarera.


    —Sí, claro. El té ya está pagado, el café 1,20 €.


    —¿Cómo que el té ya está pagado? —preguntó extrañado Sergio.


    —Sí, lo ha pagado el chico que se acaba de ir —dijo mirando hacia la puerta.


    Se me encogió el alma. Después del daño que le había hecho era capaz de pagarme el té. O era una reminiscencia de lo que solía hacer cada vez que estaba conmigo. Nos habíamos visto justo antes de que él se fuera, por lo que lo tenía que haber pagado antes. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Me habría visto hablar con Sergio y sonreír…


    —¿Lo conoce? Al chico ese… —preguntó Sergio.


    —No, pero últimamente ha estado viniendo muy a menudo. —Se encogió de hombros.


    ¿Ha estado viniendo? ¿Qué buscaba? ¿Verme? ¿Estar cerca de mi casa para verme y poder hablar? Las lágrimas volvieron a caer por mi cara. Sergio me secó una con su mano.


    —Tranquila. Tomaste una decisión y si decidiste eso era por algo. Con el paso del tiempo os olvidaréis de todo y seréis de nuevo felices.


    Me reí con ironía.


    —¿Tú crees que el tiempo y los cientos de kilómetros que pusiste de por medio me hicieron olvidarte? —contesté enfadada sin saber por qué.


    —Supongo que en aquel momento no, pero está claro que ahora es diferente.


    Estaba claro, no me quedó otra, pero esto era distinto, otro había ocupado su sitio y se había esparcido ocupándolo todo con firmeza y una seguridad pasmosa.


    Salimos del bar y Sergio me abrazó.


    —Cuídate, Sara. Anímate. Vales mucho, no te dejes perder —dijo con sinceridad.


    —Gracias. Lo intentaré. Me alegro de haberte visto.


    Me volvió a abrazar y me separé rápido. Me fui camino de casa, saqué el móvil y lo apagué.


    Me tumbé en la cama agarrada de las rodillas. Me pasé horas llorando rota por dentro. El último mes había conseguido subir un peldaño en mi pozo oscuro, en mi pozo de la seguridad. En cambio, en unos pocos segundos, había vuelto a caer al fondo. Y la culpabilidad me pesaba demasiado como para poder volver a levantarme.


    No sé cuándo me dormí ni cuánto tiempo estuve dormida, pero cuando desperté ya era de día. Lo hice sobresaltada por el sonido del teléfono de casa. 


    —¿Sí?


    —¿Estás bien? Tienes el móvil apagado —preguntaba Héctor.


    No pude decir nada y volví a llorar.


    —¿Quieres que vaya?


    —No —contesté firme.


    —En diez minutos estoy allí. —Colgó.


    —¡Te he dicho que no! —dije con rabia.


    No habían pasado diez minutos cuando llamó al telefonillo. Abrí y me fui al salón.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué ha pasado? —Entró corriendo.


    Yo lo esperaba con los brazos cruzados y muy cabreada.


    —¿Qué más da? ¡Te he dicho que no vinieras! ¿Es que no me has oído? —Me miraba con sorpresa—. ¡Quiero estar sola! ¡Sola! ¿Es que no puedo estar sola ni un fin de semana? —gritaba mientras movía los brazos sin sentido—. Apago el móvil un día y ya parece que ha muerto alguien. ¡Estoy harta! ¿Sabes? —Me acerqué a él y le di con el dedo en el pecho—. ¡Hace meses que no puedo estar sola! ¡No me dejáis pensar! Todos los días me llamáis, me escribís o simplemente venís, ¡porque sí! —hice una pausa y cogí aire, el corazón se me iba a salir del pecho de la rabia—. ¡No me voy a suicidar! ¿Vale? ¡Puedo estar sola sin que me pase nada! ¡Estoy harta de oíros decir que me anime! ¡No! ¡Mejor…! De que estéis todo el rato riéndoos cuando estáis conmigo. ¡Que no quiero! ¡Que quiero tranquilidad! ¡Quiero llorar sin tener mil ojos mirándome! ¡Necesito soltar todo lo que tengo dentro y cuando esté vacía poder recuperarme! —Estaba sufriendo uno de mis brotes de rabia, de mis cabreos absurdos que hacía años que no tenía, pero necesitaba desahogarme.


    Se acercó a mí en silencio y me abrazó mientras yo gruñía y me resistía para que me soltara. Apretó el abrazo hasta que no me pude mover y ya, rendida, rompí a llorar. Me sentía como una niña pequeña, infantil, absurda e inaguantable. Poco a poco fui tranquilizándome y la velocidad del pulso fue bajando.


    —¿Qué ha pasado? —dijo calmado y paciente.


    —Ayer lo vi —contesté con pesadumbre.


    —¿Y qué te dijo?


    —Que ha tenido momentos mejores, que no levanta cabeza y que tendrá que aprender a vivir con ello… —Respiré hondo—. Y me siento tan culpable…


    —Bueno, es normal. —Apoyó su mejilla sobre mi cabeza—. Si realmente necesitas estar sola, te daremos el tiempo que nos pidas —dijo al rato.


    Negué con la cabeza. Por mucho que lo hubiera pensado y gritado, los necesitaba, a él y a Ana. Sin ellos no me hubiera levantado siquiera de la cama.


    —Tengo algo que contarte…


    Fuimos al salón y empezó a contarme lo que me había relatado Sergio el día de antes. Eso me tranquilizó porque, al menos, significaba que confiaba en mí.
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    Llegó la —tan esperada por Ana— fiesta sorpresa. Hacía tan solo dos días que se había enterado de que Sergio no iba a estar y se había puesto hecha un basilisco. Me hice la sorprendida e intenté calmarla quitándole importancia, tan solo era un cumpleaños, una fiesta, no pasaba nada, haríamos la fiesta solo para Héctor. Pero no se calmó hasta casi el mismo día de la celebración. El cumpleaños de Héctor había sido días antes. Yo le mantenía ocupado con mis penas y con que me contara una y otra vez por qué le había propuesto su hermano buscar a su familia biológica. Por lo que no le dejaba tiempo a imaginarse lo que pasaría el sábado en su casa.


    No se me ocurría qué podía decirle para mantenerle entretenido todo el día fuera de casa sin que sospechara, por lo que pensé en sacar el disco duro externo y decirle que había encontrado fotos de nuestra adolescencia.


    —Héctor, podrías echarme una mano para ver si encontramos en alguna foto al ladrón. 


    —¿No dijiste que te las sabías todas de memoria? —dijo irónicamente.


    —No me acordaba de estas, estaban en el disco duro desde hace años, a saber lo que sale…


    Conseguí finalmente convencerlo, aunque a Héctor no había que darle muchos motivos para que estuviera conmigo. Durante horas visionamos una foto tras otra. Nos reímos de nuestras pintas, los peinados, la ropa que llevábamos…


    —¡Madre mía! Parece que hayan pasado siglos y no han pasado más de quince años. ¡Mira, ahí estabas más gordo! —Reí con ganas.


    —Y mira qué pelos, por favor. Que mal me quedaba el pelo de punta…


    —Pues te tirabas horas peinándote y tú te veías bien.


    —Menos mal que ha cambiado mi parecer sobre las cosas, a mejor, claro. —Se pasó la mano por el pelo, me quitó el ratón y se adueñó del ordenador—. Esta sí que es vieja… Está Álvaro…


    —¡Guau! —dije sorprendida y con los ojos abiertos—. Alucinante… Busca las siete diferencias con el Álvaro de ahora… —Se me aceleró el corazón al pensar que en alguna de esas fotos podría estar Peter—. Ha cambiado para mejor, es más pijo y más prepotente, pero está más guapo, está más bueno y tiene más estilo —hice una pausa—. Estará enfadado conmigo… después de todo, le hice a su mejor amigo lo mismo que él a mí —dije con pena.


    Héctor no dijo nada y pasó de foto. Lo miré frunciendo el ceño, me miró de reojo y pasó otra foto.


    —¿Qué no me estás diciendo? —inquirí.


    —Pues lo que tú ya supones.


    —Está cabreado conmigo… ¿Has hablado con él? ¿Y con Peter?


    —Sí y no, últimamente.


    —No me lo vas a decir, ¿verdad? —Supuse.


    —No. Por tu bien, no.


    —Y eres tú el que decide que es por mi bien… —le dije de malas formas.


    —Sara… —resopló—. Sí, en este caso soy yo el que decide, son mis conversaciones privadas y no tienes por qué saberlas.


    —Conversaciones en las que habláis de mí, por lo que veo. Además, ¿desde cuándo me escondes tú algo por muy privado que sea? —le exigí.


    Suspiró y siguió viendo fotos. No iba a conseguir nada, debían de tener un acuerdo entre ellos y no iba a faltar a su palabra. Me molestó que hubiera hablado con Peter en algún momento y no me lo hubiera dicho. Me molestó mucho. Nunca había tenido la necesidad de saberlo porque suponía que si hablaba con él me lo habría dicho. Si últimamente no hablaba con Peter significaba que sí lo había hecho no hace mucho y de continuo. Y con Álvaro ha hablado, ¿cuándo y para qué? Me empezaba a hervir la sangre. Respiré hondo varias veces para no estallar en gritos.


    —Deja de darle vueltas, no vas a conseguir nada y además no cambia nada —me dijo como si me hubiera estado escuchando el pensamiento.


    Resoplé, tenía razón, como siempre. A decir verdad, no tenía ganas de pensar en nada ni de cabrearme con nadie, no tenía fuerzas. «Venga, Sara, respira, mente en blanco y sonríe», me dije a mí misma.


    Sobre la una y media me llegó un mensaje de Ana: «Cuando quieras». 


    —Por cierto, ¿dónde vamos a comer? —pregunté.


    —Donde digas.


    —¿Y si comemos en tu casa? Hace tiempo que no veo a tus padres y supongo que estarán tristones al no estar aquí tu hermano, así les hacemos compañía —me inventé.


    —No es mala idea y mi madre siempre hace comida para un regimiento. —Se quedó pensativo—. Venga, sí.


    Cuando llegamos lo notaba relajado, por lo que no sospechaba de ninguna fiesta sorpresa. Escribí a Ana disimuladamente: «En la puerta». Lo leyó, pero no contestó.


    La puerta de fuera estaba abierta. Bajamos la cuesta despacio. Al llegar a la puerta principal, Héctor buscó las llaves en la cazadora, pero no le dio tiempo a sacarlas.


    —¡¡¡SORPRESA!!! 


    Se dio un susto de muerte, dio un grito y se echó la mano al pecho. Todos reímos a carcajadas. 


    —Pero, ¿qué narices es esto…? —dijo con los ojos como platos.


    —Pues una sorpresa, evidentemente —contestó Ana sonriente.


    —¿Y un ataque al corazón es uno de los regalos? —preguntó Héctor con ironía.


    —Somos muy originales —añadí mientras entraba hacia el salón para dejar el abrigo.


    —Y tú eras la cómplice… —dijo con los ojos entornados.


    —A mí no me mires, me obligaron. —Miré inquisitivamente a Ana.


    —¡Vaya! Muchas gracias, de verdad.


    —Pues venga, que la comida nos espera. Nos habría gustado hacer barbacoa, pero decidiste nacer un veinte de febrero y el tiempo no acompaña… —Ana y sus peroratas. 


    Habían preparado la comilona en el garaje. En un lateral, pegado a la pared, había cuatro mesas plegables y a su alrededor unas veinte sillas. Ya habían puesto la mesa con platos y vasos de papel que llevaban grabadas unas coloridas letras de «Feliz cumpleaños». Cinco tortillas de patatas reinaban en la mesa. Además, había boles de distintos tamaños con patatas, aceitunas, fuet y torreznos. 


    —Madre mía, sí que os lo habéis currado. Os podría haber ayudado —le dije a Ana.


    —Tú has hecho lo más importante, sacarlo de casa. —Rio—. Faltan las pizzas, ha ido Rubén a por ellas.


    —¡Qué bien os lo montáis! Ni se te ocurra nada parecido para mi cumpleaños. —La señalé con el dedo—. Por cierto, ¿qué os debo?


    —Nada. —Se dio la vuelta y me dejó allí con cara de no entender nada.


    Fui saludando al resto de invitados. A algunos solo los conocía de vista, eran compañeros de Héctor del trabajo y del equipo de dardos. Posiblemente era la segunda vez que los viera, así que no me entretuve mucho hablando con ellos. Nos fuimos sentando donde nos correspondía, porque Ana se había afanado al máximo y había colocado papelitos con nuestros nombres encima de los platos. Ella se sentaba a mi lado, a su izquierda Rubén, enfrente de Ana estaba Helena, frente a mí, David, y en mi lado derecho Héctor. Rubén no tardó en llegar con las pizzas que olían de maravilla.


    —Hemos cogido tu favorita —me dijo Ana bajito.


    —Está claro que te preocupas por mi alimentación —ironicé.


    —Así nos aseguramos de que comes algo. —Sonrió Helena.


    —Cuidado con desprestigiar de esa forma las tortillas de Pepa, que son pecado de los dioses —sentencié.


    El ambiente era bueno y habían puesto música comercial de fondo para animar la comida y, supuse, que para animar la sobremesa y el resto de la tarde. 


    A media comida, Ana propuso ir al día siguiente al cine.


    —Sí, podemos ver un estreno de esos de acción para que no os quejéis mucho.


    —Claro, eso lo dices porque no te estrenan todos los años una película de 50 sombras de Grey, si no, no habría opción —ironicé dándola un codazo. Se puso colorada.


    —Yo no puedo —dijo David—. Mañana voy a un partido de baloncesto con Álvaro y Pe… —paró en seco.


    «…ter» acabé en mi mente. Se me paró el corazón de golpe. Se hizo un silencio sordo. No levanté la cabeza de mi trozo de pizza, pero noté como todos los ojos se posaban en mí, me pareció ver que Helena le daba un manotazo a David. Fueron unos segundos interminables en los que ni siquiera conseguí respirar. Se me había olvidado por completo que David formaba parte del grupo reducido de amigos de Peter y que tenía línea directa con él. Al día siguiente lo vería y le daría toda la información necesaria, si es que en realidad Peter se la pedía. Era algo que no me había planteado, si Peter preguntaba por mí o ya me odiaba y no quería ni oír mi nombre. Tampoco me pregunté si ya me había olvidado y estaba con otra, o lo que era peor, si estaba con Mónica. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pero intenté disimularlo porque aún todos me miraban.


    —Me pasas el agua, por favor —le pedí a Rubén carraspeando—. Mejor pásame el lambrusco.


    —Bueno, pues el fin de semana que viene, si os viene mejor —Ana intentó volver al tema.


    Miré de reojo a David que no me miraba y estaba colorado como un tomate. Peter era un nombre tabú. Ellos habían hecho de su nombre un tabú, yo nunca les negué nombrarlo ni hablar de él delante de mí, lo que yo sintiera al oír su nombre era un problema mío que solo yo debía gestionar. Cogí aire cuando todos estaban inmersos en discutir qué película ver. Me pregunté hasta cuándo duraría eso. Hasta cuándo no podría oír su nombre sin deshacerme por dentro, sin sentirme culpable. Hasta cuándo seguiría parándose mi corazón cada vez que pensara en él. Hasta cuándo duraban los recuerdos psicológicos y, los que eran peor, los físicos. Todavía podía oler su aroma que desbarataba mis sentidos, era capaz de sentir sus manos recorriendo mi cuerpo, sus labios besando los míos y ese aliento que me envolvía en su burbuja, nuestra burbuja. Y después venía el abismo por el que caía en picado sin salvavidas.


     Héctor me apretó el muslo con cariño, siempre tan atento.


    El momento de las velas de la tarta estuvo divertido. Rubén había comprado las velas, pero no se había dado cuenta, o eso decía él, de que eran de las que no se apagaban. Hubo que mojarlas tras más de diez intentos por parte de Héctor. El problema era que había treinta y cinco velas y tenía que coger aire para apagarlas. Al final terminó mareado. 


    Subieron la música para señalar que se cambiaba de tercio en el cumpleaños. Sonó una salsa de Marc Anthony. Ana me miró fijamente pidiéndome bailar.


    —¿Con quién? —le pregunté solo gesticulando.


    Un compañero del trabajo de Héctor vino sin titubear y me pidió bailar con él. Lo hacía muy bien, al parecer había estado dando clases en una academia de Guadalajara. Hacía meses que no bailaba y en parte fue una liberación, volvía a encontrarme con parte de mi yo, de ese yo no deprimido.


    Poco tardó David en montar el karaoke. Y pensé en huir antes de que fuera demasiado tarde.


    —Hay uno del equipo de dardos que está interesado en ti —me dijo Ana de forma confidente.


    La miré con una ceja levantada y cara de asco.


    —Venga, mujer, ve a hablar con él, es muy majo y quién sabe… —insistió.


    —¿Me lo estás diciendo en serio, Ana? ¿De verdad? —Asintió con miedo—. No tenemos quince años, Ana. No sé ni cómo se te ha ocurrido siquiera decírmelo. ¿De verdad pensaste que era buena idea? —le dije bajito para no llamar la atención.


    —Bueno, algún día tendrás que pensar en…


    —Alucinante —dije poniendo cara de sorpresa fingida—. Me voy antes de decir algo de lo que luego tenga que arrepentirme.


    No podía creerme que Ana tuviera tan poco tacto. Bueno, sí, era especialista en decir las cosas tan cual las pensaba en el momento que las pensaba, sin filtros. Eso hacía que muchos no la soportaran. A Ana o la amabas o la odiabas. Yo prefería amarla, porque, aunque en ocasiones no dijera las cosas en el momento oportuno, siempre las decía tal cual eran y, tras reflexionarlas, llegaba a la conclusión de que siempre tenía razón. 


    Subí al salón, donde estaban los padres de Héctor viendo la televisión. 


    —Sara, hija, ¿cómo van las cosas ahí abajo? —preguntó Pepa.


    —Bueno, han puesto el karaoke y alguno ya se ha lanzado a cantar, y mi vulgar oído no es capaz de apreciar tanto talento —ironicé.


    —Has hecho bien, luego se lo creen y no hay quien los pare. —Rio José.


    —¿Puedo? —dije señalando el sofá.


    —Por supuesto —contestó Pepa—. Treinta y cinco años ya… Aunque para mí son treinta y dos y se cumplirán el 13 de julio —hizo una pausa—. Les llegamos a proponer una fiesta de celebración ese día, pero escogieron el día en que nacieron. Trescientos sesenta días de diferencia entre uno y otro.


    Pepa miraba la televisión, pero no la veía. Estaba inmersa en sus recuerdos y se veía que tenía la necesidad de contarlos. José la miraba con nostalgia.


    —¿Ese fue el día que os lo dieron? ¿Cómo fue? —Aproveché la confianza que tenía con ellos.


    —Nosotros estábamos en una lista de adopción. Un día nos llamaron y nos dijeron que había dos niños, hermanos, para ser adoptados, pero antes tendríamos que ir donde ellos estaban, a un hogar de monjas, tipo orfanato, en Toledo. Esto era en los años ochenta, hazte una idea.


    »Cuando llegamos nos hicieron unas preguntas básicas, nos preguntaron que si no nos importaba adoptar a dos, puesto que eran hermanos y no los querían separar. Evidentemente no nos importó. Nos contaron cómo habían llegado allí. Al parecer iban en un coche, tuvieron un accidente por exceso de velocidad y su tío, que iba detrás con ellos, los arrojó por la ventanilla a unos matorrales donde los encontró un hombre de un pueblo cercano al lugar en el que se había producido el accidente, y los llevó al orfanato de las monjas. Allí estuvieron un tiempo hasta que nos llamaron.


    »Nos contaron un poco de la historia de aquellos pequeños. Atroz, Sara, qué vida tan atroz con tan solo dos y tres añitos. —Suspiró. 


    No dije nada, solo la cogí de la mano y con eso sirvió para consolarla.


    —Sufrían malos tratos por parte de su padre. Tenían una hermana mayor que fue adoptada por la abuela algún año antes, solo se quedó con ella porque Sergio era demasiado pequeño y necesitaba a su madre. La hermana mayor fue violada por el padre de Héctor y Sergio, o eso nos contaron las monjas, tan pequeñita… Ellas pensaban que la madre era prostituta, pero no hemos podido confirmarlo —hizo una pausa y cogió aire—. Les drogaban. Les drogaban para irse a trabajar o de fiesta, quién sabe, y los dejaban solos en la casa. Héctor tiene marcas de quemaduras porque el malnacido ese le apagaba los cigarros en el cuerpo. —Puso cara de rabia—. Y Sergio estaba desnutrido cuando lo recogimos.


    Se me encogió el corazón y se me puso un nudo en la garganta. ¿Cómo alguien podía ser capaz de hacerle eso a un niño? A un inocente, pequeño e indefenso niño que las únicas personas que tiene a su alrededor son las que se supone que tienen que protegerle. Apreté la mano de Pepa.


    —Después de contarnos esas y más barbaridades, nos llevaron a un pasillo muy largo lleno de puertas a cada lado y apareció una monja, Sor Presentación, creo recordar, con dos pequeños. Me acuerdo del momento como si estuviera pasando ahora. —Cerró los ojos buceando en su memoria—. El mayor llevaba un chándal rojo con un sol amarillo en el pecho, el pequeño llevaba un chándal amarillo con un sol naranja en el pecho.


    »La monja les dijo: «¿Queréis que estos señores sean vuestros nuevos papás? Si queréis que lo sean, tenéis que abrazarlos». Fue cuestión de segundos. Héctor abrazó a José y Sergio me abrazó a mí. Aquello fue maravilloso. —Se le escaparon algunas lágrimas—. Perdona, hija, que me emocione.


    —No, por favor. Es un momento muy emotivo. —Me costaba hablar por el nudo que se me había formado en la garganta.


    —Después nos fuimos a comprarles ropa porque la que llevaban era de las monjas. Cogimos cuatro cosas básicas, pantalones y camisetas para salir del paso, volvimos al orfanato, les cambiaron y nos vinimos a Guadalajara. Después vendría todo el papeleo.


    —No sabía nada de esto. Héctor me contó lo de las marcas en el cuerpo, pero no me ha contado nada más.


    —Supongo que no les será fácil recordarlo, eran tan pequeños.


    Nos quedamos los tres en silencio.


    —Se podría decir que los salvasteis en vida. Con vosotros han tenido una vida maravillosa, nos les ha faltado nada y tenéis unos hijos fantásticos.


    —Sí, los salvamos. —Cambió el gesto de la cara—. Pero no me dan nietos. —Rio.


    —Bueno, Sergio a lo mejor, quién sabe. De Héctor no te puedo decir lo mismo porque ni tiene pareja ni se la conoce. —Reí.


    —Siempre tuve la esperanza de que formaras parte de nuestra familia. —Suspiró—. Pero qué se le va a hacer, no hubo suerte.


    Me quedé helada, aunque intenté disimularlo. Lo último que me esperaba era que Pepa me confesara aquel deseo. ¿Y con cuál de los dos tenía la esperanza? Hubo un tiempo en el que estuvo encaminada, entendí por el comentario que no debía de saber nada. Posiblemente habría sido peor, después de todo.


    —Sí y no, la andaluza… —sentenció José.


    —No te gusta… —Reí—. Pero ya sabes, José, no te tiene que gustar a ti. —Rio conmigo—. Será que no la conocéis demasiado.


    —Le ha prohibido quedarse más de cuatro días, no lo vemos en todo el año y en su cumpleaños nos restringe las visitas. Si al menos supiéramos el motivo… Cuando estuvimos en diciembre no tuvimos una mala impresión de ella.


    Tragué saliva. En ese momento apareció Héctor. «Salvada de chiripa», pensé.


    —¿Has conseguido escaparte? —pregunté.


    —Hace rato que se han olvidado de que existo, entre el karaoke y el alcohol… Vosotros, ¿de cháchara?


    —Tus padres me estaban contando el día que os recogieron.


    —¿Y te ha gustado? Mi madre siempre llora cuando lo cuenta —dijo acercándose a su madre a darle un beso.


    —Gustar no es la palabra. El final es feliz.


    —Muy feliz —confirmó—. ¿Te vienes para abajo? Será mejor que te dejes ver antes de que Ana llame a los GEO.


    Puse los ojos en blanco y me levanté.


    —Pepa, gracias por compartir esa historia conmigo. —Seguí a Héctor hasta el garaje.


    La fiesta terminó a las cinco de la mañana. Muchos dormitábamos en los sofás de la sala de estudio. Otros jugaban a las cartas en el suelo del garaje mientras que dos compañeros de trabajo de Héctor se habían adueñado del karaoke. La gente empezó a irse poco a poco. Helena, David, Rubén, Ana y yo nos quedamos a dormir. David, Rubén y Héctor durmieron en su habitación, sacaron la cama que tenía debajo y se llevaron el colchón. En un principio Ana y yo íbamos a dormir juntas en la cama de matrimonio de la habitación de invitados, pero mientras me lavaba los dientes se quedaron las dos allí dormidas como marmotas. Tuve que dormir, una vez más, en la ya archiconocida habitación de Sergio. Qué paradoja del destino.
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    La semana siguiente cayó una nevada en Guadalajara como hacía décadas que no se veía. Las autoridades no la previeron y el hielo sin salar sirvió de cimiento para la nieve que cuajó y sepultó a la ciudad en una hermosa capa blanca. Todas las entradas y salidas se colapsaron, muy pocos consiguieron salir hacia Madrid o dirección Zaragoza. Las rotondas de entrada a la ciudad eran intransitables.


    Me desperté al oír a los vecinos gritar que había nevado. Me levanté y subí la persiana. El paisaje que se veía desde la ventana era precioso, una blancura limpia que reflejaba la luz. Seguro que desde el ático de Peter habría unas vistas impresionantes, dignas de cualquier fotografía, dignas de cualquier fotógrafo. Pero a la mente solo se me vino la imagen de Peter tras el objetivo. Por mi mente empezaron a pasar recuerdos del Nueva York nevado por el que habíamos paseado nuestro amor tan solo unos meses antes. De las vistas desde aquella habitación, la guerra de bolas, los paseos sobre la nieve por el centro de Manhattan y nuestro último atardecer en Central Park. Qué curioso, ese fue nuestro último atardecer juntos cuando Peter pretendía que fuera el primero de una nueva vida. Las lágrimas empezaron a caer sin control. Cogí el móvil y busqué la lista de música de Tiziano Ferro y la puse mientras observaba la blancura del exterior recreando las vivencias de Nueva York. En ese momento tocaba estar nostálgica y no me iba a reprimir, lloraría lo que hiciera falta, realmente, me daba igual. Tal vez esa fuera la cura, llorar y llorar durante horas recordando cada momento juntos, cada segundo a su lado, cada caricia, cada beso, cada palabra dicha, cada sonrisa, cada carcajada; acompañarla de la música que me hundía en mis recuerdos más preciosos y, posiblemente así, me secaría por dentro y podría salir del pozo en el que estaba. 


    Sonó el teléfono.


    —¿Sí?


    —¡Sara! ¡Ha nevado! Pero nevado de casi no poder salir de casa —gritó Héctor excitado.


    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Sí, lo estoy viendo.


    —Hemos quedado para dar un paseo por la ciudad, nadie ha ido a trabajar y David no ha conseguido salir de Guadalajara, su autobús se ha quedado cruzado donde el Eroski.


    —Ya, Héctor, pero yo teletrabajo, ¿recuerdas? —dije riendo—. Resulta que he mirado el trayecto que tengo hasta mi oficina y, oye, despejado, han debido de pasar ya las quitanieves porque no hay restos ni de sal. —Reímos los dos.


    —Bueno, da igual, ya trabajarás luego. Vente, hemos quedado en el centro, en la Concordia.


    —Sacar el coche me va a ser imposible, la rampa del garaje está blanca. Hace unos minutos ha intentado salir un vecino y ha derrapado, solo lo he visto volver hacia atrás, no sé si le habrá dado tiempo a frenar antes de estrellarse con otro coche.


    —¡Sara! Es imposible coger el coche hoy, están las carreteras de Guadalajara intransitables. Tendrías que venir andando —dijo.


    —¿Andando? ¡Qué dices! Eso es más de media hora andando sobre nieve… —hice una pausa—. Mira, voy a trabajar un rato, a ver qué hay y si lo acabo pronto te aviso —le dije intentando convencerle, pues no me apetecía darme una caminata de media hora sobre la nieve, eso sin contar que podría resbalarme por el camino.


    —¡No cuela! A la una te esperamos donde la piscina de San Roque, que te pilla más cerca. O en Bejanque, si lo prefieres.


    —Bueno, luego te aviso, ¿vale?


    —Te esperamos, pequeña. —Colgó sin esperar a que me despidiera.


    Sin desayunar me fui al despacho y encendí el ordenador. Había un e-mail de recursos humanos diciendo que a muchos compañeros les había resultado imposible llegar a su puesto de trabajo y esto se vería reflejado en la carga laboral para ese día y los posteriores. Por suerte no tenía trabajo pendiente y, efectivamente, ese día había menos tareas, por lo que a las doce y media pasadas ya había terminado. 


    Me puse el pantalón impermeable, unos calcetines térmicos hasta la rodilla y otros gordos encima, una camiseta térmica, una camiseta de algodón encima y un polar. Le mandé un mensaje a Héctor diciéndole que estaba lista para salir de casa. Me contestó: «Te esperamos en San Roque». 


    Me puse las botas de trekking, el gorro, la braga y la chaqueta para la nieve. Cuando pisé la nieve me sorprendió sentir que estaba blandita y mis pies se hundían, no resbalaba. A los quince minutos tenía las piernas cansadas y aún no había recorrido ni la mitad del camino. Debería volver a correr de nuevo, había perdido fuerza en las piernas después de tantos meses sin hacer ejercicio. Llegué casi cuarenta minutos después con las piernas reventadas, solo quería sentarme, pero no había ningún sitio sin nieve donde hacerlo.


    Los vi de lejos, intercambiaban miradas entre ellos mientras escrutaban el móvil. Estaban de espaldas a mí. Llegué despacio sin llamar la atención y vi de refilón que observaban una foto.


    —¡Madre mía! Vengo destrozada, matadme, por favor —dije irónicamente.


    Todos me miraron sobresaltados y Helena guardó el móvil rápidamente. Aquel movimiento me hizo sospechar.


    —¿Qué pasa? ¿Qué veíais? —pregunté haciéndome la despreocupada.


    —Nada —dijo Héctor.


    —Pillada… —susurró Nacho, pero alcancé a oírlo.


    Miré a Helena, después a David que escondía la mirada. Luego miré a Ana de forma inquisitiva levantando una ceja.


    —Que nada, Sara, una foto con nieve. Hoy todo el mundo está subiendo fotos como si no hubieran visto la nieve nunca.


    —Uy, demasiadas explicaciones, Ana. ¿Qué pasa? —Les dejé hablar, pero no lo hicieron—. ¿Os pensáis que soy tonta y no me doy cuenta de que escondéis algo? ¿De que os andáis con algún secreto? —remarqué la última palabra—. ¿Tan malo es que no puedo verlo? O, mejor, ¿simplemente saberlo? —En ese momento caí en la cuenta de por dónde podía ir el tema—. Es sobre «el que no puede ser nombrado», ¿verdad? —dije esas palabras con sarcasmo.


    —No es nada, Sara. Da igual, es mejor que no lo veas —dijo Héctor sin querer porque hizo un mohín.


    —¿Es mejor que no lo vea? Y eres tú quien decide eso… —dije cortante.


    —Bueno, yo no, hemos pensado que lo mejor sería que no supieras nada.


    —Tiene novia… 


    Negaron con la cabeza. Miré a Nacho, él me confirmaría ese dato, pero no se inmutó. El pulso se me aceleró y empezaron a entrarme sudores fríos.


    —Se ha muerto…


    —¡No! Sara, por Dios —dijo Ana alarmada.


    —Bueno, pues ¿qué puede ser tan malo para mí que no sea lo que acabo de decir?


    —Es que no es malo, bueno, es difícil de explicar —intentó excusar Ana.


    —Vale, no es malo para él, y supuestamente tampoco es malo para mí, pero vosotros habéis decidido que no puedo verlo, porque os habéis visto, sin que nadie os diga nada, con ese derecho —dije de malas maneras.


    —Vale, mira, lo ha puesto en modo público, así que, aunque lo eliminaste de todas las redes sociales, porque tú lo decidiste así, puedes verlo si te metes en su perfil —sentenció Héctor.


    David seguía sin mirarme y eso me ponía muy nerviosa porque de los que allí estábamos era el que más información tenía de Peter. 


    —Vale, seguramente lo haga —mentí con dignidad. 


    Había decidido eliminarlo de las redes sociales para poder superar lo nuestro lo antes posible, lo había echado a patadas de mi vida y entrar en su perfil podría ser contraproducente. Además, si mis amigos habían decidido que era lo mejor para mí, no había más que discutir.


    En ese momento me sentí una persona despreciable. Mis amigos, esos que tenía delante, estaban serios, uno ni me miraba. En un día diferente en el que deberían estar sonrientes y tendrían que estar pasándoselo muy bien, llegaba yo con mis paranoias, con mis malas formas y les amargaba el día. Y lo peor es que no era la primera vez en meses. Ellos se esforzaban en sacarme de casa y proponerme planes. Habían respetado mi sufrimiento cada día desde el maldito 11 de diciembre y yo solo les había amargado plan tras plan con mi ausencia, mi desgana, mi amargura y mi estado inerte y zombi. Pero ahí seguían, día tras día, con paciencia, cariño y amor. Y yo, día tras día, les amargaba la existencia. Rompí a llorar por el asco que me daba a mí misma.


    —Lo siento. —Los cogió a todos por sorpresa. Ana levantó las cejas sin entender nada. Héctor me miraba fijamente, ya sabía lo que pasaba—. Lo siento, de verdad. Perdón. 


    —Perdón, ¿por qué, Sara? —preguntó Helena.


    —Por todo lo que os hago. Por contestaros mal, por no agradecer cada segundo que pasáis a mi lado con la mejor de vuestras intenciones, por no agradecer lo que hacéis por mí. Siento pagaros con mis malas formas, con mi amargura. Siento fastidiaros todos los planes divertidos que preparáis. Siento no haber participado más activamente en tu cumpleaños, Héctor. Y siento amargaros la vida con mis… mierdas…


    Notaba las cálidas lágrimas recorriendo mis heladas mejillas. Un nudo en la garganta me impidió decirles nada más. Me ardía tanto la garganta que hasta sentía dolor. Eso eran los remordimientos extendiéndose por mi cuerpo.


    —Sara… —dijo Ana de forma maternal.


    Me abrazó con fuerza, cerré los ojos y lloré tranquila resguardada en sus brazos. Después se unieron los demás formando una piña. Eso éramos, una piña. David me limpió una lágrima con cara de pena. «Ay, David, cuánto sabes y no dices nada», pensé.


    —Venga, vamos hasta el Infantado que debe de estar precioso —dijo Héctor.


    —¿No podemos comer ya en algún lado? Estoy reventada, de verdad —dije con cara de cansancio mientras me secaba las lágrimas.


    —Venga, vale. Vamos a La Pasta que está aquí al lado.


    La última vez que había estado allí había sido con Peter y aquella imagen me vino a la mente.


    —Mejor no, está más cerca ese italiano. —Señalé uno que quedaba a cincuenta metros de donde estábamos.


    Héctor se imaginó el motivo de mi propuesta, porque sabía que nunca diría que no a ir a La Pasta.


    —Vale, venga, así nos atenderán antes y antes nos iremos. Cuando lleguemos al Infantado va a estar todo pisoteado —dijo mientras echaba a andar.


    —Hace rato que está pisoteado —le dijo David mientras le enseñaba una foto.


    No tardaron en atendernos y servirnos. La comida estaba buena, pero no tenía el encanto de La Pasta. Terminamos rápido. Bajamos la calle Mayor que estaba repleta de gente a pesar de ser la hora de comer. Había que reconocer que con esa blancura la ciudad ganaba mucho, parecía otra y, lo que más llamaba la atención, llena de gente. Los arriacenses disfrutaban de sus calles. 


    El Palacio del Infantado estaba precioso, su fachada y su piedra recogían el reflejo de la luz que incidía en la nieve. Sobresalía imponente entre el blanco del suelo, los grises árboles y el blanquecino cielo. Hicimos fotos y más fotos: saltando, tirándonos bolas, tumbados en el suelo y desde una y otra perspectiva. Me acordé de la foto que Peter tenía en el salón junto a la biblioteca, una donde se veían un montón de pirámides. Cuando le pregunté qué era me dijo: «El Infantado». La imagen la había tomado apoyando la cámara en la pared con el objetivo hacia el cielo. Intentamos repetirla porque lo pidió David, pero no fue tan espectacular como la que Peter tenía. 


    El jardín era digno de ver, el laberinto de setos estaba completamente blanco y los cipreses tenían un color grisáceo precioso. Estuvimos tirados en el suelo, sentados en la nieve, observando absortos el paisaje durante más de media hora.


    Después bajamos al parque de detrás donde las fuentes habían dejado de funcionar. Callejeamos hasta llegar al Palacio de Dávalos. La plaza estaba blanca y la estatua de la hilandera cubierta de nieve. Allí recogidito en su pequeña plaza, el palacio se mostraba con más fuerza que de costumbre.


    —¡Qué bonita está Guadalajara! A ver quién es el valiente al que se le ocurre decir que esta ciudad es fea —dijo Ana en una de sus enésimas defensas de la ciudad. 


    Lo que ella sentía por Guadalajara era verdadera pasión. Se sabía las leyendas e historias que se contaban de la ciudad desde antaño. Se sabía los antiguos gentilicios y los significados de los topónimos de la ciudad. No soportaba que las instituciones no supieran explotar el encanto de la ciudad a nivel turístico. Estaba harta de viajar por España y que a la gente le costara localizar dónde se encontraba Guadalajara en el mapa y tuviera que terminar diciendo siempre «al lado de Madrid». La habíamos escuchado mil y una charlas defendiendo la ciudad cada vez que realizábamos algún comentario que ella consideraba dañino. Menos mal que aún quedaban ciudadanos como ella que sabían apreciar los encantos de una ciudad con tanta historia.


    Volvimos a subir por la calle Mayor y seguimos por Virgen del Amparo para llegar hasta el cruce con la avenida de Castilla. Pocos eran los coches que se atrevían a circular por las calles, que, aunque ya no tenían tanta nieve, aún estaban llenas de una mezcla de hielo, nieve y sal con un color grisáceo un tanto asqueroso. Bajamos hacia el antiguo ferial en busca de la foto del Panteón de la Condesa de la Vega del Pozo nevado. Desde la parte de arriba se veía más bonito. Después bajamos al parque para hacer fotos a ras de suelo.


    Realmente ese día Guadalajara tenía un encanto especial, nadie iba a rebatirlo. Seguimos paseando por toda la ciudad hasta que se nos hizo de noche. Entonces la nieve empezó a reflejar el color anaranjado que desprendían las farolas. Transmitía una dulce sensación de hogar. Héctor y David se afanaron en tomar fotos que captaran el color que percibían nuestros ojos, pero les era imposible. Solo Peter lo hubiera conseguido, «le regalé un objetivo específicamente para eso», pensé y reí. Era el primer día que pensaba en Peter y no me ponía a llorar. El primer día que me apetecía tenerle en mi mente. El primer día que sonreía cuando me venían recuerdos felices de mi tiempo con él. En ese momento me acordé de cómo le confundía que de repente me riera con los recuerdos que se me venían a la mente cuando estaba con él, volví a sonreír.


    Nos despedimos a las ocho, ya era noche cerrada. Llegué casi a las nueve por ir muy lenta intentando no caerme demasiado. Me escurrí un par de veces, pero conseguí mantener el equilibrio, no supe cómo lo hice porque tenía las piernas cansadas y rígidas. Me preparé un baño caliente. Puse la lista de música que por la mañana se había quedado empezada por la llamada de Héctor y me metí en el agua. Me obligué a pensar solo en las cosas positivas. Había sido un día bonito en el que habíamos llenado los móviles y nuestra memoria de recuerdos imborrables con amigos, con paisajes que no habíamos visto nunca, con una sonrisa en la cara y los ojos brillantes por la belleza que contemplábamos. Empezaron a mezclarse imágenes de ese día con las vividas en Nueva York, se mezclaron demasiado porque llegué a ver a Peter en el Infantado y a Ana en Times Square. Desperté de repente y reí a carcajadas. Quizá ese podría ser el primer día de luz.
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    Esos pequeños placeres que Madrid te brindaba en el día a día. Me sentía con suerte de poder estar tan cerca de Madrid y tocarla con los dedos en cualquier momento, de mañana, de tarde, de noche, de madrugada. Ahí estaba, a menos de una hora para liberar todas las preocupaciones, para perderme en sus calles, en esas estrechas, pequeñas, con ese encanto de la Villa de Madrid. Y en esas más modernas, en esa Gran Vía imponente. Me gustaba disfrutar de ese placer de comer sola sin que todos los comensales se volvieran a mirarme como a un bicho raro, en Guadalajara no se puede comer solo en un restaurante sin tener fijas en ti todas las miradas del lugar. Madrid sí te lo permite. Te permite ser un forastero, ser individuo, ser transparente. Te permite perderte entre su jungla de asfalto sin llamar la atención. Te permite no ser juzgado y camuflarte. Te permite ser tú. 


    Ese día elegí un local de comida asiática. Entré sola, me dieron una mesa para dos junto a una pareja de chicos que me alegró los escasos cuarenta minutos que estuve allí. 


    Se acercó una camarera que me preguntó por lo que comería, pedí y esperé a que me sirvieran. Mis compañeros indirectos de comida mantenían una conversación de varios temas a la vez, a cuál más interesante, incluso me dieron ganas de entrar en debate con ellos, pero no, yo estaba sola, invisible, y así quería seguir estando. Mientras uno hablaba de su futura boda con un americano cuyos padres querían venir a España, a Andalucía, a conocer a los padres de su futuro yerno, el cual no parecía muy ilusionado con la idea; el acompañante hablaba de lo que había hecho en Navidades, en que podía haberse ido con su novio a la playa, pero prefirió quedarse para no dejar a su padre solo. Un padre que al parecer había cambiado, que le empezaba a aceptar, que lo llamaba, le preguntaba qué tal estaba y él no veía ético abandonarlo en Navidades. Además, había muerto uno de sus abuelos, un abuelo no muy querido ni deseable puesto que había intentado acuchillar a su tía, entendí que la víctima sería su propia hija. No es que yo estuviera poniendo la oreja, es que estaban tan cerca que los oía aunque no quisiera. Supongo que mi subconsciente también buscaba otras historias en las que pensar.


    Me hicieron sonreír. Algo que no ocurría desde hacía tiempo. Salí del local sonriendo mientras subía la Gran Vía. Me dejé llevar y anduve sin rumbo, de repente me vi en Sol, después en calle Atocha, deambulé por las pequeñas calles que se armaban como un laberinto guiado. Volví a verme en Sol y subí por Preciados. Regresé a Gran Vía no sin antes pasar un rato sentada en los bancos de Callao, que por raro que pareciera, estaban vacíos. Entré en varias tiendas, solo por ver y andar. Salí sin bolsas. El frío empezaba a calar por el abrigo y decidí volver a casa. Cogí el metro hasta el intercambiador de avenida América. Allí esperé hasta que llegara el autobús a Guadalajara. Subí y me senté en los asientos de en medio con la cabeza apoyada en el cristal. Era hora de volver a la realidad. 


    Cuando llegué ya no sentía el frío de Madrid, había entrado en calor en el autobús y decidí ir andando hasta casa, aunque eso supusiera una larga caminata de más de media hora. Tuve una rara sensación de que me seguían desde que había salido de la estación. Fui todo el camino volviendo la cabeza. Ya era de noche y empecé a arrepentirme de no haber cogido el autobús que me dejaba casi en la puerta de casa. Fui cambiándome de acera y apartándome cada vez que notaba a alguien a mi lado. Empecé a ir más rápido, todo lo rápido que podía. Localicé el móvil en el bolsillo, lo desbloqueé, lo dejé con la conversación de Héctor abierta, lo volví a bloquear y lo guardé en el bolsillo. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo y me quedé quieta. Me entró pánico y eché a correr, quedaban poco más de diez minutos para llegar a casa. Saqué rápidamente las llaves de la mochila, las coloqué entre los dedos, cerré el puño y lo metí en el otro bolsillo del abrigo. Debía de parecer estúpida corriendo así, pero no me sentía segura. 


    Por mis pensamientos solo rondaba la idea de que el ladrón que me había agarrado en enero me estuviera persiguiendo. ¿Y si volvía a aparecer? ¿Y si ahora no solo quería un beso? Y lo que era peor, ¿sabía dónde vivía o le estaba yo guiando hasta la misma puerta de mi casa? Entonces se me ocurrió dar un rodeo, lo hice andando, despacio, fijándome en cada una de las pocas personas con las que me cruzaba. Me di la vuelta deshaciendo lo andado por si me seguía, me fijaba en si había alguien tras los coches escondido. Puse especial atención en los coches, en si había alguno que pasaba dos veces o más por el mismo sitio. Tras casi media hora dando vueltas me creí loca de remate y me encaminé a casa diciéndome lo tonta que era por pensar que me perseguían, por pensar que alguien iba a perder su tiempo en mí, por imaginarme cosas que no podían ser. Justo cuando iba a cruzar la calle que me llevaba a mi portal volvió esa sensación, se me erizó el bello de todo el cuerpo. Un coche paró en el paso de peatones para dejarme pasar, me costó reaccionar y le pedí perdón con la mano. Algo hizo que me volviera a mirar al coche y entonces lo vi. Peter. 


    Él giraba su cabeza al tiempo que yo lo miraba, por lo que nuestros ojos no se cruzaron. El coche arrancó y se fue. Me quedé allí, helada. Ya no sabía si había sido él el que me había seguido o habían sido imaginaciones mías. ¿Qué necesidad tendría él de seguirme? Quizá pasaba por allí porque hubiera quedado o, simplemente, le venía mejor para ir a cualquier sitio. Lo que sí estaba claro era que él me había visto y no había hecho nada por saludarme o parar y hablar conmigo, ni siquiera para mirarme a los ojos. Ya no quería saber de mí, y con razón. ¿Por fin había empezado a odiarme?


    Pasé varias semanas sumida en la seriedad y, una vez más, en esos pensamientos que me perseguían desde el día que lo dejé. Cada vez me sentía más insegura por lo que había hecho, pero ya no había vuelta atrás. Algún que otro sábado Héctor y los demás me sacaron de fiesta, me sacaron porque no me apetecía salir. Volvíamos borrachos a las tantas, porque así intentaba ahogar mis penas y mi angustia en esos locales en los que, apostada en la barra o de pie viendo como los demás bailaban, esperaba que apareciera Peter por la puerta, o me susurrara al oído, o se acercara a mí con una cerveza en la mano, o escuchar aquel «preciosa». Pero no, nunca apareció, y empecé a pensar que había dejado de vivir en Guadalajara y había vuelto a Madrid. Suspiré. Las mañanas de domingo sabían a amargura y alcohol ácido revenido de estar toda la noche en el estómago.
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    En Semana Santa bajé a Málaga ante la pesada insistencia de Héctor. Allí pasamos los cuatro días, de jueves a domingo. Y allí, durante las casi diez horas de vuelta por el atasco y los accidentes, me dije que no podía seguir así o me consumiría. Héctor apoyó mi decisión. Así que empezaría por ir a trabajar a la oficina, dejar el teletrabajo apartado por un tiempo para poder socializar.


    La dinámica de la empresa me ayudó a despejar la mente y también a confirmarme que me cundía más el trabajo cuando lo hacía desde casa, en la oficina se nos iba mucho tiempo en cafés y sobremesas. Un compañero de otro departamento me invitó a tomar unas copas después del trabajo un jueves. Como iba y volvía en autobús me dejé conquistar por los mojitos primero y los gin-tonics después. Una cosa llevó a la otra y sin pensar me dejé llevar. Cuando fui capaz de centrarme eran las cinco de la mañana y me despertaba en una cama que no era la mía. Al lado dormía profundamente Samuel, un compañero de la oficina. Me sentí tan sucia que me levanté a ducharme. Lloré y lloré mientras el agua caía. Otras manos, que no habían sido las de Peter, habían recorrido mi cuerpo y yo había disfrutado de ellas. Cuando salí del baño él ya estaba despierto, me pidió volver a la cama y «darnos otro homenaje». Rechacé la invitación alegando dolor de cabeza. Desayunamos y nos fuimos a la oficina. 


    La mañana pasó lenta. Una hora antes de irme llamó mi jefe por teléfono.


    —Sara, tengo un proyecto para ti —decía exultante.


    —¿Un proyecto? —pregunté con desgana.


    —Sí. Un contacto me ha pedido que formemos parte de un congreso sobre películas, fotografía y música, bandas sonoras o algo así me ha dicho, que se hará en junio.


    —Sí, ¿y qué tiene que ver eso con lo que hago yo?


    —Bueno, contigo en realidad no, la organización la va a llevar a cabo otro departamento, pero el congreso será en Roma, nosotros seremos algo así como la delegación española. Y tú eres la que tiene mayor nivel de italiano de la empresa —hizo una pausa—. Mira, Sara, este contacto es muy importante y tenemos que quedar bien porque supone beneficios para la empresa. Y sé que tú este papel lo harás fabulosamente. Serás la embajadora de la empresa —dijo riéndose.


    —¿Tengo elección? —pregunté con desgana. 


    Lo que menos me apetecía en ese momento era viajar a Roma, podría haber sido cualquier otra ciudad de Italia, pero no, tenía que ser Roma.


    —No, no la tienes.


    —Bien, pues, ¿qué tengo que hacer? —pregunté resignada.


    —No te preocupes, de momento nada. Desde recursos humanos se encargarán de los billetes de avión y de la reserva del hotel. Te mandarán el dosier, el briefing y las empresas que participarán. Tú solo tendrás que reunirte con ellas cuando llegue el momento. Programaremos dos reuniones, en la primera conoceremos a los que irán al Congreso, les daremos la información necesaria para que se organicen y en la segunda daremos el resto de datos y dejaremos todo bien atado —lo contaba como si lo estuviera leyendo, lo que me hizo sospechar que su contacto le había mandado por e-mail toda la información.


    —Perfecto. Entonces espero a que recursos humanos me vaya informando. ¿Se sabe la fecha?


    —Sí, la tercera semana de junio, de jueves a sábado.


    —Vale, me apunto los días en la agenda —dije cansada.


    —Te prometo una semana más de vacaciones —dijo riéndose.


    —Lo tendré en cuenta. —Colgué y me abracé la cabeza. 


    Me iba a volver loca. Cuánto más buscaba distanciarme de todo lo que me recordaba a Peter, más me acercaba el destino.
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    En las siguientes semanas no fui a la oficina y volví al teletrabajo. No me apetecía ver a Samuel e intentar huir cada dos por tres o inventarme excusas para, ni siquiera, tomarme un café en el office. Siguieron pasando los días, lentos y oscuros, aunque la primavera ya se hacía notar con la subida de temperaturas. Volví a coger la rutina de correr todas las mañanas, los primeros días me costó mucho, no era capaz de concentrarme en respirar y me ahogaba, eso sin contar con el dolor muscular que se me ponía cuando llevaba corriendo dos kilómetros, pero pasado un tiempo fui cogiendo ritmo. Incluso me propuse salir aunque lloviera. Me despejaba mucho y me sentía como si renovara el aliento. A decir verdad, me sentía más animada y Héctor lo notaba porque me proponía mil planes todos los días.


    —Ahora que parece que te animas a hacer cosas, no voy a desaprovechar la oportunidad. Además, así te despejas y conoces gente nueva, que te vendría bien —decía cada vez que le reprochaba el trajín ocioso al que me sometía.


    —No necesito conocer a gente nueva, la terminaría fastidiando, como siempre, o acaso no recuerdas la última que hice…


    —Como para no recordarlo —contestó.


    —Han pasado más de cuatro meses —lo dije mirando al infinito y recordando en mi mente y en mi piel a Peter. 


    Era imborrable.
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    Se acercaba peligrosamente mi cumpleaños y temía las intenciones de Ana. Esa semana había estado especialmente atenta conmigo. Demasiados mensajes para lo que era ella y demasiadas caritas sonrientes. Ya le había avisado de que no quería fiestas sorpresas, que no me lo pedía el cuerpo. Aunque había empezado a levantar cabeza, seguía pensando igual. Sabía que ella se esforzaría mucho en preparar algo que yo no podría disfrutar al cien por cien y no me gustaba la idea de fallarla.


    Siempre me había encantado celebrar el día de mi cumpleaños. Me gustaba el día 21 de todos los meses. Esperaba ansiosa ese día como si fuera especial, aunque luego pasara como otro día más. El 21 de abril del año anterior fue el más especial, puesto que, aunque aún no estaba con Peter, ya nos conocíamos y esperaba con ansiedad su mensaje de felicitación. No cabía en mi cabeza que se le olvidara, en primer lugar, porque se lo había dicho la última vez que nos habíamos visto y, en segundo lugar, porque las redes sociales se lo iban a recordar y, si no, le aparecerían los mensajes de felicitación que me mandaban los demás.


    Recordé el momento queriendo creerme que pasaría lo mismo ese 21, aunque bien sabía que no. O a lo mejor sí, a lo mejor me escribía, a lo mejor rompía nuestro silencio y nuestra distancia con un mensaje. Me puse nerviosa y se me puso un nudo en el estómago. Si así sucedía, ¿qué haría? ¿Le contestaría con un «gracias» o no le respondería nunca? Por educación debería contestarle, pero hacerlo sería como poner un puente que cubriría la distancia que tanto me había costado poner con él.


    Deseché esa idea lo más rápido que pude. Lo que me faltaba en ese momento era esperar un mensaje de Peter, después de haber rechazado, borrado y eliminado todos los que me había mandado hasta el 1 de enero.


    Esa semana me volqué en el trabajo y en adelantar textos para no pensar demasiado. Por las tardes me perdí en libros de temática policiaca. Llevaba leídos tres libros en dos semanas. Había elegido ese tipo de novela porque en ellas no premia demasiado el romanticismo, así mantendría mi mente en un mundo desconocido que producía un suspense del que era difícil desengancharse. Me había propuesto leer la saga de los Crímenes de Fjällbacka de Camila Läckberg compuesta por diez libros. Así tendría lectura por un tiempo, con un poco de suerte hasta el viaje de Roma, y no pensaría tanto en los recuerdos que venían a la mente cada vez que escuchaba el nombre de la ciudad eterna.


    Llegó el viernes y no tuve noticias de las chicas ni de Héctor, lo que me extrañaba demasiado, puesto que en los últimos fines de semana se habían propuesto sacarme de casa sí o sí, por separado o juntos, pero raro era el viernes que me quedaba en casa. Miré en el móvil la última conexión de ambos. Todos estaban en línea, pero no escribían y eran casi las seis de la tarde. «¿Ni un cine?», pensé. Me sorprendí a mí misma pensando aquello. Había estado meses sin querer moverme ni ver la luz del sol y ahora extrañaba que mis amigos no me propusieran un plan. A lo mejor debería proponerles yo algo, pero ¿el qué?


    En ese momento Ana escribió en el grupo: «¿Hola reina, ¿qué haces?». Contesté: «Sinceramente… pensaba que os habíais olvidado de mi este fin de semana y me disponía a hundirme en el sofá cebándome a patatas fritas y helado de vainilla». Helena puso caras de risa. Y nada más. Vaya, que raro todo.


    Sonó el timbre de casa. Me asomé a la mirilla y me encontré a Héctor con la cabeza baja.


    —Qué sorpresa, ¿ha pasado algo? 


    —Tú y tu negatividad. Yo también me alegro de verte —dijo sonriendo.


    —He dicho: «qué sorpresa» —recalqué con retintín.


    —Pero no has especificado de qué tipo era la sorpresa, si positiva o negativa —explicó al ver mi cara de incredulidad.


    —¡Madre mía! ¡Cómo están las cabezas! Pasa, anda. O quédate ahí, haz lo que quieras… —le dije señalando con el dedo que estaba loco.


    —Bueno, dejemos de perder el tiempo en discutir cómo ha sido la sorpresa —dijo Ana mientras salía de detrás de Héctor—. Ya que no estabas haciendo nada —dijo pasando a casa—, dame una maleta que tengo que llenarla de cosas.


    —¿Qué haces aquí? Pero si me has preguntado hace un par de minutos… —hice una pausa mientras pensaba en lo que había dicho—. ¿Qué maleta? ¿Necesitas una maleta? ¿A dónde te vas? Estáis todos majaras, de verdad. Si es el agua del grifo lo que causa esta locura avisadme que empiezo a comprarla embotellada. —Me fui camino del salón para sentarme en el sofá—. Tienes una maleta en el altillo del armario del despacho. Hay de dos tamaños, la verde es pequeña, de mano; la roja es grande.


    Los dos rompieron a reír a carcajadas.


    —En serio, al final voy a pensar que la loca soy yo, como Segismundo en La vida es sueño.


    Rieron aún más fuerte. Puse los ojos en blanco mientras movía la cabeza de lado a lado.


    —La maleta es para ti. Nos vamos —dijo Ana mientras se iba por el pasillo.


    —¿Cómo que nos vamos? —Me levanté exaltada—. ¿Qué os pasa a todos con los viajes? ¿Ya no se organizan entre todos? Ahora la moda es coger la maleta de la persona en cuestión y sacarla de su casa —dije con ironía y cabreo.


    —Me da que sí. —Rio Héctor—. Solo puedo informarte de que no hay aviones de por medio y de que en dos horas estamos en destino.


    —Y, por curiosidad, ¿se os ha ocurrido preguntarme antes si me apetece irme a algún lado? —pregunté disimulando mi cabreo. 


    Lo que menos quería era que las formas de actuar de Peter fueran copiadas por mis amigos.


    —Es tu regalo-sorpresa de cumpleaños. Si te lo decimos ya no será regalo-sorpresa —gritó Ana desde el despacho.


    —¿Y me puedo hacer yo la maleta, Ana? —pregunté también chillando, me ayudó a relajarme un poco.


    —No.


    —Tu hermano y Marta irán luego. David, Helena y Nacho ya están allí. Raúl no podía venir. No hemos invitado a nadie más porque queríamos que fuera algo íntimo —dijo Héctor.


    —Ana, creo recordar que te dije que no quería fiestas sorpresa ni nada por el estilo —grité.


    —No es una fiesta sorpresa —dijo desde mi habitación—. ¿Estás depilada?


    —¿Qué? —le pregunté a Héctor que se encogió de hombros—. Sí, Ana, me hice la láser, ¿recuerdas? —Levanté las palmas de las manos haciéndole ver a Héctor que no entendía nada. Su respuesta fue la risa—. Por cierto, esto entra en la categoría de «sorpresa» y de «nada por el estilo» —dije con rabia.


    No hubo contestación. 


    Quince minutos después apareció con la maleta en la mano.


    —Vale, creo que está todo. Creo que he sabido hacer el neceser, si te falta algo lo coges del mío. —Miró a Héctor—. Vámonos.


    —Pero, ¿me voy con la ropa que llevo? ¿Puedo cambiarme, al menos?


    —¿Y qué has estado haciendo todo este tiempo? —preguntó con guasa.


    La miré con los ojos abiertos sin entender nada. Corrí a la habitación para ponerme unos vaqueros, una camiseta y un jersey rojo. Después fui al baño a peinarme el pelo, pero el cepillo no estaba. Me peiné con los dedos y me puse una pinza. Volví a la entrada. Aquellos dos me miraban de arriba abajo como si fuera un mono de feria. Me puse los botines, cogí el bolso y les hice ver con las manos que ya estaba lista.


    —Genial —dijo Ana sonriente—. Esto demuestra que eres rápida, es decir, que llegas siempre tarde porque quieres. 


    —Ja, ja. Es porque no me gusta esperar —dije con sarcasmo. 


    Cuando llegamos abajo montamos en el coche de Ana. Héctor se sentó delante, por lo que me dejaron toda la parte trasera para mí.


    —¿Rubén? —pregunté al no verlo.


    —Tenía un congreso este fin de semana —dijo sin mirarme.


    Ana arrancó y entró en la autovía dirección Madrid. Me acordé de la primera vez que Peter me llevaba al aeropuerto. Ir camino de Madrid no quiere decir nada, hay miles de opciones de destino antes de llegar siquiera al kilómetro dieciocho. Al menos me habían asegurado que no íbamos a ir en avión, lo que me relajaba bastante.


    Me recosté en el asiento y apoyé la cabeza en el cristal. Ana llevaba música comercial puesta. Cerré los ojos y dejé que la música inundara mi mente. Dejé que mi imaginación volara por las páginas del libro que estaba leyendo, recordando los personajes, la trama, los datos de la historia, e intenté adivinar lo que pasaría, imaginé historias paralelas, historias inventadas que podían servir como final. Cuando volví a abrir los ojos ya nos habíamos desviado y estábamos entrando en la A42 dirección Toledo. No le di importancia y busqué en mis recuerdos mis cumpleaños de otros años. Mis cumpleaños de cuando era pequeña con mis primas en casa. Mis cumpleaños con mi padre cuando venía a despertarme gritando «felicidades» y llenándome de besos. Siempre con una sonrisa en la cara, no existían los problemas para él. Un hombre bueno, con sentido del humor. Echaba de menos sus consejos, sus abrazos de oso, sus besos cargados de amor y cariño. Todas las noches le daba un beso de buenas noches, incluso con veinte años, nunca fui mayor para él, nunca crecí en nuestra relación padre e hija. Echaba de menos su voz y su risa. No había sido fácil de superar, pero conseguí guardarlo en mi interior recordándolo con toda su esencia. Le pensaba todas las noches y le dedicaba más tiempo las noches de luna llena. Seguro que él tendría algún consejo para mí en ese momento. Siempre repetía «todo tiene solución, excepto la muerte». Maldito destino que golpea fuerte. Noté que me caían lágrimas de los ojos, aunque los tenía cerrados. Lágrimas de amor que no quería derramar para que no se fueran con ellas los recuerdos que guardaba.


    —Ya hemos llegado. —Ana me sacó de mis pensamientos.


    Tragué saliva, respiré hondo y pestañeé rápido para disolver las lágrimas.


    Salieron del coche, los seguí sin pensarlo dos veces. El coche estaba aparcado en un garaje. Ana empezó a andar de frente y Héctor y yo la seguimos. Entramos en un ascensor y salimos en un lugar forrado de mármol. 


    —Vaya lujo, ¿no? —dije sin pensar.


    Los dos me miraron con cara de desprecio. Me reí y se miraron.


    —A veces, pienso que esta mujer no es de este mundo. Otras, que no tiene el cerebro en su sitio y, otras, que la pobre viene con taras de fábrica y hay que quererla tal cual —le dijo Ana a Héctor con ironía.


    En el fondo tenía razón. Venía con muchas taras, aunque no eran de fábrica, habían salido por el uso. Me reí otra vez.


    —Al menos parece que la estamos recuperando —le contestó Héctor.


    Ana asintió mientras sacaba un papel del bolso.


    Me di cuenta de que no me había fijado bien dónde estaba. Noté que el olor me era familiar, olía a spa.


    Nos dirigimos a un mostrador. Ana le enseñó los papeles a una chica con uniforme y le estuvo preguntando, pero no estuve pendiente de lo que hablaban.


    —Vale, vamos, estos ya están dentro. —Guardó los papeles de nuevo—. Tú tienes que ir hacia la izquierda —le dijo a Héctor—. Tú conmigo —dijo cogiéndome de la mano.


    Entramos en un vestuario. Ana me lanzó un bikini, unas chanclas y una toalla.


    —Vaya, no has dejado de sonreír desde que hemos entrado —dijo Ana alegre.


    —¿Sí? No me he dado cuenta. Será porque me está gustando la sorpresa —dije sincera.


    Cuando terminamos de cambiarnos salimos del vestuario donde nos esperaban Héctor, David, Helena y Nacho.


    Ante nosotros había una piscina enorme con unas cristaleras de techo a suelo por las que se veía un paisaje de jardines precioso. Volví a reír. ¿Qué pasaba últimamente con las cristaleras? Estaban por todas partes.


    —Gracias chicos, es realmente bonito. Me gusta, me gusta mucho, de verdad —dije mirándoles uno a uno.


    —Pues al agua —dijo Helena agarrándose a la barandilla de la piscina.


    Fuimos entrando uno a uno. Al principio el agua me resultó muy caliente, pero poco a poco mi cuerpo se iba acostumbrando a la temperatura.


    La hora y media en la que podíamos disfrutar de aquel spa de lujo se pasó rápido. Entre conversaciones, risas y recuerdos, se coló un atardecer precioso que pintó el spa con colores ocres. Una vez más el atardecer traía a mi mente el recuerdo de Peter. «Maldito Peter, has dejado demasiadas cosas grabadas en mi mente». Respiré y soñé esperanzada con que me escribiera al día siguiente. Sonreí. Aquel era un lugar en el que él habría encajado a la perfección. Mi hermano y Marta no tardaron en llegar, aunque no podrían disfrutar de tanto tiempo como nosotros.


    —Esto es una gozada —dije tumbada en una cama de burbujas dentro de la piscina grande.


    —Estoy absolutamente de acuerdo contigo —contestó David—. Me voy a la sauna.


    —Te acompañaría, pero me da pereza meterme luego en la cubeta de agua fría —le dijo Helena.


    —Ya te acompaño yo. Además, aguanto muy bien el calor —le dije mientras me incorporaba.


    Durante los veinte minutos que estuvimos allí, David salió tres veces a la cubeta, yo solo una, aguantaba bien el calor, de hecho, creo que llegué a dormirme. Notaba a David algo incómodo a mi lado. Hablábamos de temas sin importancia y me contestaba casi con monosílabos. Supuse que su situación no era fácil. Estaba entre Peter y yo, aunque su relación conmigo no era tan estrecha como la que mantenía con él. Además, yo no había estado, precisamente, afable con el mundo en los últimos meses.


    —No entiendo cómo podéis llevar aquí tanto tiempo —dijo Héctor entrando—. Aquí hace un calor inaguantable.


    —No te quejes tanto, que tú pasas los veranos en Málaga —le dije.


    —Pero aquí no hay brisa marina.


    David cogió aire y se lo echó a la cara.


    —Aquí hay brisa de Castilla —le dijo.


    Reímos a carcajadas al ver la cara de Héctor.


    —Me voy, el calor os ha derretido el cerebro y no pienso acabar como vosotros.


    Volvimos a reír al ver que salía de la sauna.


    Cuando se acabó el tiempo nos vinieron a buscar tres chicas y tres chicos para llevarnos a una sala y darnos unos masajes. Mi hermano y Marta se quedaron en el spa.


    —Me pido al morenazo —dijo Ana riendo.


    —Así estabas tan contenta de que no viniera Rubén.


    —Yo me pido a la rubia —dijo Nacho pasándose la mano por el pelo.


    Vimos cómo la masajista le hacía ojitos. 


    —Esta cae… —le susurré a Helena que miraba boquiabierta la situación.


    —¿Cómo puede resultarle tan fácil?


    Me encogí de hombros.


    Podíamos elegir el tipo de masaje, pero no al masajista para tristeza de Ana. David, Héctor, Helena y yo elegimos uno de espalda. Ana prefirió uno de cara y Nacho uno de piernas. 


    Salimos de allí casi a la hora de cenar como si estuviéramos andando entre nubes. Habían reservado mesa en un restaurante de estilo medieval.


    —Es el mejor regalo de cumpleaños que me han hecho en la vida, gracias de nuevo —dije sonriendo.


    —No es para tanto, no querías fiestas sorpresas, así que pensamos en otra alternativa para sacarte de casa e intentar recuperar a nuestra Sara —dijo Helena.


    —No vais por mal camino. —Reí.


    —Pues prepárate que esto no acaba aquí, mañana hay más —dijo Ana con una sonrisa de oreja a oreja.


    Abrí los ojos como platos. No pregunté qué habían planeado, decidí dejarme llevar y disfrutar. Lo habían preparado con la mejor de sus intenciones y no iba a ser yo quien se lo fastidiara.


    Esa noche la pasamos en un apartamento que habían alquilado. Nos acostamos tarde bebiendo mojitos, jugando a las cartas y al trivial. Ana pidió jugar sola alegando darnos una paliza histórica, pero fuimos Héctor y yo quienes ganamos de forma holgada. 
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    Me despertaron por la mañana con gritos y felicitaciones. Mi hermano se me tiró encima. Ana me tiró de las orejas mientras Helena me lanzaba la ropa que me tenía que poner. Unos vaqueros, una camiseta roja de manga larga y una chaqueta roja.


    —Vale, vale, que me vais a matar. —Reí mientras mi hermano me buscaba las cosquillas. 


    —¡Treinta y un añitos, hermana! —dijo lanzándome una almohada—. A ver si empezamos a madurar un poco, que ya es hora —dijo lanzándome otra.


    —Mira quién se atreve a decir eso. —Le di con una almohada por cada lado de la cabeza—. Eso es un combo. —Reí.


    En el fondo tenía razón. Ya era hora de madurar. Mis inseguridades, miedos y paranoias me mantenían anclada en una actitud muy infantil, pero no conseguía agarrarme a nada que me hiciera cambiar. Y haber echado a Peter de mi vida de esa forma había sido la decisión menos madura que había tomado en mi vida.


    Fuimos hasta la plaza de la Catedral donde nos esperaban dos chavales jóvenes. Habían preparado una gymkana cultural por Toledo. Nos explicaron la dinámica y empezamos el juego. Había que ir resolviendo pistas mientras recorríamos los monumentos de la ciudad. Mi hermano era el primero en terminar todas las pruebas y David el primero en contestar todas las preguntas. 


    —Me siento inútil al lado de estos dos —me dijo Héctor al oído.


    —Esta noche les damos otra paliza al trivial. —Reí.


    Comimos en un McDonald’s para no perder las buenas costumbres y revivir viejos tiempos. Por la tarde volvimos al apartamento y nos echamos la siesta. Ana cayó rendida en cuanto llegó. David y Helena se quedaron viendo una película en el salón. La tarde fue tranquila y amena. David nos deleitó con un karaoke improvisado a ritmo de reguetón. Mi hermano, desatado, bailó creyéndose el integrante de un grupo de baile profesional. Marta se echaba las manos a la cabeza.


    —¿Qué se le va a hacer? Le quiero… —Rompimos en carcajadas.


    El teléfono no dejó de sonar en todo el día, sobre todo por los mensajes. Solo mi madre me llamó. Gracias a internet no recibía esas llamadas incómodas de familiares con los que solo hablaba en los cumpleaños y en Navidad, si es que llegaba a coincidir con ellos. En el fondo, tenía la esperanza de que Peter me escribiera. Cada vez que pensaba en eso se me ponía una presión en el pecho que me apretaba demasiado.


    Cenamos unas pizzas en el apartamento a eso de las nueve. A las once tenían preparada otra actividad porque salimos corriendo del apartamento. Volvimos a la plaza de la Catedral donde había otros dos chicos esperándonos. Esa vez íbamos a jugar al Cluedo. Lo habían titulado «La Hermandad». Nos pusieron en situación, nos asignaron roles y nos contaron la historia que envolvía el juego. Era de noche y eso ayudaba a enfrascarse en la dinámica. Teníamos que seguir unas pistas para encontrar al asesino y dónde había cometido el crimen. Resultó muy divertido. Finalmente, Helena descubrió que el asesino había sido David.


    —A mí no me engañas, has sido tú. Te conozco casi como si te hubiera parido —le dijo seria.


    —Que yo no he sido. ¿Tú crees que tengo madera de asesino? —intentaba decir serio, pero sucumbió a la mirada de Helena.


    —Te han pillado, colega. De esta no te libras, esta noche duermes en el sofá —dijo Nacho.


    —Mucho ojito conmigo que por la noche me transformo. —Puso cara de malo intentando seguir con el papel que le habían asignado.


    —Sí, más quisiera yo que te convirtieras en un Batman fuertote con una voz ronca, así sensual —dijo Helena con un gesto lascivo. 


    David empezó a reír, se acercó a ella, la envolvió con sus brazos y la besó con pasión.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me di cuenta de que en esos meses se habían cortado al expresar su amor delante de mí. Estaba condicionando a todos con mi actitud. Suspiré.


    Pasamos la noche recorriendo bares de forma tranquila. Miré el móvil en varias ocasiones esperando encontrarme con el mensaje de Peter. A las dos de la mañana me di por vencida y me convencí de que ese año no recibiría su felicitación.


    El domingo, antes de volver, les agradecí de nuevo el fin de semana que habían preparado. No había sido solo un regalo para mí, sino para todos, porque todos habíamos disfrutado como hacía tiempo no lo hacíamos, había sido una especie de reencuentro.


    —Sara, ¿puedes venir un momento? —me llamó Ana desde la habitación cuando recogía la maleta.


    Fui hasta ella. Me esperaba con un sobre rojo que me tendió con una sonrisa de oreja a oreja. Lo cogí extrañada y lo fui abriendo poco a poco. Vi como le caía una lágrima. Eso sí que era extraño, Ana llorando. Levanté la solapa y saqué lo que había dentro, una tarjeta que rezaba «Felicidades, tía». La miré extrañada. Me indicó con la cabeza que abriera la tarjeta. Así lo hice. 


    Dentro estaba la ecografía de un bebé. Abrí los ojos de par en par por la sorpresa y miré a Ana que lloraba con una sonrisa enorme. Corrí a abrazarla.


    —¡Qué sorpresa más maravillosa! Enhorabuena, amiga —dije mientras le ponía las manos en la tripa—. ¿De cuánto estás?


    —De tres meses y medio —dijo riendo.


    —¿Cómo no me lo habías dicho antes?


    —Quería que fuera mi regalo de cumpleaños. —Levantó los hombros con cariño.


    Nos fundimos en un abrazo sincero.


    —Pues es el mejor regalo de todos. Al menos este es duradero.


    —Cuando me quiera ir de vacaciones te vas a quedar tú con él. —Rio.


    —¿Niño o niña?


    —Aún no lo sabemos, aunque preferimos niño.


    —Cuanto me alegro, de verdad.


    —Por fin te veo sonreír y tus ojos vuelven a brillar. Con eso me conformo —dijo cogiéndome las manos—. Te quiero al cien por cien para cuando nazca. Te quedan poco más de cinco meses, así que ya sabes lo que tienes que hacer.


    —Vaya, eso es mucha responsabilidad —hice una pausa y la miré a los ojos—. Lo intentaré, de verdad.
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    Durante la última semana de abril empecé a recibir las instrucciones para el congreso de Roma y las fechas de las reuniones con las empresas. La primera reunión sería justo antes del puente de mayo, y la segunda a finales de mayo, antes del puente que Castilla-La Mancha celebra por el día de la comunidad. Ese puente lo había pedido en la empresa porque Héctor y los demás habían preparado un viaje al Levante. 


    Samuel no paraba de escribirme mensajes: «Cuándo vuelves por la oficina, se te echa en falta». Yo contestaba con evasivas. Debía saber el día que se había fechado para la reunión porque me dijo: «el viernes que viene te veo, entonces. Te invito a un café o a lo que surja». Contesté con un «ok» porque me agotaba pensar qué escribirle.


    El día de la reunión no tenía más remedio que ir a Madrid, por lo que madrugué para poder hablar con recursos humanos y dejarlo todo bien claro. Por suerte, cuando llegué Samuel aún no estaba por la oficina y me libré de tener que esconderme. Después de bajar a recursos humanos aproveché a tomarme un café con otros compañeros fuera de la oficina. La reunión era a las diez y media y tenía tiempo de sobra.


    Cuando volvimos a la oficina ya había gente esperando, aunque aún faltaban unos quince minutos para que empezara la reunión. Subí a la sala de reuniones y les indiqué que podían entrar y allí esperaríamos al resto de personas. Mientras repartía las instrucciones, la guía del congreso, aún sin horarios por determinar, el hotel en el que nos alojaríamos y los horarios de los vuelos, se abrió la puerta.


    —¿Se puede o llegamos demasiado tarde? 


    Se me heló la sangre. No había levantado la cabeza para mirarlo, pero lo había oído. Una voz inconfundible para mí. Me quedé totalmente paralizada, aunque mi cerebro iba a mil. Mi corazón empezaba a latir a una velocidad peligrosa. No podía ser uno de los participantes. Eran imaginaciones mías, seguro... Pero era su voz. 


    Levanté la cabeza para mirarlo y decir: «pasa, sin problema», pero no conseguí abrir la boca. Nuestros ojos se cruzaron y se quedaron fijos los unos en los otros. No sé cuánto tiempo pasó, pero a mí me pareció una eternidad, una dulce eternidad. Daba la sensación de que para él también había sido una sorpresa encontrarme allí.


    —Pasamos, ¿no? —dijo Peter mientras sonreía. 


    Aquella sonrisa… Yo no sonreía, no hacía nada, no podía moverme. Solo alcancé a asentir con la cabeza.


    —Perdonad, tengo que salir un momento —excusé mientras me dirigía a la puerta.


    Una vez en el pasillo me apoyé en la pared y cogí aire varias veces. No sabía cómo iba a afrontar aquella cruel coincidencia del destino. Desentumecí el cuerpo agitando los brazos y entré. Evité mirarlo, pero notaba la tensión que había sobre nosotros, era como si una soga me agarrara del pecho y me tirara hacia él. 


    Expuse toda la información que tenía sobre el viaje haciendo unos esfuerzos terribles para que no me temblara la voz, o al menos que no se me notara, y dejé tiempo para las preguntas. Estas versaban sobre los horarios del congreso, pero como era una información que aún no teníamos, no pude contestarlas.


    —Yo quería saber si las habitaciones van a ser individuales o tenemos que compartirlas. —Y ahí estaba Peter, no podía mantenerse al margen.


    Mi corazón temblaba y mi cuerpo flojeaba al oír su voz.


    —En principio individuales a no ser que pidáis algo diferente —contesté sin mirarlo mientras recogía la mesa—. Bueno, pues si no hay más preguntas, nos vemos en un mes aproximadamente y ya confirmaremos horarios, ponencias y demás. Gracias a todos por haber venido.


    Algunos empezaron a salir y me apresuré para irme antes que Peter, pero él me esperaba en el marco de la puerta, me rozó con su brazo para que me parara y de forma instintiva lo hice. Nos miramos fijamente. Él seguía ahí, entero, sus ojos brillaban y me hablaban como lo habían hecho hacía meses. El fuego que sentíamos seguía ahí, intenso, esperando a ser alimentado. Y ese sentimiento que me perseguía y que no había sabido adivinar cuál era se desplegó por todo mi cuerpo, la vergüenza. Me arrepentía, me avergonzaba de lo que hice, de no haberme dado la vuelta cuando me llamó, de no haberle cogido el teléfono, de no contestar a sus mensajes. De no pedirle perdón. Y la vergüenza se apoderaba de mí. Conseguí desconectar nuestras miradas y salí camino del baño, necesitaba llorar, no podía más.


    —¡Sara! ¡Por fin! Llevo toda la mañana buscándote, te haces de rogar —decía Samuel mientras me agarraba por la cintura—. Si ya has terminado te invito a un café.


    —Samuel, lo siento, tengo que ir al baño —dije sin mirarlo.


    —Entonces —me rodeó con los dos brazos, yo seguía mirando al suelo—, te invito a comer y a unas copas.


    —Luego te digo, ¿vale? 


    Me revolví y salí de aquella trampa. Notaba los ojos de Peter clavados en mí y me preocupaba que pensara que Samuel y yo teníamos algo. Cada paso que daba me hundía más en el fango, todo salía mal.


    Me metí en el baño, cerré la puerta y me senté abrazada a mis rodillas desbordando toda la culpa y la vergüenza que me oprimía. ¡Mierda! Ahora que empezaba a levantar cabeza… Si me sentía así y solo había estado a su lado durante unos minutos qué iba a hacer cuando estuviéramos durante días en el mismo avión, hotel y ciudad. Nuestra ciudad. Una sensación amarga recorrió mi esófago.


    No sé cuánto tiempo estuve allí, si minutos u horas. Oía entrar y salir a gente. Esperé a que no hubiera nadie para salir y lavarme la cara, pero no había mucho que hacer, tenía los ojos hinchados y el corazón destrozado, otra vez. ¿Acaso había llegado a estar entero en algún momento en los últimos meses? Y volví a hundirme en mis miedos. Cuando iba hacia el despacho me crucé con mi jefe.


    —Sara, te estaba buscando. Han venido algunos ponentes a felicitarme por elegir a una organizadora de eventos tan competente —hizo una pausa—. ¿Qué te pasa? Tienes los ojos hinchados —dijo preocupado.


    —Sí, debe de ser alegría, tengo un picor insoportable. —Me rasqué el ojo—. Vaya, pues gracias.


    —De nada. Hay que reconocer las cosas que se hacen bien. Como te comenté te daré vacaciones extras por esto, quince días seguro, puede que incluso algo más —dijo guiñando un ojo.


    —Por lo pronto, creo que te pediré una semana según acabe el congreso. Había pensado quedarme allí en Roma la semana siguiente, va a ir mi hermano y su novia y había decidido enseñarles la ciudad. 


    —Perfecto. Me parece justo. Tendrás que avisar a recursos humanos para que cambien el billete de vuelta —dijo con una sonrisa.


    —No te preocupes, eso corre de mi cuenta, son mis vacaciones. 


    —No, no. El avión corre por cuenta de la empresa, qué más da si un billete de vuelta es un día u otro. Además, te lo debo. —Mientras se iba dijo—: Vete a casa, tienes permiso, con los ojos así poco vas a poder trabajar.


    Esas palabras fueron una bendición para mí. No tardé en recoger mis cosas para irme. Cuando iba a salir de los despachos, Samuel apareció.


    —¿Qué te pasa? Vaya ojos.


    —Sí, debe de ser alergia. El jefe me ha visto y me da permiso para irme a casa, así que, lo siento, pero no podré comer contigo. Prefiero irme a casa y descansar, tengo mucho picor en los ojos —dije casi sin mirarlo.


    —Vale. Cuídate. Si sigues así deberías ir al médico —dijo mientras me recogía el pelo detrás de la oreja.


    Aquel gesto me produjo repulsión.


    —Sí, claro, descuida.


    Salí de allí lo más rápido que pude.


    Pasé el día como un zombi, pasaban las horas y ni me enteraba. No había comido nada y me había pasado la tarde tirada en el sofá con la manta encima porque estaba destemplada. Ya no me quedaban lágrimas, pero tampoco ganas de pensar, solo recordaba sus ojos clavados en los míos reviviendo nuestra pasión, nuestra conexión, nuestro amor. En mi mente había una batalla entre la parte de mi conciencia que había empezado a ver la luz y la que se rendía a las sombras. Me daba rabia no conseguir controlar la parte negativa. «No puedes volver a hacerte daño, Sara. Joder, íbamos bien, lento, pero bien». Las sombras por el contrario hablaban solas: «Sus besos, sus manos, su voz, todo él… lo echo tanto de menos… si pudiera volver a tocarlo…». Me gruñí a mí misma.


    Sonó el timbre de casa y solo recé por que no fuera mi madre, lo último que me apetecía era verla y darle explicaciones de mi estado. Ya me regañó bastante cuando dejé a Peter y aún sentía que la había decepcionado. 


    —¿Sí?


    —Soy yo, abre —dijo Héctor. 


    Se me había olvidado que cenábamos en casa con una sesión de películas. Dejé la puerta abierta y volví al sofá, no tenía ni fuerzas para contarle nada. 


    —¡Hola! ¿Qué tal? —Cuando entró al salón y vio la situación se le ensombreció el gesto—. ¿Qué te pasa? ¿Estás mala? Habérmelo dicho y habíamos cambiado el día.


    Entonces rompí a llorar de nuevo, no sabía ni de dónde salían las lágrimas, porque no recordaba haber bebido ni agua en toda la tarde. Él, paciente como siempre, se sentó a mi lado, me incorporó y me abrazó. Mi tabla de sujeción. Estuvimos así durante un par de horas, en silencio, recogida en sus brazos. Finalmente le conté lo que había sucedido. Me trajo un vaso de leche caliente y mi almohada, me recostó y me arropó con la manta.


    —Será mejor que descanses. Intenta dormir. Mañana será otro día y lo verás todo de diferente forma —hizo una pausa mientras me miraba con ternura—. ¿Quieres que me quede?


    Asentí con la cabeza, no quería estar sola.


    —Vale, pero te llevo a la cama. —Negué con la cabeza—. Entonces dormiré yo allí. —Asentí.
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    Las siguientes semanas las pasé intentando hacerme a la idea de que lo volvería a ver. Cada vez que se me aceleraba el corazón hacía ejercicios de respiración. Fue difícil porque no se me quitaba de la cabeza. Lo peor no era recordarle, lo peor era saber que iba a estar cinco días en el mismo hotel que él y no sabía cómo gestionar eso. No me sentía preparada para estar a su lado, para morirme de la vergüenza cada vez que me mirara y para escuchar el reproche que me merecía desde hacía meses. Echarme en cara que lo había abandonado, que no le había dado explicaciones y que me había comportado como una cría egoísta sin tener en cuenta las consecuencias y el daño que hacía a los demás. Entre pensamientos, recuerdos, ilusiones y reproches a mí misma, se pasaron los días y llegó la segunda y última reunión antes del viaje. Había estado durante días preparando una cara inmutable ante lo que él dijera y ante lo que pudiera pasar. Como si no lo conociera. Como si nunca hubiera sentido nada por él. Como si no sintiera nada por él. Sería un ensayo para el viaje.


    Llegué a la oficina nerviosa pero confiada de saber cómo reaccionar. Camino de la sala de reuniones me encontré con Samuel.


    —¡Vaya! Dichosos los ojos. Te haces de rogar —dijo mientras se acercaba a darme un beso. 


    —Bueno, paro poco por aquí —dije apartándome. 


    Me miró con mala cara.


    —Te invito a comer. —Me guiñó un ojo.


    Respiré, busqué la poca confianza que tenía en mí misma y le solté:


    —Lo siento, Samuel, pero no voy a comer contigo. Ni hoy ni otro día. No quiero nada con nadie.


    Me miró cerrando los ojos y observándome de arriba abajo. No me gustaba como había sonado aquello y la forma en que me estaba mirando.


    —Hace poco tiempo que he salido de una relación muy importante para mí y no me encuentro con fuerzas de tener nada con otro hombre, mucho menos una relación. No me siento estable para empezar una relación contigo, ni siquiera una relación sin compromiso. No tengo fuerzas.


    Me vine abajo según iba hablando, según iba verbalizando mis pensamientos. Él se dio cuenta y me abrazó.


    —No pasa nada. Puedo entenderlo. —Me besó la mejilla—. Si algún día te sientes mejor y te apetece empezar algo nuevo… acuérdate de mí, por favor.


    —Lo tendré en cuenta —hice una pausa y le agradecí con la mirada el gesto—. Tengo una reunión, para lo del viaje a Roma, llego tarde. Otro día hablamos.


    —¡Suerte! —gritó mientras yo salía a paso rápido hacia la sala.


    Necesitaba algo más que suerte, porque la confesión que acababa de realizar había mermado la preparación y la actitud que había ensayado durante días. Me volví a sentir inestable, impredecible, débil y un mar de nervios. Respiré hondo.


    Cuando llegué ya estaban todos sentados. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y un miedo nuevo apareció, ¿y si no estaba entre los ponentes? ¿Y si había decidido no ir al Congreso sabiendo que iba a ir yo?


    —Perdonadme, me he entretenido en el pasillo con una compañera —excusé.


    ¿Con una compañera? ¿A qué había venido eso? Saqué los papeles de la carpeta y los puse encima de la mesa.


    —Vale, os voy a entregar el planning del congreso con las horas de las ponencias. Nosotros expondremos dos días. Como veis —dije mientras daba los panfletos a un ponente que estaba en primera fila para que lo pasara a sus compañeros. Todavía no me había fijado en todos los asistentes, pero no me hacía falta para saber que estaba allí. Notaba algo inexplicable en mi interior, como si mi cuerpo reaccionara a algo que estaba allí, aquella soga que me ataba a él. Notaba que yo era el centro de atención de alguien. Evité seguir mirando—, el congreso empieza el jueves por la mañana y acaba el sábado por la noche, pero realmente solo serán dos días de ponencias porque el viernes nos lo dan libre, supongo que para hacer turismo. Las ponencias empiezan a las 9:00 y acaban a las 13:00, se come en el hotel y comienzan de nuevo a las 16:00 acabando a las 20:00. A nosotros nos corresponde la tarde del jueves de 17:30 a 20:00 y la mañana del sábado de 9:00 a 11:30. Los horarios son un poco orientativos, como sabéis hay gente que se explaya más que otra —hice una pausa esperando a que alguien preguntara dudas, pero no las hubo—. No es obligatorio estar en todas las ponencias, pero se supone que es un tema que nos interesa, por lo que habría que hacer acto de presencia. De todas formas, veremos cómo se comportan los demás y decidimos.


    Volví a sacar papeles de la carpeta y se los di a una chica de la primera mesa.


    —Nuestros vuelos salen el miércoles a medio día, por lo que llegaremos pronto a Roma. La tarde del miércoles es de libre disposición. El vuelo de vuelta será el domingo por la tarde. No os preocupéis por las maletas porque en el hotel contamos con servicio de consigna y podéis dejarlas allí hasta que nos lleven al aeropuerto.


    —¡Vaya! Es un plan genial. Tenemos mucho tiempo para ir a ver la ciudad o descansar —dijo un chico moreno de la segunda fila—. El día libre que nos dan, ¿habéis preparado algo o es libre para que nosotros hagamos lo que queramos?


    —Bueno, desde aquí habíamos pensado organizar un tour rápido por Roma, ir a los sitios más importantes y contaros las anécdotas más interesantes. Pero es opcional, si prefieres ir a tu ritmo o ir a algún sitio en concreto, eres libre. —Le sonreí.


    —Me parece buen plan el de ir en grupo, así seguro que lo importante no dejamos de verlo —contestó sonriendo.


    —En la segunda hoja que os he dado, donde pone el horario de los vuelos y el nombre del hotel, está también mi número de teléfono por si necesitáis llamarme o preguntarme dudas. También tenéis mi e-mail para, en los días previos al viaje, solventar las dudas que os surjan. Y, bueno, para lo que necesitéis cuando queráis —dije mirando al chico de la segunda fila.


    —¿Te podemos llamar cuando queramos, entonces? —No me hizo falta mirar para saber quién había hecho la pregunta—. Me refiero a que si cuando te llamemos lo cogerás.


    Ahí estaba el primer reproche de los muchos que me merecía. Primera flecha lanzada. Tocada y hundida.


    —Dentro de unos límites, evidentemente, y para algo que esté relacionado con el viaje y el congreso —dije mientras volvía a mirar los papeles. 


    —Entonces, habrá que guardarse el número en el móvil, por si las moscas —volvió a decir.


    «Si ya lo tienes», pensé.


    —Bueno, pues si no hay dudas, doy la reunión por terminada. Los billetes de avión, si no os los han mandado ya, los tendréis en breve en vuestro e-mail. La reserva del hotel la llevo yo, puesto que no nos separaremos una vez lleguemos al aeropuerto, ellos nos recogen allí.


    —¿Quedamos en el aeropuerto, en algún sitio de Madrid o en la puerta de embarque? —preguntó otra chica.


    —Si os parece bien, en la puerta de embarque porque cada uno venimos de un sitio distinto. Recordad guardar el ticket o factura de los taxis, trenes o autobuses para que os los podamos pagar —contesté—. Bien, pues nos vemos en unas semanas. —Recogí los pocos papeles que quedaban encima de la mesa y esperé a que salieran todos, así no habría posibilidad a quedarme sola con Peter porque se iría con sus compañeros.


    Respiré hondo dos veces con los ojos cerrados. Me fui hacia la puerta buscando las llaves para cerrar la sala. Cuando iba a salir Peter se puso en medio.


    —Sara…


    Su voz rasgó el aire cuando pronunció mi nombre. Algo inexplicable hizo que lo mirara a los ojos, como la otra vez. Se me llenaron de lágrimas. Los suyos me suplicaban, no supe el qué. En cuanto pestañeé las lágrimas empezaron a caer.


    —Sara… —dijo mientras acercaba su mano a mi cara para secarme las lágrimas. 


    En cuanto su piel me rozó, mi cuerpo dio un chispazo. El fuego volvió a encenderse y con él salieron todos los miedos que había intentado dejar a un lado durante días. Tanto ensayo para nada. Le cogí la mano, cerré los ojos y respiré su aroma. La aparté, lo aparté suavemente hacia un lado y me fui mirando al suelo. Le oí resoplar.


    Otra vez lo dejaba plantado, y era la tercera.


    Volví a mi escondite en esa empresa, el baño, y volví a llorar como la otra vez. Y empecé a temer estar así durante el viaje todos los días a todas horas. Y temí coincidir con él en los pasillos del hotel, en el avión, en las ponencias, en las comidas y cenas. Y lloré.


    No sé cuánto tiempo pasó. Salí, me lavé la cara, volví a mi mesa, recogí las cosas y me fui a casa. Tenía que hacer la maleta para el puente que iba a pasar con Héctor y los demás en Gandía. Me mentalicé en pensar solo en el viaje, en llamar a Héctor, en disfrutar con los demás, en el mar, la brisa de la orilla, el aroma de la fideuá de Gandía, en el calor del sol, en las fiestas en las discotecas… Mi único objetivo era pensar en eso, y de tanto que me estaba forzando me estaba entrando un dolor de cabeza insoportable.
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    No salí todas las noches de fiesta, y fueron muchas las mañanas que mientras los otros dormían el alcohol ingerido, bajaba a la playa a dejar la mente en blanco. El amanecer del Levante era espectacular. Un sol tímido pero imponente se iba abriendo paso entre el mar y el cielo, entre esa frontera que muchos han perseguido, pero que solo el sol y la luna eran capaces de alcanzar. 


    Con mucho esfuerzo conseguí dejar la mente en blanco, respirar la brisa del mar, escuchar el susurro de las pequeñas olas que querían comerse la arena de la playa. Solo las gaviotas conseguían romper aquella paz. Y entonces volvía Peter a mi mente, esos días en la playa, esa tranquilidad y ese sosiego que él me regalaba y que yo aprovechaba. Era la primera vez que conseguía estar en un estado de relajación tan parecido a como me encontraba cuando estaba con él. No era capaz de pensar en Roma, solo disfrutaba del estado de tranquilidad y de aquellos deliciosos recuerdos.


    Cuando llegué a Guadalajara estaba convencida de que podría superar el viaje a Roma, o eso era lo que deseaba, aunque no sé a quién pretendía engañar, estar cerca de Peter me desestabilizaba, y tenía como prueba los dos encuentros anteriores, y no podría salir corriendo al baño a llorar cada vez que me mirara. Quizá era el momento de comportarme como una adulta, admitir lo que hice y cargar con las consecuencias, esperar el embiste y el reproche de Peter y soportar la cruz con la que me tocara cargar.


    Y así llegué al aeropuerto, humillada, o con predisposición a estarlo. Siempre poniéndome en lo peor. Algunos me decían que era pesimista, puede, yo solo pensaba que era realista. No me ponía en lo peor, era consciente de que eso podía pasar, si pasaba en realidad y salía mal parada, al menos, ya estaba preparada para ese golpe. Si esperaba que todo fuera de color de rosa la caída sería más fuerte y en esos momentos tendría a Héctor a casi dos mil kilómetros de distancia, no podría levantarme, como siempre hacía, me tocaba a mí levantarme solita.


    Llegué al control de seguridad de la terminal 1. Llevaba las gafas de sol puestas y los cascos. Por ellos salía la voz de Tiziano Ferro. Opté por su discografía en italiano para ir acostumbrando al oído al idioma. Sus canciones eran, además, una radiografía de mis sentimientos, conseguían que me mantuviera ausente. Me fijé en la gente que había en la entrada del control y divisé a Peter con el resto de participantes que acababan de pasar por el arco. Vi que miraba a todos lados, supuse que me estaba buscando. Bajé la cabeza y me giré hacia el otro lado.


    Cuando pasé el control ya no estaban cerca y decidí ir hacia el lado contrario de donde estaba la puerta de embarque buscando una cafetería. Allí apuré el tiempo hasta la hora de embarque. Me terminé la tila y me tomé un cuarto de lorazepam, no quise tomarme más por si me dejaba demasiado grogui y no tenía capacidad de reacción, al fin y al cabo, era la responsable del grupo. Pensé que con un cuarto me calmaría lo suficiente para no entrar en pánico, y quizá calmaría mi nerviosismo cuando tuviera a Peter más cerca. Me encaminé a la puerta de embarque mientras Tiziano cantaba L’amore è una cosa semplice, qué equivocado estaba. Cuando llegué estaban todos esperando para entrar, evité mirar a Peter. Me llamaron para que me pusiera donde ellos y entrar todos juntos.


    —Casi no llegas para embarcar —dijo el chico moreno que estaba en la segunda fila de la última reunión. 


    No me sabía el nombre, era muy mala para recordarlos.


    —Estaba haciendo tiempo en una cafetería, no me gustan las aglomeraciones. —Sonreí—. Bueno, ¿estáis preparados para estas mini vacaciones?


    —Deseándolo, lo vamos a pasar genial —dijo una chica.


    —Estoy segura —respondí—. ¿Lleváis todo? ¿Los DNI, los billetes impresos, las maletas?


    —Sí, hace rato que lo llevamos todo en la mano —contestó otra chica.


    —Bien, pues no queda mucho para que entremos, así que voy a llamar para decir que está todo en orden.


    —Sara, ¿estás bien?


    Peter me agarró por el brazo cuando me iba a retirar para llamar a la oficina. 


    —Sí, bueno, todo lo bien que se podría estar antes de subirme a ese bicho —dije sin mirarlo. 


    Me soltó. Llamé a recursos humanos y volví al grupo.


    —¡Genial! Ya ha llegado la azafata, entraremos en breve —gritó exaltado otro chico.


    No sabía cuándo empezaría a hacer efecto el lorazepam, pero se me estaban empezando a entumecer los músculos. Para empeorar la situación, notaba que Peter no me quitaba los ojos de encima. Fueron pasando uno a uno, cuando me tocó a mí no encontraba el DNI.


    —No os preocupéis, pasad, ahora voy yo, no encuentro el DNI.


    Mierda, ¿dónde lo había echado? Si lo había tenido en la mano en el control de entrada. ¿Me lo habría dejado en la cafetería? Imposible, lo había guardado antes de llegar allí. 


    La gente se estaba poniendo nerviosa.


    —Perdona —le dije a la azafata—, no encuentro el DNI, que vayan pasando los demás para no hacer tapón.


    Ella asintió con una sonrisa, pero estaba segura de que se estaba acordando de toda mi familia. Por fin lo encontré dentro de un bolsillo de la mochila. Se lo di a la señorita, le pedí perdón y pasé por el brazo que conectaba la terminal con el avión. El resto del grupo estaba muy lejos, no alcanzaba a verlos, quizá ya estaban sentados en sus asientos. Respiré hondo. Esta vez estaba sola, no tenía a Peter para calmarme en el vuelo, es más, él me ponía más nerviosa que el avión. Mi estado de nervios y mi fobia dependía únicamente de mí y del cuarto de lorazepam, que debía de estar haciendo efecto porque los nervios que sentía no eran tan agudos como otras veces.


    Entré en el avión. «Salve», dijo la azafata. Le sonreí. Miré la tarjeta de embarque y busqué el asiento, 25E. Esperé a que la gente que tenía delante fuera sentándose en sus sitios. Respiré hondo, demasiado hondo. Noté un pequeño mareo. Estaba deseando sentarme. Cuando llegué a mi asiento me dio un vuelco el corazón y se me fue el mareo de golpe. La cruel casualidad, o el destino, había vuelto a manejar sus hilos. En la ventanilla estaba sentado Peter, que no me quitaba ojo.


    —Si lo hacemos aposta no nos sale —dijo sonriendo. 


    Asentí con la cabeza, subí la maleta arriba, donde sorprendentemente aún había hueco, y me senté. Me puse los cascos y no lo miré. Ya no conseguía escuchar a Tiziano, mi cabeza iba a mil. Mi corazón latía a una velocidad arrítmica y estaba empezando a hiperventilar. A mi lado tenía al hombre de mi vida, al que había dejado escapar, y tenía unas ganas irrefrenables de tocarlo, de agarrar su mano y olerla, de mirarlo a los ojos y actuar como si no hubiera pasado el tiempo. El lorazepam estaría preparado para las fobias, pero no para los remordimientos ni para tener al lado al amor de tu vida. El avión se empezó a mover y me agarré con fuerza al reposabrazos. No era capaz de controlar la respiración y lo peor era que mi estado se debía a Peter, no al miedo a volar. Estaba a punto de marearme, respiraba demasiado rápido. Intentaba contar con cada respiración, uno, dos, tres; pero era imposible, solo llegaba a uno, mi cuerpo pedía oxígeno, pero así solo conseguiría el efecto contrario. Noté su mano agarrando la mía. Entrelazó sus dedos con los míos, me apretó la mano y me susurró: «respira, tranquila, no va a pasar nada. Estoy aquí». «Ay, Peter, si estoy así por ti, si me tocas va a ser peor», pensé. Pero entonces conseguí respirar más despacio. No me di cuenta ni de cuándo había despegado el avión. Todo mi cuerpo, y mi consciencia, estaba pendiente de cómo él hacía círculos con su dedo sobre mi mano mientras seguían entrelazadas.


    —Ves como no iba a pasar nada.


    Me soltó la mano y se agachó para sacar el ebook de su mochila. 


    «No me sueltes, por favor», pensé mirándolo de reojo.


    Me volví a poner los cascos. Cerré los ojos y respiré profundo. Estaba tan a gusto a su lado que no quería que se acabara el vuelo. Cuando llegáramos abajo todo volvería a ser como antes. Era la primera vez en los últimos dos meses, que estando tan cerca de él no lloraba. 


    El vuelo fue tranquilo, sin turbulencias y sin más comunicación entre Peter y yo. Quedaban poco más de quince minutos para aterrizar. Seguro que podría controlarme esa vez yo sola.


    —Sara —hizo una pausa—, yo… quería hablar de lo que pasó…


    Me quedé helada. No. No estaba preparada para ese embiste en ese momento, justo cuando íbamos a aterrizar, no podía controlarlo todo.


    —No, Peter, por favor. Ahora no.


    —Sara, solo déjame decirte…


    —No —no le dejé acabar—. No quiero hablar del tema. Ha pasado mucho tiempo y no hay nada de lo que hablar. 


    Las luces que indicaban que había que abrocharse los cinturones se encendieron. No estaba preparada.


    —Sara, por favor, solo escúchame, no hace falta que tú digas nada.


    —Ya, claro… No, Peter.


    —Sara… —Y me cogió la mano.


    —Peter, para. No es el momento.


    Estaba empezando a hiperventilar otra vez. ¿No había tenido vuelo para hablar? Iba a tener varios días por delante para hacerlo, ¿por qué en ese momento?


    —Lo siento —dijo de golpe.


    ¿Qué? ¿Cómo? ¿Que lo sentía? ¿El qué sentía? ¿Él? Pero si él no había hecho nada.


    —¿Qué? —dije con voz chillona de la sorpresa—. Tú… tú… no puedes sentir nada. No tienes que pedir perdón por nada… —dije medio riendo de incredulidad y nerviosismo. 


    Mi corazón iba a mil y no podía controlarlo. No entendía nada y para colmo el avión se movía mucho.


    —Sara, de verdad que yo…


    —¡Para, Peter! —le grité—. Para… ¡Estoy intentando no entrar en pánico! 


    Cerré los ojos e intenté respirar. Me cogió la mano al igual que en el despegue, pero no me dijo nada. No sabía cuánto tiempo quedaba para tocar tierra, pero notaba que empezaba a desfallecer. Mis músculos estaban agarrotados, mi respiración estaba incontrolable, las pulsaciones estaban muy elevadas y mi cabeza iba a mil. Se cruzaban imágenes del avión cayendo en picado, de Peter llorando, de Peter besándome, del avión destrozado en la pista, de Peter alejándose. Y las lágrimas empezaron a brotar sin control, aquello consiguió tranquilizarme un poco, aunque no lo suficiente.


    Cuando el avión tocó tierra Peter me soltó la mano. Ya no podía controlar las lágrimas, pero empecé a respirar más tranquila. Peter me miraba, pero no decía nada. Después del grito que le había dado, creo que no se atrevía a decir más. No lo miré. Saqué un pañuelo del bolso y me sequé las lágrimas. Noté entonces que llevaba la música puesta. Mierda, no había apagado el mp3 durante el aterrizaje.
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    Cuando llegamos al hotel hice el check-in de todo el grupo.


    —Ciao, sono Giovanni. Mah, mi può chiamare Gio1.


    —Grazie. Mi puoi parlare di tu2 —le guiñé un ojo. 


    Me contestó con otro guiño. Me resultó un tipo muy simpático. 


    —Bien —dije volviéndome a los demás mientras repartía las tarjetas de sus habitaciones—, estas son vuestras tarjetas. Tenéis la tarde libre, solo son las cinco. Recordad que aquí cenan pronto, aunque esto es Roma y los restaurantes abren hasta tarde, cenar a las nueve de la noche es muy tarde para ellos. Mañana el desayuno es entre las siete y las diez. A las nueve empiezan las ponencias. 


    —Podríamos desayunar todos juntos. ¿A las ocho? —preguntó el chico moreno, Ismael, creí recordar.


    A todos les pareció buena idea.


    —Perfecto. Pues mañana nos vemos a las ocho. Tenéis mi número para lo que necesitéis. 


    Cogí mi maleta y me dirigí a los ascensores. Mi habitación estaba en la tercera planta, la 315, las habitaciones de los demás estaban repartidas entre la segunda y la cuarta. No me fijé en cuál estaba Peter. En ese momento solo necesitaba distancia y pensar.


    La habitación era amplia, luminosa y de decoración minimalista. Se respiraba tranquilidad. Mandé un mensaje a mi madre informándole de que ya había llegado. Llamé por Skype a Héctor. Omití lo del avión y que Peter había estado en el asiento de al lado. Eso quería hacerlo yo sola.


    —¿Todo bien entonces? —Asentí. Debió de adivinar lo que pensaba, me conocía demasiado bien—. Sara, déjate llevar. No pienses. Y pase lo que pase, aquí estoy.


    Como siempre. 


    Me despedí de él y puse un rato la tele, pero no la estaba prestando atención. Eran ya las siete de la tarde y decidí dar un paseo por la ciudad y cenar fuera. Cogí los cascos y encendí el mp3. Bajé por las escaleras. No había nadie del grupo por el hall. Me despedí de Giovanni.


    —Ciao, Gio, ci vediamo dopo3.


    —Ciao, bella.


    Me guiñó un ojo y me dedicó una sonrisa preciosa. Muy típico del italiano zalamero.


    El hotel estaba a algo más de media hora del Coliseo. Decidí ir hasta plaza de la República para callejear luego hasta el Coliseo, cenaría en alguna pequeña trattoria. Anduve despacio, saboreando cada bocanada de aire, cada paso que daba, embotada en las canciones de Tiziano sin pensar en nada, alejada del mundo que me rodeaba, de la gente que pasaba y de la cantidad de turistas que había. Cené sobre las ocho cerca de una plaza con una puesta de sol impresionante. El olor de la comida, los sonidos de Roma y los colores rosáceos que se pintaban en el cielo me hicieron volver a la Roma que recorrí con Peter hacía poco más de un año. Sonreí como hacía tiempo que no sonreía, sinceramente, recordando la felicidad que me invadía. Alargué la sobremesa embelesada por la puesta de sol.


    Ya era casi de noche cuando decidí reanudar mi paseo y visitar la Fontana di Trevi. A esas horas había menos gente que por la mañana. Me senté un rato a contemplarla iluminada. Los focos conseguían un juego de luces y sombras preciosas. Evité mirar a los que allí se acercaban, a las familias, a las parejas y a los solitarios que tiraban monedas con la esperanza de volver. Yo había vuelto, era la tercera vez que pisaba las calles de Roma. Ya no iba a echar más monedas pidiendo deseos.


    —Ciao, bella —me dijo un italiano mientras caminaba por una calle de bares—. Dove vai tu sola? Vuoi compagnia?4


    —Non, grazie, sto bene cosí5.


    No fue el único que me dijo algo o me invitó a tomar una copa. La primera vez resultó graciosa, las siguientes consiguieron agobiarme. Me solté un auricular porque me empezaba a sentir insegura, así podría oír si pasaba algo raro.


    Eran más de las once cuando llegué al Coliseo. Allí estaba, imponente. Busqué la piedra donde nos habíamos tumbado el año anterior. Por suerte no había nadie y me tumbé como la otra vez.


    —Ahí estás, observándolo todo. Y aquí me tienes. Esta vez sola. Espero que hayas guardado el recuerdo de nuestra historia bajo tus muros, porque era preciosa —le dije al Coliseo. 


    Me callé sintiéndome ridícula por haberlo dicho en voz alta. Ni siquiera miré por si alguien lo había oído.


    —¿Se puede? —Su voz...


    —Sí —dije sin mirarlo. 


    ¿Cómo sabía que estaba allí? ¿Me habría seguido? O simplemente había ido allí por la misma razón que yo sin esperar un encuentro.


    Se tumbó imitando mi posición en el lado contrario. Estábamos en la misma posición que la primera vez que visitamos el Coliseo. Como aquel día que le dije que aceptaba ser su novia. Permanecimos en silencio un buen rato. Solo podía oír los golpeteos de mi corazón, rápidos y fuertes. La presión del pecho bajó y se colocó en la boca de mi estómago. Y volvieron aquellos temblores que aparecieron en mi cuerpo por primera vez el día que lo conocí. 


    —Sara, siento lo del avión. Sé que no era el momento.


    No contesté. 


    Como si una fuerza inexplicable se hubiera apoderado de mí, me levanté hacia él y exploté sin pensar.


    —Lo siento. 


    Él también se levantó y quedamos muy cerca el uno del otro, sus ojos estaban expectantes.


    —Lo siento, lo siento, lo siento. Siento haberme ido así. Siento haber huido sin darte explicaciones. Siento no haberte dado la oportunidad de hablar. Siento no haber dado señales de vida. Siento haberte hecho daño. Siento haberme comportado de la forma que siempre he odiado y reprochado. Siento haberte hecho lo que me hizo Álvaro. Siento haberte puesto en ridículo ante tus amigos. Siento ser incapaz de mirarte sin echarme a llorar. Siento no ser capaz de poder hablar contigo como personas adultas —hice una pausa y él intentó hablar, pero esperó a que acabara. Tragué saliva—. No pretendo que me perdones, entiendo que no lo hagas, créeme que lo entiendo y no lo busco. Siento no haberte dicho todo esto antes, me moría de vergüenza. Me moría de vergüenza de haberte hecho lo que te hice y de no haber sabido —no encontraba la palabra exacta— tratar esta situación.


    Lo solté de corrido mientras lloraba, mientras hipaba entre frase y frase, mientras me rompía por dentro. Notaba presión de nuevo en el pecho y cómo mi garganta se desgarraba. Bajé la cabeza y esperé el embiste de Peter, el reproche.


    —Sara —dijo levantándome la cabeza y cogiéndome de las manos—, claro que te perdono. Hace meses que te perdoné. No tendría que haberte pedido aquello sin estar seguro de qué pensabas tú, sin tener en cuenta tus inseguridades, pero te fuiste y no me dejaste explicarte que daba igual, que esperaría lo que hiciera falta, como si nunca pasaba, que yo solo quería estar a tu lado, donde fuera y como fuera. Y quiero estar a tu lado. Si me dejas… —Sus ojos se paseaban por los míos intentando adivinar qué le decían.


    ¿Me estaba pidiendo volver? No, yo no podía. No me sentía estable para volver con él. Estaba deseándolo, pero seguro que todo iba a salir mal, muy mal. Le volvería a hacer daño y me daba igual que él me perdonara, yo no lo haría.


    —Peter… no podemos estar juntos. Lo siento… pero no es posible. 


    —Sara, déjame intentarlo. Danos una oportunidad…


    Se llevó mis manos a la boca y las acarició con los labios.


    «No hagas eso Peter, por favor».


    —Los dos sabemos lo que sentimos el uno por el otro.


    —No. Peter, no. Eso fue hace mucho tiempo.


    Cerré los ojos intentando convencerme de lo que le estaba diciendo.


    —No hace tanto, Sara. Hace solo un año que estábamos aquí —dijo acariciándome la cara.


    —No. Lo siento, Peter, pero no. Olvídate, olvídame. No se va a repetir aquello. Yo no siento lo mismo —mentí. 


    Estaba deseando que me tocara, que me besara. Respiré profundo.


    —Sara, sé cómo me miras, sé que sigues sintiendo lo mismo, no me engañas —hizo una pausa—, no te engañes…


    Se acercó para besarme. Estaba deseándolo, pero si me besaba me desarmaría y caería rendida a él y, entonces, volvería a huir.


    —No, Peter.


    Lo paré antes de que llegara a mis labios. Bajó la cabeza resoplando.


    —Vale. —Cogió aire despacio—. No te creas que esto se queda aquí. Voy a jugar mis cartas, voy a volver a conquistarte. No te voy a dejar escapar, no te va a ser fácil.


    —No soy ningún premio, Peter. No hay más partidas que jugar, aquella acabó y perdimos los dos. No quiero más partidas.


    Se limitó a mirarme a los ojos. Me besó las manos.


    —Ya veremos —sentenció.


    —Me voy al hotel, es tarde y mañana hay que madrugar —le dije tras un rato.


    —Voy contigo. Pedimos un taxi.


    Su cercanía alteraba mi cuerpo y mantenía mis oscuros pensamientos alejados de mi mente. Me había negado en rotundo por cabezonería, pero no tenía argumentos para defender mi postura.


    De camino al hotel le pregunté algo que me rondaba en la cabeza.


    —Antes has dicho que hace meses que me perdonaste… —No hice la pregunta, él ya sabía a qué me refería.


    —Aquella tarde en la cafetería. Estabas con un chico, pensé que era tu novio y el mundo se me vino abajo cuando te vi con él. —Hizo una mueca—. Pero entonces pasé por vuestro lado y vi cómo reaccionabas al verme. Tu mirada no ha perdido su don de comunicarse. Vi que me seguías queriendo, te pusiste rígida y noté un destello de arrepentimiento —hizo una pausa—. Aquel día me reafirmé en que esperaría lo que hiciera falta, pero que volvería a estar contigo.


    Me quedé en silencio rememorando el recuerdo de aquella tarde y me sentí desnuda ante él, todos mis pensamientos y sentimientos habían sido descubiertos por mi mirada. Maldita transparencia…


    —Por cierto, ¿era o es tu novio? Aunque te vi en la oficina con otro chico distinto. 


    Aquello me sacó de mis pensamientos. Apretó la mandíbula.


    —No, no. Sergio es un buen amigo. Es el hermano de Héctor. Estuve con él hace tiempo, pero nada más, él ahora tiene novia en Málaga. —Por qué le daba tanta información—. El de la oficina es simplemente un pesado sin ninguna oportunidad. —Le estaba dando demasiadas explicaciones, su sonrisa satisfecha me lo confirmó. Se sentía seguro y eso me ponía nerviosa.


    Cuando llegamos al hotel cada uno salió por una puerta del taxi, nos juntamos en el ascensor. Mantuve la cabeza baja y los ojos cerrados hasta llegar a su piso, el segundo. Sus ojos me escrutaron en todo momento. Intenté respirar despacio para que no notara mi nerviosismo.


    —Buenas noches, preciosa —susurró cuando el ascensor se paró—. Te veo en mis sueños —dijo antes de que se cerrara la puerta.


    Aquel «preciosa» rozando sus labios me hizo temblar. Esos labios que en realidad estaba deseando besar. Apreté con fuerza los párpados y solté todo el aire que había contenido durante sus palabras. «Yo no he dejado de verte en los míos».


    


    
      
        1 Hola, soy Giovanni. Pero me puedes llamar Gio.

      


      
        2 Gracias. Me puedes hablar de tú.

      


      
        3 Adios Gio, nos vemos luego.

      


      
        4 ¿Dónde vas tu sola? ¿Quieres compañía?

      


      
        5 No, gracias, estoy bien así.
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    Aquella noche dormí poquísimo y me desperté muy pronto. Tumbada encima de la cama, mirando al techo, recordé las palabras de Héctor: «Déjate llevar». ¿Otra vez? La vez anterior había salido bien hasta que lo mandé todo a la mierda, porque eso era lo que había hecho… Respiré hondo y pensé en qué era lo que yo quería. En aquel momento quería tener a Peter al lado. Quería que me abrazara, que me besara. Necesitaba la protección que me brindaba, su seguridad cuando me rodeaba con sus brazos, cuando me besaba, el amor con el que me cuidaba. Sentir lo que había sentido junto a él hacía meses. Quería estar feliz a su lado. Volví a respirar hondo y me obligué a no pensar en los miedos. A no pensar en lo que hice meses atrás, a no reprocharme lo que Peter no me había reprochado. 


    Dejé la mente en blanco y recordé su aroma, dejé que me envolviera. Mis pulsaciones se ralentizaron y mi cuerpo se relajó. Entrar en trance, desde ese momento a ese estado lo llamaría entrar en trance. Respiré profundo con los ojos cerrados. 


    Adelante. 


    ¿Quería jugar? 


    Jugaríamos. 


    Me mentalicé en mi táctica. Iba a estar fría y cortante con él. Tendría que mirarlo fríamente, que no viera lo que realmente tenía pensado hacer. Alejarlo y negarle de forma convincente el volver a estar juntos. Es más, no le daría tiempo a jugar el primer turno. Según lo viera tomaría yo el control. La experta en juegos de estrategia y faroles era yo. Y ahí iba ir el mayor farol de mi vida.


    Bajé a desayunar antes de las ocho, poco después bajó él como si me hubiera leído la mente. Mi cuerpo se tensó al sentirlo tan cerca.


    —Sabía que estarías aquí. No he dormido mucho y para estar comiendo techo he preferido bajar —dijo con total tranquilidad.


    —Mira, Peter, yo tampoco he dormido bien. He estado pensando mucho y lo siento, pero no hay ninguna posibilidad de que volvamos a estar juntos. No la hay. —Lo miré fijamente. No titubeé—. No pierdas el tiempo, ni te rebanes los sesos pensando estrategias de jugadas, porque no te van a servir para nada. —Estaba asombrado por mi reacción—. Es preferible que te dediques a buscar a otra, de verdad, conmigo no tienes nada que hacer. Además, hay una chica de la otra empresa que no te quita ojo. No creo que lo tengas difícil, seguro que con te acerques a ella, te la tiras.


    Abrió los ojos como platos. Iba a decir algo, pero no se atrevió. Mantuve mi posición de seguridad y frialdad, quería dar la sensación de parecer sincera.


    —Sara, no entiendo… anoche…


    —No tienes nada que entender, Peter. Si ha finito, per sempre6. De verdad, disfruta del viaje. Yo voy a intentar disfrutarlo y si se tercia… con otro, claro, disfrutaré de la situación. 


    Entonces bajaron los demás y se fueron sentando en la mesa según llegaban con sus desayunos de la parte buffet. Él se sentó enfrente de mí. Tenía la mirada perdida. Lo que le había dicho lo había descolocado realmente. De vez en cuando me miraba y yo le sonreía, pero distante, miraba fijamente a sus ojos confirmándole mis palabras. Parecía funcionar, porque no me miraba igual. A lo mejor había sido demasiado dura. «No pienses, Sara, no pienses».


    Durante las ponencias nos presentaron a todos los países participantes. La mañana fue pasando lenta. Miraba de reojo a Peter que había dejado de mirarme. Ya no me buscaba con la mirada, lo veía ausente, pensativo y cabizbajo. Ahora empezaba a tener miedo de que mi plan no fuera a funcionar. «A ver si se ha rendido, se lo ha creído y se ha rendido». Ayer parecía tan convencido de luchar por mí y en ese momento estaba tan distante… No notaba esa conexión que otras veces había sentido cuando él estaba cerca. Era como si alguien la hubiera cortado. Yo, con una mentira, la había cortado. Un escalofrío lleno de negatividad me dio un latigazo por la columna. 


    Las ponencias acabaron antes de la una porque querían invitarnos a un cóctel de bienvenida antes de comer. Lo busqué y lo vi con el resto del grupo y participantes de otros países. «Mírame Peter, necesito saber qué piensas». Entonces me miró y lo noté triste. Estaba en el grupo, pero solo en físico, su mente no estaba allí. Me di la vuelta y me fui al hall. Tenía que adelantar mi jugada si no quería perder la partida.


    —Ciao, Sara —Giovanni me sacó de mis pensamientos—. ¿Necesitas algo?


    —Ciao, Gio. Sí, ¿tienes papel y bolígrafo?


    —¡Claro! 


    Me dejó un folio y un bolígrafo encima del mostrador.


    —Solo necesito un trocito. —Rompí el folio por arriba—. Gracias Gio, eres un sol.


    —Eso dicen muchos, que brillo con luz propia. 


    —Lo dicen muchos, no muchas… —le dije intentando adivinar.


    —Claro, muchos —me guiñó un ojo. 


    Reí. 


    «A las 3:15 p.m. en la 230. Puntualidad británica»


    Le devolví el bolígrafo a Giovanni, doblé el papel y lo metí en el bolsillo trasero del pantalón. Si realmente había estado pendiente, entendería que la hora era la habitación y la habitación era la hora. Ya solo me quedaba determinar el momento de dárselo.


    La comida empezó a la una en punto. Era un cóctel en el que los camareros pasaban con las bandejas por los diferentes grupos. Yo estaba charlando con las organizadoras italianas, aunque no le quitaba ojo a cada uno de sus movimientos, y él con el grupo de españoles. Peter evitaba encontrarse conmigo en el salón. Intentaba no mirarme, aunque le pillé varias veces observándome con el ceño fruncido. Yo le respondía con la mirada que le había puesto por la mañana. Por dentro estaba expectante. Estaba ilusionada y excitada. 


    Antes de las dos ya estábamos con los cafés. Entonces aproveché que él se levantaba para seguirlo. Dos personas le pararon y se pusieron a hablar con él. ¡Mierda! Esto se complicaba. Respiré hondo, me puse recta. Me fijé en él, vi que tenía en una mano el café y la otra relajada cerca del bolsillo de su pantalón. Observé con detenimiento lo que llevaba puesto: pantalón azul marino, camisa blanca y americana del mismo color que el pantalón. «Buff, contrólate, ya queda poco». Noté que me subían los calores por el cuello.


    Ese sería el plan, pasaría cerca y le dejaría el papel en la mano. Como en las películas. Tenía tantas ilusiones dentro, que no me permitía pensar en los posibles fallos. No me había sentido tan confiada en la vida. Metí la mano en el bolsillo y saqué la nota. Me moví sutilmente para que captara mi movimiento y me mirara. Perfecto. Funcionó. Sus ojos se clavaron en los míos. Retiré mi mirada fría y distante y la cambié por una confiada y segura. Hizo una mueca de extrañeza. Entonces fui directa hacia él. Lo tenía todo medido, pasar entre las otras dos personas y dejarle el papel en la mano. Un paso tras otro, firme y segura. Me colé entre ellos. No retiré mi mirada de sus ojos, me miraba extrañado. Le dediqué una media sonrisa sin dejar de caminar. Busqué su mano con la mía y chocaron. Y la chispa me recorrió entera. Una bocanada de fuego subió por mi cuerpo. Abrí la mano. Él notó algo y cerró la mano para agarrar la nota. Nuestros ojos no dejaron de mirarse en ningún momento. Sonreí. La conexión que había entre nosotros volvió a aparecer. Le retiré la mirada y me fui segura de lo que hacía, de lo que había hecho. Sabía que se había vuelto a mirarme, que lo había descolocado, pero no me volví. Me subí a la habitación directamente.


    Cuando llegué grité para expulsar toda la tensión. 


    Necesitaba contarle eso a alguien. Llamé rápido a Héctor y se lo conté. No paraba de reír.


    —Por fin coges el toro por los cuernos —dijo riendo.


    —¿Crees que lo habrá captado? ¿Crees que vendrá? ¿Y si no viene? ¿Y si después de lo que le he dicho lo he lanzado fuera de mi vida para siempre?


    —Deja de pensar, Sara. ¿Te acuerdas de cómo te sentías mientras preparabas esto? Pues vuelve a ese estado.


    —¡Vale! —dije excitada—. Te dejo, quedan quince minutos para que venga, si es que viene.


    —Suerte.


    —La necesito. Ciao. —Y colgué.


    Me peiné. Me eché un poco de perfume y me tumbé en la cama esperando a que pasaran los segundos. Los minutos pasaban, pero no quería mirar el reloj. Me levanté y paseé por la habitación excitada por la situación.


    Cuando me atreví a mirar de nuevo la hora eran las dos y treintaicinco. Entonces empecé a asustarme. Me tumbé en la cama y empecé a pensar, justo eso que no debía hacer. Cabían dos posibilidades, que no hubiera entendido la nota, prefería agarrarme a esa opción, o que no quisiera venir. Que se hubiera dado cuenta de que realmente no quería estar conmigo. Pero yo había notado la conexión de nuevo… Bebí agua para intentar relajarme. El corazón me iba a mil y tenía miles de mariposas en el estómago. Volví a levantarme y a dar vueltas por la habitación. Ya eran menos veinte. No iba a venir. Él era puntual, siempre lo era. ¡No iba a venir! 


    Menos cuarto. Me rendí y me tumbé en la cama. Lo había fastidiado todo, otra vez. Yo y mis ideas…


    Alguien llamó a la puerta. Me levanté de un salto y respiré. ¿Sería él? Me acerqué y abrí con incertidumbre.


    Allí estaba, mirándome con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Bien jugado, nena.


    —¡Cállate! Llegas tarde.


    Lo agarré de la camisa y tiré de él para dentro. Cerré la puerta de un portazo, lo empujé contra la pared y lo besé. Y explotamos los dos por dentro. El fuego ya era incendio. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que nos habíamos besado y teníamos necesidad de ello. Nuestros labios se rozaron expertos. Respiré su aroma. Aquel aroma tan exquisito. Su lengua buscó la mía con avidez. Su sabor. Él. Hundí mis manos en su pelo. Mi cuerpo buscaba el suyo. Sus manos recorrían el mío reconociendo el camino que un día trazaron. Lo necesitaba, y lo necesitaba ya. Él y yo. Yo y él. De nuevo. Empecé a desnudarlo rápido, él hizo lo mismo conmigo. Le besé el cuello, el pecho, el vientre, mientras él jadeaba. Le quité los pantalones, pero él entonces me levantó, me quitó los pantalones y el tanga, me cogió en brazos mientras me besaba y me tiró a la cama. Había muchas ganas de sentirnos dentro, no íbamos a estar a entretenernos. Terminó de desnudarse. Se tumbó encima de mí. 


    —No sabes la falta que me haces —me dijo al oído mientras se unía a mí.


    Los dos gemimos a la vez soltando todo el aire que tenían nuestros pulmones. Mientras entraba y salía me besaba el cuello y yo me volvía loca. Puse mis manos en su culo y apreté los dedos contra sus duros músculos. Con cada movimiento volvían los recuerdos a su lado, con cada movimiento se grababan dentro a fuego, como si se estuviera recomponiendo un puzle deshecho. Nosotros.


    —Te he echado de menos —dijo entre jadeos.


    Enrosqué mis piernas en su espalda y acompañé sus movimientos con mi cadera. Tenía tantas ganas de él y sabía que aquello iba a ser tan rápido que decidí disfrutarlo al máximo. Rodeé sus brazos con mis manos.


    —No pares, por favor —dije notando aquel exquisito temblor en mis piernas, estaba cerca del orgasmo.


    Sonrió en mi cara dejando su aliento suspendido en mi boca y exploté en un éxtasis que él no tardó en acompañar con un gemido gutural que me puso el corazón a mil. 


    Salió de mí y recorrió mi cuerpo con sus labios antes de tumbarse a mi lado. Sus dedos recorrieron mi cuerpo reconociendo cada poro de mi piel. Mis dedos recorrieron cada línea de su cara. Peter.


    


    
      
        6 Se ha terminado, para siempre.
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    —Pensé que no venías.


    Tenía mi cabeza apoyada en su pecho, respirando su olor.


    —Claro que iba a venir, pero quería hacerte sufrir un poco. Me había creído lo que me has dicho esta mañana, de verdad —dijo al ver que lo miraba extrañada—. Has estado muy convincente. Cuando me has dado la nota he estado a punto de salir corriendo detrás de ti, pero como me ha parecido una jugada maestra por tu parte, he preferido jugar a tu manera, llegando tarde —dijo riendo.


    —Me parece justo —hice una pausa—. Te he echado de menos. Mucho.


    —Y yo a ti, no sabes cuánto —dijo besándome el pelo.


    —No te creas que esto significa que volvemos a estar juntos. —Me miró extrañado—. Era mi turno de jugada y he jugado. La partida no ha acabado. —Reí y entendió las reglas del juego.


    —Entonces, ahora es mi turno…


    —Eso parece. Mide bien cuándo vas a jugar esa mano, mañana haremos una visita a la ciudad, todos, y no quiero que nadie sepa nada de esto.


    —¿En secreto otra vez? —Me miró con una ceja levantada.


    —Sí. Nadie sabe que estuvimos juntos. Nadie sabe quiénes somos ni qué somos. Y no quiero cotilleos baratos, al fin y al cabo, soy la responsable. No queda bonito que me líe con un participante.


    —Pero no soy un participante cualquiera, soy tu exnovio. —Hizo una mueca—. Que mal suena eso. Lo cambiaré por tu pretendiente. Sí.


    —Bueno, voy a ducharme que son más de las cuatro, las ponencias ya han empezado y a las cinco y media nos toca a nosotros.


    Me levanté y le lancé un beso mientras corría al baño. Solo podía sonreír, ni siquiera pensaba, solo recordaba su tacto en mi piel como un tatuaje abrasador, era tan delicioso. El agua templada calmaba el fuego que minutos antes se desataba. La puerta de la mampara se abrió y entró en la ducha.


    —Pero, ¿qué haces? —dije sobresaltada.


    —No voy a perder la oportunidad de estar junto a ti mientras pueda, no vaya a ser que vuelvas a salir corriendo. 


    No me lo tomé a mal, al contrario, me reí, tenía razón. Tampoco yo quería estar lejos de él. Era un delicioso vicio del que no me quería separar. Cómo podía haber estado tantos meses sin tenerlo cerca. Cómo hasta pocas horas antes estaba convencida de que lo nuestro era imposible. Lo que no era posible era seguir viviendo sin él.


    El agua que resbalaba por nuestros cuerpos se colaba tímida entre nuestros deseos que volvieron a estallar. Nos permitimos, esa vez, recrearnos más en nosotros y disfrutarnos sin prisa. Volvimos a sentirnos dentro el uno del otro y alcanzamos el placer bajo una lluvia artificial que nos envolvía en secreto.


    Cuando llegamos a la ponencia todos nos miraron, llegábamos tarde, ya eran las cinco y media y estaban subiendo al micro algunos de nuestra comitiva.


    —Teníamos que haber venido por separado —le susurré. 


    Asintió con la cabeza.


    Nuestra intervención gustó mucho. Fue homenajeada con un gran aplauso. A decir verdad, era dinámica, motivadora y te quedabas con ganas de ver más. El montaje de fotos, vídeos y música era espectacular. Ismael, el chico moreno, abanderó como lema «no hay una buena película sin una buena banda sonora o, mejor dicho, no hay una buena banda sonora sin una buena película».


    Cuando nos preparábamos para sentarnos y cenar, apareció Giovanni por la puerta del salón.


    —Sara, disculpa. Tienes que atender una cosa en recepción. 


    —Perdonad, no sé qué será.


    Salí deprisa intentando alcanzar a Giovanni para preguntarle qué pasaba, pero no hizo falta. En la entrada del hall estaba Peter con un casco en cada mano. Ni si quiera me había percatado de que se había escapado del comedor.


    —Nos vamos, preciosa.


    Me tendió un casco y me señaló la puerta para que saliera. En la acera había una vespa color rojo.


    —Hoy cenaremos fuera —dijo sonriendo.


    —Bien jugado. Pero ¿qué hacemos con los que están ahí dentro? —pregunté preocupada. 


    —No te preocupes. Yo diré que me encontraba mal y que no bajé a cenar. Y tú podrías decir que te llamó una amiga de Milán que casualmente estaba en Roma, y te fuiste a cenar con ella. Que fue tan rápido y emocionante que no te dio tiempo a volver para avisarlos de que cenabas fuera —lo explicó como si llevara horas pensándolo.


    —Vale —no dije más. 


    Me puse el caso y me subí a la vespa agarrada a su cintura. Emocionante sí que iba a ser. Cuánta necesidad tenía de tocarlo.


    Peter colocó una cámara GoPro en el retrovisor y otra en su caso. Roma fue pasando a nuestro alrededor de forma señorial. Estaba anocheciendo y los colores pintaban el horizonte. Hicimos el mismo recorrido que habíamos hecho el año anterior. Paró en el puente Sant’Angelo y bajamos. Recorrimos el puente con nuestras manos entrelazadas. Me quedé hipnotizada con la puesta de sol que se veía desde allí. Me apoyé, respiré hondo, cerré los ojos y disfruté del sonido ambiente. Oía como Peter no paraba de sacar fotos, seguramente a mí y a la puesta de sol, pero no quise saberlo, y mi mente volvió a aquellos meses en los que su cámara recogía nuestros recuerdos a golpe de clic. Abrí los ojos y me volví a encontrar con las nubes pintadas en tonos rosas pálido, el sol se despedía dejando una estela de rosas y morados que abrían paso al azul oscuro de la noche.


    Me rodeó por la cintura y me besó el cuello.


    —Bonito, ¿verdad? —susurró al oído.


    —Espectacularmente bello. 


    Me giré y lo besé. Me refugié en sus brazos. Me acurruqué y respiré la paz que me invadía con su olor. Junto a él era otra persona totalmente distinta.


    Cenamos en un restaurante precioso cercano a la Piazza Navona. Durante la cena nuestras miradas se cruzaban inocentes compartiendo esos sentimientos que volvían a nosotros. Uno reinaba por encima de todos: la ilusión. 


    Seguimos nuestro paseo en vespa por la ciudad ya iluminada por farolas y focos. Cuando llegamos al hotel eran más de las doce.


    —¿En tu habitación o en la mía? —preguntó.


    —Cada uno en la suya —contesté.


    —Pero Sara…


    —Ha sido precioso, Peter. Has jugado muy bien tu turno, pero tu turno ya se ha acabado. Estoy realmente cansada, anoche casi no dormí y hoy he tenido un día muy ajetreado —le dije con mirada cómplice—. Necesito descansar y dormir. Además, mañana vamos a patear la ciudad. —Le di un casto beso—. Nos vemos en el desayuno.
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    Al día siguiente me dormí, así que tuve que correr para bajar a tiempo a desayunar con los demás. Me vestí rápido, elegí los vaqueros finos, la camiseta blanca básica y la americana azul. Cogí el bolso y bajé corriendo al comedor. Estaban todos sentados, casi terminando, en el hueco que me habían dejado había ya preparado un té americano. Sonreí.


    —Vaya, gracias. Qué atentos. Comeré algo rápido para que no salgamos muy tarde por mi culpa —dije.


    —Ha sido idea de Peter —comentó una chica que se llamaba Celia.


    «Ya me había imaginado que mi chico era el responsable». ¿Mi chico? ¿Había dicho mi chico? Moví la cabeza intentando despejar la mente.


    Salimos todos del hotel sobre las nueve, nos montamos en una furgoneta grande y fuimos visitando los monumentos de la ciudad. Paramos antes de comer en el Foro, una guía nos fue explicando lo que antaño allí se levantaba. Desde luego, era mucho más interesante, y despertaba más magia, que nos fueran explicando la historia. Comimos en un restaurante cercano al Coliseo. 


    Cuando estábamos en los postres a Celia se le ocurrió preparar una quedada en Madrid la semana siguiente.


    —Me lo estoy pasando tan bien y hay tan buen rollo en el grupo que sería una pena que no nos volviéramos a ver —dijo.


    —Estoy de acuerdo. Yo la semana que viene sí puedo. ¿Quedamos a comer? ¿Para salir de fiesta? ¿Cuál es el plan? —preguntó Ismael.


    —A mí me da igual, saco tiempo. ¿Cómo os viene a vosotros? —dijo Celia.


    El resto fue diciendo los días que podían, parecía que comer el viernes siguiente era la posibilidad más viable. Yo me mantuve en silencio, ninguno sabía aún que no volvería el domingo con ellos a España.


    —Peter, ¿tú qué día prefieres? —le preguntó Celia.


    —Bueno, yo la semana que viene no puedo —hizo una pausa—. No estaré en España —dijo sin levantar la cabeza. 


    Yo lo miraba de reojo.


    —¡Anda! Y, ¿dónde vas? —volvió a preguntar Celia. 


    «Eso no se pregunta», pensé yo, «no te importa».


    —Me voy de viaje con mis amigos a Bruselas. De hecho, el avión sale el domingo poco después de que aterrice el nuestro. Espero que no vaya con retraso… —Seguía sin levantar la cabeza.


    —Bueno, pues si quieres esperamos a que estés en España. Tampoco pasa nada por posponerlo unos días —concluyó.


    «Claro, no te importa posponerlo con tal de verlo, se te ve el plumero. No vas a conseguir nada…», pensé para mí. 


    —Y tú, Sara, ¿cuándo te viene bien? —me preguntó Ismael.


    —Cuando digáis, no tengo problema para cuadrarlo con mi apretadísima agenda de responsable de equipos en congresos —ironicé. 


    Algunos rieron. Ahí se quedó la conversación. En ese momento tuve una idea. Me levanté y salí a la calle.


    —Tengo que hacer una llamada, disculpadme.


    Cogí aire sabiendo que me esperaba el rapapolvo más grande en años. Busqué el número en contactos y llamé. No lo cogía. Era de esperar. Volví a la mesa y dejé el teléfono cerca.


    A los cinco minutos se iluminó la pantalla, la tapé rápidamente con la mano, cogí el móvil y salí fuera.


    —Hola —dije tímida.


    —¿A qué debo este honor? —preguntó contento Álvaro al otro lado del teléfono. 


    Vaya, sin rencores…


    —Bueno, sabrás que estoy en Roma…


    —Sí, claro que lo sé —no me dejó terminar—, Peter me mantiene informado. Me llama todos los días para contarme. Buena jugada la de ayer, se lo creyó de verdad.


    —¿En serio? —pregunté extrañada.


    —Estuvo a punto de retirarse de la partida, debiste de ser muy convincente. Dijo que nunca te había visto tan segura diciendo algo. Luego nos mandó una foto de la nota y alucinamos con tu artimaña.


    —¿Os enseñó la nota? —pregunté aún más extrañada.


    —Pues claro, la envió al grupo, estaba exultante —dijo riendo.


    Me quedé en silencio intentando asimilar que todo el mundo sabía más de lo que debía. Aunque era comprensible después de lo que le había hecho pasar.


    —Bueno, el caso es que me acabo de enterar de que os vais de viaje el domingo. Y quería pedirte…


    —Sí —me cortó.


    —¿Qué? —pregunté asombrada.


    —Que sí. Que sea lo que sea, sí. Después de lo que ha pasado y de tu nueva actitud, sí. Tienes mi apoyo, mi ayuda, lo que sea.


    —Tengo que colgar, viene Peter. —Colgué—. Uy, se ha cortado… —dije intentando disimular.


    —Hola, preciosa. —Me dio un beso—. ¿Muy liada?


    —Nos van a ver… No, era mi prima, para organizar lo de ir en verano al pueblo y eso —mentí, no sé si sonó convincente.


    —No nos ven, ya me he asegurado de que desde la mesa no se ve el exterior. Necesitaba darte un beso. —Y así lo hizo. 


    Mi corazón se aceleró y me pregunté cómo podía haber estado durante meses sin él.


    —¿Vamos para dentro? —preguntó.


    —No, voy a llamarla, ahora entro.


    Cuando se metió dentro volví a llamar a Álvaro.


    —Dime —contestó.


    —Ni que decir tiene que Peter no puede saber nada, ni sospechar nada. Tú no has hablado conmigo. Yo no he hablado contigo. De hecho, voy a borrar ahora la llamada. Y no se lo digas a nadie que sepas que pueda irse de la lengua —exigí seria.


    —Tranquila, que vamos a dejar que Peter viva esta situación. Se merece disfrutar después de tanto tiempo —dijo tirando la indirecta.


    —No me llames, ya te llamo yo. —Colgué.


    Busqué en el móvil el número del hotel y llamé esperando que me contestara Giovanni.


    —Hotel Eurostar Roma, sono Giovanni.


    —Gio, sono Sara. Necesito que me hagas un favor.


    —Dime.


    Le conté lo que había planeado y noté cómo lo iba apuntando todo minuciosamente.


    —Pero, Sara, esto te va a salir muy caro, si es que lo consigo. Unos cientos… —dijo preocupado.


    —Me da igual. No me importa lo que cueste, intenta lo que te he pedido, por favor —le supliqué—. Cárgalo a mi habitación.


    —¿A la tarjeta asociada a la habitación? ¿Sin decirte antes el precio?


    —Sí.


    —Ok, me pongo a ello. 


    —¡Grazie mile, Gio! Te debo una —le dije.


    —Me la cobraré —dijo riendo y colgó.


    Volví a entrar y ya estaban todos levantándose de la mesa.


    —¿Ya habéis pagado? —pregunté apurada.


    —Sí. No te preocupes lo tuyo está pagado, era lo menos que podíamos hacer después de lo bien que nos estáis tratando —dijo Ismael al ver que sacaba el monedero.


    Les di las gracias varias veces colorada de la vergüenza que me daba. Peter me miraba de reojo con una media sonrisa, conocía de sobra esa sensación y disfrutaba con ella.


    Por la tarde recorrimos las iglesias más importantes de Roma. Algunos esperaron la fila de entrada a la Iglesia De San Pedro. El trajín de cámaras profesionales y fotos de calidad que había en el grupo podía compararse con el de los turistas japoneses, es más, lo superaba con creces. A su lado mi móvil era una chatarra haciendo humildes fotos sin gracia, pero con encanto. Peter no andaba muy lejos de mí. Y qué difícil se hacía el estar tan cerca y no poder tocarnos. Esas ganas se iban acumulando con minuciosidad.


    Tras la cena dijeron de ir a alguna discoteca.


    —Me parece bien, pero yo me iré pronto, mañana tengo comida con los jefes y no quiero estar como un zombi o con unas ojeras hasta el suelo —dije excusándome.


    —Bueno, pero un rato sí, ¿no? —preguntó Celia.


    —Sí, un rato sí.


    En ese momento me llegó un mensaje del banco informando de un movimiento en la cuenta, no me dio tiempo a abrirlo cuando sonó el móvil. Era del hotel.


    —Dime.


    —Sara, sono Gio. Ya está lo que me has pedido. Como te había dicho te va a salir por unos cuantos cientos, bastantes cientos —dijo preocupado.


    —Acabo de ver el mensaje del movimiento, no he visto la cifra. Bueno, da igual, tendré que ahorrar este verano.


    —Yo me voy en media hora, ¿qué hago con todo?


    —Guárdatelo y dámelo solo a mí, cuando vaya sola. Nadie tiene que saber nada —dije hablando bajito porque Peter no me quitaba ojo.


    —Perfecto. A domani, quindi7.


    —A domani, Gio. —Colgué sonriendo. 


    Me empezaba a gustar esa sensación de estar haciendo las cosas bien. No miré el mensaje del banco para no llevarme un susto. Luego recordé que aún no había gastado los ochocientos euros que había ganado en el Casino de Montecarlo, aquellos que me había prometido gastar en Peter. ¡Delicioso destino que pone las cosas en su lugar! Sonreí.


    Entramos en un pub en el que estaban poniendo todo tipo de música. Nos pedimos cada uno un cóctel con amaretto, el mío era un amaretto Cosmopolitan con vodka, zumo de naranja y jugo de arándanos, el de Peter era un Alabama Slamer que llevaba granadina. Empezaron a poner música latina y Celia se emocionó tanto que salió hacia la pista corriendo.


    El resto la seguimos mientras ella lo daba todo. Empezó a sonar una bachata, la misma que había bailado con Álvaro hacía casi un año. Peter y yo nos miramos y nos reímos. Me puse a bailarla yo sola, con la americana en una mano y la copa en la otra. Al poco vino un chico pidiéndome bailar con él. Me acerqué a Peter para que me sujetara la americana y la copa, asintió con un leve movimiento de cabeza mientras se reía. Y allí me encontraba yo, en Roma, bailando una bachata con un desconocido que bailaba genial. De reojo miraba a Peter que sonreía. Estaba segura de que disfrutaba viéndome bailar y se le notaba. Celia había dejado de bailar y estaba quieta mirándonos al extraño y a mí. «Aprende a bailar así, guapa», me sorprendí pensando. No sabía por qué me había pasado eso por la cabeza, pero no me gustó, intenté borrarlo de mi mente y centrarme en la canción. Cuando acabó nos hicimos una reverencia mientras nuestros respectivos grupos de amigos nos aplaudían. 


    —Sigues bailando igual de bien. Es muy divertido ver como otros te comen con los ojos y saber que eres mía —me dijo Peter al oído. 


    Ay, su voz en mi oído…


    —Uno, yo no soy de nadie, y dos, nosotros no estamos juntos. 


    —Todavía —contestó.


    Le sonreí y me uní a los bailes de Celia, que no le quitaba ojo a Peter. De vez en cuando le pedía bailar alguna canción que él rechazaba educadamente con un «no sé bailar». Una de las veces me acerqué disimuladamente a Peter.


    —No te quita ojo —le dije bajito mientras miraba a Celia.


    —¿Quién? ¿Tú? Ya lo veo.


    —No, Celia. No te quita ojo y no para de mandarte indirectas.


    —Si te digo la verdad no me he fijado, solo tengo ojos para ti —dijo cogiéndome de la cintura.


    Mi corazón se alteró y los nervios se movieron por mi estómago sin control.


    —Yo también «solo tengo ojos para ti» —le dije quitándole la mano de mi cintura— y, por eso, me he dado cuenta de que hay alguien más que quiere mirar lo mismo que yo.


    Le dediqué una media sonrisa y volví con el grupo a bailar.


    A eso de la una de la mañana les dije a los demás que me iba. El grupo que exponía, el de Peter, también se volvía ya al hotel, por lo que el resto se unió a nosotros. Al llegar al hotel Peter no me preguntó dónde iba a dormir, me tocaba a mí jugar, aunque con lo que estaba preparando se me había olvidado. 


    —Voy a mi habitación. Bajaré por las escaleras, y cuando vea que no hay nadie en tu pasillo voy a tu habitación —le susurré—. Estate atento. 


    Nos despedimos y quedamos para la hora del desayuno. Como le había dicho a Peter subí al tercer piso, pero ni siquiera llegué a entrar en mi habitación. Me fui directa a las escaleras y las bajé. No entré al pasillo de la segunda planta hasta que dejé de oír ruidos. Fui corriendo a la habitación de Peter, llamé tres veces y no tardó ni un segundo en abrirme. Me cogió por la cintura, cerró la puerta y me besó mientras me abrazaba fuerte.


    —No vuelvas a estar tanto tiempo cerca sin que pueda besarte, porque me voy a volver loco —me dijo mientras me besaba el cuello.


    —Pues aún te queda. —Reí por las cosquillas.


    Me quité la americana y el bolso, y los dejé en la silla.


    —Qué te parece, dada la hora que es, si hoy duermo aquí… —le dije picarona.


    —Una idea estupenda, aunque no sé si vamos a dormir mucho.


    Mientras se acercaba a mí, llamaron a la puerta. Nos miramos los dos con los ojos muy abiertos.


    —Voy al baño —susurré escondiéndome detrás de la puerta.


    Él se acercó a la entrada y abrió.


    —¡Hola, Celia! —exclamó. 


    —Hola Peter. Había pensado que podíamos tomar algo.


    Cada vez la oía más cerca, por lo que supuse que había entrado en la habitación. Lo que me confirmó el sonido de la puerta cuando Peter cerró.


    —Bueno, Celia, es que ya es tarde. Mañana tengo ponencia a las once y media y quiero estar lo más despejado posible. 


    —Pues nos lo tomamos aquí, o simplemente pasamos un rato juntos —dijo Celia.


    —Lo siento, Celia, pero creo que no va a ser posible. 


    —¡Oh! Veo que estás acompañado. —Debió de ver mis cosas en la silla—. Perdona. Oh, qué vergüenza, perdona Peter, no sabía… —dijo casi tartamudeando.


    —No te preocupes Celia, no pasa nada —intentó tranquilizarla.


    —Yo…, vaya, yo…, lo siento. Me voy. Perdona —dijo rápido. 


    Abrió la puerta y la cerró en seguida. Salí del baño riéndome.


    —No te rías, la pobre estaba muy avergonzada. 


    —Vaya situación —le dije abrazándolo—. No me gusta decir esto, pero, te lo dije. —Reí.


    


    
      
        7 Hasta mañana, entonces.
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    Hacía tiempo que no dormía tan bien. No nos separamos en toda la noche, y aunque apenas dormimos cinco horas, nos levantamos descansados. Nos quedamos adormilados y abrazados después de que sonara el despertador. Cuando quisimos darnos cuenta eran casi las ocho. Saltamos de la cama y nos vestimos corriendo. Me fui a mi habitación por las escaleras para cambiarme. Me puse unos vaqueros y la americana fucsia. Me lavé la cara, me peiné y bajé a desayunar. Aún quedaban algunos por bajar.


    —¿Qué tal anoche, Peter? —preguntó una chica del grupo.


    —Bien —contestó extrañado.


    —Te lo pregunta porque como al parecer has pasado la noche acompañado… —dijo Óscar, su compañero de empresa.


    Peter se atragantó y casi se le salió el café de la boca. Miró a Celia de reojo.


    —No te preocupes, nos lo contó Celia después de ir a tu habitación —volvió a decir Óscar.


    Yo me hice la sorprendida.


    —Vaya, ¿alguna alemana del congreso? —pregunté intentando desviar la atención.


     Peter me miraba con los ojos como platos.


    —Sois peor que los paparazzi. —Intentó reír. 


    Le había pillado todo tan de sorpresa que no sabía cómo reaccionar sin meter la pata.


    —Tú también lo debiste de pasar bien anoche —me dijo Óscar mirándome fijamente.


    —¿Perdón? —pregunté alarmada.


    —Sí, Ismael fue a tu habitación, perdona Ismael, y, al parecer, no estabas. 


    Madre mía, y qué contestaba yo a eso. Intenté pensar rápido y dije lo primero que se me ocurrió.


    —Bueno, es que los ingleses dan mucho juego —y tosí después de decirlo—. Lo siento, Ismael, no sabía… —le susurré. 


    No terminé la frase porque no sabía qué decirle. Pero estábamos cerca de que ataran los pocos cabos que había.


    Nadie contestó, pero noté que Peter disimulaba una carcajada. Intenté no mirarlo para no contagiarme.


    Peter y su grupo subieron al escenario. Todos iban en vaqueros oscuros, una camiseta de manga corta blanca y playeras blancas. Si Peter me volvía loca en camisa blanca con aquella indumentaria me estaba haciendo humedecer. Se marcaba su pecho y dejaba al aire sus fuertes brazos a los que me agarraba cuando me hacía el amor. Apreté los muslos. Peter me lanzó una mirada de aviso y me sorprendí mordiéndome el labio. Sonrió.


    Su ponencia comenzó con Óscar al micrófono presentando un corto en el que él era el protagonista. Él, cada noche salía solo para volver acompañado a una solitaria y fría habitación de hotel, unas noches con mujeres, otras con hombres. La peculiaridad estaba en que en la mesilla de noche dejaba su móvil apoyado con la foto de un hombre de espaldas observando un paisaje a través de una ventana. Noté que Peter me miraba, sonreí disimuladamente. El protagonista mantenía relaciones con sus invitados con la foto presidiendo el acto, y a ninguno les llamaba la atención. Finalmente, el protagonista entraba en una casa acompañado de un hombre con el que ya había compartido cama. Al llegar al salón sus ojos se perdían en una foto en la que aparecía una mujer envuelta en una sábana asomada por una ventana con el Coliseo de fondo y sonreía antes de besarlo. Se me paró el corazón y di un grito ahogado al reconocer el salón de Peter y mi foto, mi regalo de cumpleaños. Me miró y rio. Por suerte nadie podía reconocerme en aquella imagen.


    Después Peter habló unos veinte minutos sobre la importancia de la fotografía en el cine y en la vida real. En inglés. No entendí mucho. No me enteré porque seguía sin tener ni idea de esa lengua y porque estaba tan caliente de oírle hablar en inglés que estuve imaginando mil y una formas de hacerle el amor fuerte, muy fuerte. Crucé las piernas apretando los muslos intentando calmar el cosquilleo que me recorría la entrepierna. Me llevé el dedo índice entre los dientes simulando que me mordía la uña, pero en realidad lo que hacía era morderlo fuerte para intentar salir de mis pensamientos. Peter me miró mientras exponía y se quedó mudo por unos segundos. Tosió.


    —Sorry —dijo con voz ronca.


    No volvió a mirarme, pero noté cómo empezaba a acalorarse.


    —Buff —resoplé bajito cuando acabó. 


    Seguidamente pusieron un vídeo en el que se veían fragmentos de películas de Hollywood bajo canciones españolas muy conocidas. Versionaron los videoclips con imágenes de las películas con las que guardaba relación la letra. 


    La ponencia resultó ser muy divertida. Entre otras canciones, utilizaron Vino tinto de Estopa, alguna canción de reguetón que había triunfado en el último verano, Mi gran noche de Raphael, el Aserejé, la Macarena, incluso Los pajaritos de Mª Jesús, en la que casi todos los asistentes que allí estaban se levantaron para bailarla. La mayoría de los presentes conocían las canciones, incluso las cantaban. Un gran aplauso y vítores aclamaron la ponencia.


    Acabaron antes de la una y me dio tiempo a felicitarlos antes de ir a la comida.


    —¿Qué ha sido eso? —me susurró disimuladamente Peter cuando me daba dos besos lentos. 


    Mi cuerpo reaccionó ante el susurro y se irguió sacando pecho, pidiendo guerra.


    —Tú hablando en inglés. —Arrastré disimuladamente mi mano por encima de su camiseta.


    Apretó la mandíbula y respiró hondo. Me giré y me fui corriendo a la comida con los organizadores del Congreso. Mi única esperanza era que hablaran en italiano, porque si hablaban en inglés no me iba a enterar de mucho y dialogar con ellos iba a ser algo inviable.


    Nos reservaron una salita a parte del salón donde comeríamos todos los responsables de los diferentes países participantes. La mesa no era muy grande y había doce sillas. Hasta que llegaron los organizadores, varios representantes estuvimos hablando en italiano. La francesa y la inglesa se esforzaban en hablar en ese idioma, el suizo no tenía ningún problema y el alemán, directamente, no hablaba.


    Cuando nos sentamos a comer tuvimos un menú de primer plato, segundo, postre y café. Todo exquisiteces de la gastronomía italiana. Los organizadores nos dieron las gracias por la representación que estábamos haciendo de nuestros países y de las estupendas ponencias que se estaban realizando que, según ellos, le aportaban una calidad especial al congreso, el cual querían empezar a mover, tipo gira, por los diferentes países participantes. Y aquí vino la sorpresa.


    —Sara, nos complace informarle de que la próxima sede del congreso será España. Serán ustedes quienes decidan fechas, pero no se puede alejar mucho del período en el que se ha estado realizando en años anteriores —dijo el presidente.


    —¡Vaya! Gracias. Es todo un honor. Estoy segura de que mis superiores estarán encantados y se volcarán para que no se pierda calidad y cada año vaya creciendo. Recojo el testigo encantada —dije con sorpresa y algo asustada. 


    Tenía el presentimiento de que me iba a tocar preparar a mí muchas cosas del congreso, por aquello de la experiencia. Me esperaba trabajo por delante porque los italianos habían puesto el listón muy alto.


    Ya estábamos en los cafés cuando uno de los organizadores y el representante alemán se vinieron arriba y se pusieron a cantar, entre otras, las canciones españolas que habían puesto Peter y sus compañeros. Me miraban ilusionados invitándome a cantar y bailar con ellos. Yo excusaba vergüenza, y en realidad la tenía, pero ajena. Uno de ellos se tropezó y se cayó encima de la mesa, los cafés saltaron por los aires y la representante italiana y yo nos pusimos perdidas. Lo bueno fue que nos echamos a reír a carcajadas puesto que el alemán ya estaba rodando como una croqueta por el suelo. Siempre había pensado que tenían más aguante con el alcohol, tan solo habíamos tomado Lambrusco, a decir verdad, no sabía cuántas botellas habían llevado los camareros, pero no creí que hubiera sido para tanto. La sobremesa se alargó con licores de todas las clases, aunque entre el alemán y uno de los jefes se bebieron una botella de limoncello. En ese momento pensé que lo mejor era retirarse y, con la excusa de cambiarme de ropa por lo del café, no fue difícil huir de aquella esperpéntica escena.


    De camino a la habitación me crucé con todo el grupo español que iba hacia sus habitaciones.


    —¡Madre mía! ¿Pero qué te ha pasado? —preguntó Óscar.


    —Puff, si yo te contara. Aquello es un show del que es mejor huir, de hecho, he salido de allí en cuanto he podido. Hay algunos que siempre tienen que dar la nota.


    —Pues ya verás para quitar el café —dijo Celia.


    —Ni idea, lo dejaré en la lavandería del hotel, a ver qué pueden hacer. La organización corre con los gastos —hice una pausa—. Tengo una buena noticia, o mala, depende de por donde se mire. —Todos me miraron expectantes—. Nos han pasado el testigo del congreso. Al año que viene seremos los anfitriones. Así que ya podéis ir pensando algo para dejar el listón más que alto. Tenéis un año. —Les sonreí y me subí por las escaleras corriendo.


    Noté la mirada de Peter fija en mi espalda. Sonreí.


    Me puse los pantalones blancos, una camiseta azul marino y la americana azul. Supuse que no volvería a cambiarme. Tras la clausura habría una cena de gala y luego habían reservado una discoteca para terminar allí la noche. A saber cómo acabarían los liantes de la «mesa presidencial». Me lavé los dientes, me peiné y me eché un poco de maquillaje porque empezaban anotarse las ojeras de no haber dormido mucho. Reí al recordar el motivo. Bajé a recepción.


    —¡Sara! ¡Tengo lo tuyo! —dijo Gio emocionado.


    —Si es que eres lo más bonito.


    —Me debes una —me recordó.


    —Claro, ¿qué necesitas? —Miedo me daba lo que me fuera a pedir.


    —En el grupo en el que vas hay un chico que se llama Óscar. —Asentí—. Conciértame una cita.


    —¿Cómo? —dije ojiplática—. Te juro que no tenía ni idea. ¿Estás seguro?


    —Muy seguro, de eso sé yo mucho —me dijo cogiéndome de las manos.


    —A ver, no puedo ir directamente y decirle esto. ¿A qué hora sales?


    —A las doce. 


    —¿Y si te invito a la fiesta que nos han organizado esta noche y ya tú, con tu saber hacer, lo conoces y lo que surja? —Le guiñé un ojo.


    —Me encanta el plan. Tendré que cambiarme. Tengo tu número, te escribo para que me digas donde estáis cuando vaya a salir. —Estaba radiante.


    —Espero ansiosa tu mensaje.


    Volví a la habitación para dejar lo que me había dado Giovanni. Al bajar me cruce con Celia en los ascensores. Tras saludarme me miró de arriba abajo, me pareció ver que fruncía el ceño. 


    Cuando llegué donde estaba el resto del grupo, Peter me había reservado una silla a su lado.


    —Vas a alucinar con lo que te voy a contar. Aunque a lo mejor tú ya lo sabes —le dije bajito.


    —¿El qué? —preguntó intrigado.


    —Bueno… Giovanni, el chico de recepción, está interesado en Óscar, tu compañero. 


    —¿En serio? Pues me parece que no va a tener ningún problema. Óscar lleva hablándonos de él desde que llegamos —dijo riendo.


    Como había supuesto, ya sabía que su compañero era gay. Así que me limité a asentir.


    —Por cierto, creo que Celia ya ha atado cabos. Me da que ha reconocido la americana y el bolso que llevo. Además, no me quita el ojo de encima.


    —Déjala, así tiene algo en lo que entretenerse. —Sonrió. 


    Aquella sonrisa…


    Las ponencias acabaron a las siete. Los organizadores subieron para dar un discurso y felicitar a los participantes. 


    —Antes de dejaros marchar, un participante me ha pedido poner un último vídeo con un objetivo muy concreto. Nosotros lo hemos revisado antes para valorar si debíamos o no ponerlo y nos ha parecido tan bonito que no nos podíamos resistir a que lo vierais. Esperemos que los disfrutéis.


    Se apagaron las luces y empezó a sonar la canción de Ellie Goulding, Love me like you do. El vídeo empezaba con una foto de Roma, después una foto de una mujer tumbada en la cama de un hotel con el Coliseo de fondo y unas letras: «Hace un año…». El pulso se me aceleró a una velocidad que no había experimentado nunca, se me pusieron los pelos de punta y tenía toda una colonia de mariposas desplegada por mi cuerpo. Fueron pasando una fotografía tras otra, un vídeo tras otro. Yo en el puente de Sant’Angelo. Mi cara de felicidad recorriendo las calles de Roma en una vespa. Un beso robado. Fotos de los dos que no supe quién las había hecho. Yo girando sobre mí misma con los brazos abiertos disfrutando de la ciudad. Fotos de estos días, sola, acompañada, riéndome, siempre sonriendo. Fotos de momentos íntimos. Y letras: «Me conquistaste con algo más que tu sonrisa permanente». Más fotos, esta vez de Nueva York, era la primera vez que las veía, sonreí. Más letras: «Durante un tiempo me has privado de todo ello…». Un vídeo de los dos andando por la ciudad, y más letras: «Creo que me toca el turno de jugada…». Yo estaba paralizada. Tenía a Peter al lado y no me atrevía ni a mirarlo de reojo, estaba totalmente embobada en ese maravilloso vídeo que no me dejaba tiempo para pensar, solo recordaba y sentía. Mi pecho se hinchaba intentando coger aire. Y una última foto de mí sonriendo: «No quiero separarme de ti ni un segundo. Vuelve conmigo, por favor»


    Toda la sala me miraba, algunos buscaban dónde estaba la chica del vídeo para mirarla. Estaba totalmente petrificada, anclada a la silla. ¿Cómo se le había ocurrido hacer eso? Sabía de sobra que no me gusta ser el centro de atención y, en ese momento, solo quería que se abriera la tierra y yo cayera hondo, muy hondo. Peter me cogió de la mano y me sacó de mis pensamientos, entre ellos el de matarlo. Me volví hacia él, busqué sus ojos, me refugié en ellos y olvidé que todos los demás me miraban como si fuera una atracción de feria. Brillaban esperanzados. Una media sonrisa esperaba ansiosa.


    —Sí.


    Y allí, delante de todos, me besó. Y no fue un beso casto, un beso público. Fue uno de nuestros besos, esos en los que nos perdemos, con los que nos derretimos y con los que encendemos un fuego difícil de apagar. La gente empezó a aplaudir y a vitorearnos. Aquello nos sacó de nuestro mundo y él me abrazó recogiéndome en su cuerpo.


    —Te voy a matar, lo sabes, ¿verdad? —le dije ocultando mi cara en su cuello. 


    Me estaba muriendo de la vergüenza. Estaba supercolorada y no era capaz de mirar a nadie que no fuera Peter.


    —Haz conmigo lo que quieras, soy todo tuyo. Te amo, preciosa.


    —¡Qué bonito! —gritó una voz por el micrófono. Cosa que agradecí porque la gente volvió a mirar al escenario—. ¡Qué romántico! —hizo una pausa—. Pues esto se ha acabado. Os agradecemos el aguante que habéis tenido y os esperamos a las ocho y media para la cena y luego ¡fiesta!


    La gente empezó a levantarse. Peter me soltó y me sentí vulnerable. Celia nos miraba con una expresión extraña que no supe adivinar. El resto nos daba la enhorabuena. Ismael se acercó.


    —¡Enhorabuena! Es un buen tío —me dijo. «Eso ya lo sé, el problema aquí no es él, sino yo»—. Me lo imaginé cuando tras ir a tu habitación y ver que no estabas, Celia vino contando que Peter estaba acompañado. En ocasiones lo intentabais disimular, pero vuestras miradas os delataban, aunque no conseguía saber por qué. —Sonrió divertido.


    —Gracias, Ismael. Lo de la mirada es algo que nos delata desde hace tiempo, sí. —Sonreí.


    Apareció por la puerta Giovanni corriendo y me abrazó fuerte.


    —¡Qué contento estoy! ¡Qué bonito todo, por favor!


    Estaba un poco abrumada. Ni que me hubiera pedido casarme con él. Tras ese pensamiento creí que me mareaba. Se lo agradecí y busqué a Peter con la mirada que disfrutaba del momento, «sácame de aquí». Como siempre, me entendió. Me cogió de la mano.


    —Lo siento, chicos, pero tengo que recuperar con mi novia el tiempo perdido. 


    Fuimos a su habitación y le grité y di manotazos en el pecho nada más traspasar la puerta.


    —¿Cómo se te ocurre? ¿Tú sabes qué vergüenza he pasado? ¡Pensé que me daba algo! ¡Qué locura! 


    Él solo se reía y a mí se me atropellaban las palabras.


    —Era la única forma de que no me dijeras que no o, de que una vez por todas, dejaras de darme largas a algo que los dos sabíamos que iba a pasar —dijo abrazándome.


    Y tenía toda la razón. Me rendí a su abrazo y empecé a sentir que el cuerpo me pesaba demasiado. Me escapé de sus brazos y me tumbé en la cama. Él se tumbó a mi lado abrazándome y me quedé dormida.
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    Horas después me despertó con un torrente de besos. Tuve la sensación de seguir en el pasado, en aquellos días en los que el miedo no se me había venido encima. Respiré y sonreí con tranquilidad. Allí estaba el escudo a mis miedos, mi protector. 


    Nos aseamos un poco y bajamos a cenar. Tras la cena, que contó con diferentes espectáculos: un cómico, un travesti, visionado de fragmentos y tráileres de próximas películas; la fiesta se trasladó a una discoteca cercana con barra libre de copas. Al poco de estar allí, Giovanni me escribía: «Dove state?8». «En la discoteca que hay cerca del hotel», contesté. A los diez minutos ya estaba entrando por la puerta con un pantalón negro ceñido y una camiseta blanca resplandeciente. Llevaba el pelo despeinado. Estaba realmente guapo. Instintivamente miré a Óscar que lo miraba embobado. Al poco, Giovanni se acercó con dos copas en la mano. 


    —Esta noche triunfo —me dijo dándome un beso en la mejilla. 


    Me guiñó un ojo y se fue directo hacia Óscar, al que le tendió una de las copas que llevaba. Me reí y pensé que con esa actitud era difícil no triunfar. 


    Empezaron a poner canciones en español, que allí tenían un éxito tremendo. De repente sonó la bachata del día anterior. Me reí, malditas coincidencias. Peter me agarró la mano, la puso encima de su hombro, cogió mi otra mano, entrelazó sus dedos con los míos y se la acercó al pecho. Empezó a bailarla. Lo miré a los ojos que estaban llenos de ansiedad y deseo. Me dejé llevar por la música y por Peter. Con cada movimiento iban aumentando nuestros latidos que parecieron unirse al compás, notaba su aliento y su olor rozando mi piel, creando una burbuja que nos separaba del mundo. Nos olvidamos de lo que nos rodeaba y nos centramos en nosotros. Cada paso que daba encendía más nuestro deseo. Nuestros movimientos se habían acentuado al dejarnos llevar por la música. El sexo pedía paso y nosotros le estábamos dando rienda suelta. Cuando la canción acabó terminé apoyada en su hombro jadeando, él hacía lo mismo en mi cuello. 


    —Vaya, ¿y esto? —le pregunté mientras cogía aire. 


    A lo lejos oía a la gente aplaudirnos. 


    —Bueno, tenía un regalo de cumpleaños que no podía desaprovechar —hizo una pausa—. Era una baza para volver a conquistarte. —Lo miré extrañada—. Sabía que si bailaba contigo tendría más opciones de que volvieras conmigo, de hecho, ya habíamos preparado la encerrona.


    —¿Habíais? —pregunté escandalizada.


    —Sí, junto a Álvaro, Héctor y los demás. Ensayé muchos bailes con Álvaro —dijo serio—. Pero cuando te vi en aquella sala de reuniones cambié toda la estrategia, el destino me regalaba cinco días junto a ti en Roma, nada más y nada menos, para volver contigo. —Me mordió el lóbulo de la oreja haciéndome suspirar—. Pero no podía dejar de mostrar el trabajo que he estado realizando para bailar bien. —Me sonrió.


    —Resulta cómica la imagen que ha formado mi cerebro de ti bailando con Álvaro. ¿No estaba cabreado conmigo? —Asintió y levantó los hombros. «¿Había dicho Héctor?», me hizo eco el subconsciente—. ¿Tan seguro estabas de que volvería contigo si bailabas conmigo?


    —¿A quién pretendes engañar, Sara? ¿No notas la tensión que acabamos de crear? ¿Me habrías dicho que no?


    Y tenía toda la razón.


    —El hotel está cerca, podríamos ir y… —dejó en el aire mientras me besaba el cuello.


    —Creo que ya hemos llamado suficientemente la atención como para seguir creando habladurías. Tendrás que esperar.


    Llegamos al hotel a las cuatro de la mañana. Nos quedamos en su habitación. Entró y se quitó la camiseta quedándose en pantalones vaqueros. Buah… Me apoyé en la puerta, me llevé el dedo a la boca y por fin me miró. Sonrió y sus ojos expresaron deseo.


    —Ahora me vas a follar fuerte —le dije contoneándome.


    Abrió los ojos sorprendido y sonrió apretando los dientes. Se acercó a mí.


    —Preciosa —pasó un mechón de mi pelo por detrás de mi oreja y me miró meloso—, yo a ti no te follo, te hago el amor. 


    Acercó su boca a mi dedo y lo mordió con suavidad, después jugó con su lengua en mi yema. Jadeé y cerré los ojos apretando las piernas.


    —Con que fuerte, ¿eh?


    Asentí.


    —Y en inglés, por favor —dije con un hilo de voz porque su mano ya viajaba camino de mi entrepierna por dentro de mi pantalón.


    —Estás muy guarrilla últimamente —dijo en inglés.


    Solo alcancé a gemir. Deslizó un dedo dentro de mí, después dos.


    —Rápido —susurré.


    —¿Rápido y fuerte? —dijo en inglés con una mueca de extrañeza y excitación.


    Me bajó los pantalones con un solo movimiento que aumentó mi excitación.


    —No te desnudaré más si lo quieres rápido —volvió a decir en esa lengua del demonio.


    Con mis manos busqué el botón de su cinturón, pero las retiró con violencia y se desnudó él mismo.


    Me levantó con rapidez y me llevó a la mesa que hacía las veces de escritorio y me sentó en el borde. Retiró a un lado el tanga. Me miró con deseo.


    —Are you sure9?


    —¡Sí! —grité acercando a él la cadera.


    Entró en mí tan rápido y fuerte que dejé un grito ahogado en el aire. ¡Por Dios, que gusto!


    Se quedó quieto evaluando la situación. Eché la cabeza para atrás y moví mis caderas pidiendo más. Pasé mis brazos por debajo de los suyos y me agarré a su espalda presionándola con mis dedos. 


    Rio y comenzó a entrar y salir de mí con unos movimientos brutalmente profundos.


    —Sí… no pares… —dije entre jadeos.


    Puso una de sus manos entre mi cuello y mi mandíbula dirigiendo mi boca hacia la suya como quiso. Su lengua entró fuerte y segura arrasando y dejando su sabor impregnado en mis papilas. 


    Mis muslos empezaron a temblar. Peter empezó a decir frases en inglés que ni entendí ni casi escuché porque estaba al borde de uno de los orgasmos más brutales que había tenido en mi vida. Llevaba horas con un calentón que me quería quitar de encima rápido.


    Mi vientre se contrajo en el momento en que mi cuerpo se sacudía bajo un intenso placer y grité, grité fuerte. 


    —Mírame —dijo en inglés.


    —No puedo… —arrastré. 


    No era capaz de abrir los ojos por el placer.


    Su mano me cernió por mi nuca. Su cuerpo se tensionó. En un último y fuerte movimiento, me apretó contra su boca y gimió con fuerza dentro de la mía. Otro inexplicable latigazo de placer me recorrió entera dejándome exhausta entre sus manos.


    


    
      
        8 ¿Dónde estáis?

      


      
        9 ¿Estás segura?

      

    

  


  
    20


    Habíamos quedado en vernos a las diez para desayunar apurando el horario del comedor, y ya listos con las maletas en la mano para dejarlas en consigna.


    —Vamos, preciosa, tenemos que hacer las maletas y bajar a desayunar —me susurró Peter mientras me besaba.


    —Mmmm. ¿Y si no bajamos a desayunar? Ya comeremos algo luego por ahí —dije mientras me acurrucaba más.


    —Venga, que hemos quedado con el resto y es el último día —hizo una pausa—. Y es el último día que estoy contigo antes de irme a Bruselas —dijo serio.


    —Por eso, quédate aquí conmigo en la cama un ratito más.


    —¿Y qué voy a hacer yo sin ti estos días? —Se acurrucó a mi lado y me olió el pelo.


    —Pues lo que has hecho todos estos meses, pero sabiendo que te quiero, que estoy contigo y que te estoy esperando en Guadalajara. —Abrí los ojos—. Ya no vives en Guadalajara, ¿verdad? Hay tantas cosas que no te he preguntado sobre estos meses…


    —Sigo en Guadalajara, aunque la mayoría de los fines de semana los pasaba en casa de mis padres o con Álvaro. No he renunciado al ático y a recordarte en mi cama mirando por la cristalera —dijo con la mirada perdida en el infinito mientras sus dedos se enredaban en mi pelo.


    Me empecé a reír a carcajadas. Él, perplejo, me miró asombrado.


    —¿De qué te ríes?


    —Me estoy imaginando la cara que pondrá Mónica cuando se entere de que hemos vuelto. Madre mía, y el resto de la gente… —Seguí riendo.


    —Sí, la verdad es que no le va a hacer mucha gracia. Cuando me dejaste se puso la mar de contenta —dijo con retintín—. Dime una cosa, ¿ella tuvo algo que ver con que te fueras? La vi tan segura, era como si ya supiera que me ibas a dejar.


    —Peter, la única responsable de dejarte soy yo. —Me puse seria—. Mejor dicho, los responsables son mis miedos, mis inseguridades, mis pensamientos, mi negatividad… ¿Que ella ayudó a alimentarlos? Sí, ayudó, bastante. Pero la que huyó fui yo. —Lo miré arrepentida.


    —Me lo imaginaba. Álvaro se cabreó muchísimo contigo. Yo no levanté cabeza en mucho tiempo, hasta que te vi aquel día. Pero Álvaro empezó a intuir que la decisión no había sido totalmente tuya después de escuchar durante muchos días y semanas los comentarios que Mónica hacía. Él tenía la teoría de que Mónica había trazado un plan y tú habías picado. Estaba convencido de que después de que sufrieras durante años lo que él te había hecho y que se lo reprocharas el día que lo viste, no podías hacer lo mismo así porque sí, sin más. La actitud de Álvaro con Mónica empezó a cambiar, empezó a poner distancia y, a decir verdad, no la trata con mucha cordialidad. 


    —¿Y tú?


    —Pues a mí me ha dado igual, Sara. Porque no he dejado de pensar en ti. No he buscado culpables, lo hecho, hecho estaba, y mi único objetivo era recuperarte. Lo que decía Mónica me entraba por un oído y me salía por el otro. Y Álvaro empezó a apoyar mis planes, por lo que el resto me daba igual. —Me besó la mano—. El viaje de hoy a Bruselas lo planearon así por si mi plan de Roma salía mal. Pero no, ha salido bien y ahora no me quiero ir. —Puso una mueca de tristeza.


    —Lo siento. Lo siento tanto. Yo tampoco lo he pasado bien. Dejé de comer durante días, semanas, meses. No he sido capaz de dormir más de tres horas seguidas hasta ayer. No quería salir de casa, e incluso dejé de correr. Y cuando creía que empezaba a respirar un poco y a animarme, apareciste en aquella sala de reuniones y mi mundo se volvió a venir abajo. —Bajé la mirada, me daba vergüenza.


    —Deja de pedirme perdón, por favor. Ya lo sé, sé que no lo has pasado bien. He hablado de vez en cuando con Héctor, con Ana, con Helena y con David, claro


    —¡Mierda! ¡Héctor! No lo he llamado desde el jueves, no sabe nada de lo nuestro. 


    Me levanté corriendo, cogí el móvil y lo llamé. Estuvimos más de media hora hablando, le conté todo menos el as que me guardaba bajo manga. Mientras, Peter hacía la maleta y me miraba señalándome el reloj. Colgué a Héctor y le dije a Peter que subía a mi habitación a terminar la maleta, que lo veía abajo.


    Cuando subía por las escaleras se me vino a la memoria lo dicho por Peter. Héctor había hablado con él en varias ocasiones, Héctor y Ana. Los dos habían seguido manteniendo el contacto con Peter y ninguno me había dicho nada, ¿por qué? ¿Por qué se habían guardado para ellos las conversaciones sabiendo lo que significaba Peter para mí? Por dentro me creció un sentimiento de repulsión, de desconfianza. Había dejado mi caída libre en sus manos, y los dos, como siempre, habían estado ahí para levantarme, por muy ridículo que fuera mi problema, mi pensamiento o mi motivo para venirme abajo. Confianza plena, sobre todo, en Héctor. En cambio, él no me había dicho que hablaba demasiado con Peter dándole información sobre mí. Preferí calmarme antes de tratar ese tema con él. Si lo hubiera tenido delante habría ardido Troya.


    Me cambié de ropa, hice tiempo y bajé a recepción. Giovanni aún no había llegado, supuse que tendría turno de tarde, pero él ya sabía lo que tenía que hacer. Empezaron a llegar los del grupo con las maletas, se las fueron dando a la chica que había en recepción que las fue metiendo en un cuartito que tenían detrás del mostrador tras ponerlas una pegatina con el nombre del dueño. Bajó Peter con la suya y una mochila colgada a la espalda. Hizo lo mismo que los demás.


    —Listo. ¿Y la tuya? —preguntó mientras me rodeaba por la cintura.


    —Ya la han guardado, hace rato que he bajado. —Me dirigí a los demás—. ¿Nos vamos? ¿Dónde queréis ir? A una media hora de aquí está la Plaza de la República y a unos quince minutos la Fontana di Trevi. Podemos comer por allí. 


    A todos les pareció bien y así hicimos. Fuimos andando tranquilos. Contando anécdotas del congreso y riéndonos de las diferentes situaciones que se nos cruzaban por el camino.


    —De esta no salimos vivos. ¡Mamma mia! Si no nos atropella un coche lo hará una moto, o una bici, o directamente un italiano andando. ¿Para qué tiene esta gente las señales? —dijo una chica del grupo y todos rompimos a reír.


    Volvimos al hotel en taxis. Cuando llegamos eran las cuatro y en media hora salía la furgoneta que los llevaba al aeropuerto. 


    Al llegar, Giovanni me guiñó un ojo y le tiró un beso a Óscar.


    —Gio, ¿nos puedes ir sacando las maletas? —le dije.


    —Certo —contestó sonriente.


    Las mariposas del jueves volvieron a invadir mi cuerpo y se me aceleró el corazón. Giovanni fue sacando una a una las maletas. 


    —Ya están todas —dijo con complicidad.


    Yo tenía el corazón a mil y estaba empezando a notar como me subía el rubor en la cara.


    —Perdona, Giovanni, pero falta la mía —dijo extrañado Peter.


    —Perdona, Peter, pero para tu maleta teníamos órdenes. —Me señaló con la cabeza.


    Peter me miró de lado, extrañado, me miraba con los ojos entornados intentando adivinar qué pasaba. Y entonces debió de percatarse de que yo tampoco tenía maleta.


    —Tu maleta está en mi habitación —le dije nerviosa, me temblaba todo el cuerpo. Abrió los ojos como platos—. Lo siento, pero no te vas a Bruselas, te quedas en Roma hasta el domingo que viene. —Se quedó paralizado analizando la nueva situación. Me volví al resto—. Perdonadme por no habéroslo dicho antes, hoy viene mi hermano con su novia y me quedo en Roma con ellos. Yo no vuelvo en el avión con vosotros. —Ismael iba a preguntar algo, pero no le dejé—. No ha sido algo planificado a última hora, llegué aquí con un billete de vuelta distinto al vuestro. —Entonces miré a Peter—. Me tocaba a mí mover ficha y así lo he hecho. El viernes cambié tu billete de vuelta.


    Se acercó a mí sonriendo y me besó lento mientras se reía.


    —Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida. Álvaro y los demás se van a mosquear cuando se lo diga, o cuando vean que no llego.


    —No te preocupes por eso. Álvaro, y los demás, están encantados con el cambio de planes.


    Saqué el móvil y le enseñé un vídeo que me había mandado Álvaro a media mañana. En el vídeo salían todos en la piscina comunitaria de su casa.


    «¡Peter! Esto no te lo esperabas, ¿eh? La tímida Sara te ha preparado una sorpresa digna de una gran mujer. Estamos todos alucinando, pero supercontentos. Ni se te ocurra negarte a quedarte allí, porque no queremos verte cerca en unos días. ¡Enhorabuena por recuperarla! Recupera el tiempo perdido y, por favor, no la vuelvas a perder que sin ella pierdes mucho. Nos tomaremos unas cervezas a tu salud. A la vuelta nos cuentas, tigre».


    Peter lo miraba con la boca abierta y los demás intentaban poner el oído para enterarse de todo.


    —¡Guau! ¿Desde cuándo lo saben? —me preguntó.


    —Desde el viernes. Bueno, el plan confirmado lo saben desde ayer, tenía que esperar a que Giovanni me confirmara que todo estaba OK.


    Guiñé un ojo a Giovanni que me respondió con otro guiño.


    —¡Qué remedio! Me tendré que quedar en Roma —dijo riéndose mientras me cogía en volandas y me besaba.


    Estábamos todos en silencio cuando entró el chófer que nos llevaba al aeropuerto.


    —¿Pero tú vienes? —preguntó extrañada Celia, que se moría de celos.


    —Sí, el avión de mi hermano llega a las seis, así que ya los recogemos y nos venimos. Va a alucinar cuando te vea —le dije a Peter.
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    Despedimos a todos en el control de seguridad y nos fuimos a la parte de llegadas para recoger a mi hermano y a Marta. Durante la espera no nos separamos ni un segundo, entre besos y caricias fueron pasando los minutos. Se abrieron las puertas y empezaron a salir viajeros con maletas, mochilas, bolsos y demás. La mayoría salía con la seguridad de saber dónde iban, otros miraban a derecha e izquierda intentando buscar carteles que les indicaran la salida. Peter me abrazó por la cintura. Las puertas se volvieron a abrir y allí aparecía mi hermano con cara de no saber dónde estaba. Fue Marta la que nos vio y le dio un manotazo a Javi. Marta nos miraba sorprendida y mi hermano empezó a reírse.


    —Si no es una broma, que no lo parece —dijo mientras me daba dos besos—, bienvenido de nuevo a la familia, cuñado. 


    Le dio la mano y un abrazo a Peter. 


    —Gracias —contestó Peter sonriendo.


    —Espero que esta vez sea definitiva. —Javi me miró inquisitivo.


    —¿Y esto? ¡Qué sorpresa! Me tienes que contar todos los detalles —dijo Marta mientras me abrazaba.


    —Bueno, resulta que ha sido uno de los participantes del congreso. —Le cogí la mochila a Marta para ayudarla—. Se va a quedar toda la semana, vuelve con nosotros el domingo que viene.


    —Vaya cara traes, macho —le dijo Peter a mi hermano.


    —Buff, me he tomado una biodramina, pero aun así salgo revuelto.


    —¿Qué pasa, que viene de familia el tema de los aviones? —dijo jocoso Peter.


    —Oye, no. Que yo no me mareo, lo mío es otra cosa digna de especialista. —Reí. 


    Ya no me asustaba volver el domingo porque sabía que Peter estaría conmigo.


    —¿Lo sabe ya mamá? —preguntó señalándonos.


    —Pues claro que no. Se lo vas a decir tú. —Le sonreí con ironía y él rio.


    La semana pasó muy rápido, más de lo que nos hubiera gustado. Hicimos rutas los cuatro juntos, pero como muchas cosas las habíamos visto varias veces, pudimos disfrutar de mucho tiempo a solas. 


    —Sigo sin ser tu amigo en las redes sociales —me dijo un día Peter mientras comíamos.


    —¿En serio? ¿En ninguna? —Negó con la cabeza—. Será que habré tenido un hombre al lado que no me ha dado tiempo ni para meterme a añadirte como amigo, tendrás que perdonarlo —le dije irónica—. Ya mismo entro. ¿Por qué tanto interés, si me tienes aquí?


    —Porque ya he hecho oficial lo nuestro con unas cuantas fotos y me apetecería etiquetarte en ellas. 


    —¿Que lo has hecho oficial? 


    ¿Y cuándo habíamos tenido esa conversación? En realidad, no me molestó demasiado. Entré y lo acepté en todas las redes sociales. 


    —Claro.


    Adivinó que no me importaba mucho porque no dio más explicaciones. No tardó ni un minuto en etiquetarme en todas las fotos. Eran preciosas. Había una de nuestras manos entrelazadas que no recordaba haberle visto hacerla. Y otra de los dos sonriendo con el Coliseo de fondo. Le cogí la mano y le sonreí.


    En ese momento me acordé de la foto del día de la nevada, aquella que mis amigos decidieron que no debía ver. Ya no había problema en que la viera. Busqué en sus fotos. No había muchas subidas desde entonces, las de este último viaje y algunas más sueltas.


    —¿Ahora me vas a cotillear las fotos? —preguntó sin mirarme.


    —Estoy buscando una a la que hicieron referencia estos del día de la nevada.


    —Ya me suponía que no la habías visto. —Me miró con tristeza—. Pues desde esa hay varias dedicadas a ti. —Se acercó, me abrazó y me besó—. Te he echado tanto de menos, preciosa.


    Se me puso el bello de punta al oírlo. 


    —Y yo. —Le besé—. Te he pensado tanto…


    Volví a buscar en el móvil aquella semana de febrero. Y allí apareció una foto preciosa, una foto que recordaba mi mente, era de la última puesta de sol que vivimos en Nueva York desde Central Park. Se veían los colores del atardecer entre los rascacielos y una capa de nieve que cubría el parque. «En un día como hoy todos mis pensamientos vuelan al Nueva York de hace dos meses en el que estaba acompañado por el amor de mi vida. Te extraño, te pienso y te amo como aquel día. Sé que no lo vas a leer a no ser que algún alma caritativa te hable de esta foto o te lo haga saber. Quiero viajar de nuevo a ese día, pero no tengo máquina del tiempo, así que me conformaré con cerrar los ojos y sentirte allí, sobre el puente de Solo en casa (como yo me encuentro ahora) en pleno Central Park», ponía en el comentario de la foto. Y añadía un fragmento de la letra de la canción Dígale de Bisbal.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas al recordar los dos momentos, el viaje y el día que subió la foto, y la letra de esa canción que tanto reflejaba el estado en el que nos encontrábamos los dos. Recordé cómo me comporté con mis amigos y cómo pensé aquel día en él. El día de la nevada fue el primero con algo de luz, el día que empecé a salir de un pozo demasiado profundo del que me había terminado sacando él a pulso.


    —Es preciosa —dije acariciando la pantalla del móvil.


    Una lágrima cayó sobre la foto haciendo efecto lupa sobre los rascacielos. Peter me abrazó más fuerte, lo miré a los ojos y noté cómo se le humedecían. «Tú también has llorado estos meses», pensé, pero no se lo dije, era evidente.


    Fui pasando las fotos. Todas estaban dirigidas a mí. Eran fotos nuestras, de nuestros viajes, de nuestros momentos juntos, de nuestros atardeceres. En algunas solo ponía: «Te echo de menos», en otras: «vuelve, por favor», «sé que no lo vas a leer, pero me conformo con gritarlo a los cuatro vientos: TE QUIERO». Una de ellas captaba un atardecer precioso en tonos anaranjados, el pie de foto rezaba: «Esta foto no es nuestra, pero este atardecer sí, como todos los que hemos vivido. El cielo te ha reservado este atardecer solo para ti. Estoy seguro de que hoy lo compartimos, aunque sea en la distancia. Te imagino observándolo. Este vuelve a ser nuestro». Se me encogió el corazón. 


    Llegué a una fotografía en blanco y negro en la que aparecía mi mano en su pecho:


     «Vamos a hablar de todo lo que nos separa:


    
Yo no sé bailar, 


    pero a ti te enamora


    ver cómo lo intento.


    
Tú no soportas el frío,


    pero a mí me enamora 


    ser tu refugio de invierno.


    


  


  
    Yo no tolero el calor,


    pero a ti te enamora


    incendiarte conmigo en la playa.


    
Tú no soportas el picante,


    pero a mí me enamora ver


    cómo me miras en la cama.


    
Yo soy una persona muy callada,


    pero a ti te enamora 


    mi lengua bajo las sábanas.


    
Voy a contarte un secreto:


    Quizás nos queremos


    por lo que nos une... 


    Pero nos mordemos de pasión


    con lo que nos separa


    Una vez más quiero que sea lo último que leas el día de tu cumpleaños para que sueñes conmigo durante noches».


    Un nudo se instaló en mi garganta. Un nudo que presionaba y dolía. No me había odiado, nunca. Después de todo siguió queriéndome y amándome como el primer día. En esos meses no me había olvidado, no me había sustituido y seguía dedicándome lo que mejor sabía hacer, fotografías.


    Me abracé a él y lloré como una niña pequeña mientras él me peinaba el pelo con la mano y me daba besos en la cabeza.


    —Perdóname por todo lo que te he hecho —dije realmente dolida por dentro.


    —Deja ya de pedirme perdón. ¿Piensas que si no te hubiera perdonado estaría aquí ahora? —Volvió a besarme en el pelo—. Al menos esto nos servirá para aprender.


    —¿Tú crees que no volveré a huir? —dije buscando sus ojos.


    —Espero que no. —Rio—. Y si se te pasa por la cabeza, yo he aprendido a no dejarte hacerlo. Me niego a perderte de nuevo. Te necesito para poder respirar.


    Sus ojos brillaban buscando los míos. Hacía un triángulo con la mirada, viajaba de mis ojos a mi boca y volvía a realizar el mismo recorrido. Su cuerpo desprendió una ráfaga de su olor como si quisiera atraparme en su burbuja. Yo me dejé atrapar. Cerré los ojos, respiré y sentí su aroma inundar mis pulmones. Me abracé a él, me encadené a él. No volvería a huir. 


    El último día recibió varias llamadas que colgó, como sucedió en nuestro viaje por la Costa Azul. Él no le dio mayor importancia y yo decidí también no dársela, por el momento.


    El domingo por la mañana, mientras hacíamos las maletas, me vine abajo pensando que una vez que llegáramos a Guadalajara cada uno se iría a su casa y no me apetecía pasar las noches sola otra vez. Me daba miedo volver a entrar en casa y que mis inseguridades volvieran a rodearme, como si esa casa estuviera infestada de miedos.


    —Peter, luego yo dormiré en mi casa, supongo que tú dormirás en la tuya —le dije mientras metía una camiseta en la maleta.


    —Supongo. ¿A dónde quieres llegar? —preguntó preocupado. 


    Me acerqué a él y lo abracé por la cintura.


    —Pues que no me apetece dormir sola, levantarme sola, comer sola…


    —Por eso no hay problema, yo pasaré días en tu casa y tú en la mía. 


    —No me refiero a eso. Me refiero a compartir el tiempo juntos, todo el tiempo.


    No me atrevía a decírselo. Sospechaba que él intentaba adivinar lo que quería decir, pero después de la otra vez no se atrevía a verbalizarlo.


    —Bueno, pues nos organizamos para separarnos lo menos posible. 


    Nuestros ojos se perseguían de un lado a otro. Era tan intensa la conexión que creábamos al mirarlos, que abrumaba. El estómago se me llenaba de mariposas que subían y bajaban sin preguntar. Era una sensación tan adictiva…


    —Me refiero a no separarnos para irnos cada uno a nuestra casa —hice una pausa y cogí aire—. Me refiero a vivir… 


    —…juntos —susurramos a la vez.


    Los ojos de Peter brillaban felices. Sus labios buscaron los míos y nos perdimos entre un remolino de emociones, sensaciones y esperanzas. Era un paso muy importante y podría no salir bien, podría ser el final de todo, podría fastidiarlo todo, podría no ser capaz de adaptarme a él, a sus amigos ni a su vida. Era aquel paso que Peter quiso dar y al que no fui capaz de unirme. Pero en ese momento me era imposible volver a casa y no tenerlo cerca. 
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    La vuelta en avión fue tranquila. Giovanni consiguió cambiar los billetes y coger dos juntos, uno en ventanilla. Hundí mi cabeza en su pecho desde que me senté. Peter me abrazaba y acariciaba protector haciéndome sentir segura. Me concentré en contar tres segundos en cada respiración, después dos. Centré mi atención en respirar el olor que desprendía Peter y que tanto me calmaba. Era como estar en una burbuja que me alentaba oxígeno, felicidad y vida. No había hueco para pensar, para premeditar lo que pasaría en un futuro cercano. No había miedos, no me sentía débil, no había paranoias ni malos augurios. Simplemente vivía, vivía feliz. Como nunca antes.


    Al día siguiente fui a casa de mi madre. Me abrazó en la puerta.


    —¿Ya has terminado las evaluaciones, mamá? —Intenté retrasar el tema, aunque sabía que no sería tan fácil.


    —Sí, por fin. No veía el final de este curso. ¡Qué ganas tenía de que llegaran las vacaciones! —resopló.


    —¿De qué te quejas? Si los profesores tenéis muchas vacaciones —la vacilé.


    —Mira niña, de tu madre no te rías —hizo una pausa—. Me alegro mucho por ti hija. —Me miró con ternura—, ahora solo espero que no la vuelvas a fastidiar. —Ya me estaba regañando—. Ese chico te quiere, y te quiere de verdad. Te mira como nunca he visto a nadie mirar, y tú estás totalmente enamorada de él, hasta los huesos, se te nota, pareces una adolescente en su primer amor —dijo al ver que la miraba levantando una ceja. 


    —Mamá, qué vergüenza. 


    —¡A ver si te crees que tu madre es tonta! Estoy rodeada de adolescentes todos los días y eso se nota, está en el aire. Y a ti te pasa lo mismo. 


    —Tengo que decirte algo. Pero no me regañes —dije.


    —¡Qué manía con que te regaño! Solo te digo las cosas, eres mi hija, y lo seguiré haciendo mientras siga siendo tu madre.


    —Me voy a ir a vivir con él —hala, ya lo había dicho. 


    Ahora esperaba el típico: «¿Pero ya? ¿Tan pronto? Si casi no os conocéis. Piénsatelo bien. Tómate más tiempo, no tienes prisa».


    —¡Qué notición! ¡Qué alegría tan grande! ¡Ay, hija! Os deseo lo mejor —dijo mientras me abrazaba.


    Me quedé perpleja ante esa reacción. Era lo último que hubiera imaginado en mis mejores sueños que iba a decir.


    —¿Te parece bien, entonces? 


    —Por supuesto. A mí no me tienes que pedir permiso, eres adulta y estás independizada desde hace tiempo —hizo una pausa—. Os ayudaremos con la mudanza, Pedro y yo. Solo espero que la hagáis antes de que nos vayamos de vacaciones —dijo avergonzada.


    —¿Entonces vais en serio? ¿Era el de lengua? —Me reí—. Vaya unión, las ciencias y las letras unidas por el amor maduro.


    Se rio con ganas mientras asentía con la cabeza.


    —Me alegro de verdad, mamá. Me alegro. —La abracé, le brillaban los ojos—. Por cierto, no creo que tarde en llegar Peter.


    —Eso sí que es una sorpresa. Pues estaré encantada de verlo.


    Sonó el telefonillo y supuse que sería Peter. Abrí sin preguntar quién era. 


    —¿Reunión familiar? —dijo Javi entrando por la puerta.


    —No te esperaba hoy, hijo. 


    —Tenía que venir por el barrio y he visto el coche de Sara, así que he subido. —Me dio un abrazo.


    Volvió a sonar el telefonillo, volví a abrir. Ahora sí era Peter. Cuando entró me dio un beso casto sabiendo que mi madre estaría escaneando la escena.


    —Hola, preciosa —susurró—. Hola Carmen —le dijo a mi madre mientras le daba dos besos.


    Mi madre lo abrazó y le dio la bienvenida a la familia. Le preguntó si quería un café, y aunque él negó, mi madre se lo puso. También le dio unas magdalenas caseras y unas galletas recién horneadas. Peter se sentó y comenzó a tomarse el café con una magdalena mientras mi madre le interrogaba sobre lo que había pasado en Roma. Peter lo contaba sin dar demasiados detalles y reservándose nuestras conversaciones para nosotros. Había conseguido resumirlo en pocas líneas sin saltarse lo importante, y omitiendo lo más íntimo.


    —Cuñado, como no te comas, al menos, una galleta, te las va a poner en un tupper. Bienvenido a la familia. —Rio.


    —No sé de qué te ríes, todas las semanas te llevas varios tuppers y no parece que te quejes. Peter, si quieres os pongo unas cuantas magdalenas para desayunar estos días.


    —Lo que te digo. —Rio mi hermano.


    —No te preocupes, mamá. Ya me traerás unas cuantas cuando nos ayudes con la mudanza. Por cierto, ¿cuándo te vas de viaje? —desvié el tema.


    —El 5 de agosto. Nos vamos a Los Ángeles hasta el día 31. El 1 volvemos al instituto. 


    —Para entonces ya habremos hecho la mudanza. Tengo que dejar el piso el último día del mes de julio. No tenemos prisa y la haremos poco a poco para no darnos la paliza, que con el calor que hace tampoco apetece mucho hacer una mudanza —dije resoplando.


    —Cielo, por eso no te preocupes llamaremos a una empresa para que se encargue. Y así, los muebles que te quieras llevar y no entren en casa, los llevarán directamente al local —dijo Peter.


    —Ya, pero habrá que guardar las cosas en las cajas. 


    —Pero eso entre varios se tarda poco tiempo en hacer, además de que también lo pueden hacer los de la mudanza, por eso se les paga —contestó mientras se comía una galleta—. Esto está buenísimo, Carmen. —Mi madre sonrió.


    Salimos de casa de mi madre y Peter me dijo de vernos en la mía. 


    —Lo siento, amor, pero he quedado con Ana. Me ha llamado hoy, hace tiempo que no la veo y además está embarazadísima. Así que me toca cumplir. 


    —Bueno, qué remedio. Estoy deseando que te vengas ya a casa a vivir, al menos podría verte cuando llegaras. —Me dio un beso y nos fuimos cada uno a nuestro coche.


    De camino al bar en el que había quedado con Ana, pensé que Peter no se había extrañado al decirle que estaba embarazada, por lo que debía de saberlo o estar al día de lo que les pasaba a mis amigos y empecé a creer que ninguno de ellos le habían dejado de hablar durante el tiempo que no estuvimos juntos. Estuve tan metida en mi mundo que se me olvidó lo que tenía alrededor y no supe fijarme en los detalles. Cuando llegué, tras estar un buen rato dando vueltas para aparcar, Ana me esperaba.


    —La próxima vez quedamos en mi barrio o en otro cualquiera en el que se aparque mejor. Es imposible aparcar en el centro, no hay sitio ni en la zona azul —le dije de lejos—. ¿Cómo está mi gorda favorita y mi pequeño sobrino? —La abracé fuerte y le puse la mano en la barriga. 


    —Deseando verte, que te haces de rogar. —Estaba espléndida—. No te voy a preguntar el motivo de tu cambio de actitud y ánimo porque ya se ha encargado Peter de gritarlo a los cuatro vientos por las redes sociales. —Se dirigió a una mesa—. Vamos, cuéntamelo todo, no te dejes ni un detalle —dijo expectante.


    —Le he dicho a Helena que se pasara, ¿no sería mejor esperarla para no contarlo mil veces?


    —¿Tú me ves con pintas de querer esperar? —dijo señalándose la tripa. Reímos.


    Le conté todo de principio a fin, incluso creando suspense. No dijo nada hasta que acabé el relato completo. Empecé por el día que vi a Peter en la sala de reuniones, incluso mis miedos de que no quisiera ir a Roma después de saber que yo iba a ir. Me sentí ridícula contándole las horas que pasé llorando en los baños del trabajo, pero nadie me iba a entender mejor que ella. Acompañaba mi relato con caras de asombro, de expectación, asintiendo y frunciendo el ceño. Casi una hora después terminaba de relatarlo todo, incluida la reunión en casa de mi madre horas antes.


    Justo cuando acababa llegó una Helena acalorada. 


    —¿Qué me he perdido, hermosas?


    —Todo, te lo has perdido todo. Luego te hago un resumen —le dijo bajito—. ¡Guau! Parece una película… —dijo volviéndose a mí—. Te veo tan feliz, estoy tan contenta por ti, amiga. Te lo mereces, te mereces ser feliz. Todos pensábamos que no salías de esta después de cómo has estado estos meses. No levantabas cabeza.


    —Ya… yo también pensaba que no salía. Pero, a decir verdad, si no hubiera sido por Peter no lo habría conseguido. Gracias a que no dejó de intentarlo conmigo. Después de lo que hice podía haberme odiado, haberse olvidado de mí y haber seguido su vida. Esto realmente ha sido un golpe de suerte. 


    —Nada de golpes de suerte. Además, tú nunca has creído en la suerte. Él está sumamente enamorado de ti y no contemplaba su vida sin que tú estés en ella. Le daba igual esperar meses o años, pero él tenía muy claro lo que quería, y sabía que tú sientes lo mismo por él —dijo Helena que fue reprendida por Ana.


    Esta le dio un trago a su cerveza 0,0 para disimular.


    —Y tú, ¿cómo sabes todo eso? —Me miró extrañada—. Al parecer, y sin que yo supiera nada, habéis estado, todos, en contacto con Peter durante estos meses —dije inquisitiva disimulando.


    —Bueno, a ver, es amigo de David…


    —Y yo… he hablado alguna vez por el chat de Facebook con él. Me preguntaba por ti y me parecía cruel no decirle nada.


    Mostré mi indignación.


    —A ver, Sara. No te enfades. Era inútil decirte que hablábamos con él. Por más que te decíamos qué tenías que hacer y cómo, no nos escuchabas. Imagínate cómo hubieras reaccionado si te hubiéramos dicho que hablábamos con Peter, o que teníamos contacto con él —hizo una pausa mientras yo intentaba relajarme, porque tenía razón—. Mírate ahora, eres feliz. Estás con Peter y sin que nosotros hiciéramos nada, estáis juntos porque vosotros habéis hecho lo posible para estarlo. 


    Recordé aquella teoría de las químicas de los cuerpos que me planteó un día Peter.


    —Bueno, vale, cambiemos de tema. ¿Cómo va mi sobrino? ¿Te da muchas patadas? Ya no queda mucho, ¿no?


    —Está hecho todo un futbolista, ya me empieza a costar dormir por las noches. Entre las veces que voy al baño, las patadas que me da, los dolores de espalda que empiezo a tener y el calor que hace, no consigo dormir más de cinco horas. Y sí, aún queda, aún quedan dos meses y medio si todo va bien. Ojalá venga antes y se acorte la espera a un mes, pero como sea de los que se retrasan aún me quedarán tres meses de espera —ponía los ojos en blanco mientras lo decía. Helena y yo reíamos—. Que vuestro sobrino empieza a pesar, ¿sabéis?


    —¿Y lo bonito que va a ser cuando lo tengas en tus brazos? —dije riendo.


    —Sí, precioso… Lloros, cacas, pecho cada tres horas o menos, o vete tú a saber cuándo, porque maman a demanda. Las famosas grietas en el pezón, que deben de doler como si te clavaras cuchillos, por lo que he leído en internet. A eso hay que añadir el no dormir, estar tipo zombi por casa y la cara de mapache. —Bebió del botellín—. Bueno, y eso sin contar con la inestimable ayuda de la abuela y sus sabios consejos. Consejos que parece que, si no sigues, encima se enfada.


    —Pero si todavía no ha nacido, no sabes si va a pasar eso. —Reí a carcajadas—. Te ha invadido el espíritu Sara, estás muy negativa —dijo Helena.


    —¡Tienes toda la razón! Pero es que estoy de mi suegra y sus consejos ya… ¡hasta el moño!


    —Pues haz lo que siempre has hecho, lo que te dé la gana. Haz lo que tú creas que tienes que hacer y como tú creas que tienes que hacerlo que, al fin y al cabo, el hijo es tuyo y la que va a estar veinticuatro horas al día con él vas a ser tú, no ella. La aguantas un rato, respiras hondo, y cuando se vaya haz lo que quieras. —Se reía—. No te rías, que eso me lo enseñaste tú. Son palabras textuales tuyas.


    —Al menos me quedo tranquila sabiendo que, alguna vez en tu vida, me has escuchado. Y qué razón tengo, ¿eh?


    —Y tú —miré a Helena—, ¿cuándo te animas?


    —Eso, mi hijo necesita primos con los que jugar.


    —¡¿Yo?! Después de lo que ha dicho Ana… ¡nunca!


    Llegué a casa sonriendo. El día había sido fantástico y la charla con las chicas me había llenado de energía. Tenía una familia maravillosa, unos amigos que no me merecía y el mejor novio del mundo. ¿Qué más podía pedir?
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    La mudanza fue más rápida de lo que había imaginado. A mediados de julio ya estaba todo en casa de Peter y los muebles que yo había comprado en uno de los locales de sus padres. Peter me dejó redecorar su casa, aunque no toqué muchas cosas porque me gustaba como la había dejado Helena y su saber hacer. Solo metí aquellas que tenía en casa como fotos, cuadros y algunas chorradas de decoración. Acondicionamos el estudio con una mesa más grande para mí, me dejó parte de la pared para que colgara y pusiera lo que quisiera, de momento estaba en blanco, ya pensaría qué hacer con ella. Al fin y al cabo, iba a trabajar allí todos los días y tenía que sentirme cómoda. A lo que no llegaba a acostumbrarme era a tener a Cintia tres veces por semana en casa. Nunca había tenido asistenta y se me hacía raro que otra persona hiciera las tareas del hogar. Aunque había que reconocer que era una gran ayuda. Eso me aportaba un tiempo precioso que aprovechaba para leer y dormir, que con el calor que estaba haciendo ese verano me encontraba amodorrada casi todo el día. 


    A mi casero le entregué las llaves de la casa a primeros de agosto porque había estado de vacaciones. Me dio las gracias por cuidar tan bien su casa y me dijo que me echarían de menos y que ojalá hubiera más inquilinos como yo. Les di las gracias por su trato conmigo y les deseé suerte. Cuando bajé a la calle miré hacia las ventanas del que había sido mi hogar durante años. Lo iba a echar de menos. Había vivido tantas cosas entre esas paredes, tantas emociones, tantas vivencias, el inicio de mi relación con Peter y al que bauticé como el período negro, y muchos más recuerdos que ya solo revivirían en mi memoria. Según me iba hacia mi nuevo hogar, lloré.
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    Los días fueron pasando y me acomodé a la nueva casa. Era fantástico levantarme al lado de Peter y compartir con él cada minuto de nuestras vidas, excepto cuando estábamos trabajando. Se empeñó en pagar él el alquiler, aunque conseguí que me dejara pagar a medias los gastos. También hacía la compra a escondidas y la pagaba yo. 


    Durante varios días estuvo recibiendo llamadas. Una vez más, quitó el sonido del móvil. Un día le oí resoplar.


    —¡Fuck you! —gritó en bajito para que no le oyera.


    Pero le oí y mis miedos empezaron a hablar entre ellos. «¿Quién lo llama? ¿Para qué? ¿Por qué cuelga todas esas llamadas sin contestarlas? ¿Por qué había silenciado el móvil? Y lo más importante, ¿por qué no me contaba nada al respecto guardando un pulcro silencio?». Cada vez que surgían las preguntas una maraña de respuestas se desplegaban ante ellas. Un amigo al que odiaba, una antigua novia –esta era la respuesta que más me convencía–, un familiar o un acosador. ¿Para qué? Para pedirle explicaciones de algo, porque habían quedado asuntos pendientes, para informarle de que tenía un hijo que no conocía –me tembló el cuerpo cuando pasó por mi mente aquella posibilidad–. Colgaba las llamadas, posiblemente, porque no tenía nada que decir, porque lo que iba a decir sería peor que el silencio o porque yo estaba cerca y no quería que me enterara de lo que hablaba. 


    El caso era que Peter no hacía referencia a esas llamadas, se hacía el loco como si no existieran y yo me hice la no enterada. Quise contárselo a Ana y a Helena, pero me imaginé la contestación de Helena y me dio pereza exponer mis paranoias.


    Me levanté ese día pensando en mi madre, en unas horas saldría de viaje hacia Los Ángeles con su novio y me alegraba mucho por ella. Recordé el viaje que hicimos Peter y yo a Nueva York, cruzar el charco eran palabras mayores en una pareja que se inicia, o al menos así lo pensaba yo.


    Me puse a trabajar, se agradecía que en esa casa hubiera aire acondicionado en todas las habitaciones, así era mucho más fácil trabajar, pero me sentía rara, notaba un malestar en el cuerpo muy raro. Decidí bajar y tumbarme en el sofá. 


    —Buenos días, Sara —dijo Cintia que ya había llegado. 


    Tan sigilosa como siempre.


    —Buenos días.


    —Tienes mala cara. ¿Has desayunado? —preguntó preocupada.


    —No me encuentro muy allá, estoy como revuelta. Será algún virus… —contesté con desgana.


    —¿Te preparo algo? ¿Quieres una manzanilla? 


    —No, gracias. No me apetece nada. Voy a tumbarme en el sofá, si se me pasa un poco comeré algo —dije con la cara descompuesta.


    No había llegado al sofá cuando noté un pinchazo muy fuerte en el abdomen y grité. Oí a Cintia preguntar si pasaba algo. Otro pinchazo más agudo me dejó sin respiración. Conseguí respirar y coger aire, pero no era capaz de tenerme en pie. Con cada dolor iba perdiendo fuerza y me senté en el suelo.


    —Sara, ¿estás bien? Apóyate y te llevo al sofá. —Intentó levantarme, pero yo no tenía fuerzas para ayudarla—. ¡Oh, Dios mío! Voy a llamar al médico, Sara. No te muevas. —Salió corriendo a por el teléfono.


    Aunque hubiera querido moverme no podía. No tenía fuerzas ni para levantar un brazo y estaba empezando a marearme, los dolores no cesaban y me notaba empapada. Empecé a perder también la noción del tiempo y a lo lejos oí a Cintia hablar por teléfono, pero solo escuchaba palabras sueltas: «dolor de tripa», «está en el suelo», «sangre»; y un «ya vienen, Sara, tranquila». Me pasaba la mano por el brazo mientras la oía sollozar. Conseguí decirle: «Peter». No pude más y cerré los ojos.


    Cuando los volví a abrir estaba en una ambulancia con una vía puesta. Cintia estaba allí agarrándome de la mano. Me sentía con más fuerzas y conseguí preguntar al médico que estaba al lado de Cintia.


    —¿Qué me pasa? —Noté que mi tono de voz era muy bajo y me asusté.


    —Vamos camino del hospital. Te has desmayado, al parecer por un fuerte dolor. Has perdido bastante sangre. Ahora mis compañeros lo confirmarán cuando te hagan una ecografía, es posible que hayas sufrido un aborto.


    ¿Un qué? ¿Un aborto? Pero eso no podía ser, no estaba embarazada, era imposible. Entonces empezaron a pasar imágenes por mi mente. Recordé como apagaba, durante varios días, la alarma que me avisaba de tomar la píldora y no conseguía recordar si me la había tomado. Recordaba el blíster de las pastillas sin la pegatina que marcaba los días de la semana. Pero me había bajado la regla cuando debía, fue menos abundante que otras veces, aunque eso no significaba nada. No podía ser un aborto, no estaba embarazada. Mi corazón y mi mente iban a mil intentando encajar las piezas.


    Miré a Cintia. Ella me entendió.


    —Ya viene, está de camino —dijo con pena.


    La ambulancia se paró y se abrieron las puertas, me sacaron de ella y empujaron la camilla hasta una sala por la que pasaba la gente sin prisa, pero con malas caras. Reconocí el sitio, eran las urgencias del hospital, solo que había entrado por otro sitio que no conocía.


    —Ha sufrido un desmayo. Le hemos puesto calmantes. Ha perdido mucha sangre. Habría que hacerle una ecografía para confirmar o descartar un posible aborto y una hemorragia. 


    —Voy a la sala de espera, cuando llegue Peter le diré que entre —me dijo Cintia apretándome la mano.


    Asentí con la cabeza.


    Los celadores me llevaron hasta la primera planta donde se encontraban las consultas de ginecología. 


    —¿Puedes andar? —preguntó uno.


    —No lo sé, supongo que sí —intenté levantarme, pero me mareaba. 


    Me sujetaron entre dos personas y me tumbaron en la camilla de la sala de consulta. Alcancé a verme el pantalón, estaba empapado en sangre y me asusté aún más. El corazón empezó a latirme con fuerza y empecé a perder otra vez las pocas fuerzas que había recuperado.


    —Hola, Sara. ¿Sabes lo que te ha pasado? —me preguntó el que supuse que era el ginecólogo. 


    Dos mujeres le acompañaban en la sala.


    —No. Solo recuerdo mucho dolor en el abdomen, pinchazos agudos y me desmayé —contesté muy lento, casi cogiendo aire en cada sílaba.


    —Te han puesto calmantes, ¿te sigue doliendo?


    —No como antes, ahora puedo soportarlo —contesté.


    —Bien. Voy a hacerte una ecografía y te voy contando. Bájate un poco el pantalón y súbete la camiseta, puede que esté un poco frío. 


    Cogió un bote grande y me echó gel en la tripa. Estaba frío. Después puso el ecógrafo encima y esparció el gel por todo el abdomen. No podía ver nada en la pantalla porque la tenía colocada hacia él. 


    —¿Cuándo fue la última vez que tuviste la regla? —preguntó por fin.


    —Pues hace unas dos semanas. Aunque manché menos que de costumbre —respondí.


    —¿Y la anterior? —preguntó sin dejar de mirar la pantalla y mover el aparato por mi tripa.


    —No lo sé bien. Lo tengo en el móvil. Vaya, lo tengo en casa. 


    —Aproximadamente —dijo impaciente.


    —A finales de la primera semana de junio, más o menos. —Intentaba recordar la aplicación del móvil en la que lo apuntaba—. Pero estoy tomando la píldora.


    El ginecólogo me miró y me dijo:


    —Pues te puedo confirmar que has sufrido un aborto. Estabas embarazada de aproximadamente ocho semanas —hizo una pausa—. Hay que hacerte un legrado porque aún quedan restos, no se ha desprendido todo. La buena noticia es que no hay hemorragia —dijo mientras rasgaba papel y me lo daba para que me limpiara el gel.


    —Y la causa del aborto… —dije con miedo.


    —Me dices que estabas tomando la píldora y que no sabías que estabas embarazada. Que la hayas seguido tomando puede ser una de las causas más probables del aborto, pero puede deberse a otros motivos que, por el momento, desconocemos.


    Noté como se me paraba el corazón y el mundo se me caía encima. Llevaba un rato rondándome por la cabeza y mis temores se confirmaron. Me había quedado embarazada por mi culpa. Y una vez embarazada había matado a mi bebé. Al bebé de Peter. A nuestro bebé. Un bebé concebido con el amor más puro y real. 


    El médico me contaba lo que me iban a hacer y dónde me iban a llevar, pero yo ya no estaba allí. Allí solo estaba mi cuerpo, mi mente se había ido. Lo único en lo que pensaba era que había perdido a nuestro bebé por mi culpa. Noté como me caían las lágrimas por las mejillas. Llegó una enfermera a tomarme la tensión y a sacarme sangre. Yo tenía la mirada perdida y la veía como una imagen que pasaba en la que no me fijaba. Sí vi cómo me miraba, sentía lástima. Me dejé llevar de un lado a otro por los médicos. Creo que me durmieron. No lo sé bien. Me sentía tan vulnerable y tan sola que lo único que podía hacer era resguardarme en ese cruel pensamiento. Y por negativo que pareciera, una vez más mis miedos me encerraron en una cápsula que ya conocía muy bien.


    No supe si me durmieron o me dormí yo del cansancio y de la realidad que me acababa de golpear. Cuando abrí los ojos estaba en una cama en una sala en la que había más camas en la misma posición que la mía. Vi a Peter que me cogía de la mano y la acariciaba mirando al suelo. No sabía qué pensaría, pero supuse que le habían informado de todo. Las lágrimas volvieron a salir. Me hundía de pena. Le apreté la mano y rápido me miró. Tenía los ojos llorosos y llenos de preocupación.


    —Mi vida. Estoy aquí.


    Me besó la mano y luego los labios. Me peinó con sus dedos y me secó las mejillas con los dedos meñiques.


    No me preguntó qué tal estaba porque no hacía falta. Él lo sabía, lo sabía todo con mirarme. Cerré con fuerza los ojos y pensé en que le había vuelto a fallar. Me abrazó.


    —Los médicos dicen que ha ido todo bien. Que en un rato podrás ponerte en pie y podremos irnos a casa —me dijo sin dejar de peinarme.


    —Mi madre…


    —No tardará en llegar, la he avisado en cuanto he llegado y me han dicho lo que pasaba.


    Me besó los nudillos y se volvió a sentar a mi lado. Nos miramos en silencio durante varios minutos hasta que mi madre entró por la puerta. Peter me dio un beso y salió fuera.


    —Cielo… Cielo mío —me dijo llorando.


    Yo me rompí y lloré como una niña pequeña abrazada por su madre, sabiéndose protegida y consolada.


    —No pasa nada, mi vida. No pasa nada. Todo está bien. Todo ha salido bien. Y tú eres fuerte —hizo una pausa—. ¿Quieres que me quede? 


    Se me había olvidado que se iba de viaje.


    —No, mamá, vete. Tengo a Peter —conseguí decir relajándome—. Por favor, no se lo digas a nadie. A nadie de la familia, ya sabes.


    —No te preocupes. —Me cogió de la mano y se sentó en la silla en la que había estado Peter minutos antes—. Me ha dicho Peter que no sabíais nada.


    —No… no sabía nada… Tengo tanta pena, mamá. No sabía nada, pero me siento tan vacía y tan culpable…


    —Mi vida estas cosas pasan. No eres culpable de nada, ni si quiera lo sabías. No has hecho nada apropósito para que esto pasara —intentaba consolarme, pero sus palabras no conseguían calmar mi culpa—. ¿Cómo te encuentras físicamente? Me ha dicho Peter que en poco te darán el alta y te podrás ir a casa.


    —No lo sé. No sé cómo me siento. Me noto atontada, pero más fuerte que cuando he llegado. 


    No sabía cuánto tiempo pasó cuando llegó una enfermera, me tomó la tensión y me pidió que me sentara poco a poco, después que me pusiera de pie. Mi madre salió a llamar a Peter. Me puse de pie sin mucha dificultad. Al poco apareció el médico con el alta. Me recetó unos antiinflamatorios y unos antibióticos. Me dijo que dejara de tomar la píldora hasta que volviera a tener una regla regular. Me aconsejó reposo en casa, comer y dormir bien para recuperarme lo antes posible. Me dijo que tendría que ir al médico de cabecera a pedir la baja. Se fue y me vestí. Mi madre había traído un vestido suyo, mis pantalones estaban inservibles. De hecho, según llegara a casa, los tiraría a la basura. Peter me agarró por la cintura y yo se lo agradecí.
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    Cuando llegamos a casa me subió en brazos al dormitorio. Me puse unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes y me tumbé.


    —Cielo, te traigo un puré que ha dejado hecho Cintia.


    Venía con una bandeja, un cuenco con puré y un vaso de agua.


    —No tengo hambre.


    Cogí aire mientras por mi mente seguía pasando el pensamiento de ser la responsable de haber matado a nuestro bebé.


    —No quiero ir al médico de cabecera. ¿Podrás ir tú aunque no seas familiar directo? —dije sin mirarlo.


    —Supongo. Voy a pedir cita.


    Me acurruqué en la cama haciéndome un cuatro con las manos en mi vientre. Y me puse a pensar que había llevado ahí durante unas semanas una vida nueva. Una vida creada por nosotros. La culpa volvió a pegarme de lleno. Y entonces me surgió una duda: ¿qué pensaba Peter de que estuviera embarazada? ¿Estaría contento o triste? ¿Lo aceptaría o le costaría? Realmente daba igual, ya me había encargado de fastidiarla una vez más.


    —No ha habido problema. Te han dado la baja para quince días. Después ya se verá dependiendo de lo que te digan en la revisión —dijo cuando volvió del médico.


    —¿Qué revisión? 


    —La que te tienen que hacer en el hospital dentro de quince días. Ya te he cogido la cita.


    —Gracias. 


    —No has comido nada, deberías comer algo, me ha dicho Cintia que tampoco habías desayunado. —Se sentó a mi lado y me acarició el pelo.


    —No tengo hambre. —Cerré los ojos.


    Sus caricias me calmaban la pena, pero no lo suficiente. No saber qué pensaba él me escocía en el alma. No quería tenerlo allí, no quería que me tocara. Lo único que quería era estar sola. Acurrucada. Sola y acurrucada. 


    —Descansa, preciosa.


    Me besó la mejilla, me echó por encima la sábana y se bajó. Y lloré.


    El móvil no dejaba de vibrar, estaba en la mesilla, debía de haberlo puesto allí Peter. Miré la pantalla y estaba llena de mensajes, entre ellos algunos de Héctor. Apagué el móvil sin mirarlos y volví a dormirme.


    Me desperté de madrugada y sudando. Peter me abrazaba y yo estaba agobiada. Me levanté al baño. Qué desagradable era aquella situación y que asco me daba a mí misma. Me lavé las manos y volví a la habitación. Me quedé de pie mirando la cama desde los pies. Allí estaba mi hueco, como si ya hubiera cayo y Peter abrazaba la nada que había dejado mi huella. Y lloré. Me bajé al salón y me tumbé en el sofá. Las ventanas estaban abiertas y había corriente, aquel aire me despejaba. No sé cuánto tiempo pasó, pero me había quedado dormida, volví a la habitación y me tumbé en mi hueco, Peter estaba girado al lado contrario. Intenté no despertarlo.


    Cuando se levantó me dio un beso y me dijo que iría a Madrid a dejar mi baja en la empresa y a decirle a su jefe que esa semana teletrabajaría, que llegaría a media mañana. Me hice la dormida.


    Al rato Cintia subió un té y unas galletas y se llevó la bandeja del día anterior. Me tomé las pastillas y me volví a dormir. Me descansaba mucho dormir, pero cada vez que despertaba sentía más pena y me sentía más culpable. Noté a Peter a mi lado con el ordenador, pero no me moví.


    —Me ha llamado tu madre, dice que tienes el teléfono apagado —dijo cogiéndome la mano. Debía de ser ya media tarde—. Que han llegado bien. —Me besó la mano—. También han llamado Héctor y Ana. Les he dicho que estabas bien.


    No le contesté. Miraba al infinito y noté la preocupación de Peter. 


    —También ha llamado mi madre. Quería venir, pero he conseguido convencerla de que no lo hiciera.


    —¿Tu madre? ¿Y por qué lo sabe tu madre? —pregunté cabreada.


    —Porque se lo ha dicho Álvaro y porque es mi madre, Sara.


    Puse los ojos en blanco y me giré dándole la espalda. Oí a Peter coger aire. Y lloré. Yo estaba mal, pero él también, y yo me estaba cerrando y no le estaba dejando pasar. Estaba poniendo una distancia innecesaria y estaba segura de que él se sentía impotente.


    Y así estuve tres días. La comida subía caliente y bajaba fría. De vez en cuando comía algo para poder tomarme las pastillas. Me bebía la leche y comía algo de fruta.


    Ya no sabía ni qué día era. Oí a Peter hablar por teléfono.


    —No lo sé, no sé qué hacer. No me mira. Me deja tocarla, pero sé que no se siente cómoda.


    No sabía con quién hablaba, pero tenía que ser alguien de confianza.


    —Lo he intentado, pero no me habla. No quiero agobiarla. Ni siquiera hemos hablado del tema —hizo una pausa—. Tengo miedo de perderla otra vez.


    Noté una presión en el pecho que me desgarró el alma. Le estaba haciendo daño. Lloré, pero lloré por él, no por mí. No se merecía lo que le estaba haciendo. Me acurruqué en la cama y lloré como una niña pequeña. Peter no tardó en subir. Se arrodilló a mi lado y lloró conmigo. Me rompía el alma verlo así, no era justo, él no había hecho nada. 


    Conseguí calmarme un poco y le limpié las lágrimas con la mano. Me senté y le pedí que se sentara enfrente dando unos golpecitos con la mano en la cama. Lo miré fijamente a aquellos ojos marrones llenos de lágrimas.


    —Sara, háblame. No te puedo entender ni ayudar si no me hablas. No sé qué hacer —dijo con pena.


    —Lo siento. —Las lágrimas caían libres por mi cara.


    —Mi vida, no tienes nada que sentir.


    Le pedí un abrazo. Y así abrazados le dije:


    —Siento lo que te estoy haciendo pasar. Siento estar como estoy. Siento haberme quedado embarazada. Siento haberlo matado.


    Me era menos difícil decírselo así que mirándolo a la cara. Se escandalizó y se apartó. Me cogió por los brazos y me miró fijamente.


    —¿Qué barbaridades dices, Sara? Tú no has matado a nadie, ha sido algo fortuito. No podías hacer nada. No sabíamos nada —dijo con una seguridad arrolladora.


    Me tapé la cara con las manos y seguí llorando. Me abrazó paciente.


    —Me siento tan culpable. Me siento tan vacía —dije sin quitarme las manos de la cara.


    —Pero mi vida, tú no tienes culpa de nada. —Me besó el pelo—. Yo estoy aquí, a tu lado. Déjame cuidarte.


    Tenía razón, él estaba ahí, había estado ahí todo el rato. Entonces me sentí con fuerzas de preguntarle.


    —Si no lo hubiéramos perdido…


    Me miró a los ojos y me besó las manos.


    —Pues habría sido maravilloso —contestó con pena.


    —Pero, Peter, no es el momento. Acabamos de volver, acabamos de dar un nuevo paso en nuestras vidas.


    Yo no habría tenido problema, pero me agobiaba cómo lo afrontara él.


    —Qué más da el momento. Habría sido nuestro hijo, hecho con todo el amor del mundo, con el amor más sincero. El resto me da igual —dijo sincero y con un brillo especial en los ojos.


    —Pero no ha sido así, yo lo he fastidiado todo —dije bajando la cabeza.


    Me levantó la barbilla y me besó, un beso cálido, un beso húmedo por nuestras lágrimas, un beso suave, de amor profundo. Lo echaba de menos. Había hecho el tonto encerrándome en mi caparazón de oscuridad y culpa. 


    —No has fastidiado nada —dijo al separarse—. Vamos a afrontarlo juntos. Lloraremos juntos, las veces que haga falta. Y fantasearemos con lo que pudo haber sido y que algún día será. 


    —Y que algún día será…


    —Sí. Cuando tú quieras. Cuando estés preparada —dijo seguro.


    —Y ¿tú? ¿Estás preparado?


    —Por ti… siempre —contestó mientras apretaba mis manos.


    Sonreí y lo abracé con las pocas fuerzas que tenía. Empecé a ver un poco de luz. Aquella conversación había abierto el manto negro que me cubría.


    De pronto me cogió en brazos.


    —¿Dónde me llevas? —pregunté medio chillando.


    —A la ducha, que te hace falta —dijo riendo mientras me olía. 


    Le había cambiado la cara.


    Me metió en la ducha sin desvestirme. Abrió el grifo. El agua salía fría, pero no me importó, me metí debajo. Cerré los ojos y dejé que el agua fuera arrastrando la suciedad que había acumulado desde el hospital, como si arrastrara mis pensamientos más oscuros con ella, como una lluvia que se lleva lo malo. Peter se desnudó y se metió conmigo.


    —Pero, ¿qué haces? —le dije riendo.


    —Cuidarte. —Me dio un pequeño beso.


    Me quitó la camiseta y la echó a un lado de la gran ducha. Después me quitó los pantalones. Yo me dejaba hacer. Luego me quitó las bragas con la compresa. Cogió mi esponja y la llenó de jabón. Me fue lavando despacio y con delicadeza. Notaba el aroma a lavanda del gel. Me relajaba. Abrí los ojos y vi un charco de agua y sangre a nuestros pies y lloré. Peter no se desvió de su cometido. Me besó las lágrimas. Se puso champú en las manos y me lavó el pelo dándome un masaje. Aquello me sacó de mis pensamientos más dañinos y disfruté de la paz y serenidad que me regalaba aquel hombre. Mi hombre. Me aclaró con sumo cuidado. Cerró la ducha y me rodeó con la toalla abrazándome durante mucho tiempo. Cogió otra toalla y me secó el exceso de agua del pelo. Después la enrolló como pudo y la sujetó con maestría en un borde. Se secó él. El espectáculo era realmente adictivo y no podía quitarle ojo. Le quería tanto…


    Me dio la mano para salir de la ducha. Me puso unas bragas limpias con una compresa nueva.


    —Eso debería hacerlo yo, Peter. ¡Qué vergüenza! 


    Me puse colorada, se las quité de las manos y me las puse.


    —Vergüenza, ¿por qué? —dijo riendo—. Eres mi novia, ¿de qué me voy a asustar? Y tú, ¿de qué te vas a avergonzar? Si no lo hago yo, ¿quién lo va a hacer? ¿Y el día que seas viejecita y tenga que limpiarte?


    —Pero bueno, ¿y si te tengo que limpiar yo? —le dije golpeándolo mientras me reía.


    Me acarició la cara con una mirada más serena, más esperanzadora. 


    —Estás tan guapa con esa sonrisa…


    Me llevó a la habitación y me echó crema por todo el cuerpo. Después me lanzó desde el armario unos pantalones cortos de chándal y una camiseta de manga corta. Me indicó que me sentara en la butaca. Me quitó la toalla y me peinó con cuidado de no darme tirones.


    Fue tan reconfortante que solo podía sonreír, aunque tímidamente. Tenía a mi lado al mejor hombre que jamás hubiera podido imaginar.


    —Había pensado en invitar mañana a cenar a los amigos más íntimos, aquí en casa, para que te animaras un poco —dijo mientras se vestía.


    —¿Y en quién habías pensado?


    —Pues en Héctor, Ana y Rubén —puse una mueca, vendría embarazadísima—, Helena, David, Nacho, Raúl, Álvaro y Mireia. Si te parece bien. —Me miraba intrigado.


    —Sí, ¿por qué no? —Levanté los hombros. 


    No era mala idea. Ese día había conseguido dar un paso adelante para salir del pozo en el que me había metido yo solita. Tal vez eso ayudara a seguir subiendo.


    —Genial. Pues ahora los llamo. Seguro que están encantados. Han llamado varias veces preguntando por ti —hizo una pausa—. Si no te importa, mañana por la mañana pasaré por Madrid. Tenemos que realizar un trabajo en equipo y Óscar lo está pasando un poco mal él solo.


    —Sí, sin problemas. —Me acerqué y lo besé.
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    Al día siguiente me levanté más animada. Bajé a la cocina. Al abrir el armario me encontré con las galletas de mi madre y sonreí como una tonta. Tenía que llamarla, no sabía qué hora sería en Los Ángeles en ese momento, así que esperaría a la tarde. Devoré cinco galletas. Sentía todavía una pena tremenda por dentro, pero ya no me atrapaba en la oscuridad. Paseé por la casa y me tumbé en el sofá. Puse la tele y busqué alguna serie tripitida una y otra vez. Me sorprendí al ver que ponían a esas horas Friends, la mejor serie que había visto, y que había visionado una y otra vez sin cansarme. Me sabía los diálogos de memoria. Mi hermano y yo los recitábamos casi como si fueran nuestros. Llevaba el móvil en el bolsillo y lo encendí con miedo. Empezó a vibrar como un loco y comenzaron a llegar mensajes y más mensajes y llamadas perdidas. Por suerte, la mayoría era de Héctor, mi madre, mi hermano, mi cuñada, las chicas, Álvaro y la madre de Peter. Les fui contestando uno a uno diciéndoles que estaba bien y que nos veríamos por la noche. 


    «No vuelvas a tenernos sin saber de ti durante tantos días», dijo Helena. «Sí, no te lo perdonaremos», la apoyó Ana. Y qué razón tenían.


    A mi madre no le contesté por si tenía el móvil con sonido y la despertaba, además ya me suponía que había hablado con Peter; y a la madre de Peter, de la que tenía más de cinco llamadas, no le contesté. Seguro que no tardaría en volver a llamar. Dejé el móvil en un lado del sofá y seguí con la serie. Se puso a vibrar, miré la pantalla, era mi chico.


    —Hola —dije tímida.


    —¿Cómo estás, preciosa? Te echo de menos —dijo risueño.


    —Ahora que hablo contigo, mejor. —Rio—. Que sepas que he desayunado, me he comido unas galletas deliciosas que había por ahí, posiblemente de mi madre…


    —Sí, se empeñó en traerlas. Voy a tener que quedarme a comer, intentaré no llegar tarde. Espero estar sobre las cinco —dijo apurado.


    —Vale. ¿Hay que preparar algo para la cena?


    —No, pedimos pizzas y listo.


    —Te quiero —le dije sin pensar.


    —Y yo a ti, mi amor. Te veo luego. —Colgó con prisa.


    Suspiré. No entendía cómo me había dejado a mí misma hundirme tanto teniendo a Peter al lado. Al poco volvió a sonar el teléfono, Héctor.


    —Hola.


    —Hola —dijo tímido—. Ya sé que estás mejor, así que no voy a meter el dedo en la llaga. 


    —Gracias —dije sinceramente.


    Lo que menos me apetecía en ese momento era repetir una y otra vez lo mismo, no resultaba agradable.


    —Te quería comentar… Ha venido mi hermano, está en Guadalajara. Viene con noticias frescas y decía que quería hablar contigo. Te llamo antes de que lo haga él para que no te pille de sorpresa —hizo una pausa—. ¿Te ves con fuerzas para hablar con él?


    —Claro que sí, ¿por qué no? —dije extrañada.


    —Bueno, porque no os veis desde hace más de un año y medio. Después de aquello…


    —Héctor, recuerda que lo vi hace unos meses. La última vez que estuvo en Guadalajara quedé con él. Y además mantengo el contacto con él, no continuo, pero sí hablamos de vez en cuando.


    Se quedó en silencio. Le dejé asimilar la información, que tampoco sabía muy bien por qué no la conocía, no había nada que esconder.


    —Ah —dijo por fin—, no sabía nada. 


    —Pensé que sí. La última vez que lo vi me dijo que te había comentado que iba a quedar conmigo.


    —Pues no lo recuerdo…


    —Bueno, pues eso, que no hay problema. Además, me vendrá bien hablar de otros temas —sentencié.


    —Perfecto. Pues luego te veo.


    —Hasta luego. —Colgué.


    Tenía la sensación de que no le había gustado que yo hubiera quedado con Sergio y él no lo supiera, como si no hubiera podido controlar aquella quedada. No entendía por qué Sergio no le había dicho nada cuando me aseguró que sí lo había hecho.


    Volvió a sonar el teléfono. En qué momento se me ocurrió encenderlo, me apetecía relajarme.


    —¿Sí? —contesté sin mirar la pantalla.


    —Hola, loca, ¿qué tal? —preguntó Sergio. 


    Sí que era rápido llamando, casi a la vez.


    —Bien… ¿tú?


    —Bien. Esto… estoy en Guada. ¿Te hace quedar un rato? Tengo cosas nuevas que contarte. 


    —Sí, claro. ¿A qué hora te viene bien? ¿Comer? ¿Un café? —pregunté.


    —Mejor el café, que como con mis padres. ¿Quedamos donde la otra vez?


    —No, ya no vivo allí.


    —Ya me lo ha contado Héctor —me cortó.


    —Vente a casa, mejor. Si no tienes nada que hacer después, te puedes quedar a cenar, hemos organizado una cena con amigos, con estos, vamos —propuse sin haberlo consultado con Peter.


    —Bueno, de primeras el café, luego ya veremos. 


    —Te veo después de comer.


    —Perfecto. Un beso.


    —Un beso.


    Conseguí dormirme un rato en el sofá, puede que dos horas, o tres. Cuando me levanté había recuperado algo el apetito porque me apetecía comer macarrones. Con un cuenco lleno, volví al salón y decidí ponerme una película. Me decanté por la primera que apareciera en pantalla: El diario de Noa. Bueno, pues esa misma.


    En el momento en que sale la escena del protagonista ligando en una cafetería con la protagonista, me acordé de Peter. Lo llamé.


    —Cielo.


    —Dime, preciosa —contestó.


    —Ha venido a Guadalajara Sergio, el hermano de Héctor. Quiere quedar conmigo, le he dicho que se venga a casa a tomar un café y si luego le apetece que se quede a cenar. ¿Te parece bien? 


    Noté cómo cogía aire. No contestó enseguida.


    —Sí, sin problemas.


    —Genial. Luego te veo, cielo.


    —Luego te veo, preciosa.


    Me dio la impresión de que no le hacía mucha gracia, pero me dio igual.


    Volvió a sonar el teléfono. La madre de Peter. 


    Eran casi las cinco cuando llegó Sergio.


    —A estas horas ya nos tomamos un té en lugar de un café —le dije cuando le abría la puerta. 


    Nos dimos un abrazo.


    —Bueno, tu chico es inglés, así que tampoco está fuera de lugar —dijo riendo—. ¿Qué tal estás? Ya me ha contado mi hermano.


    —Supongo que bien, ¿qué otra cosa puedo hacer?


    Cerré la puerta y me dirigí a la cocina a preparar un café para él y un té americano para mí.


    —Pensé que estabas peor, por lo que me ha contado mi hermano hace un rato. Incluso he estado a punto de llamarte y decirte de no quedar.


    —¿Y qué te ha dicho tu hermano, exactamente? Porque he hablado con él minutos antes de que me llamaras y al parecer no me ha encontrado tan mal —dije inquisitiva.


    —Que no te habías levantado de la cama, que estabas llorando por los rincones, que no hablabas y que estabas con la mirada perdida —dijo con pena y me empezó a hervir la sangre.


    —Claro, será que lo ha visto él.


    Me volví y apreté tan fuerte la bolsita de té que casi la rompí. ¿Qué narices le pasaba a Héctor?


    Llevamos el té y el café a la mesita pequeña del salón y nos sentamos en el sofá.


    —¡Guau! No recordaba la casa de David tan bonita. Será porque ahora estás tú y no parece tan de chico —dijo.


    —No he tocado mucho de la decoración. Está muy parecida a como la dejó David —dije echando un vistazo a la casa.


    —Entonces debió de ser Helena la que puso algo de gusto en esta casa. —Rio.


    —Bueno, ¿qué es eso tan importante que me ibas a contar? —pregunté expectante.


    —Bien. Tengo dos cosas que contarte. Una más larga que la otra y una es posible que no te guste. 


    —Ah, vale. —Bebí del té—. Como ya la has nombrado no te queda más remedio que contármela —dije con vacile.


    —Bueno… pues… es que no sé si debo decírtelo después de…


    —Me la vas a tener que contar, ahora no me vas a dejar con la intriga, Sergio —dije impaciente.


    —Voy a ser padre.


    La noticia me cayó como una losa. Noté como se me humedecían los ojos, pero no llegaron a salir las lágrimas. Se me hizo un nudo en la garganta y volví rápido a beber de la taza de té.


    —No te lo tenía que haber dicho —dijo con pena.


    Suspiré. 


    —Me iba a enterar tarde o temprano. —Sonreí con desgana—. Me alegro, de verdad. —Tragué saliva para no llorar—. ¿De cuánto está?


    —De nueve semanas. —Me buscaba los ojos.


    Me eché a llorar. Sergio me abrazó.


    —Perdona —le dije separándome—, es que yo estaría de las mismas semanas si no… —Cogí aire y me abaniqué los ojos—. Bueno, ¿y la otra? —intenté cambiar de tema, pero ya me estaba martilleando.


    —La otra tiene que ver con mi familia de sangre —hizo una pausa—. ¿Te acuerdas lo que te conté la última vez? 


    —Sí, que tus padres te habían confirmado que tenías una hermana mayor y que ibas a empezar a buscar en el pueblo, en el que supuestamente viviste, a gente con los mismos apellidos que tenías tú entonces —dije intentando recordarlo todo.


    —Pues por ahí no he conseguido nada, pero sí por otro sitio. Uno de mis amigos de Málaga, los de toda la vida —asentí—, tiene un tío que es policía y le dio mis datos. Bueno, le mandé una fotocopia de la partida de nacimiento. Y hace un mes más o menos, vas a alucinar, parece de película, lo llamó su tío y quedó con él en su casa a una hora. Estábamos todos allí, en casa de Juanma, cuando llama su tío y dice que baje yo solo a la calle. —Yo lo escuchaba atenta—. Cuando bajo y espero. Al poco llega un coche de la policía y se para donde yo estaba, baja la ventanilla y me da una carpeta. —Abrí los ojos como platos—. Pero espera, que va el poli y me dice que no se me ocurra decir nada, que lo que estaba haciendo era ilegal.


    —Madre mía… Pero me estás vacilando, ¿verdad? Te lo estás inventando para que la historia quede más florida —dije alucinando.


    —Te juro que pasó como te lo cuento.


    En aquel momento se abrió la puerta de casa y entró Peter. Vino directo a mí y me plantó un beso con lengua que me descolocó. Estaba marcando territorio, estaba segura.


    —Os presento formalmente. Peter, Sergio; Sergio, Peter.


    —Encantado —dijeron al unísono. 


    Ninguno hizo ademán de darle la mano al otro.


    —¿Qué tal, preciosa? —me preguntó Peter hundiendo su nariz en mi pelo.


    —Mejor —le di un beso rápido.


    —Bueno, no quiero molestaros, me voy a comprar bebida para la cena. Te quiero, preciosa


    Me lanzó un beso según salía por la puerta. 


    —Ha llamado tu madre. Que vienen el domingo a comer —le dije antes de que se fuera y se volvió.


    —¿Cómo que vienen el domingo? ¿Y no le has dicho que no?


    —Lo he intentado, pero no ha entrado en razón. Además, ha dicho que madre no hay más que una… —dije sin terminar.


    —Tiene narices que diga eso ella. Luego la llamo. —Cerró la puerta tras él.


    Había venido a casa para volverse a ir a comprar cuando podía haber ido directo al supermercado. Cada vez estaba más segura de que estaba molesto con que estuviera a solas con Sergio.


    —¡Guau! —dijo Sergio con cara de pícaro.


    —¿Qué? —pregunté extrañada.


    —¿Pero tú has visto cómo os miráis?


    —Sí, eso dicen todos. —Reí orgullosa.


    —Pero no solo eso, se ha creado aquí un ambiente distinto. Desprendíais, no sé cómo decirlo, no sé lo que desprendíais, pero da envidia, de la buena, pero envidia. Vaya, a mí no me mirabas así —dijo gracioso.


    —Lo que siento por él no lo había sentido en mi vida —dije mirando a la puerta. Suspiré.


    —Pues no lo vuelvas a perder. Eso no se consigue todos los días. Ojalá me miraran a mí así.


    Se quedó pensativo. Algo no iba bien.


    —¿Va todo bien, Sergio?


    —No, no va bien —contestó con una seguridad aplastante—. Iba a dejarla cuando me vino con la noticia de que estaba embarazada. Evidentemente, ahora no la puedo dejar.


    Vaya, eso sí que era una noticia en primicia, o en exclusiva.


    —Pero te has venido aquí huyendo… —Le conocía demasiado bien—. Mira que no es la solución, te lo digo por experiencia. —Reí.


    —No huyendo, pero sí cogiendo distancia, aire, para poder afrontarlo todo cuando vuelva. Ella no sabe lo que yo tenía pensado hacer, ni lo va a saber. —Se quedó pensativo—. Pero dime, ¿por qué ha dicho Peter eso de que su madre diga lo de «madre no hay más que una»? —preguntó intrigado moviendo la mano.


    —Porque Peter es adoptado. 


    —Vaya, no me habías dicho nada —dijo molesto.


    —No es algo que haya que ir contando a los cuatro vientos, y menos yo. A ver, me estabas contando una escena de Torrente —intenté sacarlo de sus pensamientos y rio.


    —Sí. Bueno, el caso es que tengo la carpeta. Cuando me la dio no la abrí, me daba cosa, miedo, yo qué sé. Hasta que Juanma a base de insistir e insistir, terminó convenciéndome. Venían dos nombres y dos números de teléfono.


    —¿Y? ¿Habrás llamado? —pregunté intrigada.


    —No. No me atrevo.


    —¿Pero de quién son? —insistí.


    —No lo sé. Vienen dos nombres, el de una mujer y un número de teléfono, y el de un hombre con otro número de teléfono. El hombre, sospecho, que se trata de mi padre por los apellidos y la información que tengo, pero no lo sé. Y el de la mujer, por los apellidos, debe de ser una tía, alguna hermana de mi madre.


    —Pero ¿por qué no has llamado? —volví a insistir.


    —Porque ni siquiera sé de cuándo es esta información. Puede ser de ahora o de hace una década. Puede que los números ni siquiera estén operativos —dijo tocándose las yemas de los dedos.


    —Llama. Si no llamas no lo sabrás nunca. No habías estado antes tan cerca como ahora de saber algo de tu familia biológica. —Le cogí la mano. 


    —Ya, pero no estoy preparado. Y si llamo y no me lo coge nadie, o peor, lo cogen y qué digo: «oye, que soy un familiar tuyo que hace treinta y tres años dieron, o disteis, en adopción». —Estaba nervioso y preferí no presionarlo.


    —¿Y tu hermano qué dice? 


    Guardó silencio un rato.


    —Que llame yo. Que yo he sido el que ha recibido la carpeta, la información y que he sido yo quien ha hecho por conseguir esa información.


    —¿Se lava las manos? ¿Desde cuándo sabe Héctor lo de la carpeta? —pregunté con interés.


    —No es que se lave las manos, es que creo que le viene grande. Creo que va detrás de mí para no darse él el golpe que no quiere recibir. Lo de la carpeta lo sabe desde que me la dieron. Lo llamé para decírselo. —Me miró con duda—. Sé lo que estás pensando, que no te ha dicho nada…


    —No, no me ha dicho nada —dije enfadada. 


    Yo le contaba todo, lo sabía todo de mí, confiaba en él y pensaba que él confiaba en mí, pero no, no lo hacía.


    —Sara, no se lo tengas en cuenta, creo que tiene miedo. Que tiene miedo de encontrarse con algo que no se espera, de que no quieran saber nada de él, de que no lo quieran reconocer como familia. Vamos, que no se quiere hacer ilusiones por si se lleva una decepción. Además, tú estabas bastante fastidiada, esto pasó cuando no estabas con Peter, a lo mejor no te lo contó para…


    —¿Para qué? —le corté—. ¿Para que no me desviara de mi sufrimiento o para que no tuviera otra cosa en la que pensar que no fuera mi mierda? —levanté la voz furiosa—. Me hubiera gustado apoyarle en esto y ayudarle en todo lo que pudiera, pero me ha dejado al margen.


    —Tranquila, seguro que hay una explicación. No le des más importancia.


    —Ya, pero sabía que vendrías hoy a contármelo tú, así se quitaba él un peso de encima —dije cabreada.


    —No. Él no sabe que he venido a contarte esto. —Lo miré con curiosidad—. Él se piensa que he venido para hablarte del embarazo y, bueno, él cree que he venido a recuperarte como amante, aunque sinceramente no sé de dónde se ha sacado eso.


    Fruncí el ceño divertida.


    —¿Y has venido a eso? Porque lo siento, pero no tienes ninguna posibilidad. —Hice un gesto con la cabeza señalando la puerta. Sergio se rio.


    —No, Sara, he venido a coger distancia e intentar ver las cosas de otra forma, ya te lo he dicho. Y aunque le he dicho lo mismo a Héctor, no se lo ha creído. Para colmo me ha montado un espectáculo delante de mis padres. Hasta me había prohibido quedar contigo.


    ¿Qué narices le pasaba a Héctor? Tendría que sentarme con él para hablar de todo esto. Sonó el timbre y miré el reloj, eran las siete. Se había pasado la tarde volando. Abrí sin preguntar ni mirar la cámara pensando que sería Peter. Al poco llamaron a la puerta de casa. Entonces no podía ser Peter, se había llevado llaves.


    —¡Ana! Debería ser ilegal que aparezcas así de embarazadísima en mi casa… —dije con ironía. Ana puso cara de preocupación—. Es broma, mujer. Es cierto que no me hace mucha gracia, pero te quiero tanto que a ti te lo permito.


    Ana me abrazó llorando.


    —Lo siento tanto, amiga, es tan injusto.


    —Y tanto —le dije al oído—, la de Sergio está embarazada de nueve semanas. Haz como que no lo sabes —le susurré.


    —¡Sergio! Vaya, cuanto tiempo. ¿Qué tal estás? —dijo sonriente.


    —Sí, mucho tiempo. Bien. Ya veo que tú estás extremadamente gorda —dijo riendo.


    —Sí, claro, tú ríete. Si tuvieras que llevar esto encima con lo que pesa y con el maldito calor que está haciendo… —Se volvió hacia mí—. He venido antes para hacerte compañía, aunque ya veo que estás bien acompañada. Y por el aire acondicionado, para qué engañarte.


    Reímos los tres. Al vernos de nuevo como en los viejos tiempos empezaron a venirme imágenes de años atrás.


    —Chicos —hice una pausa—, os he echado de menos, sinceramente. —Sonreí nostálgica. 


    Nos abrazamos los tres. En ese momento entró Peter por la puerta.


    —Me voy a por un poco de alcohol y cuando vuelvo me estáis robando a la novia… —dijo riendo. Saludó a Ana y le tocó la tripa—. ¿Cómo va nuestro sobrino? 


    Resultaba tan tierna la imagen que se me volvieron a empañar los ojos en lágrimas. 


    —Pues con mucha parsimonia, se lo está tomando con calma —contestó irónica Ana. 


    Se la veía cansada ya.


    —Subo a ducharme y bajo. —Me miró y me guiñó un ojo.


    Me quedé embobada mirándolo cómo iba a la cocina, dejaba las bolsas y luego subía las escaleras. Noté que Sergio y Ana me miraban, pero me dio igual.


    —Acomodaos, ahora vengo —les dije señalándoles el sofá.


    Subí y me desnudé, abrí la mampara y me metí con Peter en la ducha. Me abracé fuerte a él. 


    —¿Todo bien, preciosa?


    Me contestó al abrazo y me acurruqué en él. Asentí con la cabeza. Nos duchamos rápido, nos secamos y nos tumbamos en la cama.


    —¿Todo bien con Sergio? —preguntó haciendo como que no le importaba mucho.


    —Sí, todo bien cielo, no tienes de qué preocuparte. Su chica está embarazada de nueve semanas —hice una pausa y tragué saliva para desenredar el nudo de la garganta. Peter me acercó más a él—. El que me tiene descolocada es Héctor. No está siendo sincero conmigo y no me gusta.


    —Habla con él. Es asombrosa la relación de amistad que hay entre vosotros. Tenéis una complicidad envidiable —dijo mientras me acariciaba con la mano.


    —No sé por qué me da que algo está fallando —suspiré.


    Bajamos al rato y allí estaban hablando Ana y Sergio de embarazos, preparativos y partos. Me fui directa a la cocina porque no tenía ninguna gana de oír conversaciones sobre ese tema.


    Poco después comenzaron a llegar los demás. Héctor se sorprendió mucho al ver allí a su hermano y me preguntó si se iba a quedar a cenar, asentí con la cabeza y seguí con la conversación del resto. Cuando llegó Álvaro, ni siquiera saludó a Peter, vino directo hacia mí y me abrazó fuerte. Resultaba muy reconfortante que en aquellos momentos te abrazaran de forma sincera.


    —Hemos traído el trivial, que luego con unos copazos puede resultar divertido —dijo poniendo una bolsa encima del sofá.


    Cuando iba hacia la mesa vi la mirada de Ana fija en Álvaro. Le hizo un escáner de arriba abajo, no sabría cómo definir su mirada, Ana sabía disimular bien sus pensamientos. Ella se giró y vino hacia la mesa. Entonces observé como Álvaro la miraba con ¿con pena? Sacudí la cabeza intentando colocar las ideas y obviando lo que acababa de ver.


    La cena me ayudó a animarme un poco. Mientras hablábamos de otros temas, de las vacaciones de los demás y escuchábamos las quejas de Ana, a las que el pobre Rubén estaba más que acostumbrado, se me pasaban las horas sin pensar en mi oscuro mundo. Peter me acariciaba de vez en cuando y me besaba muy a menudo, lo que agradecía enormemente. Cada vez que lo hacía todos nos miraban interesados, a mí me daba vergüenza, pero a él se le notaba muy cómodo. Álvaro se levantó a coger el juego según acabamos de cenar, mandó a Peter a por la bebida fuerte para acompañar el tema. Yo no podía beber, por los medicamentos, así que me uní al club de las 0,0 de Ana. Justo en ese momento David se levantó.


    —Tenemos algo que deciros. —Cogió de la mano a Helena.


    Peter me cogió la mano. «Que no diga que están embarazados, que no diga que están embarazados», repetí en mi mente. Peter debió de darse cuenta porque me apretaba la mano.


    —Pero venga, no te hagas de rogar —dijo Héctor.


    —¡Nos vamos a casar! —exclamó emocionado.


    Todos les dieron la enhorabuena. Yo resoplé por dentro quitándome un peso de encima y me acerqué a felicitarlos.


    —Id preparando la guita que ya dijo que sería por todo lo alto —comentó Raúl.


    —¿Y para cuándo hay que reservar el día? —preguntó Álvaro.


    —Para la primera semana de abril. 


    —Lo tenemos decidido desde marzo, más o menos, pero preferimos esperar. —Nos miró a Peter y a mí—. Esperamos a ver si se cumplían los planes de Peter, no queríamos invitaros por separado a la boda —dijo Helena con ternura.


    —Vaya, gracias —dijo Peter—. Pero mis planes no han salido adelante, al final fue Sara la que dio el primer gran paso. —Me abrazó.


    En ningún momento me había planteado que eso se hubiera podido dar, Peter y yo separados yendo a la boda de nuestros amigos, ¿qué habría pasado?


    —¡¡¡Despedida!!! —gritó Ana.


    —¡¡¡Despedida!!! —la imitó Nacho—. Lo siento, Helena, lo que pase en la despedida se queda en la despedida, menos lo mío que lo contaré todo, tranquila.


    Todos reímos a carcajadas ante la cara de angustia de Helena.
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    El domingo llegó más rápido de lo que nos hubiera gustado.


    —¿Hacemos algo de comida, entonces? —pregunté a Peter nada más salir de la ducha.


    —No. Ha dicho mi madre que trae ella unos pollos, que descansemos. —Le oí decir según bajaba las escaleras.


    Su móvil, que estaba encima de su mesilla, vibró. Miré la pantalla con el corazón encogido y vi aquel número tan largo que empezaba por +44. Me dieron ganas de cogerlo, pero respeté el silencio de Peter ante ese tema. Suspiré resignándome. Si Peter no me decía nada, sería por una buena razón. Hasta ese momento no me había fallado, no había grietas entre nosotros. Tendría su explicación.


    Llegaron a casa a la una, aunque les habíamos dicho que vinieran a las dos.


    —Hija, ¡dame un abrazo! —Casi no había terminado de abrir la puerta cuando se lanzó—. ¡Qué contenta estoy de que volváis a estar juntos, y de que deis este paso! Hijo, cuídame a esta chica que es magnífica, la mejor que puede haber —le dijo a Peter mientras le abrazaba. 


    Peter ponía los ojos en blanco y decía: «sí, mamá». El padre de Peter nos dio dos besos a cada uno y se rio de lo que dijo su mujer.


    —Mujer, que ya son mayorcitos —le dijo mientras llevaba las bolsas a la cocina.


    Me dirigí a la cocina para ir preparando la comida.


    —No, no, ni se te ocurra. Ya voy yo, tú tienes que descansar —me dijo.


    —Mari, estoy bien, puedo hacerlo, de hecho, quiero hacerlo. 


    —No, nada de eso. Tú siéntate en el sofá que ya te diré cuando está la comida lista.


    Peter me miró como diciéndome «hazla caso», me reí e hice lo que me dijo. Peter se sentó a mi lado y nos reímos de la situación. 


    Comimos diez minutos después, «puntualidad británica» le susurré a Peter que se rio. Su madre nos miró con ternura. 


    Cuando ya estábamos comiéndonos el postre, un flan que había hecho ella, dijo lo que tantas ganas tenía de decir.


    —Sara, no te preocupes por el aborto. Esas cosas pasan. —Me pilló tan de improviso que casi me atraganto con el flan. Noté la mano de Peter en el muslo—. Sí, no te preocupes. Lo bueno es que sabéis que sois una pareja fértil, que posiblemente en un futuro podréis tener hijos. —Yo asentí, ¿qué más podía decir?—. A ver, tomaos el tiempo que necesitéis, no tengáis prisa, porque hay que estar fuerte psicológicamente para volver a intentarlo.


    —Mamá, nosotros no estábamos buscando, ni siquiera lo sabíamos —la cortó Peter.


    —Bueno, vale, pero sigue siendo un golpe, sobre todo para la mujer, hijo.


    Le agarré la mano a Peter. Mari me caía bien, era muy resuelta, muy alegre y divertida, pero no tenía filtro. Se me estaba acelerando el corazón y me estaban entrando ganas de llorar.


    —Te lo digo porque yo tuve siete abortos antes de adoptar a Peter. Y todos fueron muy duros, hasta que tomamos esa bendita decisión y mira qué hijo más maravilloso tengo —dijo señalando con la palma de la mano a Peter. 


    —Mamá…


    —Pero vamos, que nosotros estamos deseando ser abuelos, me gustaría mucho que no tardarais en darnos esa noticia. Y si, por lo que sea, tenéis otro aborto o no podéis tener hijos, podéis adoptar. Aunque ya pasáis de los treinta, deberíais apuntaros a alguna lista de adopción ya, por si acaso, que ahora los trámites duran años y os podéis colocar en los cuarenta y tantos.


    Madre del amor hermoso. Me acababa de organizar la vida en menos de un minuto y yo estaba más que abrumada. Me acababa de pedir un nieto y meterme en una lista de adopción. Pero si solo llevaba un mes viviendo con Peter. ¡Qué locura!


    —Mamá… ¿Puedes hacer el favor de no decirnos lo que tenemos que hacer? —dijo Peter.


    —Deja a los chicos, Mari. Ya lo estarán pasando lo suficientemente mal como para que vengas aquí a meter el dedo en la llaga —dijo el padre de Peter.


    —Ya, Peter, cielo, si yo se lo digo con todo el amor del mundo y el cariño que los tengo —dijo excusándose.


    —Sí, Mari, pero dices demasiado —le contestó su marido.


    Sonreí, la situación era demasiado cómica como para tomársela a mal.


    —Mira, Mari, solo llevo un mes viviendo con tu hijo y, sí, lo quiero, lo adoro y lo amo como a nada en el mundo, pero no nos hemos planteado tener hijos…


    —Todavía… —me cortó Peter con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Como bien dices —seguí hablando—, no lo estamos pasando bien y, sí, nos tenemos que recuperar de esto antes. Pero cuando llegue el momento serás de las primeras en enterarse —le dije cogiéndole la mano que tenía encima de la mesa.


    —Ay, cariño, eres un sol. ¿Dónde conociste a esta mujer y por qué tardaste tanto en hacerlo? —Peter iba a contestar, pero no le dejó—. ¿Y por qué la dejaste marchar una vez? Ni se te ocurra perderla —le regañó. Ninguno de los dos dijimos nada—. Por cierto, Sara, me gustaría conocer a tu familia. Podíais organizar una comida o algo.


    Esta mujer tenía un don especial para organizar la vida de los demás o la suya, o la de los que la rodean. Solo los había visto dos veces y ya me pedía conocer a mi familia. No se andaba con rodeos.


    —Me parece una idea estupenda —mentí—. Mi madre está ahora de vacaciones con su novio y mi hermano llega la semana que viene. La podríamos preparar en septiembre —dije.


    Mari asintió conforme.


    —Hijo —dijo Peter—, tu tía insiste en hablar contigo. Podrías llamarla.


    —No voy a llamarla. No sé lo que quiere ni me interesa —contestó enfadado. 


    No tenía ni idea de qué hablaban.


    —Bueno, se ve ya mayor y, al parecer, quiere dejarlo todo ordenado antes de que le pase cualquier cosa. Llámala —insistió su padre.


    —Dejarlo todo ordenado, ¿ahora? A mí, ahora, me da igual lo que quiera esa señora. Ya hizo lo que quiso hacer en su momento. No tengo ningún interés en hablar con ella —dijo aún más cabreado levantando la voz.


    —Bueno, yo solo digo que podías pensarlo, al menos. —Su padre me miró pidiéndome apoyo, pero no pude ayudarlo.


    Entonces relacioné las llamadas desde Inglaterra con lo que acababa de mencionar su padre.


    Nos subimos a acostar pasadas las nueve esperando a ver el atardecer desde la cama. Las vistas eran fascinantes desde allí. La cristalera dejaba entrar todos los colores del ocaso que inundaban la habitación como si estuvieras metido en una fotografía. 


    —Intensa tu madre, ¿no? 


    —Mucho —dijo resoplando.


    —¿De qué tía hablaba tu padre? —le pregunté. 


    Le cambió la cara.


    —Habla de mi tía Katherine. Bueno, realmente es la tía de mi padre, la hermana de mi abuela. Una arpía. —Le dejé hablar sin preguntarle—. Siempre me ha tratado como algo menor, insignificante. Yo no era nadie al lado de mis primos, mis súper primos de sangre —dijo con retintín—. Yo era adoptado, no era de la familia. Siempre me trató con pullas, con comentarios ofensivos, siempre dejándome fuera de la familia. Bendigo el día en que mis padres dejaron de obligarme a ir a visitarla —lo decía con la mirada encendida.


    —Pero a lo mejor ahora se ha arrepentido. 


    —¿Arrepentirse esa vieja bruja? Já. No sé exactamente qué trama, ni por qué le come la oreja a mi padre, su favorito, ¿sabes? Pero no me fio nada de ella. ¡Que no! Que no quiero saber nada de ella, que para mí no existe. —Gesticulaba exageradamente. 


    Nunca había visto así a Peter.


    —Cielo, no quiero que te enfades con lo que te voy a decir, pero… si tanto te cabreas al hablar de ella es porque sí que existe. Tienes mucho rencor guardado. A lo mejor, si hablaras con ella podríais limar asperezas —dije con precaución.


    —Limar asperezas… hay que limar algo más que asperezas.


    —A lo mejor se ha dado cuenta del daño que te ha hecho de verdad y quiere pedirte perdón para irse en paz —dije midiendo las palabras.


    —Bicho malo nunca muere —dijo cortante.


    —Al menos ¿lo pensarás? 


    —Puede… —dijo mirando al infinito.


    Me abracé a él, respiré su aroma y me quedé dormida.
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    A finales de mes, cuando yo estaba de vacaciones, nació Víctor, el bebé de Ana. Pasé con ella varias horas cada tarde en el hospital. Mientras las visitas se preocupaban del pequeño yo no me separaba de ella. Fue un parto natural que duró más de diez horas. Ella estaba más que agradecida a la epidural el no haber tenido casi dolores, pero los puntos que le habían dado le dolían demasiado. Me senté a su lado y comentamos la jugada: Rubén cogiendo a Víctor y cómo se le caía la baba con su hijo. La suegra no paraba de decirle a Ana cómo tenía que colocar al niño en el pecho para que lo cogiera bien. Esta, una de las veces que intentó ponerse a Víctor al pecho, se hartó y echó a todos de la habitación, menos a mí. La intenté tranquilizar, si estaba nerviosa el bebé lo notaría y sería peor. Consiguió relajarse y el pequeño empezó a chupar con ganas. Ana dio un grito de alegría y de dolor a la vez. Me reí a carcajadas mientras ella se contagiaba. Llamé a Rubén para que entrara a ver aquella belleza de la naturaleza. 


    Pensaba que me afectaría más ver al bebé, pero fue como una ola de aire fresco. Dejé mi aborto y mi culpabilidad en un rincón muy escondido de mis pensamientos. 


    Una tarde subió Peter según llegó del trabajo.


    —Queremos deciros una cosa —dijo Ana bajando la voz—. Ahora que no nos oyen mis suegros. —Rubén la miró con una ceja levantada—. Queremos que seáis los padrinos de Víctor.


    —¡Qué honor! —exclamé exultante—. Pero si dijiste que no lo ibas a bautizar —recordé.


    —Y no lo vamos a bautizar, por la Iglesia. Vamos a celebrar un bautizo civil. —Rompí a reír—. ¿Qué problema hay? —Rio.


    —No, ninguno. Yo encantada de ser la madrina de Víctor —dije mientras me ofrecía cogerlo.


    —Y yo el padrino, por supuesto —apoyó Peter.


    Rubén me puso al niño en los brazos. Era tan pequeñito, pesaba poco. Olía a bebé recién nacido, un olor fascinante. Temí que llorara al cogerlo, pero no, se revolvió un poco al extrañar los brazos de sus padres. Le acaricié la cabeza con la mejilla y le canté una nana. Se tranquilizó y se durmió. Las lágrimas empezaron a caerme por las mejillas al ver como Peter me miraba embobado. Lo devolví a los brazos de su madre, no quería mojarlo con mis lágrimas y me acurruqué en el regazo de Peter. 
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    El 1 de septiembre volvía al trabajo, y justo Peter empezaba sus vacaciones. Había organizado un viaje con Álvaro y los demás a la playa, así que se fue cuatro días. La casa se notaba muy vacía sin él, por lo que decidí volver a la oficina. No tardé en encontrarme con Samuel en uno de los mil cafés que nos tomábamos por la mañana.


    —¡Sara! Ojos que te ven. ¿Qué tal el verano y las vacaciones? Ya me enteré que lo de Roma fue todo un éxito.


    —Sí, bien, salió muy bien. Las vacaciones en casa, gracias.


    —Me comentaron las de recursos humanos que has estado de baja unos días. ¿Todo bien?


    —Sí —contesté extrañada. 


    ¿Y por qué las de recursos humanos habían dado esa información…?


    —Bueno, es que me lie con una de ellas, dejé de hacerla caso y me empezó a contar chismorreos para que me interesara por ella —dijo intuyendo lo que pensaba al ver la cara que ponía—. También me dijo que la baja la había traído un chico diciendo que era tu novio, pero no dijo el motivo de la baja.


    Muy bien por Peter, marcando territorio en el lugar idóneo.


    —Sí, la trajo Peter, mi novio. —Puso mala cara—. ¿Te acuerdas que te dije que había salido de una relación y demás…? Pues hemos vuelto. Y el motivo de la baja es personal, siento no poder decírtelo.


    —Vale, lo entiendo. ¿Comemos juntos? Ya sé que tienes novio, como compañeros me refiero —se excusó.


    —Vale, a las dos bajo al hall. —No vendría mal distraerse un rato.


    Al volver a mi mesa de trabajo apareció la responsable de recursos humanos informándome de que me cambiaban de despacho porque necesitaban ese sitio para crear un equipo de trabajo para otro departamento. Como no tenía cosas personales en la oficina solo tuve que coger el IPad, el teclado y los cascos. Mi nuevo despacho estaba dos pasillos más al fondo. Era una habitación más amplia, las mesas se distribuían en el centro. Cada empleado tenía su cubículo, como yo los llamaba. Entre las diferentes zonas de trabajo se levantaban pequeños muros de las lamentaciones que te permitían intimidad, pero te obstruían socializar. Solo había dos huecos libres. La de recursos humanos me dejó elegir. Eran contiguos y no cambiaba la luz de uno a otro, ni les afectaban de forma distinta el aire acondicionado. Total, paraba poco por la oficina, por lo que me decidí por el que tenía más cerca. Dejé el IPad y el teclado encima de la mesa. Enrollé los cascos en mi mano izquierda con la intención de usarlos.


    —¡Hola! Soy Blanca. —Me sorprendió una voz suave y dulce.


    Me giré para ver de dónde procedía y encontré a una mujer morena con el pelo por los hombros, más alta que yo y un poco ancha de cuerpo. Llevaba unas Vans blancas, unos vaqueros grises, una camiseta negra y una chaqueta fina, también negra, por encima. En su cara se dibujaba una gran sonrisa sincera. No la conocía y ya me resultaba simpática.


    —Hola… soy Sara —dije tímida.


    Las relaciones sociales con desconocidos nunca habían sido mi fuerte. El miedo a dar una primera mala impresión o decir algo que no debiera, no me permitía ser muy abierta en situaciones así. Aunque Blanca me transmitía energías positivas.


    —¿Eres nueva? No te conozco —dijo con energía.


    —No —medio reí—. Teletrabajo y no estoy mucho por la oficina. Además, me acaban de cambiar de despacho.


    —A mí también me han cambiado hoy. Llevo tres meses en la empresa. Al parecer me van a renovar —dijo riendo.


    —Eso sí que es una sorpresa. —Le cambió el gesto de la cara—. Oh, no, no me malinterpretes, me refiero a que según está la situación laboral, que no suelen contratar por mucho tiempo, quiero decir… —Ya me estaba metiendo en un jardín del que no sabría salir.


    —Ya, ya, te entiendo. —Rio—. Yo también creo que es una suerte.


    La sonreí mientras me sentaba, era mi compañera de cubículo.


    —Esto es un estorbo, así no se puede hablar con los compañeros, esto es peor que el instituto —dijo asomando la cabeza por encima del murito de una forma muy cómica.


    Reí con ganas y ella me acompañó.


    —Yo lo llamo el muro de las lamentaciones porque luego la gente pega fotos de novios, hijos, amigos y suspiran cuando las miran mientras se dejan los ojos en las pantallas.


    —Me gusta como los has bautizado. Voy a escribir papelitos y los voy a ir metiendo entre las juntas de la mesa y «el muro de las lamentaciones» —puso voz grave al decir las últimas palabras.


    Vaya, me caía bien. Era simpática y, si no me equivocaba, no le había causado mala impresión. No tardó en aparecer Samuel.


    —¡Por fin! Estás aquí. He ido a buscarte y me han dicho que te habían cambiado de despacho. Me ha costado encontrarte.


    —¿Buscando a Wally? —preguntó Blanca con gracia y yo reí.


    —Voilà, aquí estoy —dije sonriendo y mirando de reojo a Blanca.


    La encontré escaneando a Samuel de arriba abajo con una cara difícil de traducir, era una mezcla de análisis, desprecio e interés.


    —Te quería preguntar si podíamos cambiar la hora de la comida, se va a venir un compañero y hasta las dos y media no puede salir.


    —Sí, claro, sin problemas.


    —Yo me uno a esa comida, suena interesante —dijo Blanca escrutando a Samuel.


    —Sí, claro, sí. Nos vemos a las dos y media. —Se dio la vuelta y se fue.


    —No me gusta este chico —dijo torciendo la boca—. Lo he visto más veces por ahí y no me da buenas vibraciones —sentenció—. Lleva tintes de chulito, se lo tiene un poco creído, que tampoco sé el qué —dijo volviéndose a mí con cara de duda. 


    —Tampoco folla bien.


    Me sorprendí diciendo aquello, más típico de Ana que mío. Sobre todo porque mi interlocutora era una completa desconocida y eso significaba dar demasiada información.


    Ella rompió a reír a carcajadas. Tenía una risa muy bonita y contagiosa que me invitó a reír con ella.


    —No, si ya, si se le ve. —Siguió riendo y no tuve más remedio que asentir.


    La comida estuvo entretenida. El compañero de Samuel se llamaba Sebas y era algo callado, no hizo falta que dijera nada porque Blanca lo hizo por todos. Nos contó que era de Toledo y hacía siete meses que había llegado a Madrid. Había estudiado filología hispánica y tras años presentándose a las oposiciones de profesor de secundaria y moviéndose como interina por toda Castilla-La Mancha sin un destino fijo, decidió probar suerte en otra de las pocas salidas que ofertaba su carrera. Nos contaba que llevaba ya seis años y que cada curso lo había pasado en un centro distinto, cambiando cada año de casa, de alumnos y de compañeros con el trabajo mental, físico y social que suponía volver a empezar todos los septiembres. Casi de casualidad dejó el currículo en nuestra empresa. Se alegraba de poder trabajar con textos, de poder trabajar en un sector para el que estaba preparada. A decir verdad, era de las pocas de la empresa que era especialista en la materia. La mayoría de los empleados eran periodistas que perdían la vista en las negras líneas de los procesadores de textos cuando en realidad soñaban con realizar periodismo de investigación o estar tras la mesa de un plató. Completábamos la plantilla los que provenían de los estudios de comunicación y medios audiovisuales, y los que valíamos para todo, los de humanidades. Éramos el cajón de sastre de las letras. Teníamos tan poco prestigio que habían conseguido eliminar esos estudios de muchas universidades. Personalmente no podía tener queja, tras acabar la carrera realicé un máster a distancia de edición de textos y varios cursos de corrección estilística. Pocos meses después, gracias a un contacto de la universidad, llegaba a la empresa en la que llevaba seis años. Mi puesto nunca había llegado a peligrar, aunque las crisis cayeron como cuchillos arrasando con decenas de empleados. Me encontraba a gusto con el trabajo y mi posición en la empresa, aunque no había escalado puestos, había ganado puntos tras el congreso de Roma.


    Nos confesó que escribía poesía. Puse los ojos en blanco.


    —¡Qué raro! Un filólogo escritor —dije con sarcasmo.


    Rio y me dio un manotazo en el hombro. No me molestaba la confianza que se estaba tomando, todo lo contrario, me gustaba, me sentía cómoda a su lado.


    —Qué razón tienes —dijo—. Luego me das tu número y te mando alguno. Los escribo y luego los recito.


    Abrí los ojos interesada. No había oído recitar poesía después de mi etapa universitaria y así se lo hice saber.


    —¿Cuántos años tienes? 


    No se disculpó por preguntar la edad, como suele hacer todo el mundo.


    —Treinta y uno.


    Notaba a Samuel mirarme fijamente.


    —¡Pero si eres una pipiola! —gritó riendo.


    Mi cuerpo reaccionó indignado y sorprendido.


    —Entonces tú, ¿cuántos tienes? —pregunté divertida.


    —Eso no se pregunta, es de mala educación.


    Negué con la cabeza mientras reía con ella. «Treinta y ocho», me susurró al oído. 


    Aquella mujer me llenaba de fuerza y energía. Había llegado como un viento fuerte y fresco que arrasaba con la negatividad. Por unas horas se me olvidó que había tenido un aborto, que había estado de baja e, incluso, que mi novio estaba a cientos de kilómetros de donde yo me encontraba. «Ay, Blanca, si hubieras aparecido hace ocho meses por mi vida no habría vivido como un zombi tanto tiempo», pensé. Pero el destino dispone a su gusto, y si había puesto a Blanca en mi vida en ese momento y no antes, lo aprovecharía.


    La comida se alargó demasiado y llegamos tarde al trabajo, así que luego apuré allí media hora más. De camino a casa llamé a Héctor para quedar a tomar algo, pero rechazó la propuesta. Qué raro, él no rechazaba nunca ninguno de los planes que le proponía. Quedé en que me llamara el fin de semana para salir a tomar algo a los puestos que ya estaban montados en el ferial. Llamé a Peter.


    —¡Hola, preciosa! Te echo de menos y te quiero con locura —contestó nada más descolgar.


    Mi cuerpo reaccionó a sus palabras como si me lo estuviera diciendo en persona.


    —Vaya recibimiento. ¿A qué viene todo esto? ¿Has hecho algo de lo que tengas que arrepentirte? —No eran celos, con él no existían los celos.


    —Ten por seguro que no, aunque alguno de estos locos debería hacérselo mirar. Es solo que es ya un día entero sin ti, además he tenido que dormir con Álvaro y no huele tan bien como tú, ni está tan suave como tú, vamos que no es tú y, para colmo, ronca. —Se oía a lo lejos dar voces a Álvaro, supuse que intentaba defenderse—. ¿Cómo está mi chica?


    —Bien. Hoy he venido al trabajo, la casa está muy vacía sin ti. Estoy de vuelta en el bus. —Se oía ruido y música detrás—. Cielo, veo que no nos van a dejar a hablar, así que ya hablamos en otro momento. Te quiero.


    —Son unos impresentables. Te quiero mi vida, te llamo en cuanto me deshaga de ellos.


    —Vale.


    —Te amo. —Y colgó.


    Volví a casa con una sonrisa de oreja a oreja.
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    El sábado quedamos para salir Héctor, Helena, David, Raúl, Nacho y yo. Fuimos a la feria y cenamos en los quioscos de comida, bocadillos de chorizo, panceta y demás. Ya solo con el olor entraba un hambre atroz. Comimos por los ojos y pedimos una cantidad ingente de bocadillos, tras acabar con el primero nos empezamos a arrepentir de haber pedido tanto. Me llamó la atención que Héctor estaba bebiendo más de lo normal. Me había sentado a su lado para intentar hablar con él y que me contara qué pasaba, porque estaba rarísimo.


    —Sé que te pasa algo, ¿qué pasa? —le pregunté en varias ocasiones, pero su única contestación fue «nada».


    Al rato volví a la carga.


    —Venga, Héctor, algo pasa, el «nada» me lo inventé yo. Sabes que puedes confiar en mí, como yo he confiado en ti.


    —Que tú has confiado en mí… ¡¿Que tú has confiado en mí?! —gritó. 


    Todos se quedaron mirándonos.


    —Sí…


    —¡Ya! Claro, la pobrecita de Sara que siempre necesita ayuda, y siempre me has tenido ahí, pero luego bien que actúas a mis espaldas.


    Me miraba con tanta rabia que me daba miedo.


    —No he actuado a tus espaldas nunca, siempre te cuento todo —le dije tranquila para que no siguiera gritando. 


    El resto seguía mirándonos asombrados por aquel arranque de rabia. Con qué derecho hablaba él de actuar a las espaldas del otro cuando había estado hablando con Peter mientras yo me hundía sin saber nada de él.


    —¿No has actuado a mis espaldas? Entonces qué nombre recibe que quedes con mi hermano sin decirme nada… Sí, de ese del que te recogí cuando te hizo pedazos una y otra vez. Porque te avisé, pero no, Sara estaba enamorada y caía una y otra vez… —Estaba desatado, tenía la lengua desatada.


    Me quedé de piedra. No solo no entendía la reacción, sino que todos los demás se estaban enterando de algo que era privado, que era nuestro.


    —Claro, no sabes qué decir. Pues el que calla, otorga.


    Bebió del cubata que tenía encima de la mesa y no volvió a abrir la boca. David cambió de tema y todos le siguieron. Yo no dije nada más en toda la noche. Me resultaba inútil repetirme, ya le había dicho que Sergio me aseguró que le dijo que habíamos quedado. Me acababa de reprochar la ayuda que supuestamente había hecho altruistamente como amigo. Me empecé a agobiar y sin poderme controlar empezaron a caérseme las lágrimas que se me habían formado durante su bronca.


    —¡Cómo no! Sara llorando, ¡qué sorpresa! —dijo en alto, pero los demás hicieron como que no le habían oído.


    No pude más y me levanté para irme a mi casa, no estaba dispuesta a aguantar aquello.


    —¡Huye! Como hiciste con Peter, sin decir nada. Pues a lo mejor yo no espero tanto y no seré tan fácil como él. A lo mejor cuando vuelvas ya no estoy ahí como siempre.


    Hasta aquí habíamos llegado.


    —¡Mira! ¡Cuando dejes de decir las cosas sin pensar, cuando me dejes hablar y cuando no estés borracho, lo hablamos! Mientras tanto, ¡no tengo ninguna necesidad de aguantar esta rabieta de niño pequeño bañado en alcohol! —grité y todo el bar se nos quedó mirando—. Ya sabes dónde vivo y cuál es mi número de teléfono. —Y me fui hacia del coche.


    De camino, mientras me secaba las lágrimas, me acordé de que había bebido y decidí irme andando, aunque tenía un largo paseo. Así podría despejarme con el fresco que empezaba ya a hacer en las noches de septiembre. Recibí un mensaje de Helena: «Sara, no te tenías que haber ido, no has hecho nada», «nosotros tampoco entendemos nada, lleva un tiempo raro». Le contesté: «ya lo sé, solo estaba intentando hablar con él, pero no ha podido ser. No entiendo nada», «supongo que mañana será otro día, esperaré a que me llame, si es que lo hace». Necesitaba hablar con Peter o con Ana, pero descarté las dos opciones, una porque estaría muerta de sueño o con el bebé al pecho y el otro porque estaba pasándoselo bien con sus amigos y no iba a amargarle con mis historias. Llegué a pensar en llamar a Sergio, pero no lo vi ético, el motivo de los gritos de Héctor era él.


    Cuando llegué a casa cansada física y psicológicamente, me tumbé en la cama agarrada a la almohada. Estaba sola. Peter no estaba, y Héctor, tampoco. Entonces volvieron mis miedos, aquellos que Peter sabía atrapar tan bien, y pensé en qué pasaría si algún día me encontraba sin mis dos pilares, los dos que me sujetaban en un mundo en el que no estaba anclada. Me caería y no sería capaz de levantarme. En ese momento me arrepentí de no haberle dicho una y otra vez a Héctor lo que significaba para mí. Sentía que me había aprovechado de él y pensé que le había obligado a ayudarme día tras día, y yo le había fallado a la primera de cambio. Tras horas dándole vueltas me quedé dormida. 


    A las cinco de la tarde sonó el telefonillo de casa. Miré por la cámara quién era. Héctor. Al verlo se me fue un peso de encima.


    —Perdona, Sara, ayer me comporté como un niñato —dijo dándome un abrazo nada más abrir la puerta.


    —No te preocupes. ¿Cuántas veces me he comportado yo así? —le recordé.


    —Pero no es igual, tú nunca lo has pagado conmigo. —Se sentó en el sofá—. La culpa no es tuya y tú no has hecho nada. Es solo que no me gusta lo que tienes con mi hermano.


    —Eso no es cierto, Héctor, la he pagado muchas veces contigo, no intentes excusarme. Y con tu hermano no tengo nada. Te juro que me dijo que sabías que habíamos quedado y, luego, fue el día que vi a Peter y, no sé, me parecería irrelevante todo lo demás. Y por el resto, de vez en cuando nos mandamos algún mensaje, cumpleaños y poco más.


    —Ya, pero quedas con él y no me lo dices, pensé que confiabas en mí. ¿Qué te contó aquel día? —preguntó inquisitivo.


    —Ya te lo he dicho, me dijo que sabías de nuestra quedada —dije cansada—. Me contó que os habíais enterado de que teníais una hermana, que lo habían reconocido vuestros padres, lo que me dijiste. Y que iba a intentar buscar en el pueblo en el que suponía que vivisteis —hice una pausa—. Yo también pensé que confiabas en mí y no me lo has contado todo. —Le dejé tiempo para hablar, pero no lo hizo—. ¿Por qué no me has dicho lo de la carpeta? 


    Me miró con los ojos como platos.


    —¿Te lo ha contado? Pensé que solo te iba a contar lo de que iba a ser padre —dijo con miedo.


    —Sí, también mencionó eso, pero no hablamos demasiado de ello, no era el momento. ¿Qué pasa con tu hermano?


    —Que va todo muy rápido. Que no estoy seguro de hacer lo que está planeando. Me está llevando por un camino que no sé si quiero seguir —dijo agobiado.


    —Pues no lo sigas, que lo haga él.


    —Sabes que eso no puede ser, que si él abre esa puerta tenemos que entrar los dos, y me está arrastrando con él. No me ha preguntado, ni me ha consultado, ha decidido tirar hacia delante y no ha pensado en lo que arrastra —hizo una pausa—. Y si no nos gusta lo que nos encontramos... O no nos aceptan… o nos chantajean… o nos gusta, pero no estamos preparados… o somos algo que ellos no se esperan… —hacía una pausa en cada una de las posibilidades.


    —Si no os lanzáis nunca lo sabréis. Ahora no tienes nada y luego puedes tenerlo todo. Y si algo sale mal siempre os tendréis el uno al otro, si no acabáis mal, claro.


    —Supongo que en eso tienes razón. Pero no estoy preparado. Y, encima, lo he pagado contigo —dijo arrepentido.


    —No te preocupes, ¿quieres que enumeremos las veces que lo he hecho yo? —Me reí y lo abracé—. Venga, ¿una sesión de películas y pizza? —Asintió.


    Como hacía tan solo un año, aunque pareciera que habían pasado mil, vimos películas mientras comíamos palomitas y pizza, acompañadas por unas cervezas. 


    A eso de las nueve y media llegó Peter. Me lancé con ganas a sus brazos enroscando mis piernas en su cintura. Me agarró acercando sus labios a los míos. Cómo lo había echado de menos.


    —Hola, preciosa. Qué ganas tenía de besarte. —Y lo hizo—. Vaya, no sabía que teníamos visita —dijo cuando vio a Héctor en el sofá. Me soltó.


    —Estábamos viendo unas pelis —dijo—. Pero me voy ya mismo, que tendréis que contaros muchas cosas.


    Le di un abrazo y le dije que se pensara lo de llamar a los números de la carpeta. Le acompañé a la puerta. Cuando me volví, Peter estaba tirado en el sofá. Lo miré pícara.


    —Uy no, cielo, estoy muerto, de verdad. Seis horas de viaje con atasco incluido, no soy capaz ni de subir las escaleras —dijo con cansancio.


    —Pues al menos hazme un hueco, carca.


    Gruñó. Hizo un hueco y luego se tiró encima de mí simulando dormir. Puse la tele.


    Peter se estaba quedando dormido, aunque no le hubiera venido mal una ducha antes, olía a salitre y sudor, aun así, permanecía ese olor que tan loca me volvía. Me estaba quedando dormida con él, cuando en uno de esos programas de política de los domingos por la noche daban una última hora. Al parecer habían entrado a robar en casa de un importante político. «Se busca a este hombre, un chico joven, moreno. Es posible que vaya con gorra o algo que le camufle las facciones». De refilón vi la foto, pero no me hizo falta más.


    —¡Es él! ¡Es él, joder! —grité y desperté a Peter.


    —¿Es quién? ¿Qué dices, cielo? ¿Estabas soñando? —dijo medio dormido.


    —No, ese tío, el de la tele, el que ha robado al político, es él, joder —dije atropelladamente y Peter se asustó.


    —Pero, ¿quién es? 


    —El que me cogió de rehén, el que me besó. Es él. 


    —¿De qué hablas, Sara? 


    Me miró con los ojos entornados. En ese momento caí en que él no sabía nada porque no estábamos juntos cuando sucedió. A ver cómo le contaba yo eso.


    —¿Oíste que hace unos meses, en enero, robaron en una joyería en el centro de Guadalajara? —Asintió—. Y, por casualidad, ¿oíste que cogiera a una mujer para poder huir? —Asintió tímido—. Pues era yo. 


    —No leí tu nombre. ¿Te hizo algo?


    —Claro, porque le pedí a la policía que por favor no lo dijeran —dije como si fuera lo normal.


    —¿Has dicho que te besó? —No sabría decir con qué tono lo preguntó.


    —Sí. Me cogió e intentó despistar así a la policía. Me metió en la puerta de un garaje y me besó. Luego se fue y ya me encontró allí la policía.


    —Ya, y, por tu cara, no fue algo asqueroso. —No dije nada, él sabía muy bien lo que pensaba con solo mirarme—. ¿Qué pasó?


    —Pues eso, que me besó. —Me miraba pidiéndome lo que él necesitaba saber. Me cubrí la cara porque me daba vergüenza decírselo, pero lo hice—. Pues que me gustó —dije sin quitarme las manos de la cara—. Me encendió, me resultó familiar, no solo el beso, sino él en sí.


    Me quitó las manos de la cara.


    —No te tapes, no estábamos juntos. Aunque me sorprende lo que dices. ¿Cómo que te resultó familiar?


    —Sí, no sé, era como si ya lo hubiera visto en algún lado. Y él parecía haberme visto a mí, me dio la sensación de que me conocía. Me besó y… me dejé besar… y también era un beso familiar. Pero no supe reconocerlo. Y a día de hoy no soy capaz de ubicarlo en mi vida. 


    —Bueno, y entonces estás segura de que era… ¿quién has dicho? —preguntó confuso.


    Cogí el mando de la tele y subí el volumen, pero habían cambiado de tema. Mientras buscaba la misma noticia en otros canales le repetía a Peter que era el que había robado en la casa de no sé qué político. Pero nada. Saqué el móvil y busqué en las redes sociales.


    —Preciosa, estoy muy cansado y mañana tengo que ir a Madrid. Me subo a dormir, te espero.


    Me dio un tímido beso y se subió.


    —No tardo —dije.


    Pero tardé. Me fui a por el portátil a buscar la noticia, que no fue difícil de encontrar porque estaba en todos los periódicos y redes sociales, pero la foto del ladrón no aparecía. Empecé a pensar que me lo había imaginado, aunque estaba segura de haberlo visto. Dos horas después empecé a pensar que no era el de la foto, incluso que no había llegado a verla. Estaba tan cansada de todo lo sucedido el fin de semana, que no era capaz de ver las cosas con claridad y subí a dormir. Peter ya estaba dormido. Me cambié y me acurruqué en sus brazos, aquellos que tanto había echado de menos.
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    Se acabaron las fiestas y la ciudad volvió a la normalidad. Después de la cuarentena, volví a retomar el correr por las mañanas. Ya empezaban a desmontar escenarios y carpas de peñas. Las letrinas portátiles estaban amontonadas en un lado listas para ser recogidas. Lo agradecí, porque el olor que habían desprendido los días anteriores era insoportable. Los operarios se afanaban en limpiar las calles y las zonas en las que se habían concentrado las peñas y los puestos de comida. Aún llegaba el olor a alcohol y fritanga agarrada en el ambiente. Se notaba una sensación de post fiesta en la ciudad, una tranquilidad poco común y los ciudadanos andaban con malas caras. A esto se le sumaba el inicio de curso, aunque a las horas que yo salía a correr aún no se veía el tradicional movimiento de coches para llevar a los niños a los colegios.


    Cuando llegué a casa todavía no había llegado Cintia, así que aproveché para prepararme el desayuno y disfrutar de la soledad que había dejado en mi antigua casa. En parte agradecía que Peter trabajara casi todos los días fuera de casa. Durante los últimos años me había acostumbrado a estar sola, trabajar sola y no me adaptaba a tener a alguien rondando por casa todo el día. 


    Uno de los días que no iba Cintia a casa sonó el telefonillo sobre las once de la mañana. Supuse que sería el cartero y no bajé a abrir. Esa era otra de las cosas a las que no me acostumbraba, a las escaleras. La insistencia fue tal que me vi obligada a dejar el trabajo y abrir la puerta. Miré por la cámara quién era. Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi a Mónica.


    —¿Qué quieres? —No cabía ningún tipo de cordialidad con ella.


    —Me gustaría hablar contigo, Sara. ¿Puedo subir?


    —¿Hablar conmigo? No tenemos nada de lo que hablar. —Colgué.


    Volví camino de las escaleras enfurecida. ¿Cómo se atrevía a aparecer por mi casa? Bien sabía que Peter estaba trabajando y no estaría allí. A la última persona a la que me apetecía ver en mi vida, era a ella. Volvió a llamar una y otra vez. No soportaba el sonido del telefonillo.


    —Mónica, no insistas, no tengo nada que hablar contigo —dije de malas maneras.


    —Sara, por favor. Quiero hablar contigo y no me importa esperar aquí hasta que alguien me abra o hasta que llegue Peter.


    Era tan intensa que me creía que de verdad se fuera a quedar allí hasta poder entrar. 


    En un intento por dejarla hablar rápido y que se fuera deprisa, le dejé subir a casa. 


    Cuando entró, yo estaba esperándola apoyada en la mesa del salón. Cerró la puerta y miró el lienzo que le había regalado a Peter por su cumpleaños. Mantuvo su mirada en el cuadro por unos segundos.


    —Que sea rápido Mónica, estoy trabajando. —Me levanté de la mesa y me puse delante de ella, dejó de mirar el cuadro para mirarme a mí—. Pero eso tú ya lo sabes…


    —Verás… Yo quería… 


    Cogió aire y se quedó callada.


    —Mónica, no tengo todo el día —apremié.


    —Quería pedirte perdón.


    Me miró a los ojos, le brillaban. Parecía sincera, pero de este tipo de gente uno no se puede fiar.


    —Y, exactamente ¿cuál es el motivo del perdón? —Intenté seguir distante.


    —Lo que te dije y cómo te he tratado. —Se quedó callada y yo tampoco dije nada—. Me he comportado mal contigo. No sé exactamente cuáles son los motivos —mentía, todos sabíamos cuáles habían sido los motivos—. Pensé que llevaba razón y creí que Peter se olvidaría pronto de ti, pero no fue así. Viví el sufrimiento de Peter el mismo día que te fuiste y los siguientes días, semanas y meses.


    Volvimos a guardar silencio las dos.


    —Después me enteré de que planeaba cómo recuperarte. Nunca le había visto así con ninguna otra chica y me hizo pensar que yo estaba equivocada. —Me miró fijamente—. Está realmente enamorado y no lo supe ver. Después —jugaba con sus uñas, nerviosa—, pasó lo del aborto y, bueno, Álvaro se encargó de decirme cómo te sentías —hizo una pausa y yo tragué saliva y apreté la mandíbula—. Al principio, pensé que te habías quedado embarazada aposta para tener bien atado a Peter, y lo siento. Álvaro me contó que no lo sabíais, que estabas destrozada y que a Peter no le hubiera importado tener ese hijo.


    Mi corazón empezó a latir con fuerza mientras ella me miraba realmente arrepentida. Sabía más de lo que debía y supuse que Álvaro se lo había dicho con alguna intención, con esta intención, la de hacerle sentir mal. Bien por Álvaro.


    —Lo siento, de verdad, Sara. No sé si me perdonarás, ni si podremos empezar de cero… Solo quería que supieras que me arrepiento de lo que hice y dije.


    Nos quedamos mirándonos. Realmente no sabía qué decir y no era capaz de articular palabra. La creía, era sincera, y eso me descolocaba aún más. 


    Me cansaba de estar de pie y me fui al sofá a sentarme, la invité con una mano a sentarse en el sofá pequeño. Yo miraba al infinito mientras notaba sus ojos clavados en mí. Tenía que decirle algo, lo que no sabía era el qué.


    —Mira, Mónica, sinceramente, no sé qué decirte.


    —Lo entiendo. No te pido nada, no te pido que me perdones ni que seamos las mejores amigas del mundo. Solo quería que lo supieras.


    —Desde luego que no podemos ser las mejores amigas del mundo —dije mientras me medio reía. Me hice una coleta con la mano y la volví a soltar—. Supongo que no tengo otra opción que aceptar tus disculpas. No sé si te puedo perdonar, no lo sé. A decir verdad, tampoco tengo nada que perdonarte. Ya se lo dije a Peter, fui yo quien tomó la decisión, por lo que la responsable de aquello fui yo. Tú diste alas a mis pensamientos, pero no me obligaste a hacer nada. 


    Volvimos a quedarnos en silencio durante un rato.


    —Mónica, yo voy a seguir siendo yo y comportándome igual. La pelota está en tu tejado.


    —Lo sé, todo depende de cómo yo te trate desde ya mismo. —Asentí—. Si me dejas, me gustaría empezar de cero.


    —Por mí no hay problema, pero no esperes que sea fácil. No me apetece tenerte cerca, sinceramente. Si no queda más remedio pondré de mi parte para no ser hostil, aunque no te prometo nada. Si no me sale otra actitud, no puedo fingir lo que no siento —dije con sinceridad.


    —Vale, ya es más de lo que me esperaba. —Se levantó del sofá—. Me supongo que le dirás a Peter que he venido… Espero que no se enfade demasiado conmigo, ya me han dejado bastante de lado, no me gustaría que me echaran del grupo.


    Me intentaba dar pena para que rebajara la tensión entre ella y el grupo, o mejor dicho, Álvaro y Peter.


    —Mónica, yo no decido por los demás.


    —Gracias por escucharme —dijo dirigiéndose a la puerta.


    Me levanté y la acompañé. Abrí la puerta, se fue y cerré. Me quedé apoyada en la puerta. Repasé una y otra vez sus palabras intentando buscar el engaño, pero no conseguí encontrarlo. Tal vez la actitud de Álvaro la había dañado demasiado y sus palabras le habían abierto los ojos. Ella ya sabía que había perdido a Peter y seguramente no querría perder también a Álvaro, al menos no como amigo.


    Seguí trabajando, aunque me costaba concentrarme y tuve que echar una hora más por la tarde para terminar lo que tenía programado para ese día. Justo cuando apagaba el ordenador llegaba Peter. 


    —Hola, preciosa —dijo desde la puerta.


    Me asomé a la barandilla de la escalera. Venía acompañado por Álvaro.


    —Vaya, qué sorpresa —dije desde arriba.


    —¿Buena o mala? —preguntó Álvaro.


    —Buena, claro.


    —Así da gusto venir a tu casa, Peter.


    —¿A qué se debe tu visita? —pregunté mientras bajaba las escaleras trotando.


    Peter me esperaba abajo y me tiré a él, me agarró y pasé mis piernas alrededor de su cintura.


    —Es el cumpleaños de mi madre y vengo a cenar con ellos. Y tu churri me ha invitado a venir antes a casa para mirar unas cosas en el ordenador.


    Ya no le hacía caso, estaba entretenida saboreando los labios de Peter.


    —Si molesto me voy —dijo mientras se sentaba en el sofá.


    Peter y yo reímos. Me bajó y fui donde Álvaro. 


    —Pues mira, me viene bien que estéis aquí los dos, así me ahorro contarlo dos veces —dije buscando con la mirada a Peter que salía de la cocina con un botellín de cerveza y dos copas de vino.


    Lo dejó en la mesa y volvió a por la botella de vino. 


    —Soy todo oídos —dijo Álvaro.


    Esperé a que Peter se sentara, le pedí que lo hiciera entre Álvaro y yo para poder mirarlos cuando soltara la bomba.


    —He tenido visita hoy —hice una pausa esperando la reacción de los dos que me miraban pidiendo que siguiera—. Ha venido Mónica.


    —¿Cómo? —dijo Álvaro con el ceño fruncido.


    —¿Cómo que ha venido Mónica? —dijo Peter solapándose con Álvaro—. ¿Qué quería? ¿Por qué ha venido cuando no estaba yo? —Miró a Álvaro pidiéndole explicaciones. 


    —Pues eso, que ha venido esta mañana. Ha venido cuando tú no estabas porque quería hablar conmigo, obviamente.


    —A mí no me parece tan obvio —dijo Álvaro.


    Peter me miraba con miedo. Le cogí la mano y se relajó.


    —Ha venido a pedirme perdón.


    —Alucinante. Tiene unos ovarios muy gordos esta mujer. ¿Cómo se atreve a venir aquí con mentiras? —gritó Álvaro.


    —¿Qué pretende? ¿Qué te ha dicho? ¿Algo malo? —dijo Peter preocupado.


    —Voy a llamarla, se va a enterar. Se la van a acabar las ganas de seguir metiéndose en la vida de los demás —dijo Álvaro mientras sacaba el móvil.


    Posiblemente a eso se refería Mónica con que no se enfadaran con ella.


    —Estate quieto, Álvaro, por favor.


    Se giró extrañado y guardó el teléfono.


    —Ha venido a pedirme perdón por su actitud, lo que hizo y lo que dijo. De lo que vosotros, por cierto, no sabéis nada, así que no os hagáis ahora los salvavidas oficiales del reino. La he creído.


    —Porque eres muy inocente, Sara —dijo Álvaro.


    —Gracias —dije con sarcasmo—. De verdad, la he creído, me ha parecido sincera. Realmente no me ha pedido que la perdone, solo ha venido a decirme que lo siente y, que, por su parte, quiere empezar de cero.


    —Y tú le habrás dicho que sí, que no pasa nada, claro. Sara, por Dios, espabila. —Álvaro estaba alterado.


    Yo miraba a los ojos a Peter que ya sabía que no había sido así.


    —Álvaro, déjale hablar —le exigió.


    —Deja de prejuzgarme Álvaro. No, no le he dicho eso. De hecho, no le he dejado subir de primeras, pero ha insistido en estar ahí abajo el tiempo que fuera necesario, así que ha subido y le he dejado hablar. Básicamente, le he dicho que no sé si podré perdonarla y no sé si podré empezar de cero, que es ella la que tiene que cambiar su forma de comportarse, yo no he hecho nada malo y no tengo que cambiar nada.


    Peter me sonrió y apretó mi mano.


    —Esa es mi chica —susurró.


    —Yo alucino… ¿Y ya? ¿No ha hecho ninguna de las suyas? —dijo Álvaro incrédulo.


    —No. Al parecer lo que le contaste de nosotros, de mí, y tu actitud con ella en los últimos meses, le ha debido de servir para darse cuenta de que no se estaba comportando como debía.


    —Bien por mí —dijo entusiasmado y yo reí—. Y ahora, ¿qué?


    —Pues vamos a hacer como que no ha pasado nada. Volveremos a comportarnos con ella como siempre y a esperar a ver qué hace —dijo Peter tranquilo.


    —Eso es —le apoyé.


    Acabamos la tarde bebiendo cervezas, ellos vino, comiendo patatas y hablando de fútbol. Los miré de lejos y me reí una vez más de cómo el destino dispone las situaciones. Allí estaban mi primer y último amor, juntos. Y, yo, era feliz con los dos, no contemplaba mi vida sin el uno ni el otro. Sobre todo, sin uno.
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    La cena con las familias se pospuso a octubre porque mi madre y Pedro estaban muy liados con el inicio de curso. Al parecer, septiembre y junio son los peores meses para los profesores. 


    Temía que Mari se pasara hablando o que mi madre prejuzgara antes de conocerla mejor. Por mi hermano y mi cuñada no había problema porque eran las personas más tolerantes que había conocido en mucho tiempo. A esto se le juntaba que sería la presentación oficial de Pedro. Así que respiré hondo y crucé los dedos. Peter se reía de mí, decía que siempre me ponía en lo peor.


    —Eso lo dices porque todavía no me conoces. No sabes de lo que puedo ser capaz sin saber lo que puede pasar en un futuro. Hay veces que salgo huyendo. 


    —Tengo un vago recuerdo de algo así. —Me besó.


    Primero llegó mi familia. Pedro resultó ser un hombre atractivo, guapo y muy simpático. Muy divertido y sociable. La primera impresión me resultó muy positiva. Después llegaron Peter y Mari.


    —¡Hija! Pensaba que ya no organizabas la comida —dijo según me vio. Noté como mi madre se daba la vuelta para hacer frente a aquella acusación encubierta—. ¿Carmen? —dijo de pronto Mari—. ¡Carmen! Eres tú. —Mi madre se quedó petrificada, me dio la sensación de que no recordaba quién era—. Soy Mari, la del segundo del primer bloque. La que se fue a Madrid con sus padres…


    —¡Mari! Pero bueno, cómo has cambiado, para bien. ¿Qué es de tu vida? Lo último que me contaron de ti es que te casaste con un inglés y viviste allí un tiempo —dijo alegre mi madre.


    Peter y yo nos mirábamos con sorpresa y miedo a la vez. Las dos unidas podían ser peligrosas.


    —Pues mira, este es Peter, mi marido —dijo presentando a Peter—, y ese es mi hijo, Peter también.


    —Sí, a ese ya lo conozco —dijo riendo—. Me supongo que ya conocerás a mi hija, Sara. Este es mi hijo, Javi, y Marta, su novia y este es Pedro, mi novio.


    Nos presentaban como si fuéramos unos trofeos, orgullosas del resultado que habían conseguido con los años.


    —Vaya, que casualidad, nuestras parejas se llaman igual. Si esto lo planeamos de pequeñas no nos sale. Y nuestros hijos juntos. —Rio descontrolada—. Si los hubiéramos querido concertar en matrimonio seguro que no se habrían querido ni ver.


    Peter y yo pusimos los ojos en blanco. Lo que nos iba a tocar aguantar no había por dónde cogerlo. Noté que mi hermano me miraba riéndose disimuladamente. Le lancé una mirada asesina que recibió con una sonora carcajada que cortó la conversación de las madres.


    —Resulta que Mari y yo éramos amigas de pequeñas —explicó mi madre—. Vivían donde vive ahora tu tío, en el mismo bloque, pero en el segundo. Donde vive la hija de la Manoli. —Yo miraba con cara de no saber de quién me hablaba—. Sí mujer, la que es abuela de esa que iba contigo al colegio.


    —Mamá, no caigo. Pero da igual —dije cuando vi que intentaba seguir contándome el árbol genealógico del barrio de mi abuela—, ya me acordaré. ¿Nos sentamos?


    Para nuestra sorpresa la comida salió estupendamente. Que mi madre y Mari se conocieran de antes ayudó bastante a que todo fuera más fluido. Pedro sabía inglés y se empeñó en practicarlo con Peter, que parecía estar encantado con que alguien hablara bien su idioma. El inglés y yo nunca hemos sido buenos amigos, pero creí entender que hablaban de fútbol. Mientras, nosotros hablábamos de cómo organizar las cenas y comidas de Navidad ese año, ya que tendríamos que repartirlas para poder estar con todos. Al parecer los padres de Peter se irían en Navidad a Londres, así que se organizó todo bastante rápido.


    Antes de irse, el padre de Peter volvió a la carga con el tema de su tía.


    —Hijo, la tía, al parecer, quiere reuniros a todos los primos. A nosotros nos reunirá en Navidad. Está esperando a que a todos os venga bien una fecha.


    —Pues que siga esperando —dijo brusco. 


    Le agarré la mano y se la apreté, no solo para tranquilizarlo sino para recordarle que había más gente y que no le interesaba el tema.


    —Piénsatelo, por favor —insistió. 


    Mari no decía nada, solo miraba con ternura a su hijo.


    —No te preocupes, Peter, se lo pensará. Lo sopesará, al menos —tranquilicé a Peter mientras les daba dos besos a todos.


    —Hijo —dijo al fin Mari—, la tía Katherine ya sabe que tienes novia y que vivís juntos. Insiste en hablar contigo y verte, veros.


    Eso pareció tocar alguna parte concreta en el interior de Peter porque relajó el gesto.


    —Ya veré —sentenció.


    Cuando se fueron todos volví a sacar el tema.


    —¿Qué crees que quiere tu tía? —pregunté intrigada.


    —Darte el visto bueno —dijo serio.


    —¿Cómo que darme el visto bueno? No entiendo…


    —Es como la jefa de un clan, como un patriarca gitano. Todas las novias de mis primos han ido pasando una a una por sus garras. Algunas no pasaron «el test» y mis primos las dejaron. 


    —¿Cómo un test? Pero yo no sé inglés, Peter. Tengo un cero antes de conocerla, siquiera —dije asustada—. Y me dejarás. —Se me aceleró el corazón.


    Se volvió de golpe y me miró a los ojos.


    —Ni se te ocurra pensar eso. No te voy a dejar, jamás. Y menos por lo que diga esa arpía —hizo una pausa—. Pero esto solo tiene dos posibilidades, o quiere ponerme en ridículo una vez más, o realmente quiere arreglar algo. —Se quedó pensativo.


    —Entonces, deberías llamarla —dije con precaución.


    —Ya veré.
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    Seguía sin acostumbrarme a tener a Cintia rondando por casa tres días a la semana, aunque agradecí mucho que aquel día de agosto estuviera allí. Le pedí a Peter que la quitara un día, aunque siguiera pagándole lo mismo, pero se negó alegando que él no iba a trabajar cuando llegara a casa porque quería pasar todo ese tiempo conmigo. No había forma de convencerlo.


    —¿Me acercas mañana al trabajo? —le dije una noche cenando.


    —¿Mañana? No sabía que tenías que ir.


    —Y no tengo, pero es posible que pase más tiempo por la oficina —dije mientras amontonaba las miguitas de pan con el dorso de la mano.


    —Pensé que preferías trabajar desde casa —hizo una pausa—. Ah, vale, ya lo pillo. Hay alguien en el trabajo que te motiva a ir.


    Este hombre me debía de leer algo más que los ojos. Por un momento pensé que me leía la mente y me asusté.


    —Sí, es una de las razones.


    —Vaya, ya te has cansado de mí… —Fruncí el ceño sin entender a qué se refería—. Pues me gustaría hacerle saber que voy a luchar por ti porque no pienso volverte a perder.


    Abrí los ojos ante aquel arranque de testosterona posesiva.


    —¡Qué dices! 


    Entonces me miró sonrientemente descarado. Se estiró y mostró su cuerpo erguido derrochando atractivo por cada uno de los poros de su piel, con esa sonrisa y esos ojos brillantes que hechizaban. Me quedé sin habla y aprovechó a acercarse y plantarme un beso.


    —¡Es una chica! —dije cuando conseguí descifrar la burla de Peter y su baile de cortejo que me había puesto en celo en cuestión de milisegundos.


    —Entonces no es que te hayas cansado de mí, es que te has cansado de los hombres —dijo mientras hundía su nariz en mi cuello y yo perdía la concepción del espacio-tiempo.


    —Deja de decir chorradas, por favor. —No sabía si ese «por favor» era parte del mandato o una súplica a que no parara de besarme el cuello—. Hace semanas conocí a una compañera nueva que me resultó simpática e interesante, nunca viene mal conocer a gente nueva. Además, así no tendré que estar aquí cuando esté Cintia —dije entre jadeos.


    —En ese caso, mañana te llevo y te recojo.


    Me cogió en brazos y me sentó en la encimera de la cocina con la clara intención de hacerme temblar de placer.


    —Hoy no, tengo la regla —le susurré al oído.


    —Entonces te comeré a besos y otras cosas —dijo mientras colaba su mano bajo mi tanga y jugaba con sus dedos en mi entrepierna apretando y acariciando ese botón que enciende el placer. 


    Levanté la pierna dejándole más libertad de movimiento. Puso la otra mano en mi mandíbula y su boca buscó con ansiedad la mía. Llevé mis manos a su pantalón de chándal, metí mis dedos por la goma y la empujé hacia abajo todo lo que aquella postura me dejó. Busqué su erección y la envolví con mi mano. Gimió en mi boca dejando que su aliento entrara en mis pulmones. Apremié mis movimientos por su sexo. Su respiración empezó a agitarse y cerró los ojos. Aflojó la fuerza de su mano en mi mandíbula y aumentó el ritmo de sus dedos.


    —Mírame —le dije en inglés.


    —No puedo… —contestó entrecortado.


    Reí entre sus dientes. Ralenticé los movimientos, pero él exigió más rapidez con un movimiento de cadera. Volví a reír. Su lengua entró en mi boca buscando la mía. Intensifiqué los movimientos y él cambió el ritmo haciéndome temblar de placer. Las piernas empezaron a flojear dejando paso al orgasmo. Estiré la pierna, arqueé mi espalda y gemí. Peter me agarró por la nuca obligándome a volver a su boca. Apreté mi mano y aumenté el ritmo. En dos movimientos más eyaculaba en mi mano y su vientre con un gemido que dirigió a mi boca.
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    Llegó el cumpleaños de Peter. Un 27 de noviembre muy frío. Regalarle cosas materiales era inútil porque tenía todo lo que necesitaba y quería, y más. Así que, aprovechando que era fin de semana, lo pasaríamos en una casa rural con chimenea. Le desperté con besos y gruñó.


    —Déjame dormir un poco más, es mi cumpleaños —dijo como si fuera un niño pequeño.


    —Ya tendrás tiempo de dormir 


    Me acerqué a la mesilla para coger un trapo negro que había preparado la noche anterior. Él se vino hacia mí para abrazarme, pero lo empujé y lo dejé boca arriba.


    —¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? —preguntó asustado.


    —Cumplir 32 años. —Le puse el trapo en los ojos y se movió juguetón—. Estate quieto, si no, no puedo hacer el nudo.


    Cuando se lo até empecé a besarle el cuello, los hombros, el pecho.


    —¡Guau! ¿A qué se debe esto? —dijo excitado.


    —A que es tu cumpleaños. Relájate y disfruta de tu primer regalo. Felicidades, mi amor.


    Seguí besándole el cuerpo mientras él se reía por las cosquillas. Cuando llegué a su sexo lo introduje en mi boca y él jadeó. La saqué y seguí besándole la ingle. Cogió aire y lo soltó con fuerza. Sonreí. Pero no dejé que se acabara allí y disfruté de que no me veía para hacerle gemir de placer una y otra vez. Sus manos me buscaban, pero se las apartaba a los lados para hacerle de rabiar. Volví a introducírmela en la boca y succioné con fuerza. Arqueó la espalda y levantó la cadera.


    —¡¡Fuck!! —gritó entre dientes.


    Me senté sobre él y dejé que me inundara. Apoyé mis manos en las suyas que me hacían de soporte. El fuego crecía con cada subida y bajada. 


    —Joder, Sara… 


    Cambié de postura, pero seguí manejando la situación, había perdido el apoyo, y él coordinaba sus movimientos con los míos. El placer que estábamos sintiendo era tan intenso que me daba pena que se acabara, así que lo alargué todo lo que pude. Volví a cambiar de postura.


    —Siéntate.


     Lo hizo con prisas y sobreexcitado al no ver lo que iba a suceder.


    Me senté encima introduciendo su erección en mí de forma certera. Moví mis caderas delante y detrás con lentitud. Peter me rodeó con sus brazos y me acercó a él haciendo que nuestros cuerpos se rozaran con cada uno de mis movimientos, aumentando nuestra excitación. Me arqueé para buscar el punto exacto de placer y, tras varios movimientos más, me fui entre gemidos que Peter respondió con los suyos. Noté el calor que desprendía su eyaculación y caí rendida en sus brazos. Le quité el trapo y lo dejé caer hasta el cuello. Rio y me besó con fuerza mientras intentábamos recuperar el aliento.


    Volvimos a dormirnos del cansancio, acurrucados, absorbiendo nuestro olor y el olor a sexo que se impregnaba en el ambiente.


    Cuando nos despertamos nos duchamos. Hice una maleta con ropa suya y mía mientras él miraba impresionado.


    —Vaya, ¿me llevas de viaje? Mira que los aviones no te gustan —dijo divirtiéndose con la escena.


    —Si te crees que me voy a meter en un avión, así porque sí, lo llevas claro —dije mientras cerraba la cremallera de la maleta—. Venga, cógete el abrigo que nos vamos —ordené bajando la maleta de la cama—. Eso sí, vamos en tu coche. Yo conduzco. —Se le quitó la sonrisa de la cara—. ¿Tienes algún problema?


    —Bueno, Sara, es mi coche. Yo si quieres te compro uno, pero mi pequeño…


    —Ya lo he conducido más veces, ¿recuerdas? —le dije con intenciones.


    —Solo una vez y porque había bebido.


    —Pues considérate borracho de amor, y estamos en la misma situación.


    Corrí escaleras abajo con la maleta en la mano, cogí las llaves del Mercedes y abrí la puerta.


    —¡Ya son mías! —dije moviendo las llaves.


    —¡Me cago en la puta! —gritó—. Sara… —dijo entre dientes.


    —Esa boca, señorito…


    Una hora y media después llegábamos a un pueblo precioso del Parque Natural del Alto Tajo. Allí había reservado un apartamento acogedor con una pequeña cocina, un baño con bañera de hidromasaje y una habitación. Estaba decorado con un estilo rústico, pero con toques minimalistas. En el centro de la habitación estaba la cama y en un lateral, revestida de madera y llena de troncos, una chimenea que pedía a gritos ser encendida. A Peter le gustó mucho, tanto que no tardó en encenderla, eso, y que hacía un frío insoportable. En el frigorífico había una botella de Lambrusco, como le había pedido al dueño. Cogí las dos copas que había dejado en la encimera y abrí la botella. Las serví y le di una a Peter. Bebió un sorbo y me acercó a él con fuerza mientras me besaba.


    —Que sepas que te voy a hacer el amor en el suelo delante de ese fuego —me dijo al oído.


    —Era lo que pretendía. —Le mordí el labio de abajo.


    Su móvil no paraba de sonar y él no dejaba de contestar. Me senté en un sofá granate que había en un lateral de la chimenea, que empezaba a desprender un calor sofocante. Así que me quité ropa para estar cómoda. Me acordé de lo que había dicho Ana sobre lo idílico que pintan el follar delante de una chimenea y lo que sucedía en la realidad. Expectativa versus realidad. Reí y Peter me miró curioso.


    Justo cuando se iba a sentar a mi lado lo llamó Álvaro. Tenía la manía de andar a la vez que hablaba por teléfono, por lo que no llegó a sentarse, y esa conversación duraría un rato.


    Sonó mi móvil, miré la pantalla y vi un número muy largo que empezaba por 44. Me extrañó, pero lo descolgué.


    —¿Sí?


    —Cariño, soy Mari.


    —Anda, y ¿este número? —pregunté extrañada.


    —Estamos en Inglaterra, este es el número de la casa de Katherine —hizo una pausa, pero no dije nada—. Estamos llamando a Peter, pero no lo coge, así que hemos pensado en llamarte a ti.


    —¿Pasa algo? 


    —Bueno, Katherine quiere felicitar a Peter por su cumpleaños, pero visto lo visto, ha dicho que quiere hablar contigo —dijo con un tono muy bajito.


    —Pero, Mari, yo no sé inglés, no voy a entenderla, no va a ser buena idea. A ver si no le voy a gustar y va a ser peor el remedio que la enfermedad —dije bajito, contagiada por el tono de Mari, y muy preocupada.


    —No te preocupes, pongo el manos libres y os voy traduciendo —«Ya puedes hablar con ella», le oí que decía en inglés. 


    El corazón se me puso a latir descontroladamente. Era la prueba de fuego y estaba sola ante el peligro, no podía contar con la ayuda de Peter, ni directa ni indirectamente, y no sabía hasta qué punto Mari era un buen apoyo.


    —Hola, soy Katherine, la tía de Peter. Estoy encantada de conocerte —dijo una voz de mujer que no daba la sensación de ser de una persona mayor, en inglés, aunque pude entenderla sin problemas.


    —Hola, soy Sara, la pareja de Peter. Encantada —contesté en inglés para mi sorpresa.


    —Me hubiera gustado felicitar a mi sobrino por su treinta y dos cumpleaños, pero estoy segura de que lo harás tú por mí. —Seguía entendiéndola sin problemas.


    —Sin duda, yo se lo diré. 


    —Mari me ha hablado mucho de ti y muy bien. Me informó también del problema que tuvisteis y quiero decirte que lo siento mucho. También me ha contado lo mucho que os amáis y que resulta envidiable cómo os miráis, y me alegro de que mi sobrino haya encontrado a alguien que lo quiera de verdad y le haga feliz. —Algunas cosas me las tuvo que traducir la madre de Peter.


    —Vaya, gracias, me resulta abrumador.


    Estaba colorada, aunque también el fuego de la chimenea ayudaba.


    —Sé que vas a hacer lo posible para hablar con él. Yo solo quiero decirle que he pensado mucho durante los años que no lo he visto, que lo echo de menos y que lo siento mucho —hizo una pausa. «Perdona, Sara, se ha emocionado», me dijo Mari—. Solo quiero que me perdone. Quiero hablar con él y contarle las razones.


    —Vale, no se preocupe, se lo haré saber y haré lo posible para que hable con usted, pero no puedo asegurarle nada, es una decisión que debe tomar él —Mari me tradujo y se oyó un «Thank you» de fondo. Se le oía llorar.


    —Ha sido realmente un placer hablar contigo. Estoy deseando conocerte en persona. Por favor, sigue queriendo a mi sobrino como lo haces. 


    La responsabilidad que me había encomendado era enorme. La de querer a Peter era fácil porque cada día lo quería más, pero el resto era diferente, tendría que contarle la llamada y las peticiones de su tía, de la que no quería oír hablar. Sentía que lo traicionaba, como si hubiera actuado a sus espaldas.


    —Igualmente. Ha sido un placer —dije abrumada.


    —Hija, lo has hecho genial —me dijo Mari.


    —Pero, Mari, ¿cómo me metes en esta encerrona? —susurré para que Peter no me oyera pues me miraba de reojo y con mala cara.


    —Lo siento, se ha empeñado. Además, Peter te hace más caso a ti. Seguro que consigues convencerlo.


    —Veré qué puedo hacer, pero es difícil, así que no os hagáis ilusiones. Te cuelgo, que me mira raro. Cuidaos —dije y colgué.


    Fingí que no me había dado cuenta de que me miraba. Seguí bebiendo de mi lambrusco y me levanté a por el ebook. No tardó en colgar. Vino a sentarse conmigo.


    —Recuerdos de parte de Álvaro. Me da que les debo una celebración. —Le hice un gesto con la cabeza. Él alargó la pausa, supongo que esperando a que yo le dijera con quién había estado hablando, pero no lo hice—. ¿Con quién hablabas? —dijo intentando buscar mis ojos que los tenía clavados en la lectura. No le contesté y se revolvió. Me quitó el libro de las manos y resoplé—. ¿Me vas a decir con quién hablabas o tengo que adivinarlo?


    —Adivinarlo… —le dije sin mirarlo.


    —Ya sabía yo… Tiene que controlarlo todo, tiene que saberlo todo —levantó la voz. Arqueé una ceja extrañada—. Preciosa, sigues hablando por los ojos. ¿Era mi tía?


    «Pero si no lo he mirado», pensé.


    —No, sí, bueno, eran tu madre y tu tía. Dicen que te han estado llamando y no se lo has cogido —dije dudosa. Se levantó furioso—. Cielo, no es tan grave —intenté tranquilizarlo.


    —Bien sabía ella que si no llegaba a mí directamente podría hacerlo a través de ti. ¿Qué te ha dicho? —Resopló.


    —No —dije segura.


    —No, ¿qué?


    —Que no te voy a decir nada hasta que te tranquilices. —Me miró descolocado—. Ven, anda, siéntate conmigo.


    Me puse de lado y abrí las piernas para rodearle con ellas por la cintura. Pasé mis manos por detrás de su cabeza y le acaricié el pelo. Le fui dando besos sin premeditación.


    —Consigues volverme loco y trasladarme a otro mundo —dijo con los ojos cerrados.


    —Lo sé —le susurré—, tú haces lo mismo conmigo.


    En aquella postura y ya más tranquilo le conté toda la conversación. Tal vez por la situación en la que se encontraba se lo tomó de otra manera. No lo encajó nada mal.


    —¿Te ha dicho, de verdad, que lo siente? ¿Que la perdone? —dijo pensativo.


    —Sí, y lo ha dicho llorando. También ha dicho que te contará las razones…


    No volvimos a hablar del tema. Y como me había prometido, me hizo el amor en el suelo con el fuego que nos quemaba como testigo. Y me acordé de Ana y de la razón que tenía, de lo incómodo que resultó ser, del nivel al que abrasaba el fuego nuestros cuerpos y de la necesidad que tuvimos de meternos en la cama entre las frías sábanas.


    La tarde la pasamos paseando por los fascinantes parajes del Alto Tajo. Aprovechamos las pocas horas de luz que quedaban para andar entre los árboles. Peter estaba encantado con el juego de luces que creaba la naturaleza y cada vez que hacía una foto decía «esta es aún mejor». Tras más de, posiblemente, doscientos disparos, tenía muchas «aún mejor». El atardecer fue, una vez más, el clímax de su entusiasmo. Yo me convertí en su objetivo a fotografiar.


    —Tenemos que volver, si no, no veremos nada y nos perderemos —le dije varias veces.


    Por fin entró en razón y volvimos cuando ya estaba oscureciendo. Dimos un paseo por el pueblo y aprovechamos a comprar algo de picar. 


    Cuando llegamos a la habitación, Peter se encargó de encender la chimenea. Llegábamos congelados de frío, poco a poco fuimos entrando en calor y me fui quitando ropa. Mi idea era ir a ducharme, pero no fue posible. Según me estaba quitando el polar, Peter se aferró a mí y me besó como solo él sabía hacerlo. El fuego entre los dos volvió a encenderse como siempre hacía con el simple hecho de rozarnos. Me desnudó mientras observaba mi cuerpo semidesnudo y me tumbó encima de la cama. Se perdió entre mis piernas y yo con él. 


    —¿Por qué eres tan adictivo? —pregunté mientras le quitaba muy poco a poco la camiseta.


    —No soy adictivo, tú eres una loca insatisfecha… —dijo atropelladamente cuando agarraba su erección entre mis manos.


    Apreté como contestación y gimió en mi oído.


    —Eres una puta droga —dije moviendo mis caderas hacia él.


    —Esa boca, señorita.


    Y me la comió, me comió la boca de una forma tan brutal que mi excitación subió.


    —Métemela ya —exigí.


    Peter me miró sorprendido por las formas y rio deseoso.


    —A sus órdenes —dijo en inglés.


    Bufé. Me tumbé en la cama y acerqué mis caderas al borde. Me agarró por los muslos y entró despacio, demasiado despacio. Reía.


    —Joder, Peter, más rápido.


    —No, nena —se acercó a mis pechos y atrapó un pezón con su boca tirando de él con precisión—, es mi cumpleaños y lo haremos como yo quiero.


    —Mierda —dije en inglés.


    —Al final vas a terminar dominando el idioma.


    Rio y atrapó el otro pezón mientras salía y entraba muy lentamente en mí.


    Cualquier tipo de sexo con él era simplemente perfecto, fuerte y rápido por su contundencia; lento y despacio porque iba cocinándose poco a poco un orgasmo indescriptible. Y así fue, lento, muy lento. 


    Paró y me miró con maldad. Abrí los ojos descaradamente. Me cogió por las caderas y supe lo que iba a hacer, reí deseosa y me dio la vuelta. Volvió a entrar en mí tocando ese punto que tanto me hacía enloquecer.


    Peter aumentó el ritmo ante mis jadeos y no tardé mucho en irme. De dos movimientos más de cadera noté cómo sus manos apretaban mi carne y se corría dentro dejando un gemido sordo en el aire. 


    Se desplomó en mi espalda. Nuestros cuerpos subían y bajaban buscando llenar los pulmones de aire. Su boca recorrió mi espalda poniéndome la piel de gallina.


    —Luego dirás que soy una loca insatisfecha…


    —Dame una tregua, preciosa.


    Arrastró sus dientes por mi hombro. Gemí y apretó su cadera contra la mía manteniendo su erección aún dentro de mí.


    Grité de gusto y se rio. Salió y me dio un azote en el culo. Se rio y se fue al baño.


    —Una tregua… —mendigó.
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    Las Navidades de aquel año pasaron rápidas. La vida con Peter pasaba rápido. Siempre me quedaba la sensación de no estar disfrutándola al cien por cien, aunque sabía que no era así, sacaba provecho de cada segundo a su lado. Aquel diciembre borramos el día 11 de nuestras agendas, lo rebautizamos como 10 2.0 y lo celebramos en un restaurante italiano en el centro de Madrid. Ninguno hizo mención a lo sucedido un año antes, aunque los recuerdos estaban muy presentes en nuestras mentes. Aquella noche Peter no me soltó ni un momento, incluso entró conmigo al baño enganchado a la goma del pantalón del pijama con más sueño que un oso hibernando. Me entristeció recordar por lo que le había hecho pasar. Lo abracé con cariño. Todo formaba ya parte del pasado.


    Para Reyes decidimos no regalarnos nada, pasaríamos la tarde por el centro de Madrid, cenaríamos en algún restaurante caro, elegido por Peter en contra de mi opinión, y dormiríamos en algún hotel del centro. No me dio muchas opciones para poder elegir, así que le dejé a él esa tarea. 


    Ese día comimos en casa de mi madre, Pedro no vino porque comía con sus hijas. La mayor tenía veintisiete años y vivía con su novio, la pequeña tenía veinticuatro y vivía con su madre. No tuvimos prisa por ir a Madrid, pues suponíamos que estaría repleta de turistas y madrileños que apuran el último día oficial de Navidades. Nos gustaba Madrid, pero estábamos acostumbrados, al menos yo, a Guadalajara, una ciudad tranquila, sin aglomeraciones, sin mucha gente por las calles, con parques amplios, verdes y cómodos para sentarse y relajarse sin que nadie te molestara. Madrid sufría la enfermedad de la aglomeración y aún más en esos días festivos. Nos mentalizamos para dejarnos llevar por las mareas de gente y nos prohibimos entrar en las tiendas, la idea era simplemente disfrutar de la ciudad. 


    Intentamos dejar el coche en algún parking del centro pero fue imposible, estaban todos llenos. Buscamos en el móvil otro parking que no se alejara mucho del hotel, pero el primero que nos marcaba como libre estaba a unas cuantas paradas de metro. Así que lo dejamos allí y nos camuflamos entre la gente por los túneles llenos de artistas cantando villancicos y gente cargando con bolsas enormes de tiendas internacionales. Los vagones llegaban al andén casi sin hueco para entrar. Me acordé de aquella vez en la que Ana y yo, en un arranque de consumismo, decidimos meternos en el navideño Madrid. Reí a carcajadas, se lo conté a Peter.


    —¿Gastarte 250 euros en ropa te parece mucho? —dijo con sarcasmo.


    Le di un manotazo y reímos. Poco me duraría la risa…


    Conseguimos apretujarnos en uno de los vagones, no me importaba estar tan cerca de Peter. Me reí pensando en un dicho que siempre utilizaba mi madre «estamos como piojos en costura». Peter no preguntó, simplemente me miró, sonrió con amor y me besó. 


    Salimos como pudimos del vagón cuando este llegó a Sol. Me puse el bolso debajo del abrigo para evitar a los amigos de lo ajeno. Peter decía que exageraba, pero ante la posibilidad no iba a darles facilidades. La salida a la calle me pareció eterna, tanta gente saliendo a la vez superaba nuestra imaginación. Peter se reía, pero yo estaba cabreada, realmente cabreada. «No se podía ser tan inútil», pensaba para mí. Entre la gente que iba de lado a lado, los que te empujaban, los que se paraban en seco para mirar vete tú a saber qué, los que iban mirando al móvil sin ver nada más allá de su pantalla y los que se parecían a los coches que dan vueltas y vueltas en una rotonda porque no saben por dónde salir… Ya no sabía canalizar mi paciencia y solo tenía ganas de gritar. «Por favor, que salgan de aquí de una vez», decía en voz alta mientras Peter se reía a carcajadas de la situación y de mí.


    —No creo que te convenga reírte de mí en estos momentos —le espeté cabreada.


    —Pero si es que estás divertidísima. Relájate, si vamos a salir sí o sí.


    —Sí, pero algunos saldrán vivos y otros medio muertos sin aliento. Esto es la guerra, un sálvese quien pueda. Están todos locos. ¡Pero no empuje, señora, que todos estamos deseando salir de aquí! —le grité a una señora que me había empujado contra la mujer que tenía delante. 


    La señora me miró con cara de amargada. Peter estalló en una sonora carcajada.


    —Y encima están amargados.


    —Pues tú te camuflas a la perfección —dijo riendo.


    Aquello me cabreó más, así que me callé e intenté salir de allí con la misma parsimonia que el resto. De cuando en cuando metía los codos a los de al lado, por empujarme, no por gusto.


    Deseaba tanto salir y coger aire que cuando conseguimos tocar tierra me dirigí a la derecha y tiré de Peter hacia mí. Fui en dirección contraria a la calle Preciados, imaginaba que allí habría menos gente. Di una bocanada de aire como un pez recién sacado del agua.


    —Sí, eso es aún mejor, te estás tragando toda la contaminación de Madrid —dijo divertido Peter.


    —Claro, si es que esto es culpa tuya. Me traes a Madrid… No podíamos haber ido a Toledo, por ejemplo —repliqué indignada.


    Me cogió de la mano y tiró de mí hacia la multitud que abarrotaba todas las entradas y salidas de la Puerta del Sol. Me pasó el brazo por encima de los hombros a modo de protección y yo se lo agradecí, porque, aunque a su lado todo era más fácil y mis cabreos se iban enseguida, no había conseguido quitarme el agobio.


    —Si te digo la verdad, no entiendo qué hacemos aquí. ¿Realmente tenemos la necesidad de estar entre toda esta gente? —pregunté.


    —Y qué más da la gente. Ven acércate a mí, y ahora piensa que estamos solos tú y yo, mira hacia arriba, fíjate en las luces. Cada uno de esos leds nos mira a nosotros, solo a nosotros, y somos los únicos que les devolvemos la mirada. —Me abrazó por detrás en aquella posición en la que me sentía tan protegida—. ¿A que ha desaparecido todo el mundo? 


    Sonreí porque tenía razón. Él siempre conseguía de una u otra forma sacarme de mis innecesarios pensamientos negativos.


    Cuando llegamos a Gran Vía respiramos un poco más de aire, estaba atestada de gente en mareas que corrían hacia arriba y hacia abajo, pero al ser mucho más ancha que Preciados o Montera la aglomeración era menor. Primero fuimos hacia la parte de los teatros. La gente se arremolinaba en la entrada de los grandes y pequeños teatros, de la puerta del cine y de los musicales. Daba gusto ver que la Gran Vía estaba viva, aunque ahora solo fuera un pequeño reflejo de lo que en su día fue, y comprobar que a la gente le seguía interesando la cultura. 


    —Mañana podíamos quedarnos a ver alguna obra de teatro.


    Hacía tiempo que no asistía a una. Peter asintió con la cabeza.


    Dimos la vuelta para desandar lo andado. La tan concurrida plaza de Callao acogía a más gente de la que en ella cabía. Grupos de chicas jóvenes cruzaban rápido de acera en acera cargadas de bolsas, supuse que gastándose el dinero que les habían regalado por Reyes. Se agradecía la parte peatonal que habían habilitado pues descongestionaba mucho. Esa zona de Gran Vía tenía mucha más actividad. Parejas de policías paseaban de arriba abajo y se ponían cerca de las entradas de las tiendas a modo de porteros de seguridad. Los manteros corrían calle arriba o calle abajo huyendo de los «maderos». En su estampida perdían parte de la mercancía y se jugaban la vida cruzando la calzada de lado a lado o zigzagueando entre los coches en marcha.


    Un hombre pasó corriendo por nuestro lado y me empujó por el hombro, pero no le di importancia. Al momento, alguien me cogió de ese brazo y me giró.


    —Hola nena, ¿me has echado de menos? 


    Y me besó.


    Y yo me dejé besar. 


    Lo reconocí nada más verlo. Por mi cuerpo volvió aquella sensación que había sentido hacía casi un año. Cerré los ojos. El estómago se me llenó de mariposas, unas distintas a las que sentía con Peter. Se retiró y me quedé con ganas de más.


    —Lo siento, pero no me puedo entretener.


    Salió corriendo de nuevo. Llevaba puesta la capucha de una sudadera negra.


    —Eh, ¡Tío! ¿De qué vas? —gritó Peter. Me giró y preguntó—. ¿Estás bien? 


    Desde luego que estaba bien, más que bien. Nerviosa y paralizada, pero bien, y eso me preocupaba.


    —Es… es él —dije llevándome los dedos a los labios intentando recordar los suyos.


    ¿Pero qué narices estaba pensando? El único dueño de mis labios era Peter.


    Una mujer policía se paró delante de mí.


    —¿Está bien? ¿Le ha hecho algo? —preguntó.


    —Sí, estoy bien. No, no me ha hecho nada.


    —¿Cómo que no te ha hecho nada, Sara? ¡Te ha besado! ¡Eso es acoso! —dijo Peter escandalizado. 


    Sus ojos reflejaban furia.


    —Bueno, sí, pero quiero decir que no me ha robado, ni acuchillado. Nada malo, vamos —repliqué.


    —En todo caso, le aconsejo que venga con nosotros a comisaría para tramitar la denuncia, como bien dice el caballero eso es acoso —dijo la agente. 


    Asentí.


    La acompañamos hasta la oficina de la policía Municipal que estaba en la calle Montera. Caminé cabizbaja reviviendo en mi mente aquel beso una y otra vez. «Mierda, sal de mi cabeza». Peter no dijo nada en todo el camino y lo veía pensativo. Cuando entramos en la comisaría no había sitio para sentarnos. 


    —Esperen aquí, ahora los atienden —dijo la agente.


    Peter no pudo más.


    —¿Qué narices ha sido eso? 


    Se acercó a mí empujándome con suavidad hacia un rincón algo apartado de la gente que allí esperaba. Su voz era grave y ruda.


    —No sé a qué te refieres —mentí.


    —Sí, sí lo sabes. Te ha besado, ese tío te ha besado y tú no te has apartado —me reprochó con la mirada cargada de furia.


    Me esforcé en que pudiera descifrar en mis ojos lo que yo no sabía explicarle con palabras.


    —¿Quién es ese tío? —preguntó pasándose la mano por la cara.


    —Es el ladrón aquel del que te hablé. El que robó en Guadalajara y… bueno, lo que te conté —dije tímida.


    —Ya… y has vuelto a sentir algo, ¿no?


    Apoyó las dos manos en la pared no dejándome libertad de movimiento. Me miraba tan fijamente que me sentía pequeñita.


    —Mira, lo de la otra vez me da igual porque no estábamos juntos, pero no soy capaz de entender qué ha pasado ahora. ¿Por qué, Sara?


    Su mirada se llenó de miedo.


    —Peter no lo sé, no, yo no he hecho nada, simplemente me he quedado paralizada. —Le retiré la mirada sintiendo la culpa.


    —Pero has sentido algo… —dijo entre dientes.


    —Sí… —Era tontería esconderlo durante más tiempo—. Lo mismo que la otra vez, ya te lo dije, es una sensación familiar. —Lo miré a los ojos que estaban perdidos en mil pensamientos—. Peter, lo siento, yo no he podido hacer nada, no he querido eso, no… no necesito eso.


    —No sé qué pensar.


    Se apartó, dio media vuelta y se frotó la cara con las manos.


    Las mariposas volvieron, pero esas eran negras. Los miedos inundaron mi cabeza y aceleraron mi corazón. Peter estaba preocupado y furioso, no sabía qué pensar de aquello y, desde luego, no debía ser plato de buen gusto ver a tu novia besándose con otro, aunque yo no hubiera propiciado la situación.


    Nos hicieron pasar a una sala grande, nos indicaron una mesa con dos sillas y un policía al otro lado.


    —Vamos a ver, vamos a proceder, si usted quiere, a realizar una denuncia por acoso producida hace veinte minutos en la calle Gran Vía de Madrid. El sujeto en cuestión era un hombre desconocido que ha atacado a la señorita, ¿ha sido así? —preguntó el agente.


    —Sí, pero yo esto ya lo tengo denunciado, bueno, lo del acoso no —dije.


    —¿Cómo va a tenerlo denunciado, señorita, si acaba de suceder? —preguntó indiferente como si lo mío fuera algo insignificante. Además, yo no había pedido denunciarlo, me estaba viendo obligada a hacerlo, en primer lugar, por la agente y, en segundo lugar, y más importante, por Peter.


    —Verá, sé que es difícil de entender. Hace casi un año, este mismo chico me hizo lo mismo en Guadalajara, solo que aquella vez me tomó como rehén antes de atacarme, como usted ha dicho, y sobre eso versa la denuncia —intenté explicarme.


    —A ver, señorita, me está diciendo usted que este chico es reincidente, ¿lo conoce?


    —No, no lo conozco, pero sé que es el mismo. No sé, a lo mejor con ampliar la denuncia que ya está puesta… 


    En ese momento apareció custodiado por dos policías, iba esposado y con la cabeza baja. Giró la cabeza y me vio, sonrió y me lanzó un beso. Le cogí la mano a Peter que lo había visto todo y me la apretó con fuerza, demasiada fuerza. ¿Quién narices era y por qué me resultaba tan familiar? Era la tercera vez que lo veía en mi vida, no recordaba haberlo visto antes ni haber cruzado palabra alguna con él nunca y, mucho menos, besos. Y ahora que lo recordaba yo nunca había llegado a hablarle.


    —Oiga, mire, ponga lo que crea. Lo que ha pasado es que yo iba caminando con mi novio por la calle, primero se chocó conmigo y luego se volvió, me agarró del brazo y me besó. Bueno, y me preguntó que si me acordaba de él y salió corriendo —expliqué—. Póngalo como deba ponerlo, añada el delito que deba añadir —dije rápidamente. 


    No me apetecía seguir estando allí.


    —Sabe que tendrá que declarar ante el juez si procedo a realizar la denuncia por acoso, ¿no? 


    Asentí, pero no sabía que debía hacerlo y no me gustó la idea.


    —Si lo reconoce, como ha dicho usted, le enseñaremos unas fotos a ver si puede localizarlo. —Se levantó de la mesa.


    —Es el que acaban de traer esposado sus compañeros —dije antes de que siguiera andando.


    —¿Está segura? —preguntó sin creerme.


    —Segurísima —afirmé.


    —Bien, pues procedo a rellenar la denuncia, déjeme su documento nacional de identidad. Esperen aquí.


    Al rato nos dio una hoja para que nos la leyéramos y si estábamos conformes firmáramos. Le di la hoja a Peter para que la revisara y asintió. Se la devolví al policía y nos dijo que ya me avisarían.


    Cuando salimos a la calle la gente seguía su camino sin percatarse de nada de lo que me había ocurrido ni de cómo me sentía.


    —Conmigo no te aburres —le dije a Peter avergonzada.


    —Desde luego que no. —Me cogió de la mano, fuerte—. Vamos a cenar.
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    Hacía tiempo que no cenábamos en un sitio de tanto nivel. El menú fue de degustación. Trajeron unos siete platos con pequeñas cantidades en cada uno de ellos. Todo estaba exquisito. La cena la acompañamos de un vino que los propios camareros nos recomendaron, en realidad, le recomendaron a Peter porque yo no entendía de eso. Durante la cena estuvo pensativo, con el ceño fruncido y con la mirada perdida. Ya me había imaginado que estaría distante y enfadado, pero su actitud era otra que no supe adivinar.


    —¿Y qué se supone que tengo que pensar o hacer yo ahora? —dijo cuando estábamos tomando el postre.


    —Nada, no tienes que hacer nada. No ha cambiado nada —intenté banalizar el tema.


    —Pero ¿cómo no voy a hacer nada si a mi novia le besa un desconocido por la calle y le gusta…?


    Me eché las manos a la cabeza. Eso mismo pensaba yo, pero ¿y qué iba a hacer? Como él había dicho, era un desconocido y realmente no sentía nada por él. Pensaba en él y no se me alteraba ni un milímetro de piel del cuerpo.


    —Dime lo que piensas —me ordenó.


    —Lo que pienso es simple. He sentido algo cuando me ha besado, pero no he sentido nada ni antes ni después, ni cuando lo he vuelto a ver en la comisaría ni cuando pienso en él. Nada. Pienso en él y no siento nada, solo que tengo el cerebro a mil intentando buscar algún recuerdo, intentando saber por qué me resulta tan familiar. Pero te juro que no siento nada, solo lo he sentido en el beso y porque me resulta familiar —dije atropelladamente e intentando excusarme.


    —Y lo que has sentido ¿ha sido más fuerte o menos que lo que sientes conmigo? —Apretó la mandíbula.


    —¡Peter! Evidentemente menos, mucho menos, no hay comparación. Lo que he sentido y siento contigo, cuando me abrazas, me besas o simplemente me rozas, no lo he sentido nunca con nadie y dudo que vaya a sentirlo con otra persona. A ti te necesito, eres el motor que me mueve todos los días, eres la luz que ilumina mis pensamientos oscuros, eres el cazador que atrapa mis miedos y eres mi aliento cada vez que te tengo cerca —dije sincera.


    —¡Guau! Vaya declaración. Nunca me habías dicho algo así —dijo cabizbajo.


    En ese momento me di cuenta de que era cierto, nunca le había abierto mi corazón y mi pensamiento como lo acababa de hacer y me avergoncé. Noté como me subía el calor a las mejillas y bajé la cabeza. Me había abierto en canal y me había expuesto sin escudos.


    —Lo siento, pero no me vale —sentenció.


    Una ráfaga de aire frío me congeló de pies a cabeza. ¿Cómo no iba a valerle? Mis manos empezaron a temblar, mis miedos comenzaron a aparecer y mi inseguridad era ya manifiesta. Eso era grave. Se dio cuenta del temblor de mis manos, pero no las cogió. Lo miré suplicante. «Por favor, mírame, dime algo que calme a mis monstruos». Pero no lo hizo.


    —La última vez me pediste que te dijera lo que me pasaba y lo que necesitaba.


    Me acordé del día que me reencontré con Álvaro, él se enteró de que yo era la Sara de la que Álvaro no paraba de hablar y el día del famoso baile del que luego nos hemos reído, pero aquel fin de semana el miedo a volver a ser abandonada estalló en mi interior como una bomba cuando desapareció marcando una distancia pavorosa.


    —No sé cómo afrontar esto, créeme que no lo sé. No puedo admitir como si no pasara nada que beses a otro. Cierro los ojos y revivo constantemente la imagen de mi novia con su boca en la de otro. —Abrí la boca para hablar, pero no me dejó—. El problema está en que tú sí has sentido algo. —Apuró el vino que quedaba en el vaso.


    —Peter, no he podido hacer nada.


    —Sara, el problema no está en lo que hayas podido hacer o no. Yo no soy capaz de besar a ninguna otra mujer, pero mucho menos de sentir absolutamente nada por ninguna porque todo mi ser y mi alma son tuyos, solo tú eres la dueña. Me repugnaría besar a otra que no fueras tú. Pensé que yo significaba lo mismo para ti, pero ya veo que no.


    «Ay, ay, ay, no, Peter, por favor, no pienses así». No era capaz de articular palabra. Se me puso un nudo en la garganta y las ya, tradicionales lágrimas de Sara, se agolparon en los ojos. Lo peor era que no podía volver atrás en el tiempo y ponerle solución a ese problema.


    Movió la cabeza negando.


    —Vámonos. Tenemos las maletas en el coche y hay que volver a por ellas —dijo levantándose de la mesa. 


    Se puso la bufanda y el abrigo y se dirigió a la puerta.


    Como un autómata dirigido por su creador, lo seguí. No me tendió la mano, no me esperó, no mostró la cortesía que acostumbraba. No fui capaz de realizar ningún movimiento brusco que pudiera llamar su atención. Tenía frío, mucho frío. No era el frío meteorológico, no era el frío de la calle, no era el frío que correspondía a esa estación. Era el frío que se creaba en el vacío que se llenaba de miedos arrasando cualquier atisbo de raciocinio o defensa de uno mismo. 


    Sabía que aquello era culpa mía, que yo había causado esa desazón en Peter, esas dudas y ese distanciamiento que empezaba a agrietar el suelo que pisábamos poniendo metros de por medio.


    Paró un taxi a la salida del restaurante. No recuerdo si fue el primero en pasar o el décimo. Ya no era capaz de fijarme en nada, ni oír a nadie que no fuera mi conciencia reprochándome lo imbécil que había sido. «No tenías que haberle dicho que sentiste algo», dijo una vocecilla con eco en mi mente. No, eso sí que no. Me negaba a mentirle.


    Le oí llamar al hotel para avisar de que llegaríamos tarde. El taxi no tardó en llegar al parking. Le pagó y bajó del coche, bajé tras él. Seguía sin decirme nada, sin hablarme, sin hacerme referencia de ningún tipo y mi corazón latía sin ritmo. La arritmia se había hecho dueña de él. Abrió el coche y se sentó al volante. Abrí la puerta del copiloto y me senté. Me gustaba verlo conducir, pero me era imposible hacerlo en ese momento. Giré la cabeza hacia la ventanilla. Las luces de Madrid, de aquel Madrid que tanto me gustaba, que tan enamorada me tenía, pasaban rápido como borrones unidos entre sí. Veía mi reflejo en la ventanilla. Observé cómo mis lágrimas se diluían en los borrones anaranjados de las farolas. No quería que supiera que estaba llorando, por lo que me limpié las lágrimas disimuladamente y respiré por la boca para no sorber por la nariz.


    La tensión que había entre los dos presionaba más aún mi pecho, se había concentrado en el habitáculo de la parte delantera y golpeaba con fuerza todo mi cuerpo. Me seguían temblando las manos.


    Dejó el coche en un parking cercano al hotel. Paró el motor y se bajó sin decir nada, ni siquiera me miró. La declaración de sus pensamientos había marcado un antes y un después en su acercamiento conmigo. El hotel estaba en el barrio de las letras, muy cerca de la Puerta del Sol. Seguí cumpliendo mi función de autómata. 


    —La 315 —dijo por fin yendo hacia el ascensor.


    Dudaba mucho que aquello fuera obra del destino. Estaba segura de que había elegido ese número de habitación, el mismo que mi habitación en Roma durante el congreso, la habitación que había sido testigo de nuestra vuelta. Noté otro golpe dentro de mí. 


    «¡Imbécil!», me grité a mí misma.


    La habitación que nos habían asignado era impresionante. Estaba abuhardillada con vigas de madera y una ventana en el techo. Me hubiera encantado subirme a una silla y asomarme a la fascinante vista que podía ofrecer de los edificios clásicos de Madrid. Contaba con las ventanas hasta el suelo que tanto me gustaban. Podía haber fantaseado con las historias que aquellas calles, recorridas durante el Siglo de Oro por Quevedo, Góngora o Lope de Vega, entre otros, guardarían de ellos. Y podría haber fantaseado con los secretos ocultos en aquellas cuatro paredes de un palacio que se levantaba en el mismísimo barrio de las letras, si no hubiera visto a Peter desnudarse con soltura, ponerse unos pantalones de pijama y meterse en la cama con una frialdad que dolía, si no hubiera sido porque me encontraba muy lejos de todo lo que ese escenario había preparado para ese día, si no hubiera sido porque, una vez más, yo, solo yo, volvía a fastidiarlo todo. Abrí la maleta y saqué mi pijama, unos pantalones largos finos y una camiseta de tirantes porque Peter daba mucho calor, pero el frío se había instalado en mi cuerpo y Peter no iba a hacerlo desaparecer. Me cogí una coleta y me tumbé en la cama mirándolo.


    —Buenas noches —dijo sin más.


    Ni preciosa, ni voy a soñar contigo, ni un beso, ni una caricia, nada. Se dio la vuelta y me quedé mirando su espalda. Copié sus movimientos y me agarré de las rodillas para intentar concentrar el poco calor que quedaba en mi cuerpo. Las lágrimas volvieron a recorrer mi cara, mojaron la almohada tras pasar por mi oído. Pensé en Ana y en su «agarra el toro por los cuernos», no había otra frase de Ana para recordar que aquella… Entonces la impotencia se abrió paso expandiéndose cómodamente. ¿Qué podría hacer yo? Me había abierto en canal dando rienda suelta a mis sentimientos y no había sido suficiente. Me avergonzaba por ello. Solo me quedaba una opción. Darle tiempo y espacio, algo que habría sido más fácil si no estuviéramos viviendo juntos.


    Tardó en dormirse. Pudieron pasar horas hasta que oí como su respiración comenzaba a ser profunda, rítmica y relajante. Pero no había nada que me pudiera relajar en ese momento. Me levanté de la cama, cogí una manta y me senté en el sofá que había en un lateral de la habitación con vistas directas a la cama. La luz de la noche entraba por la claraboya. No fumaba, aunque aquel podría haber sido uno de esos momentos tan vistos en las películas en los que el protagonista saca un pitillo, se lo pone en la boca y con gran maestría lo enciende con un zippo. Entonces le da una calada profunda que le recorre el cuerpo y levanta el brazo con maneras bohemias. Sí, sin duda un fumador lo habría hecho.


    Observé a aquel hombre que dormía. A él nunca le costaba quedarse dormido, esa era yo, en todas las parejas hay un raro para dormir. En cambio, aquella noche había tardado en caer en brazos de Morfeo. Debía de tener la cabeza llena de dudas y miedos, trabajando al cien por cien para intentar resolver ese problema por los dos, como siempre hacía. ¿Peter tendría miedos? Nunca me lo había llegado a plantear. 


    Una vez más volvía a cagarla, solo que en ese caso no tenía cobertura de movimiento. No era capaz de encontrar una solución. Podría meterme en la cama y abrazarlo, abrazarlo fuerte para que viera que seguía ahí, pero estaba convencida de que tenía que respetar ese espacio que él había marcado. Por un momento me sorprendí pensando e intentando tomar una decisión madura sin dejarme llevar por los miedos. Si hubiera sido por otro motivo, habría mandado un mensaje a Ana y a Héctor para informarles de mis avances. Por desgracia, no era el momento. Lloré la impotencia y el orgullo de madurar a partes iguales. Me apoyaba en su promesa de no dejarme jamás, aunque la situación me producía una profunda tristeza. Sentía una pena terrible de saber cómo se encontraba Peter por una situación que no había propiciado, pero que, para ser sincera, si se volviera a repetir no cambiaría ni mi actuación ni mis sentimientos. 


    Me recosté en el sofá encogida bajo una manta que no conseguía apagar el frío. Mi intención era volver a la cama antes de que él despertara, pero no fue así. 
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    Desperté sobresaltada por un carraspeo. ¿Un carraspeo? Abrí los ojos y vi a Peter sentado en mi sitio de la cama mirándome fijamente. ¿Había carraspeado para despertarme? Aquello pintaba mal.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó por fin.


    —No sé, desde media noche supongo.


    —¿Por qué no estás en la cama? 


    Seguía mirándome fijamente intentando averiguar algo.


    —No podía dormir y no quería despertarte.


    Apoyó los codos en las rodillas y se agarró la cabeza con las manos. Hundió sus dedos en el pelo y empezó a negar con la cabeza.


    Oh, Dios. Eso iba muy mal.


    —Grítame —dije sin pensar.


    —¿Qué? —preguntó extrañado levantando la cabeza.


    —¡Que me grites! ¡Que te enfades conmigo! Suelta todo lo que tienes dentro sin pensar. ¡Dímelo! ¡Échamelo en cara! —Negó con la cabeza—. ¡Peter, por Dios, explota de una santa vez como haría cualquiera! —dije alzando la voz.


    Dio un fuerte puñetazo al colchón que me hizo dar un respingo. Se levantó y gruñó con fuerza. ¡Guau! Aquello me puso cachonda. Me vio y debió de entender algo porque me miró desconcertado. Se volvió a llevar las manos a la cabeza.


    —¡Joder, Sara! ¡¿Por qué?! 


    Negué con la cabeza. Dio vueltas por la habitación bufando. Yo notaba como el calor se extendía por mi cuerpo como un torrente de hormonas descontroladas. Como me hubiera gustado saltar sobre él, tirarlo en la cama y desnudarlo sin control. Habría pasado de besos y preliminares para tenerlo dentro con fuerza una y otra vez. ¡Dios, que calor!


    —Acepto tus cargas, vale —dijo por fin—. Acepto el pasado que traes. Acepto tus miedos y tu irracional inseguridad. —Me miró con reproche.


    Yo me mordí el dedo índice y él frunció el ceño sin entender nada, aunque estaba bien claro.


    —Acepté tu historia con Sergio. —Abrí los ojos sorprendida—. Y contenerme cuando veo cómo te mira. —Se mordió un puño—. Acepté que eras Sara, la Sara de Álvaro —dijo abriendo los brazos mostrando resignación—. Paso por alto como te mira… —dijo con pena—. Y acepto la relación que tienes con Héctor… —Abrí la boca sorprendida. Eso era nuevo, información de última hora—. Pero esto no lo compro, Sara, esto no. ¡Dime qué narices tengo que hacer! 


    Ufff, me gustaba ese punto malote de Peter. 


    —Espera, vamos por pasos. —Se volvió a sentar en la cama—. ¿Mi historia con Sergio?


    —Ana me lo contó antes de que estuviéramos juntos. No sé si todo, porque Ana sabe cómo contar las cosas y siempre se guarda detalles —dijo más serenado.


    Estaba respirando hondo.


    Sí, Ana tenía sus virtudes. Y me debía una charla, ¿antes de que estuviéramos juntos? Qué bien sabe disimular…


     Le invité a seguir para evitar preguntas estúpidas.


    —También me contó que lo habías pasado mal con tu primer amor. Más tarde conocería quién era. Puñetero destino… 


    Sí, yo opino igual sobre el destino.


    —Vale, pero no te desvíes, que ese tema ya está superado.


    —¿Superado? —Me cortó alzando la voz—. ¿Tú sabes lo que es aguantar los ojos de Álvaro desnudándote cada dos por tres? Y qué decir de tu «amigo» Sergio. —Amigo lo entrecomilló con los dedos.


    —Creo que exageras, ves fantasmas donde no los hay. Y en caso de que fuera cierto, ¿acaso muestro yo algún tipo de interés? Al único al que miro es a ti, por el único por el que me vuelvo loca es por ti. —Rio con sarcasmo. Se volvió a levantar de la cama—. Y ¿qué es eso de que aceptas mi relación con Héctor? 


    —¡Por Dios, Sara! ¡No me digas que tampoco te has dado cuenta de eso! ¿Desde cuándo se tiene una relación de amistad tan estrecha con la chica que te tiene loco? ¡Venga! 


    Volví a abrir la boca de la sorpresa.


    —¡No se te ocurra hacerte la sorprendida! —me gruñó.


    Cerré la boca como si de una orden se hubiera tratado. Noté cómo me humedecía. ¿Pero qué narices me pasaba?


    —No comparto tu opinión. Héctor y yo somos amigos desde hace más de diecisiete años. Nunca me ha pedido nada ni ha intentado nada conmigo, todo lo contrario, siempre ha estado ahí apoyándome en el momento que fuera necesario. También me ha animado a estar con otros chicos y, lo más importante, nunca me ha juzgado.


    Asentía con media sonrisa mostrando un sarcasmo hiriente.


    —Que inocente eres… 


    Le enseñé las palmas de las manos pidiéndole una explicación, pero me quitó la mirada y volvió a sentarse en la cama con la cabeza entre las manos. Me levanté, tiré la manta al suelo y fui directa a él para abrazarlo.


    —¡No! No te acerques… 


    No me miró y estiró el brazo intentando pararme.


    El frío volvió. Un puñal se me clavó en el corazón con una fuerza que me hizo retroceder. Los miedos salieron de golpe presionándome el pecho y provocándome verdadero dolor. Fuera la poca madurez de la que había disfrutado por unas horas. Volví al sofá, cogí la manta del suelo. Me senté agarrándome las rodillas y metí mi cabeza entre mis piernas. Me tapé con la manta. Y lloré como una niña, pero en silencio. No sabía que estaría haciendo Peter porque yo me había parapetado debajo de la manta. Oí que se metía en el baño y cerraba la puerta, algo que nunca había hecho. El agua de la ducha empezó a sonar y aproveché para llorar sin censura. 


    Al rato le oí salir y volví a llorar en silencio. 


    —Nos vamos a casa —dijo serio y tajante.


    Salí de mi cueva, cogí mi ropa y me cambié en el baño. Me sentía sucia y desdichada, no quería que me viera desnuda. Por mi mente solo retumbaban sus palabras «no te voy a dejar jamás» y «no te acerques», las primeras dejaban de tener sentido. Lo iba a hacer, me iba a dejar o posiblemente estaba esperando a que yo tomara esa decisión. Me lavé la cara, pero la rojez de los ojos era imposible de aliviar. Las lágrimas seguían cayendo, aunque ya no había llanto ni espasmos de lloro.


    No hablé, no habló. Lo seguí. No le di pena. No le dio pena verme llorar, ni verme con los ojos rojos. Y eso me producía un miedo aún mayor.


    Cuando íbamos en el coche saqué el móvil para leer algunos mensajes.


    —¿Ya le estás contando a tu amigo que hemos discutido? —dijo con rencor.


    Negué con la cabeza. Era verdad, no lo estaba haciendo, no me apetecía hablar con nadie.


    Había desatado a la bestia y no me gustaba del todo esta parte de Peter.


    Casi llegando a casa respiré hondo y busqué dentro de mí el atisbo de madurez de horas antes.


    —Peter. —No contestó—. Lo siento. De verdad. No voy a repetirte mil veces que no busqué eso y que no pude controlar lo que sentí. Sí te voy a repetir y a demostrar, las veces que hagan falta, lo que te quiero, lo que significas para mí, que sin ti no puedo respirar, no puedo vivir. Ya viví en un pozo muy oscuro durante meses y no quiero volver —hice una pausa, no me miraba, pero me escuchaba—. No sé qué puedo hacer para que me perdones. No sé cómo tengo que actuar ni qué decisiones debo tomar. Pero si necesitas tiempo, te lo daré, el que necesites. —Giró la cabeza rápidamente para mirarme y volvió a mirar la carretera—. Esperaré el tiempo que sea necesario. —Tragué saliva y solté lo que llevaba horas rumiando—. Si quieres que me vaya de casa por un tiempo, lo haré.


    El coche se movió de lado a lado por el volantazo que dio. No se esperaba eso, me miró con cara de miedo y el ceño fruncido.


    —No quiero que te vayas de casa. No te vas a ir de casa —sentenció.


    Respiré tranquila. Del resto no había dicho nada, por lo que me confirmó que necesitaba tiempo, aunque no espacio. Aun así, le daría el poco espacio que me permitiera el ático.
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    La distancia en casa era evidente. Cada uno dormía en su lado de la cama, lo más separado del otro que se podía. No había ningún tipo de roce. Me resigné. La distancia durante el resto del día la puse yo. Comí y cené en lugares distintos a donde él lo hacía y a deshoras para coincidir lo menos posible. No nos buscábamos y mentí. Mentí porque no volví a repetirle que le quería.


    Esa semana Peter no iría a Madrid porque tenían unas sesiones en no sé qué pueblos. Aproveché yo para ir a la oficina. Iba en coche hasta la estación y cogía el autobús a Madrid. 


    —¡Sara! —dijo emocionada Blanca—. Chica… vaya cara… 


    —Hola. Ya ves…


    —Venga, un café y me cuentas —dijo tirando de mí.


    —Blanca, ni siquiera me he sentado a trabajar…


    —¡Que le den al trabajo! Son más importantes los amores.


    Salimos a una cafetería cerca y le conté lo que había sucedido. Escuchaba atenta mientras maquinaba alguno de sus consejos.


    —Chica, eres una bomba sexual. —Sonrió.


    —No me hace ninguna gracia —dije sonriendo.


    —Tengo un plan. —Un plan, que no un consejo—. Vas a venir todos los días a trabajar —hizo una pausa—, y vas a venir rompedora.


    —¿Cómo rompedora, Blanca?


    —Hay que explicártelo todo… Pues vas a venir como si todos los días fueras a ir a una fiesta, a un cóctel o a ligarte a otro tío.


    —Claro, la solución es ponerle celoso, creo que no es la mejor opción —dije removiendo el té.


    —No he dicho eso, boba. Vas a provocarlo. Te vas a arreglar, te vas a poner taconazo y te vas a venir pintada como una puerta.


    Podría ser una posibilidad. Al menos me miraría y, si no lo hacía, entonces teníamos un problema.


    —Tengo que venir más por la oficina. —Le sonreí.


    Dicho y hecho. Rompedora. Vaqueros estrechos y blusa blanca con escote. Americana roja y zapatos rojos. Primera emboscada. Coleta alta y una capa suave de maquillaje. Adiós ojeras, hola luminosidad. Me puse el pintalabios rojo que tan bien me quedaba y bajé haciendo ruido con los tacones. Él estaba en la cocina y se asomó a mirar. Me recreé poniéndome el abrigo rojo y cogiendo las llaves, para que me viera bien. No dije nada al marcharme.


    —Vaya, sabes arreglarte —dijo Blanca escaneando el look.


    —Tú también. —Señalé con ironía sus comodísimas Vans.


    —¿Y ha funcionado? —preguntó intrigada con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No lo sé. Mirarme, me ha mirado —dije sonrojada.


    —Ya es un paso.


    Al día siguiente, decidí subir el nivel de provocación. Tocaba vestido. Uno negro entallado que llegaba hasta las rodillas y que marcaba silueta. Creo que me lo había puesto tres veces en la vida. Me puse los zapatos con plataforma, la americana blanca y bien de perfume para dejar el rastro. Me recogí el pelo de una manera desordenada. 


    Salí de la habitación cuando él salía de la ducha. Me miró de arriba abajo y sentí cómo respiraba el perfume. Bajé las escaleras con cuidado porque aquellos zapatos podían suponer un peligro. En cuanto llegué a la calle me arrepentí de haber elegido falda. El frío helador paralizaba mis piernas, las medias poco o nada hacían. 


    —¡Ostras! —gritó Blanca—. Te acabas de convertir en mi fetiche erótico.


    —¡Qué exagerada! Qué frío estoy pasando con esta falda…


    —No haces más que poner pegas al plan, pero sigues con él.


    —Porque creo que puede funcionar. Hoy me ha vuelto a mirar. Le he dejado el perfume en el aire según salía de la ducha, para que se acuerde de mí —dije con cara pícara.


    —Eres mala, mujer. —Rio—. Pues yo ahora te cogería, te sentaría en la mesa, te arrancaría las medias y me perdería en ti.


    Abrí los ojos asustada.


    —¡Que es broma! Aunque ese lo está pensando de verdad —dijo bajito mirando al pasillo.


    Samuel estaba apoyado en el quicio de la puerta observando la situación. Me senté en la silla y crucé las piernas intentando protegerme. Se dio la vuelta y se fue.


    —Desde ayer pasa varias veces al día por aquí. Efecto causas, eso está claro.


    Definitivamente allí no me cundía el tiempo. Entre Blanca, los cafés y la falta de concentración, rendía un 60% menos y eso me iba a suponer un atracón de textos en el último momento.


    —¿Unas cañas? —preguntó Blanca recogiendo el escritorio.


    —Sí, por qué no.


    Bajamos a un bar cercano y estuvimos dos horas parloteando de todo un poco. Se había hecho un perfil en una red social de contactos gais y no paraba de enseñarme fotos de chicas que la bombardeaban a mensajes. 


    —Hoy he quedado con una. Mira, esta. —Me enseñó el móvil.


    —Es mona.


    Poco podía decirle sobre ese tema. Sí podía opinar si un tío me resultaba más o menos bueno, pero no de una mujer. Solo podía certificar si cumplía con los cánones sociales, pero suponía que ella tendría su propio gusto.


    —Ay, estoy tan emocionada. No quiero nada con ella, nada duradero. Ahora me apetece conocer gente, hacer amigas, y si se tercia un polvo pues genial, si no, no lo busco. Y menos una relación. Pero tengo tantas ganas. —Volvió a mirar el móvil—. Es guapa, tía. Y además parece majísima. Tiene una voz preciosa, mira.


    Me pasó el móvil y me puso una nota de voz. La chica tenía una voz muy normalita, para ser sincera, aunque hablaba como si te estuviera narrando lo que contaba. Era curioso, resultaba intrigante.


    —Pues no te entretengo más, y ponte guapa.


    Llegué a casa casi a las nueve. Peter me había dejado en la cocina un sándwich. Eso sí que era una novedad. Estaba sentado en el sofá grande. Subí a cambiarme y me puse el pantalón del pijama y una camiseta de tirantes con escote. Me comí el sándwich en la cocina y después fui a tumbarme en el otro sofá del salón. Él estaba enfrascado en un libro. No levantó los ojos. Me puse los cascos y música comercial del momento. Empecé a cantarla bajita mientras movía los pies y la cabeza si se terciaba. Me levanté a coger el libro que había empezado dos días antes, había vuelto a la novela policiaca para intentar pensar poco sobre mi vida, y mucho sobre la investigación que se desarrollaba en la novela. 


    Al poco vibró el móvil. Era Blanca: 


    ¿Lo tienes cerca? ¿Estás sentada o tumbada?


    Sí. Tumbada en el sofá.


    Blanca:


    Ríete.


    ¿Qué dices? ¿Cómo me voy a reír?


    Blanca:


    Tú haz lo que te digo y ya verás.


    Me reí con ganas, casi más por lo que me decía Blanca, que por lo que me ordenaba. Peter giró rápidamente la cabeza hacia mí. Se me aceleró el corazón. 


    Blanca:


    Pon cara de sorprendida.


    Muérdete el labio.


    Seguí sus instrucciones. Peter no me quitaba ojo. Yo no lo miraba, pero mi visión espacial me permitía verlo sin que él se diera cuenta. 


    Blanca:


    Ahora siéntate como si estuvieras escribiendo un mensaje muy concentrada.


    Dicho y hecho. 


    Blanca:


    Vuelve a tumbarte.


    Ponte el móvil en el pecho y suspira.


    Tía, cómo voy a hacer eso, se va a pensar lo que no es.


    Blanca:


    Se trata de que te mire, ¿no? Pues así lo va a hacer.


    Dejé el móvil encima de mi pecho y lancé un pequeño suspiro. Cerré los ojos y seguí tarareando las canciones. Peter cerró el libro, se levantó y subió las escaleras.


    Blanca:


    ¿Se ha levantado y se ha ido?


    Tía, ¿tú tienes cámaras en mi casa?


    Blanca:


    No, pero ese la tiene más dura que un tren y se ha ido a: opción a: aliviarse; opción b: darse una ducha.


    Madre mía, que bestia eres.


    Blanca:


    Mañana es viernes, tienes que rematar la jugada, elige bien.


    Buenas noches, hermosa. Tengo visita, mañana te cuento.


    Le mandé el icono de un beso.


    Apagué los cascos. Dejé el libro en la estantería y subí a la habitación. Se oía la ducha. Le mandé un mensaje a Blanca que contestó con un audio. Al ponerlo escuché su maravillosa risa que me contagió. Oí que Peter cerraba el grifo y corrí a meterme en la cama y hacerme la dormida.


    Noté que se quedó largo rato observando la cama porque no se oía nada pero sentía su presencia. Se puso los pantalones del pijama y se metió en su lado de la cama.


    «Sin calzoncillos, vaya novedad. Lo mismo mañana tengo sorpresa», pensé. Me dormí enseguida.


    Cuando sonó mi despertador, Peter ya se había levantado. Le oí trastear en el estudio. Bajé a desayunar algo rápido y subí a elegir el modelito de ese día. Tocaba jugar duro. Escogí el culote negro de encaje que tanto le gustaba y el sujetador a juego. Me puse los vaqueros negros ajustados y la blusa roja de botones que trasparentaba el sujetador. Desabroché los botones clave para que se atisbara algo del sujetador. Cogí la americana negra y, aquí iba el plato fuerte, los stilettos negros con la suela roja. Si eso no funcionaba siempre quedaba el vestido rojo. Opté por el pelo suelto. Me miré al espejo, estaba realmente elegante y atractiva. Faltaba el maquillaje y el pintalabios. Un poco de perfume y lista.


    Bajé las escaleras sabiendo que estaba en el estudio. Antes de salir por la puerta me giré buscándolo. Estaba apoyado en la barandilla mirándome fijamente. Busqué sus ojos. Entorné los míos y le lancé una sonrisa. «Toma esa, Peter». No cambió su gesto. Cerré la puerta. Me lo imaginé gruñendo y un ardor incomprensible creció dentro de mí.


    Blanca me puso al día con su cita de la noche anterior.


    —Se ha quedado a dormir —me dijo nada más llegar.


    —¡Guau! Menos mal que solo querías amigas.


    —Para eso ya te tengo a ti. —Asentí—. Cuando he venido seguía en mi cama. —Abrí los ojos como platos—. Le he dejado el desayuno preparado y una nota al lado de un juego de llaves, ya sabes, por si necesita salir y esas cosas.


    —Pero Blanca, la conociste ayer y ya le dejas las llaves de casa… No sabes lo que puede hacer…


    Se encogió de hombros. Yo por esta mujer empezaba a sentir verdadera admiración. Sin miedos, sin inseguridades y segura de sí misma.


    Volvió a aparecer Samuel por el despacho, como ya empezaba a ser tradición. 


    —Había pensado que podíamos comer y luego tomar algo —dijo tímido.


    —Por mí, vale, no tengo otra cosa mejor que hacer. —Miré a Blanca.


    —Yo sí tengo algo que hacer… Pero qué narices, puede esperar.


    —Perfecto. Pues a las tres abajo. —Se dio media vuelta.


    Blanca lo miraba con la boca torcida. Estaba claro que no era santo de su devoción. Me reí con ganas y enseguida sonrió.


    Fuimos a un restaurante japonés que estaba cerca de la oficina. 


    —Sara… ¿sigues con el novio ese que tenías? —preguntó Samuel bajito.


    Blanca lo oyó y cogió el móvil.


    —Sí, ¿por?


    —No, por nada.


    —Di, di —insistí.


    «Este quiere mambo», leí en la pantalla el mensaje de Blanca. Reí.


    —No —hizo una pausa—, porque has venido cuatro días seguidos a la oficina y, normalmente es raro verte por aquí… Y luego… vienes tan distinta…


    Sonreí. En ese momento me acordé de que no había avisado a Peter.


    Como en Madrid.


    Peter:


    ¿Con quién?


    Con el ladrón.


    Peter:


    Sé lo que estás haciendo.


    Lo dudo.


    Hice captura de la conversación y se la mandé a Blanca.


    «Ya está. Esta noche te pone el culo colorado». Reí a carcajadas y Samuel se sorprendió. Blanca rio conmigo y volvió a escribirme: «Así pareceremos locas las dos y no solo tú. De nada». La miré y asentí.


    —Y tú, Sebas, ¿qué te cuentas? —le preguntó Blanca.


    —Nada del otro mundo —contestó.


    «Este es virgen, con la labia que tiene…», escribió. Rompí en una carcajada que ella acompañó.


    Me sentía tan cómoda a su lado que me daba pena que se acabara el día. Lo que me esperaba en casa me producía miedo y excitación a partes iguales. Pero prefería retrasarlo tanto como fuera posible. 


    Estuvimos tomando mojitos durante horas. Perdí la noción del tiempo y cuando quise darme cuenta eran las nueve y yo andaba haciendo eses. Cogí un taxi que me llevó a la estación de autobuses. Tuve que esperar casi media hora hasta que salió uno hacia Guadalajara. El calor que hacía dentro no ayudó a que me despejara. Cuando llegué a Guadalajara no me encontraba en condiciones de conducir, por lo que tuve que esperar a que pasara algún autobús que me llevara a casa, otros quince minutos. Eran casi las once. Demasiado tarde. Al menos el frío y el aire empezaban a bajar el efecto de los mojitos. Los zapatos me estaban matando, necesitaba descalzarme lo antes posible.
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    Cuando entré en casa Peter estaba sentado en la escalera. Esperando. Con mala cara. El corazón empezó a latirme descontrolado.


    —¿Dónde estabas? —gruñó.


    —Tomando unos mojitos con Blanca. Se nos hizo tarde y los autobuses… ya sabes.


    Me quité el abrigo y lo colgué en la percha. Después la americana y la puse encima de una silla, di un traspié conmigo misma.


    —¿Vienes bebida? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Si los mojitos llevan alcohol, sí —dije cómica.


    Apretó la mandíbula. No estaba para juegos infantiles. Empezó a acercarse a mí, pero se quedó parado de repente. Noté que se me agitaba la respiración y se me endurecían los pezones. Él también debió verlo porque le cambió la cara. «Haz lo que estás pensando, Peter. Yo lo voy a disfrutar más que tú», dije en mi cabeza. Estaba tan excitada que en cualquier momento podría entrar en combustión y quemar la casa. 


    —Quítate los pantalones —ordenó.


    Noté como me humedecía al instante. Me quité los zapatos, que alivio, me quité los pantalones despacio. Vio el culote y noté el deseo en sus ojos.


    —Ponte los zapatos.


    Puse una mueca de dolor al hacerlo y él medio rio seguramente pensando «No querías zapatos, pues ahí tienes zapatos». Se acercó a la escalera.


    —Ven.


    Me acerqué a él. Me echó su aliento en el cuello y temblé. Me giró, de modo que quedé de cara a la escalera y de espaldas a él. Empujó mi espalda para que me inclinara. Lo hacía todo tan horriblemente despacio… Retiró a un lado el culote y jugó con sus dedos en mi entrepierna hasta que los introdujo dentro. Gemí.


    —Joder… —masculló.


    «Sí, llevo así desde esta mañana, así que no tardes».


    Le oí quitarse los pantalones y entonces entró en mí con fuerza.


    —¡Auh! —grité. 


    Era una mezcla de placer, ganas y susto. Siguió entrando fuerte. Dirigí mi mano a mi entrepierna, pero me la retiró antes de que llegara. Vaya, un polvo de castigo. Cada movimiento era más fuerte. Tuve que hacer fuerza en la escalera con los brazos para no darme con los escalones en la cara. Era tan brutal y yo estaba tan caliente desde hacía tantos días que no tardaría en llegar al orgasmo. Peter gruñó y yo exploté. Levanté la cabeza curvándome. No me salió sonido alguno de la garganta. Me temblaban tanto las piernas que me costaba mantenerme en esa posición. Pero Peter no había acabado y siguió con sus duros movimientos. Sus manos se aferraban fuerte a mis caderas que empezó a dirigir hacia él. Y entonces noté como se corría dentro. No gimió, gruñó con la garganta. 


    Salió de mí. Colocó el culote. Noté el arrastre de sus dientes entre el muslo y el culo. Volví a gemir. 
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    Se fue al baño y yo quedé en aquella posición tan poco digna. Me quité, por fin, los zapatos. Recogí los pantalones y subí a la ducha notando el culote más húmedo.


    Me coloqué bajo la ducha efecto lluvia recordando lo que acababa de pasar y reí. Me había gustado y mucho. Me gustaba ese lado salvaje de Peter. Tal vez tendría que cabrearlo más a menudo.


    Me enrollé una toalla al pelo y otra alrededor del cuerpo. Cuando salí a la habitación Peter estaba sentado en la cama con el ceño fruncido. Yo sonreí.


    —Perdona… lo de antes. Yo estaba… no sé lo que estaba, pero no debería haber sido así.


    Me miró sorprendido al verme la sonrisa. Ya sabía yo que me iba a gustar más a mí que a él. Sonreí más, orgullosa.


    —A mí me ha gustado. Mucho.


    Me mordí el labio. Me quité la toalla del pelo. Lo peiné con los dedos para que quedara desordenadamente ordenado. Fui colocando la ropa mientras Peter me miraba sin decir palabra.


    Me acerqué a él, le quité la camiseta y lo empujé para que cayera hacia atrás. Abrió los ojos sorprendido. Me puse encima de él a horcajadas.


    —Repito, me ha gustado, mucho —le susurré al oído.


    Le quité los pantalones, no llevaba ropa interior. Levantó las caderas para facilitar la maniobra. Me reí cuando vi la erección. Acerqué mis labios, la introduje en mi boca e hice una succión rápida. Gimió de sorpresa y placer. Sonreí orgullosa. Ahora acabaríamos lo que yo había empezado. Recorrí con mi nariz todo su cuerpo hasta llegar al cuello. Tenía la respiración agitada. Le mordí el lóbulo de la oreja y buscó mi boca, pero no le dejé llegar. 


    —Resulta que surtes en mí un efecto… diferente.


    Me desenrollé la toalla y la lancé lejos. Puse mi pecho sobre el suyo y el simple roce me hizo temblar.


    —¿Qué efecto? —preguntó entrecortado.


    —Me pones cachonda, muy cachonda.


    Froté mi entrepierna con su erección y cerró los ojos. Con una facilidad inimaginable me la introduje. Apoyé mis manos en su pecho y me moví en círculos.


    —Fuck… —dijo apretando la mandíbula.


    Empecé a subir y bajar sin prisa. 


    —Me excita que te enfades.


    Abrió los ojos sorprendido mientras se concentraba en mis movimientos.


    —¿Cuando me enfado?


    —Sí. Cuando gruñes —dije entre jadeos.


    —¿Así? —gruñó y mi corazón cambió de ritmo su latido.


    —Sí… —jadeé.


    Iba a volver a hablar, pero no me dejó.


    —Sara, tú no hablas cuando lo hacemos —dijo agarrándome de las caderas y acompasando el ritmo. 


    Mis fuerzas empezaban a flaquear tras el encuentro de la escalera.


    —Pues hoy sí.


    Me incliné y busqué su boca. Gruñó aposta.


    —¡Joder! ¡Cómo me pones!


    Sonrió.


    —Modera tu lenguaje, señorita.


    Peter empezó a moverme más rápido y un placentero latigazo recorrió mi cuerpo, me encogí para después curvarme bajo un gemido que Peter acompañó con el suyo.


    Caí exhausta y casi sin fuerza. Me acerqué a Peter y no se separó. Sonreí. Noté la mano de Peter en mi nalga izquierda y me dormí.
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    Me desperté por la luz que entraba por la puerta. Enfrente tenía a mi chico, en la misma posición que la última vez que lo había visto. Reí. Eso era buena señal. Me giré y pegué mi espalda a su pecho. Su mano quedó en una posición sospechosamente excitante. Madre mía, qué me pasaba. Le subí la mano a la cintura. No volví a dormirme.


    Al rato noté que se movía acercándome más a él.


    —Buenos días, preciosa.


    Respiré con alivio. Había vuelto. 


    —Buenos días.


    Pasó su brazo bajo mi cabeza y me acurruqué en él. Los dedos de su mano comenzaron a acariciarme la tripa con suavidad. Era relajante. Empezaron a bajar peligrosamente a mi entrepierna y se movieron juguetones. Di un gritito ahogado por la impresión y Peter rio en mi cuello. Noté su erección en mi culo. Perfecto, recuperando el tiempo perdido. Él ya sabía dónde tenía que tocar para hacerme llegar al séptimo cielo. Subió y bajó sus dedos, los introdujo, los sacó, los movió en círculos… Estaba a punto del orgasmo. Levanté la pierna a modo de invitación que aceptó con rapidez. Se movió para encajarse con mi cuerpo y noté cómo entraba deliciosamente lento. Llegué al orgasmo con la segunda entrada. Busqué su boca. Mi nueva necesidad era gemir en ella. Me mordió el labio de abajo y grité. No paró y se afanó en que no me quedara ahí. Siguió con movimientos lentos mientras jugaba con sus dedos. Me faltaba el aire. Entonces gruñó en mi oído y aceleró el ritmo. Gimió al explotar dentro de mí. Aquello era demasiado. Cogí la almohada y me tapé con ella la cara.


    —¡Guau! ¿Quién es ahora el insaciable? 


    —Tú, siempre —dijo recogiéndome el pelo tras la oreja.


    Busqué su boca. La echaba de menos. Su erección volvió y me reí. 


    —Creo que necesitaría comer por ocho para soportar otro asalto —dije sin despegarme demasiado de su boca.


    Pasó el dorso de sus dedos por mi cara. Lo había echado mucho de menos.


    —¿Entonces te excito cuando me cabreo? —Asentí—. Voy a tener que enfadarme más a menudo. Sobre todo, si nuestras reconciliaciones van a ser siempre así.


    —¿Ya no estás enfadado? —Negó con la cabeza y puse mueca de tristeza. Se rio—. Voy a tener que cabrearte más a menudo.


    —Y ¿tú? Nunca te he visto enfadada —dijo al rato.


    —No te lo recomiendo.


    —¿Tan malo es? —Frunció el ceño.


    —No quieras saberlo, de verdad. 


    —Ya me informaré —Negué con la cabeza, pero no sabía si me iba a hacer caso—. ¿Desayunamos? Anoche no cenaste y, después de nuestra guerra, tendrás hambre.


    —No hay desayuno capaz de saciarme.


    —Tortitas, entonces.


    Se levantó, se puso el pantalón del pijama y bajó las escaleras. Yo opté por ducharme antes de bajar.


    Me tumbé en la cama con el pelo mojado y me acordé de Blanca. Tendría que informarla de los avances. ¡Mierda! Ana y Helena.


    Os tengo abandonadas, perdonadme, por favor. Os lo pagaré.


    Ana:


    Estás todo el día follando… Yo tengo todo el día la teta fuera, pero nada, nadie me folla…


    Reí a carcajadas, ahí estaba mi Ana. 


    No te creas… en las últimas horas sí, pero hemos estado toda la semana sin tocarnos y sin hablarnos.»


    Helena:


    ¿Desde que se pasó la cuarentena no has tenido relaciones?


    Ana:


    ¿Qué relaciones, Helena, qué relaciones? Yo necesito un buen meneo, pero nada… Está cansado, istí quinsidi…


    Jajajajaja. Dale tiempo, a lo mejor está cansado…


    Ana:


    A este paso lo violo, os juro que lo violo, estoy más salida que el pico de una mesa.


    Helena:


    ¿Qué es eso de que no os hablabais?


    Es algo largo de contar y hacen falta unos mojitos de por medio, pero resumo: Peter me pone cachonda cuando se cabrea, bufff.


    Ana:


    ¿Más cachonda aún?


    Ay que joderse, aquí todo el mundo folla menos yo.


    Helena:


    Que sí, que nos ha quedado claro, Ana. Se lo comentaré a David para que lo hablen en plan chicos y le animen o sonsaquen qué le pasa.


    Ana:


    A Dios gracias que alguien escucha (lee) mis plegarias.


    Negué con la cabeza mientras reía. Vibró el móvil de Peter, una vez más, aquel número largo… Cogí su móvil y se lo bajé a la cocina.


    —Mmmm, qué bien huele. —El olor a calorías deliciosas se expandía por todo el piso de abajo—. Cielo, te han llamado. —Puse el móvil encima de la isla.


    —Si es importante volverán a llamar.


    Terminó de hacer la última tortita y la puso en el plato con el resto. Sacó nata y sirope de fresa y chocolate. Ya tenía preparado en la mesa mi té. Apreté la bolsita contra la cerámica sin perder de vista a Peter que se sentaba en un taburete alto y miraba la pantalla del móvil. Intentó disimular el gesto, pero su mirada lo delató, sus ojos se oscurecieron. 


    —Nada sin importancia.


    A lo mejor me equivocaba al pensar que esas llamadas tenían relación con su tía.


    —Tengo entendido que en inglés no se puede hacer una doble negación.


    —¿Qué? —dijo saliendo de sus pensamientos.


    —Que se supone que… buah, da igual…


    No insistió y volvió a sumirse en su mundo. Aquello dejaba más que claro que sí, que sí que era algo importante y, además, le preocupaba.


    El número ese largo que os comenté, aquel que empezaba por 44, ha vuelto a llamarlo.


    Ana:


    ¿Cuándo?


    Cuando estábamos en Roma lo llamó, hace unos meses y hoy. Eso es lo que yo he conseguido ver, puede que lo llame más veces, incluso que haya llegado a hablar con la persona que llama. ¿Me tengo que preocupar? Porque empiezo a hacerlo…


    Helena:


    ¿Qué te ha dicho él?


    No le he preguntado, hoy le he bajado el móvil diciéndole que le habían llamado y ha dicho “nada sin importancia” y aquí lo tengo delante, perdido en sus pensamientos.


    Ana:


    ¿Se puede negar dos veces?


    Eso le he preguntado yo, además esa frase no tiene sentido…


    Ana:


    ¿Y si contestas la próxima vez?


    Lo he pensado, pero no quiero encontrarme con algo que no me gustaría.


    Helena: 


    David dice que no le des importancia, que si fuera importante te lo habría dicho.


    Ana:


    ¿David?


    ¿David?


    Helena:


    Bueno, él podría saber algo y le he preguntado…


    Joder…


    Bloqueé el móvil.


    Mientras devoraba tortita tras tortita pensé en qué hacer al respecto. Puede que David tuviera razón. Pero la propuesta de Ana me quemaba en las manos, demasiado. Suspiré.


    —Estos dicen de hacer la despedida de David en marzo. Un fin de semana en Inglaterra, quieren «llevar Magaluf a los británicos» —dijo con una ceja levantada según leía el móvil—. Allí no son tan permisivos. —Escribió.


    Sonó mi móvil. Grupo nuevo «Despedida de Helena». «Oh, ¿ha muerto?», escribí. «No, pero si quieres podemos darla un sustito…», escribió Ana. Solo estábamos las dos en el grupo, por el momento. Adiviné que Ana hacía referencia a la indiscreción de Helena con David. «Uno pequeñito», escribí antes de que Ana empezara a agregar gente como si no hubiera un mañana. Cada persona que entraba saludaba, por lo que el móvil no dejó de sonar con cada mensaje. Bufé y le quité el sonido a las notificaciones. Me froté la cara con las manos. «La que nos espera…», pensé.


    —Al parecer la vuestra será el mismo fin de semana por petición de los novios, quieren que sea el mismo día.


    —Vaya gilipollez —dije con desgana.


    Peter me miró asombrado, pero no dijo nada.


    «A ver, segundo fin de semana de marzo, fecha fija. ¿Propuestas?», mensaje de Ana. La Ana organizadora, la Ana que prepara eventos y fiestas y banquetes y, si le dejas, hasta tu boda. Debía de estar disfrutando de lo lindo. Le abrí un mensaje privado:


    Mira, ya tienes con qué matar el tiempo que guardas para los polvos que no te echan.


    Ana:


    Si te sobra tiempo te dejo buscar el hotel.


    Todos los días uno, algunas veces dos. No me queda mucho tiempo…


    Ana:


    Serás zorra…


    Lo justo.


    Sentencié y reí al imaginarme su cara de frustración.


    —¿Cuba? —gritó Peter.


    Lo miré extrañada.


    —Álvaro dice de ir a Cuba… se nos ha ido de las manos y aún no hemos empezado. —Volvió a enfrascarse en la conversación del móvil.


    Miré el mío. ¿Sesenta mensajes? ¿En serio? Si solo habían pasado cuatro minutos desde que Ana había preguntado. Para qué preguntaría si luego se hacía lo que ella decía. Por cierto, ¿quiénes eran el resto? Pasé de leer todo y mandé un audio.


    —Lo primero un saludo a todas, no sé quiénes sois, ya nos iremos conociendo. Todas las propuestas son geniales, pero ya que la boda va a ser a lo grande la despedida debería de estar a la altura. La de los chicos parece que vuela alto, y cuando digo que vuela es porque cogen avión y se van fuera de España. Así que no podemos ser menos con Helena, id preparando los ahorros para salir fuera del país —hice una pausa—. Ana, tú que eres experta en estas cosas, ¿podrías mirar ofertas para un fin de semana? A todo esto, cuántas de las que estamos en el grupo vamos a ir de seguro, porque, aunque parezca que queda mucho, si vamos a coger aviones, hay que cerrar este viaje cuanto antes.


    Hala, ya tenían para un ratito. Con llamar a Ana después y que me hiciera un resumen me evitaba leer mensajes insustanciales.


    Recogí la taza y mi plato y me fui al sofá. Peter seguía quemando la pantalla del móvil y un tanto ausente desde que había visto la llamada.


    A la hora, unos suaves labios recorrían mis brazos. 


    —Te has dormido, preciosa.


    —Mmmm.


    —¿Me haces un hueco? —preguntó meloso.


    —¿Arrepentido? —dije sin pensar y me arrepentí al momento.


    —¿De qué?


    —De nada… —intenté evitar que mi mente actuara por libre. 


    Le hice un hueco en el sofá. Se tumbó detrás de mí.


    —Cielo no es nada, de verdad, olvídate.


    Respiré hondo y mi lengua se movió sola, sin permiso.


    —Es el mismo número que te llamó cuando estábamos en Francia. Tu reacción no fue la adecuada, te ha llamado más veces, has quitado el sonido del móvil y hoy te ha cambiado la cara cuando has visto la llamada. Nada, lo que es nada, no es —hice una pausa—. No voy a presionarte ni a hacerte un interrogatorio, nunca lo he hecho y eso no va a cambiar ahora, pero haz el favor de no engañarme porque no soy tonta y sé que hay algo raro. —Me giré para mirarlo a los ojos—. Cuando tú lo creas necesario…


    Me cortó con un beso y me sentó como una patada en el estómago. Me separé con cara de cabreo.


    —No pretendo engañarte, no es importante, de verdad. Nunca te he engañado y nunca lo haré —dijo sin mirarme.


    —Ocultar información también es engañar. 


    Me levanté, me subí al estudio y cerré la puerta. Le oí resoplar mientras subía las escaleras, pero me dio igual. Abrí WhatsApp en el ordenador y me centré en el agobiante nuevo grupo. 
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    A las dos horas llamó a la puerta.


    —Entra.


    —¿No bajas a comer? —preguntó tímido.


    —Tú querías saber cómo soy yo cabreada, ¿no? ¿Sigues queriendo saberlo? —hice una pausa y no dijo nada—. Llama a Álvaro antes de seguir hablando conmigo y le preguntas. Él se conoce mis cabreos muy pero que muy bien. Y no han cambiado nada, no tengo tantos como antes, pero siguen siendo igualitos a como eran hacen quince años.


    Moví las manos para que se fuera como si le estuviera diciendo «vais, vais».


    Se fue y cerró la puerta. Ni lo miré. Me sentía en el límite entre la tranquilidad y el estallido brutal. Estaba claro que ocultaba algo y no entendía el motivo por el que quería esconderlo. Podría pensar en darle tiempo, pero no, no se lo iba a dar. Llevábamos viviendo juntos casi siete meses. ¡Madre mía! ¿Tanto? Pues ya era hora de poner las cartas sobre la mesa, yo nunca le había mentido ni ocultado nada y de ahí nuestra distancia de la semana anterior, por no haberle ocultado nada. 


    —Aaarg.


    Cogí el móvil.


    —¡Ana! —No la dejé contestar—. Sé que el único que sabe calmarme es Héctor, pero paso de contarle todo el rollo de las llamaditas. Me estoy viniendo arriba y veo que voy a explotar, ya tengo localizadas todas las cosas rompibles de la habitación y tengo muchas ganas de tirarlas al piso de abajo.


    —Paraaaa, respiraaa —dijo con chulería—. ¿Has hablado con él?


    —«No es importante», «no es nada, de verdad», «nunca te he engañado», mimimi…


    —Pero sí lo es…


    —Joder, sí, si le cambia la cara con la puñetera llamada —gruñí.


    —Vale, y ¿qué piensas?


    —Otra, tiene que ser otra, ¿qué si no?


    —¿Te has vuelto celosa de repente? Sara, Peter te quiere y de verdad. No te va a engañar con otra y menos él estando aquí y ella allí.


    —En estos tiempos la distancia da igual, Ana. ¿Y qué mierda es para no contármelo?


    —Espera que llamo a Helena, que nos dé luz.


    —No…


    —¿Sí?


    —Ggggrrrrr.


    —Helena, necesitamos que nos guíes sobre la llamada —dijo Ana tranquila.


    —En serio, Sara, David dice que no es nada, que él no sabe nada de llamadas ni de temas pendientes con Inglaterra.


    Todas callamos.


    —Quizá Álvaro… —dijo Ana.


    —No voy a llamar a Álvaro, Ana.


    —Pss.


    —Lleváis ya un tiempo, ¿qué necesidad tiene de ocultarte nada? Vale que Peter es un hombre reservado, pero habéis pasado por momentos que os han obligado a confiar en vosotros sí o sí —dijo Helena la madura.


    —Por eso estoy convencida de que esto es grave. ¿Por qué ocultarlo si no?


    —Con otra no está —sentenció Helena.


    —¿Y cómo estás tan segura de eso?


    —Por cómo te mira, Sara…


    Ahora o nunca…


    Relaté todo lo que tenía que ver con el ladrón, todo, absolutamente todo. Hubo un silencio demasiado largo.


    —Joder… —dijo Ana.


    —Sí, joder. 


    —Pero te dijo que él no sería capaz de sentir nada por una mujer que no fueras tú —razonó Helena.


    —Entonces, ¿qué mierda pasa? —bufé.


    —Sinceramente, Sara… ni idea. Estuvo muchos años viviendo en Inglaterra, serán temas pendientes… Dale tiempo.


    —Ana, vomita a Helena y vuelve, por favor.


    —Respira, Sara. Ya le has preguntado, deja que medite —dijo Helena.


    —Yo no medité, yo le dije la verdad al momento.


    —Y también le abandonaste sin meditar lo suficiente y recuerda lo bien que lo pasasteis —dijo Ana con sarcasmo.


    Respiré hondo tres veces seguidas. Ellas se mantuvieron en silencio.


    —Me voy a correr.


    Colgué. No di tiempo a más. Mi mente luchaba entre esperar y dejar el tema apartado y salir dando voces exigiendo respuestas. Fui a la habitación a través del baño y me cambié de ropa. Volví al estudio a coger los auriculares bluetooth y la funda para el móvil. Conecté la música, tecno, para que no pudiera pensar, y bajé a la puerta. Me puse las deportivas.


    —¿Te vas a correr? No has comido… —lo dijo suave, muy suave.


    —Por lo que veo ya has hablado con Álvaro.


    —No, no he hablado con Álvaro. No voy a preguntarle a Álvaro cómo eran tus enfados cuando estabas con él, eso no es sano.


    —No es sano…


    —Sara… Ven a comer algo y hablamos…


    Me miró suplicante. No era momento para hablar. Abrí la puerta, lo miré y cerré de un portazo.


    Una hora después entraba en casa con ganas de meterme en la ducha.


    —Vamos a hablar —dijo serio Peter desde el sofá.


    —Voy a ducharme, luego ya veremos.


    —Vamos a hablar, he dicho —dijo con voz grave.


    Ufff, ese cosquilleo…


    —No creo que estés en posición de exigir nada. —Comencé a subir las escaleras.


    Se levantó deprisa y me paró con el brazo poniéndose delante de mí.


    —A mí me parece que sí —susurró a la altura de mi boca.


    Joder, ni cabrearme me dejaba, ya estaba que echaba fuego por la entrepierna. Hala, todos los cimientos por el suelo. 


    —Buena chica —dijo orgulloso al ver que me desmoronaba.


    —No es ético utilizar técnicas sexuales para convencerme de algo.


    —Yo creo que sí.


    Con una mano me invitó a sentarme en el sofá.


    Sonó mi móvil, no lo cogí. Me senté y lo dejé encima de la mesita. Peter miró fijamente el móvil. Se sentó.


    —No me has hecho un interrogatorio, eso es cierto, pero sí me estás presionando. 


    —No te estoy presionando.


    —Tu actitud hoy demuestra lo contrario.


    —¿No me puedo cabrear? Ni se te ocurra volver a cortarme con un beso cuando intento hablar de algo serio solo porque a ti no te interesa el tema.


    —¿Ha sido por eso?


    —Ha colmado el vaso.


    Mi móvil volvió a sonar. Sergio. Mierda, no era el momento. Silencié la llamada. Peter me miró con una ceja levantada.


    —El problema es que tu cabreo me ha presionado y, vale, puede que tengas razón, necesito tiempo para hablar de esto, pero sí voy a intentar resolver alguna de tus dudas.


    —¿Mi cabreo? —Reí con pedantería—. Eso no ha sido un cabreo. —Volví a reír.


    Y Sergio volvió a llamar. Peter se me adelantó y miró la pantalla. Su cara cambió recorrida por una furia que asustaba.


    —Vaya… interesante… ¿Qué quiere?


    —Evidentemente, no lo sé. No he cogido ninguna llamada…


    —¿Has ido a correr ahora?


    —Bueno, bueno, bueno. Lo que me faltaba… —Me levanté indignada—. ¡Vengo sudada de follármelo como una zorra necesitada! —grité hecha un basilisco.


    —Perdona —me agarró por las muñecas—, perdona…


    Respiré, respiré mucho. Intenté comprender que me iba a contar algo, que iba a hacer ese esfuerzo y que Sergio, en ese momento, no ayudaba. Volví a sentarme. Llegó un mensaje al móvil de, cómo no, Sergio.


    «Sara, necesito contarte algo importante. Estoy en Guadalajara. Mañana voy a Madrid».


    Lo leí en voz alta y lo miré.


    —¿Contento?


    —No mucho. 


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Puedo ir a por agua?


    Asintió y fui directa a la cocina, pero me cogí una cerveza. Volví y me senté.


    —Cuando quieras —dije serena. 


    Asintió, carraspeó.


    —Las llamadas pertenecen a una persona que vive en Inglaterra. Una persona del pasado con la que no quiero tener relación. No sé cómo ha conseguido mi número… 


    —¿Es una chica?


    —Sí, es una chica.


    —¿Novia?


    —Solo tú puedes presumir de ese cargo, Sara. —Se pasó la mano por la cara—. Exnovia o exrollo de la adolescencia. Antes de que te montes historias: no sé lo que quiere y me da igual. Puedo imaginármelo, pero para mí esa persona está muerta, no existe y, sí, me amarga la existencia cada vez que me llama. Hace poco más de un año se presentó en casa de mis padres, allí en Londres, y les exigió hablar conmigo. Mi madre la despachó con soltura y estuvo tranquila por un tiempo —hizo una pausa—. Ahora ha vuelto a llamar, aunque con menos frecuencia.


    —¿Por qué no bloqueas el número?


    —Porque sería inútil, buscaría otro número desde el que llamar.


    —¿Cuándo fue la última vez que la viste? —Esa pregunta no se la esperaba porque respiró hondo—. Perdona, te había dicho que no te iba a hacer un interrogatorio. 


    Negó con la cabeza.


    —Hace poco más de dos años.


    Abrí la boca sorprendida. Cogí el botellín y di varios tragos seguidos. En menos de un mes se cumplirían dos años del día que nos conocimos.


    —Cuando te conocí estaba libre de cargas. No había nada, no quedaban temas pendientes.


    —Parece que para ella sí. ¿Qué pasó?


    —Nos liamos…


    —Me refería a en la adolescencia… —Iba a contestar, pero no le dejé—. Lo que sentías por ella y con ella… ¿Más intenso que conmigo? —Que miedo tenía a esa respuesta, terror.


    Su cara cambió, sus ojos reflejaban miedo.


    —Diferente, Sara, diferente. Era una relación tóxica desde la adolescencia, muy tóxica. Aquello acabó muy mal. Mis padres me trajeron a España. Y en las Navidades de hace dos años volví a verla, pasamos juntos cuatro días y se terminó todo para siempre.


    No había contestado…


    —¿Más intenso que conmigo? —insistí.


    Resopló.


    —No me mientas, Peter… por favor…


    —No, Sara, más intenso no. —Me cogió de las manos—. Eres la única mujer a la que he amado con todo mi ser. La única que ha dormido en mi cama la primera noche. La única que ha entrado en mi corazón arrasando con todo lo que había. La única que me vuelve completamente loco. La única a la que necesito en mi vida para poder respirar. Solo con olerte me siento a tu merced… 


    No me vale… No ha contestado…


    —Si volvieras a verla…


    —No voy a volver a verla —me cortó.


    —Repito, si volvieras a verla… ¿me tengo que preocupar?


    —No, no te tienes que preocupar. Tú eres la única mujer en mi vida. Te lo he dicho mil veces y te lo hago saber todos los días. —Puso su mano en mi cara y me acarició la mejilla—. Sara, por favor, no pienses en eso. No voy a engañarte.


    —Peter, no soy celosa, nunca lo he sido. Siempre he tenido la capacidad de fastidiarlo todo antes de que pudiera haber algún atisbo de cuernos que despertaran mis celos. Pero te voy a ser sincera, no me gusta esta situación. Me preocupa que me lo escondieras, aun sabiendo que no me has contado todo, por ahora, puede bastarme. Solo espero que si vais en la despedida a Inglaterra no la veas, aunque no soy quién para decirte a quién tienes que ver o dejar de ver. Pero, si por alguna maniobra «caprichosa» del destino la ves, me gustaría que me lo contaras, que me lo contaras todo, por bueno o malo que pueda ser lo que suceda. Por favor.


    —Desde luego, eres mi novia, mi mujer con mayúsculas, no voy a hacerte daño, no voy a engañarte. Pero ya te digo que no la voy ver.


    Torcí el morro sin convencimiento. 


    —¿La dejaste embarazada?


    —¡¿Qué?! —dijo con los ojos muy abiertos.


    —A lo mejor tienes un hijo y por eso te llama tanto. Ojo, que no tengo problema con eso, si tienes uno y te tienes que hacer cargo te apoyaré.


    Rio a carcajadas y el ambiente se relajó.


    —Sara, eres la única mujer con la que he mantenido relaciones sin protección. Pero es bueno saber que cuento con tu apoyo.


    —Sé de gente que tiene pequeños bichos por un fallo en la protección.


    —No imagines cosas que no son.


    Se acercó a mí acariciando mi cara. Sus labios se pegaron a mi oído.


    —Por favor, ten paciencia. Solo te amo a ti.


    Después empezó a besarme el cuello. Cerré los ojos para disfrutar del roce de su piel en la mía. Pero la maldita exnovia no dejaba de rondar mis pensamientos. 


    —Me voy a duchar. —Me levanté.


    Peter se quedó con la cabeza colgando donde antes estaba yo y suspiró. 


    Cuando salí de la ducha escribí en el grupo: «Ha cantado, aunque no todo… Chica, exnovia para ser más exactos. No puedo contaros mucho más por aquello de la lealtad a la pareja… Me sigue faltando información y creo que ya sé lo que son los celos y son veneno puro. Si me faltaba algo en el lote de miedos, inseguridades y paranoias… ya no. Tengo un completo. Una bomba. Ni qué decir que esto es secreto de estado inconfesable, ¿Helena?».


    No tardaron en contestar: «Soy una tumba» dijo Helena. «Por lo que más quieras, ponte una cuenta atrás de una hora, por lo menos, y un cable rojo que podamos cortar», contestó Ana. «Tú estás muy ingeniosa últimamente», le acusé. «¿Te recuerdo que no follo?». No contesté.


    Llamé a Sergio.


    —¿Qué pasa, loca? ¿Te he pillado ocupada?


    —Un poquito. ¿Qué tripa se te ha roto?


    —Te lo digo de corrido. Llamé a los teléfonos de la carpeta, uno no funcionaba, el otro sí, lo cogió una mujer. Me presenté y le dije lo que buscábamos. Resultó ser mi tía. Nos estuvieron buscando durante años sin conseguir nada. Mi hermana vive con ella. He hablado con ella, Sara, ¡hemos hablado por teléfono! —dijo exultante—. Hemos quedado mañana con ella, en Atocha. Tengo muchas más cosas que contarte, pero se me olvidan de la emoción. ¡Voy a conocer a mi hermana!


    Me quedé sin habla. Era una noticia fabulosa, realmente fantástica.


    —¿Sara?


    —Sí… Me alegro… Me alegro tanto. ¿Cómo te sientes? ¿No tienes miedo?


    —Buah, estoy pletórico, el corazón me va a mil por hora. No tengo miedo, sí incertidumbre ¿Cómo será? ¿Cómo nos saludaremos? ¿Nos daremos dos besos? ¿Uno? ¿Ninguno? ¿Un abrazo?


    —Tranquilo —reí—, lo más complicado ya está hecho. Has hablado con ella y vais a veros, eso es un gran paso. Y ¿tu hermano?


    —No te sabría decir cómo se siente, es mejor que hables con él.


    —Mañana puedo ir a trabajar a Madrid y si me necesitáis estaré cerca.


    —Te lo agradezco, pero necesitamos hacerlo solos.


    —Espero tu llamada como muy tarde el miércoles.


    —Hecho.


    —Suerte.


    —Gracias, Sara.


    Colgué con una sonrisa y una pesadumbre en mi interior. Llamé a Héctor.


    —¿Cómo estás?


    —No lo sé —hizo una pausa—. Perdona que no te lo hubiera dicho, estoy intentando hacerme a la idea todavía. Ha llegado hoy con la noticia y mañana voy a conocer a mi hermana…


    —Es un gran paso sí, pero es una buena noticia, si no hubiera querido saber de vosotros no habríais quedado para conoceros.


    Peter entró en la habitación y se recostó en la cama. Me miraba fijamente, supuse que intentando adivinar la identidad de mi interlocutor.


    —Lo sé Sara, pero me da vértigo. ¿Qué tengo que hacer a partir de mañana? ¿De qué vamos a hablar? Ha sido demasiado rápido…


    —No ha sido rápido, Héctor —dije mirando a Peter que relajó el gesto—, hace tiempo que tu hermano tenía que haber llamado a esos números. Por lo que sea, miedo o inseguridad, tú no estás preparado todavía, pero ya no hay vuelta atrás —hice una pausa—. Una vez, un buen amigo —me senté en la butaca— me dijo que me dejara llevar, sin pensar, olvidándome de mis miedos e inseguridades. Hoy te doy el mismo consejo que él me dio: déjate llevar. Observa, siente, vive y guarda en tu mente todas las imágenes que van a pasar por tu retina, guarda en tu mente todos los olores que percibas y todas las palabras que os digáis, porque en un futuro eso es lo que vais a recordar, y lo recordaréis con cariño.


    Peter me miró asombrado.


    —Tu buen amigo tiene razón —rio—, pero tú tienes mucha más. Gracias, pequeña. Te quiero.


    —Yo también te quiero. Pase lo que pase, estoy aquí.


    —Te informo con lo que suceda.


    —Estaré esperando.


    Colgamos. Suspiré. Intenté ponerme en su situación, pero era complicado, aunque entendía mejor los sentimientos de Héctor que los de Sergio.


    —¿Eres o no eres simplemente perfecta?


    Me tendió la mano para que me tumbara con él en la cama. Acepté gustosa la invitación.


    —El te quiero ese…


    —Para, Peter, por favor. Estoy cansada psicológicamente, demasiado para hoy. Sabes de sobra que al único que quiero como tú ya sabes es a ti. 


    Me desplomé en su pecho y le conté la historia que me había relatado Sergio. 


    —¿Tú nunca has tenido necesidad de encontrar a tu familia biológica?


    —Realmente no. Es un tema que tampoco me he planteado.


    —¿Cómo te sentirías si te dijeran que mañana vas a conocer a tu hermana mayor?


    —Qué difícil… no lo sé, supongo que expectante a la par que acojonado.


    Asentí. No tenía que ser fácil estar en aquella situación. ¿Y cómo se sentiría ella? 
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    El encuentro de Héctor y Sergio con su hermana fue, simplemente, mágico. Según llegaron al sitio acordado, vieron a una chica un poco mayor que ellos que buscaba inquieta. Se miraron y algo en su interior les dijo que esa era su hermana. Se acercaron a ella y se reconocieron. Se abrazaron y lloraron. Y hablaron largo y tendido.


    Héctor no pensó, solo sintió y guardó en su mente todo lo que vivió. Y me llamó excitado y feliz por el encuentro con su hermana. Estaba pletórico. Él lo tenía más fácil que Sergio para quedar con ella y a ese acuerdo llegaron. Ya no querían perder el contacto.


    Y hablaron durante horas, se contaron pequeñas pinceladas de sus vidas. Ella les contó muchos recuerdos de cuando era pequeña y de su familia. Con eso llegó la siguiente sorpresa, al parecer tenían más hermanos. Ella tenía conocimiento de dos más pequeños que ellos que vivían con su madre. Pero en ese momento habían perdido el contacto y no conseguían localizarla. Ni qué decir tiene que Sergio no perdió el tiempo y volvió a llamar a su amigo para que su tío moviera lo que fuera necesario para encontrarlos.


    Pensé en Pepa y José y en qué pensarían ellos, cómo se sentirían y cómo habrían recibido la noticia.


    Blanca se marcó un tanto por su plan de reconquistar a Peter y se lo hizo saber a Samuel que no supo dónde meterse cuando esta se inventó un reencuentro sexual que distaba mucho del real, no por irreal, sino porque el que viví fue mucho más subido de tono, mucho más excitante y mucho más explosivo.


    Me decidí por ir un día a la semana a la oficina. Estar allí era renovar el aire de mis pulmones psicológicos. Blanca barría con todo.


    —Hola positividad, a la mierda todo lo demás —dijo un día tras un ataque de risa. Y escribió la frase en un papelito, lo dobló y lo metió en una ranura que unía nuestro muro de las lamentaciones.


    Aquella mujer que en aplicaciones de móviles solo buscaba amistades terminó follando más que Ana, aunque con poco. De todas las mujeres con las que quedaba Blanca, pocas no se quedaban a dormir en su casa, y algo más, en la primera noche. Y la creí, porque Blanca no tenía necesidad de mentir.


    El grupo de la despedida, eso eran palabras mayores. Cuatrocientos mensajes llegué a ver una noche tras doce horas sin pasar por él.


    —Ana, ¿me haces un resumen?


    —Esta semana cogemos los billetes de avión a Bruselas, el sábado por la tarde nos trasladamos a Ámsterdam y vuelta a casa desde allí el domingo. En total somos siete, eso nos viene fatal para repartir las habitaciones. Somos nosotras tres, dos primas suyas y dos compañeras del trabajo. Querían que se vinieran su madre y la suegra, pero me las he apañado para evitarlo. ¿Cómo vamos a llevarnos a fumar porros a la madre y a la suegra?


    —Seguro que habrían dado mucho juego. ¿Porros, Ana? Estás dando el pecho.


    —Ya lo sé y, por eso, yo, que no bebo, no fumo y no follo, seré la conductora oficial. He alquilado un Qashqai de siete plazas.


    —Eres una máquina, Ana.


    —Lo sé, gracias. Y poco más. Bueno, sí, que la broma supera los seiscientos euros, gastos aparte.


    —¡La hostia!


    —Pues he intentado coger lo más barato que había, pero es que estamos muy pegadas a la fecha de la despedida y lo de los viajes de última hora es un bulo.


    Bajé descompuesta a cenar. Peter calentaba un tupper de filetes empanados con arroz que había dejado Cintia esa mañana.


    —¿Qué te pasa? Tienes mala cara.


    —Seiscientos euros me pasan, bueno, más…


    Rio a carcajadas.


    —El dinero no es un problema, Sara, y lo sabes.


    —No te voy a pedir dinero para mis gastos, no vayas de banquero oficial del reino.


    —Me gusta lo de banquero, me puedo cobrar los intereses… 


    Se acercó a mí. Me rodeó con sus brazos y me apretó contra él. Sus labios buscaron los míos encajando a la perfección.


    Sonó el microondas. Me besó dulcemente la nariz y me soltó dejándome desolada.


    —¿Dónde vais?


    —A Bruselas y Ámsterdam. En avión, claro. Para la ida necesitaré lorazepam, para la vuelta me da que Ana pretende traernos a todas fumadas. Lo mismo hasta le cojo gracia al avión —dije levantando los hombros. Peter puso mala cara—. ¿Qué?


    —No me gustaría que fumases…


    —Era una broma… —¿mentí?—. Vosotros ¿habéis cerrado ya cosas allí? No iréis a sitios de striptease, ¿no? Sé de buena tinta que a Helena no la va a hacer ninguna gracia.


    —Somos doce tíos, de los cuales la mitad vamos con pareja. No lo han planteado, pero si sale el tema intentaré disuadirlos.


    —Pero va Nacho… Aunque a Nacho no le hace falta pagar para que le hagan un striptease…


    Rio mientras asentía. 


    —Ya nos lo ha hecho saber, me ha preguntado por algunos temas legales al respecto.


    Me tendió un plato con la pechuga que olía a gloria y puso el suyo en su sitio. Cintia tenía buena mano con la cocina.


    —Vamos a un partido de fútbol, bueno, a un partidazo Chelsea-Liverpool.


    —Sí que sois simples… fútbol y birras. Nunca te he preguntado de qué equipo eres en Inglaterra. Aquí ya sé que eres demasiado blanco…


    —Demasiado azul, Chelsea, of course, eso no se duda, preciosa.


    —Obvio… —Puse los ojos en blanco—. Mañana voy a Madrid, ¿me llevas?


    —Mañana me quedo en casa, ¿por qué vas mañana? Ve otro día.


    —Blanca tiene «cosas» que contarme.


    —Tú te lo pierdes —dijo guiñándome un ojo y lanzando un beso. 


    Le tiré la servilleta a la cara que agarró con soltura.
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    Llegué al trabajo con los pantalones empapados, no había llovido así en meses y tenía que caer la mundial el único día a la semana que se me ocurría ir a la oficina. Los calcetines estaban para ser escurridos, había charcos en mis botines y temí que se hubieran estropeado. ¿Cómo había entrado tanta agua ahí? Le di la vuelta y vi una grieta de lado a lado en la suela. Si me viera mi madre. Tenía cariño a esos botines, no quería tirarlos. 


    Cómo odiaba los días de lluvia, cómo los odiaba.


    —¡Buenos días!


    —¿Buenos días? —Me levanté y le enseñé mi facha—. Tengo el agua a un palmo de la rodilla y los botines rotos. —Puse cara de tristeza—. ¡Tengo charcos en los pies!


    Blanca rio a carcajadas y me contagió. Media oficina nos miró con mala cara, la otra media se rio con nosotras.


    —Perdón —dije bajito.


    —¿No te gusta el agua? Pues tu novio es inglés, hermosa… 


    —Tiene doble nacionalidad. —Le hice una burla que me contestó con una imitación—. Bueno… ¿qué es eso que me tenías que contar? Que me he mojado por ti, con lo a gustito que estaría yo en casa…


    —Pero aquí no tía, vamos a tomarnos un café en la cafetería de la esquina.


    Levanté una ceja…


    —Mira, si quieres nos encerramos en el cuarto de las fotocopiadoras, pero yo ahí no salgo ni loca. Es más, voy a pedir al chino para que me traiga la comida.


    —Ostras, ¿eso se puede?


    —Ya verás como sí…


    —Venga, al cuarto de las fotocopiadoras.


    Me puse de nuevo los botines y noté la humedad pegajosa y fría. «Joder», musité. Seguí a Blanca por los pasillos, bajamos a la planta de abajo y se metió en un cuarto muy pequeño lleno de cajas de folios.


    —Esto se parece más a un cuarto oscuro que al de la fotocopiadora.


    —Es que te voy a camelar, hermosa. —Rio—. Es coña. ¿Te acuerdas de que este fin de semana quedé con la de Coslada? —Asentí—. Buaaah, tía, ¡qué finde! —dijo moviendo las manos.


    —¿Ha habido rollo?


    —¿¿Qué si ha habido rollo?? Puffff. Calla que te cuento. —Me dio con el brazo en el hombro—. Quedé con la de Coslada a cenar, la propuse ir a su casa, pero me dijo que estaba muy cansada, y casi hasta lo agradecí porque me había tomado una Coca-Cola y tenía tantos pedos que podía volar, y follar así, pues no.


    Me eché las manos a la cara. Entre Blanca y Ana me iban a matar a sustos con sus ocurrencias. 


    —Y entonces volviste a casa y se arrepintió.


    —No, volví a casa, un aerored y a dormir. Y el sábado, cuando estaba limpiando la casa, me escribió la de Hortaleza. Ay tía —dijo emocionada—, y le dije: «estoy limpiando», porque me preguntó que si tenía plan, y me contestó que por la tarde ya no estaría limpiando y le contesté: «pues no, esta tarde ya no estaré limpiando». Y ahí se quedó.


    Aproveché a sentarme en el suelo y quitarme los botines, los volqué y chorreaban agua.


    —Mira, están como tú, chorreando…


    —Ay, tía, si es que… —Rio a carcajadas—. Bueno, sigo, por la tarde me escribe y me dice que está de cumpleaños, la invito a casa y me dice que es pronto porque no nos conocemos ni por foto ni nada y que piensa que yo puedo ser algo más que un rollo, ¿sabes? Y le dije que la entendía. A las doce me escribió de nuevo y le volví a invitar y nada. Bueno… a las dos de la mañana —me enseñó dos dedos de la mano a la vez que yo me quitaba los calcetines— me pregunta que si sigue en pie la oferta. 


    Abrí los ojos como platos.


    —¿Iba pedo?


    —Qué va. Le pregunté que por qué había cambiado de opinión y me dijo que un amigo suyo le había dicho que o venía ella o venía él y me preguntó por la dirección de casa.


    —Yo alucino, sin conoceros.


    —Sin conocernos. Total, que llaman a la puerta y al abrir la veo ahí, tan pequeña, tan dulce, tan mona, tía. —Le brillaban los ojos al contarlo—. Bueno, que se fue el domingo por la tarde, tía.


    —¿Folla bien?


    —Bufff, y tanto, tía. Pero ahí no queda, que entonces la de Coslada me escribe el domingo y me dice que viene a verme, y yo con la otra en casa.


    —¿Y despachaste a una para meter a la otra? —dije con los ojos abiertos como platos.


    —No… le dije que tenía cumpleaños por la tarde a las cinco. Y me dijo que qué pena, que tenía ganas de venir a verme.


    —Madre de Dios.


    Eso no se lo podía contar a Ana porque le podía dar un infarto.


    —Y ahora, ¿qué hago? ¿Quedo con las dos, con una, con la otra? Las dos me gustan…


    —Pues quédate con la que más te guste, con la que más te apetezca estar. O queda con las dos a la vez, no tienes compromiso con ninguna…


    —Pero eso no puedo hacerlo… aunque soy libre.


    —Yo lo hice una vez, es un rollo porque llega un punto en el que piensas que has contestado al que no debías y que vas a gritar el nombre del otro en pleno orgasmo. Por eso no hablo cuando tengo relaciones, así me evito disgustos.


    —Y, ¿qué hiciste al final?


    —Les dejé hacer a ellos. Dejé que movieran ficha, el primero que la movió y me hizo gritar de verdad, fue el que se quedó, por un tiempo. No mucho. En aquella época tampoco quería nada serio.


    —Pues es una opción. Es una opción —dijo pensativa.


    Escurrí uno de los calcetines en una caja vacía. 


    —Espera que voy al baño a por papel para que te seques, tienes más agua que el pantano de Sacedón.


    —Con poco, Blanca, eso con poco.


    Me acordé de Ana al momento y reí.


    Al rato subimos de nuevo al despacho. Metí mis pies en los botines sin los calcetines aguantando el frío que desprendía su material. Maldije mucho. Puse los calcetines en el radiador del baño a sabiendas de lo raro que parecía. Según me senté en la silla me quité los botines y dejé los pies al aire. 


    —De esta me llevo una pulmonía y tú, solo tú, eres la culpable.


    —Y tú, y tú, y tú, y solamente túúúú. 


    Puse los ojos en blanco. Algunos rieron. Pobres, debían de pensar que estábamos locas de remate, a cuál más de las dos. Blanca, por supuesto.


    Como había previsto, el chino nos trajo la comida. Estuve por pedirle calcetines secos y zapatos, pero me pareció una broma de muy mal gusto. Comimos en el office, por donde apareció Samuel con un tupper de judías pintas y una manzana.


    —¿Tupper de mamá? —preguntó Blanca con maldad.


    El asintió sin más.


    —Lo que daría yo ahora por unas judías pintas o un cocido madrileño bien calentito…


    —¿Para meter los pies?


    —Pues sería una opción. 


    Volvimos al trabajo con una modorra considerable, así que dedicamos varios minutos largos, casi una hora, a buscar chorradas en internet y mandárnoslas por WhatsApp.


    Definitivamente, allí no me cundía nada.


    Llegué a casa a las siete igual de empapada que por la mañana, solo que esa agua se acumulaba a la recogida por la mañana. Peter estaba sentado en el sofá junto a Helena y David.


    —¡Vaya! ¡Qué grata sorpresa!


    Peter se levantó a besarme.


    —¿No te has llevado paraguas?


    —El paraguas es un chiste para el diluvio que está cayendo hoy. Se me han roto los botines —dije bajito resguardándome en su pecho.


    —Apunto.


    Lo miré negando con la cabeza y rio.


    —No sabía que hoy ibas a Madrid, podría haberte traído —comentó David.


    —No vayas por ahí… —Mierda, no había caído en eso—. Odio los días de lluvia, la lluvia, la oscuridad, ¡todo!


    —Entonces lo de vivir en Inglaterra ni te lo propongo…


    —¡Ni de broma! Voy a darme una ducha, no tardo.


    Cuando bajé estaban hablando de los preparativos de la boda. David ya tenía el traje, del de Helena estaba prohibido hablar, aunque Ana y yo ya teníamos la foto del vestido. La acompañaríamos a la prueba final para terminar de dar el visto bueno.


    —A ver, queremos pediros algo —dijo Helena tímida—. Hemos pensado que, como bailas tan bien —dijo mirándome— y tú estás aprendiendo…


    —Con mucha dedicación. —Me guiñó un ojo. 


    En lo que llevábamos de año no habíamos vuelto a bailar bachata ni en casa, entre lo del ladrón, el enfado y las llamaditas de la ex, muchas ganas no habíamos tenido.


    —Bueno, pues queremos que bailéis en nuestra boda una bachata. 


    Abrí los ojos.


    —Oh, no, Helena…


    —Ya lo sé, Sara, pero es que os queda tan bonito, se ve tanto amor, tanta sensualidad. Es que hipnotiza…


    —A mí me parece fantástico.


    Qué vergüenza, qué vergüenza…


    —¿Cuántos invitados son? —pregunté con las manos en la cara.


    —Doscientos.


    —¡¿Doscientos?! —Helena asintió tímida—. No, no… 


    —Venga, Sara, no me puedes negar esto, es mi boda, la primera a lo grande de las tres.


    —Eso es juego sucio…


    —Por fa… —suplicó con las manos juntas.


    —Vale… —Me resigné. No podía fallarla.


    Helena dio palmaditas con las manos y David sonrió. Peter me miraba expectante con un brillo especial.


    —Eso sí, es secreto —dijo David.


    Asentimos.


    —Y la canción…


    —La que vosotros queráis —dijo Helena.


    —Pues una muy guarra con la que se escandalicen las abuelas, tías y madres de los novios —le dije a Peter. 


    —Sara…


    —Siri… Que sí, que será bonita, romántica y preciosa, de cuento de princesas Disney, ¿vale?


    Me abrazó con mucha ternura. Ayyy, mi Helena…
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    Se acercaba el día de San Valentín y los cumpleaños de Héctor y Sergio. Ese año, y por primera vez, no lo íbamos a celebrar en su día porque toda la familia se bajaba a Málaga a celebrarlos. A Fani le quedaba poco más de dos meses para salir de cuentas y no querían que viajara demasiado. Esperaban una niña a la que llamarían Valentina. La idea era celebrarlo con Héctor cuando volviera, pero algo sutil y barato porque las despedidas nos iban a dejar las cuentas tiritando. A nosotros, a los pijos no, claro.


    Sonó el móvil y Ana escribía en el grupo.


    ¡¡¡¡He follado!!!! Ole, ole, y ole YO.


    Mandé el icono de marcar bíceps y unas palmas aplaudiendo. 


    Helena:


    ¿Le has engañado, chantajeado o violado?


    Ana:


    Qué va, ha salido de él. Víctor estaba echándose la siesta y me ha dado de lo bueno en el sofá.


    Así, ¿sin más? Meses sin tocarte y ahora se te tira encima… ¿No le habrás puesto celoso?


    Ana:


    Bueno, he jugado mis cartas, San Valentín y la despedida han ayudado bastante. Le dejé caer, de broma, pero lo dije, que lo mismo me beneficiaba a alguien en la despedida…


    Ana, corta…


    Ana:


    ¿Que corte el qué?


    Que no hables de la despedida…


    Ana:


    Pero si ya sabe que nos la llevamos a Ibiza, que prepare el bikini.


    Helena no dejaba de preguntar dónde sería su despedida y la terminamos diciendo que iríamos a Ibiza, no sabíamos si nos había creído, pero al menos había dejado de preguntar.


    Helena:


    ¿El bikini en marzo?


    Es Ibiza, Helena, todo es posible allí.


    Ana:


    ¿Qué planes tenemos para este fin de semana? Ya que no tenemos cumpleaños…


    Ohhh, pobrecita, no tiene nada que preparar…


    Ana:


    Una despedida, ¿te parece poco?


    Helena:


    Me voy a Andorra.


    Ana:


    ¿Andorra? ¿Vas a por el dinero negro que tienes en una cuenta de allí para poder pagar la boda?


    Todos los pijos tienen una, yo estoy esperando a que Peter me lleve a Suiza, me meta en uno de esos bancos que tienen cajas de metal que abres con una llave y verla repleta de diamantes.


    Ana:


    No desees mucho que se te puede hacer realidad. ¿Qué te ha preparado para San Valentín?


    Helena:


    A los balnearios, el último viaje juntos antes de la boda.


    No me ha preparado nada porque le he dicho una y otra vez que no lo celebro.


    Helena:


    Eso no te lo crees ni tú.


    Ana:


    Eso no te lo crees ni tú.


    Que no, que no va a hacer nada o…


    Helena:


    ¿O qué?


    Se acabó el sexo.


    Ana:


    Bueno, en ese caso voy preparando un plan para nosotras dos para el sábado. ¿Madrid? ¿Me llevo a Víctor o lo dejo con su padre?


    ¿Y si me quedo yo con Víctor y tú te haces un finde romántico?


    Ana:


    PLANAZO.


    Dejé el móvil en la mesita del salón y subí al estudio a ver a Peter. Llevaba varios días metido allí hasta tarde preparando una nueva exposición de la que no me había dejado ver nada. 


    Llamé a la puerta.


    —¿Se puede?


    —Pasa —dijo en inglés.


    —¿Me estás provocando? —pregunté al abrir la puerta.


    —Puede…


    Bajó la pantalla del ordenador, se giró en la silla y, con una pose muy sensual, me pidió que me acercara a él. Me senté sobre él de frente. Cogí su cara entre mis manos y jugué con mis labios cerca de los suyos. Pura provocación.


    —¿Cómo llevas la exposición? —pregunté cerca de sus labios.


    —Ahora que me distraen, mal…


    —Si quieres me voy —dije acercando mi cadera a su paquete del que se empezaba a intuir una erección.


    —Me mandas señales contradictorias, preciosa. ¿Qué es lo que quieres?


    —Hablábamos de lo que tú querías —le dije al oído.


    —Yo te quiero desnuda, encima de mí viendo como tu cara se contrae de placer y como tu cuerpo me pide más, jadeando en mi oído y gimiendo en mi boca…


    Acto seguido me dio un mordisquito en el cuello y yo me humedecí asombrada de ese arranque morboso. Me separé y lo miré a los ojos escandalizada.


    —Esto sí que es nuevo… —Sonrió pícaro—. Me gusta…


    Puso sus manos en mi espalda y me acercó a su cuerpo. Pasó su nariz por mi cuello y gruñó grave.


    —Vale… soy toda tuya.


    Me levanté, me desnudé rápido mientras él se mordía el labio. Intenté levantarlo, pero se resistió. Lo miré con los ojos entrecerrados y tensioné la goma del pantalón haciéndole ver que si la soltaba le iba a doler. Levantó las palmas de las manos, se levantó y se desnudó de cintura para abajo. Volvió a sentarse. Madre mía, qué vistas. Entonces pensé que su deseo debía esperar. Sonreí con maldad y frunció el ceño. Me arrodillé y puse mis manos en su sexo haciendo movimientos ascendentes y descendentes con suavidad. Sonrió. Apreté mis manos y aumenté el ritmo. Abrió la boca para dejar salir el aire de los pulmones. Empezó a jadear. No cerró los ojos, no dejó de mirarme. Me humedecí los labios y metí su erección en mi boca. Y ayudada con una mano jugué con mi lengua y con mis labios.


    —¡Fuck! —rugió.


    Estaba a punto y sonreí por dentro, esta vez no le iba a dar tiempo a pararme. 


    Puso sus manos en mi cabeza y me sujetó con suavidad.


    —Para…


    No le hice caso e hizo fuerza con sus manos para no dejarme seguir.


    —Para… te quiero encima…


    Tendríamos que hablar de esa fea costumbre de pararme. Me puse de pie y me senté como antes. Él se dejó escurrir en la silla para que pudiéramos encajar. Lo introduje en mí y empecé a moverme arriba y abajo. Le quité la camiseta para notar el roce de su cuerpo contra el mío. Dos, tres, cuatro, diez minutos, no sé los que pasaron. Sus manos recogían mis pechos y su boca se acercaba a mi cuello con cada movimiento. Convulsioné de placer y gimió conmigo con sus brazos rodeándome y recogiéndonos en nuestra burbuja.


    Me quedé abrazada a él sintiendo el calor de su piel cuando la mía se enfriaba al aire. 


    —¿Te puedes coger el viernes libre en el trabajo?


    —¿Libre? No lo sé, eso es pasado mañana, es muy precipitado.


    Caí en que ese fin de semana se celebraba San Valentín. Me separé y lo miré con el ceño fruncido.


    —No quiero regalos, sorpresas ni ñoñadas de esas… Pensé que había quedado claro.


    Él se rio. Qué sonrisa. La besé. Empecé a temblar. Se incorporó e hizo fuerza para levantarnos a los dos, a mí a pulso. Entró en el baño y nos metió en la ducha. El agua no tardó en salir caliente y me soltó para ponerme bajo ella. Qué gusto.


    —No voy a hacer nada por San Valentín, me quedó claro —hizo una pausa, me cogió de la barbilla y me besó suavemente los labios. Cerré los ojos—. Nos vamos a Inglaterra. Me gustaría coger el avión de medio día.


    Abrí los ojos de golpe y me eché para atrás.


    —¿Inglaterra? ¿Nos? ¿Qué?


    —Me alegra que no repares en el avión. —Sonrió. Me enjabonó—. ¿Te acuerdas de que mi tía nos quería reunir a todos? —Asentí—. He hablado con mis primos y han decidido que la reunión sea este fin de semana, el sábado, pero quiero que vayamos el viernes y así te enseño algo de Londres.


    Tragué saliva. Abrí la boca para hablar, pero no me salió nada.


    —Tranquila, no me separaré de ti. No temas por mis primos, en el fondo son majos y sociables.


    —No me dan miedo tus primos —mentí.


    —¿Mi tía? Si ya hablaste con ella.


    —Con tu madre de por medio y traduciendo. ¿Querrá hablar conmigo a solas?


    —Es posible, lo ha hecho con todas las parejas de sus sobrinos, pero no será así si no quieres. —Se enjabonó—. Según mi madre te tiene mucha estima sin siquiera haberte visto, por lo que ya tienes mucho ganado, créeme.


    Mi respiración empezó a agitarse y sentí un leve mareo. Una presión en el pecho no me dejaba coger bien aire. Pero intenté disimular.


    —¿Y tengo que ir?


    Me miró decepcionado.


    —¿Me vas a dejar solo en esto?


    —Yo… gente, desconocidos, lujo, status, protocolos, inseguridad, miedo, Sara…


    —Sara… —me recriminó con pena.


    Suspiré. Vale, no podía dejarlo solo. Posiblemente él tenía más miedo que yo. Le había animado a comunicarse con su tía y apoyado en la decisión que tomara y, en ese momento que me necesitaba de verdad, me había olvidado de él para pensar solo en mí. Tragué saliva y con eso intenté tragarme mis miedos. Me abracé a él.


    —Perdona. No, no te voy a dejar solo. Pediré el día, si no me lo dan diré que estoy mala o simplemente madrugaré para quitarme el trabajo, o me llevo el ordenador y lo acabo en el avión.


    Apoyó su mejilla en mi cabeza.


    —Gracias.


    Aquella noche escribí a Ana: «Siento decirte que no podré quedarme con Víctor este fin de semana. Me voy a Londres con Peter el viernes. No es un viaje romántico. No preguntes, ya te contaré. Lo siento, amiga. Te lo compensaré».


    Ana tardó una hora en contestar: «No pasa nada. Espero que no sea grave. No pienses en la ex, seguramente no la veáis, Londres es muy grande y hay mucha gente. Espero el resumen del viaje con ansias».


    La exnovia… joder, Ana… ni se me había pasado por la cabeza. Se me alteró el pulso.


    «Gracias por recordarme a la exnovia…», le contesté desde el sofá. Me tumbé bocarriba, cerré los ojos y me tapé la cara con las manos. Los nervios se agolparon en mi estómago y por mi mente empezaron a pasar mil situaciones en las que nos encontrábamos con su exnovia. Me la imaginé rubia, no sé por qué. Y la vi besando a Peter en una habitación blanca cuando yo entraba diciendo «Cielo, me gustaría ir a…». El estómago se me puso del revés al momento. Suspiré.


    —Sara… ¿estás bien?


    Sin cambiar ni un milímetro de mi posición, pues las lágrimas estaban al borde del precipicio, asentí.


    —Estoy cansada y mentalizándome del siguiente viaje en avión.


    No dijo nada y supe que no se lo había creído. Mi móvil vibró. Ana: «Te he dicho que no pienses en ella, no te hagas paranoias y disfruta del viaje. ¡Tía, Londres! En un mes te vas a hacer Londres, Bruselas y Ámsterdam. Sí que te ha cambiado la vida, ¿eh?».


    Tarde, las paranoias ya estaban haciendo de las suyas en mi mente. Y se me escapó un sollozo al que Peter reaccionó.


     —Mi amor… ¿qué pasa?


    Se acercó a mí y me retiró las manos de la cara.


    —Nada, de verdad —mentí—. Estoy cansada y queda poco para que me baje la regla, serán las hormonas —mentí aún más.


    Pero no se lo creyó, lo vi en sus ojos. Me cogió de la mano y la recorrió con sus labios haciéndome unas placenteras cosquillas.


    —Sabes que me puedes contar todo lo que pase por esa cabecita, ¿verdad?


    Asentí. 


    —No es nada.


    Suspiró convenciéndose de que no me iba a sacar nada. Cómo iba a decirle que ahora lo de su tía, sus primos, los protocolos y demás, habían empequeñecido en mi saco de preocupaciones para dejar un hueco enorme donde se expandía el miedo de ver a su exnovia. Londres era grande, sí, pero el maldito destino dispone. «Por favor, que no aparezca», le supliqué como si fuera un dios, como si se pudieran escribir las páginas de nuestros libros de vida y tuviera una petición de editor.


    —¿Nos vamos a dormir?


    Asintió. Me cogió de la mano y subimos.


    Y no dormí mucho. Durante más de dos horas solo pude pensar en su exnovia, rubia, no sé por qué rubia. ¿Por qué rubia? Conseguí dormirme cuando harta y cansada de mí misma me acurruqué bien fuerte en Peter. Respiré su aroma. Él me besó. Guardaba mis sueños.
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    En recursos humanos no pusieron problemas para darme el día. No eran fechas muy solicitadas por mucho que fuera el fin de semana más romántico del año. 


    Salimos de casa a las once de la mañana. Llegamos al aeropuerto cincuenta minutos después. Nos recogieron el coche en la terminal 4 los chicos del polo rojo. Buscamos el vuelo en las pantallas de la entrada. Iberia, Londres-LHR, 13:35, puerta H6. 


    Pasamos el control de seguridad sin problemas. Peter no me soltó desde ese momento y yo se lo agradecí. Volar a su lado era mucho más fácil. No podía decir que me gustara, pero sí podía asegurar que mi miedo a volar estaba empezando a disminuir. Aun así, me tomé una tila antes de subir al avión, aunque sabía que poco o nada iba a conseguir con ello. Era más una tranquilidad psicológica que realmente física.


    Dos horas y media después de que el avión despegara, andábamos por los enormes pasillos del aeropuerto de Heathrow. Era mi primera vez en Inglaterra. Me agarré fuerte a Peter que me acercó a él y me besó en la cabeza. 


    —Tranquila, preciosa.


    Él estaba como pez en el agua y se le notaba. Me enamoraba a rabiar su seguridad y allí despedía de eso a raudales. Suspiré con un hormigueo en el estómago. ¿Cómo y cuándo había llegado a ese estado de enamoramiento real? Si me hubieran preguntado, tan solo dos años antes, no hubiera dado un duro por mi vida sentimental. Y si me hubieran preguntado un año antes, habría escupido mi negro corazón, lo habría pisoteado más de lo que lo había hecho meses antes, lo habría terminado de romper y me habría quedado vacía para no dejar que otro okupara ese corazón que solo le pertenecía a él. Sí, con K, porque no habrían tenido el derecho de residir en él, y yo, como propietaria, me habría sentido ultrajada y vejada.


    Volví a suspirar.


    —Te quiero —dije mirándolo de lado.


    Me miró sorprendido. Sus ojos marrones brillaban y su sonrisa me derretía.


    —Llevabas mucho sin decírmelo. Y créeme que has elegido el mejor momento para hacerlo. —Se paró en seco. Unos viajeros se chocaron con nosotros y maldijeron en inglés. Peter rio—. No sé en qué momento conseguiste que mi vida girara entorno a ti. Lo que sí sé es que desde el momento en que nuestros ojos se cruzaron aquel 11 de febrero, hace casi dos años, mi alma, mi cuerpo, mi mente y mi corazón solo te pertenecen a ti. Te amo.


    ¡Toma ya! Y me besó, y me recordó a nuestro primer beso, aquel en el que, con los ojos vendados, mis sentidos se rindieron a él sin preguntar y me dejé llevar, tanto, que dos años después seguía rendida a él. Mis piernas flaquearon y se me doblaron. Él sonrió en mis labios y me sujetó por la cintura.


    —Adoro crear ese efecto en ti. —Me miró fijamente a los ojos—. Y me encanta dejarte sin habla —susurró en mi oído. 


    Se me puso la piel de gallina. Su mano se entrelazó a la mía y tiró suavemente de mí.


    Según salimos de la terminal, Peter cogió un taxi. Un taxi londinense, negro, grande y espacioso por dentro, tan inglés. 


    Peter le dijo una dirección.


    —¿De qué marca son estos coches?


    —Ni idea, la verdad.


    Busqué en internet. 


    —LTI TX4. Solo se hacen para taxi. Curioso. Qué cosas más raras tenéis los ingleses.


    —Mis genes son españoles. —Rio.


    —Pero tienes cosas inglesas grabadas a fuego —dije con maldad.


    El conductor le preguntó algo y Peter contestó con una educación escandalosa. El tono era suave y delicado. Hablaba rápido y en inglés, en inglés… Aquel cosquilleo… Apreté los muslos y tosí. Tres días oyéndole hablar en inglés, podía consumirme.


    Peter me miró pícaro con media sonrisa.


    —¿Te excita el coche?


    Lo miré sorprendida y entonces me di cuenta de que me estaba mordiendo el labio. Se me subieron los colores a la cara. Bien sabía él que no era el coche. Giré la cara y me puse a observar la ciudad por la ventanilla. Qué vergüenza.


    Peter carcajeó.


    —Estás tan preciosa con esos colores. —Se acercó y besó mi mejilla lentamente—. No tardaremos en llegar.


    —¿Estás nervioso?


    Hizo una mueca y se pasó la mano por el pelo.


    —Un poco, pero si no pienso en ello no. —Hundió su nariz en mi pelo—. Contigo al lado estoy menos nervioso. Me calmas. Eres un mundo aparte, mi mundo.


    Inspiró y juntó su cabeza con la mía. Le acaricié la cara y junté mi nariz con la suya.


    Media hora después cruzábamos Londres. La plaza Picadilly Circus resultaba más pequeña de lo que creía.


    —Esto es un quiero y no puedo, ¿eh?


    —Te recuerdo que Inglaterra existe desde siglos antes que Estados Unidos… —dijo algo exaltado.


    —Que solo lo digo para picar… Me gusta, es pequeña, coqueta…


    —¿Coqueta?


    —Sí… Está bien cuidada, es atractiva, resultona, colorida, apetecible…


    Asintió levantando las cejas.


    —Nunca la había visto así, quizá por lo habituado que he estado a ella. Va a ser interesante ver Londres contigo… —Pasó su mano por mi espalda para colocarla en mi cadera derecha—. Ya queda poco.


    Unos minutos después entrábamos en una de esas calles típicas de revista. Las casas típicas de Londres, con los marcos de las puertas y ventanas blancos, escaleras en la entrada, de varios pisos, fachada de color gris y las ventanas con vidrieras. Aquello que me hizo recordar a mi madre, me la imaginé diciendo que eso no era fácil de limpiar. Reí. Peter me miró y rio, pero no preguntó.


    El coche paró y Peter le dio un billete.


    —Vamos.


    Abrí los ojos. ¿Aquí? 


    Salí del coche. Peter cogió las maletas y sacó unas llaves. Cogí mi maleta.


    —¿Qué piso es? ¿El ático? —Reí.


    —Todos —dijo sonriendo prepotente.


    —To… todo… ¿Todos?


    Rio a carcajadas y subió las escaleras con su maleta en la mano izquierda.


    —Sí, Sara, todos. La casa entera, vamos.


    «¡Uah-la!», gritó mi mente, pero mi boca, aunque abierta hasta el suelo, no emitió ningún sonido. Cogí mi maleta y subí las escaleras.


    Pensé que la casa estaría fría, pero no, derrochaba calor, calor de hogar. La entrada era blanca, blanca de mármol blanco. El suelo y las paredes estaban forradas de ese material, un gran espejo reflejaba el hall desde el lado izquierdo.


    —Madre de Dios…


    Peter soltó las llaves en un pequeño aparador que había bajo el espejo. Se veía que controlaba la situación, estaba en casa. Dejó la maleta a los pies de una escalera que se encontraba enfrente de donde yo permanecía en modo estatua. A la derecha había una puerta, también blanca. En el lado derecho de la escalera había un pasillo con más puertas, todas blancas.


    Peter se acercó y me cogió por la barbilla. Empujó mi mandíbula y me cerró la boca mientras reía. 


    —Ven, que te enseño la casa.


    Me besó rápido, cogió mi mano y tiró de mí. Entramos por una puerta del pasillo y ante nosotros se mostró majestuoso un salón con muebles de estilo victoriano en tonos claros, supuse que habían sido tratados. La ventana resultaba más grande que desde fuera y entraba un chorro de luz que conseguía aumentar el espacio de la estancia. Entorno a una chimenea, dos sofás, con tapicería en beige, y una pequeña mesa, invitaban a sentarse frente un fuego que se presuponía hogareño. Volví a abrir la boca, esa vez para hablar.


    —Esto es alucinante, es como si me hubiera metido en una película…


    —Mi madre para estas cosas es muy suya. La casa de Londres tenía que tener un estilo muy inglés.


    —Ay, Dios, no me digas que la de España parece una casa castellana con muebles de madera antigua, braseros y sofás mullidos en tonos granates… —le vacilé.


    —No se lo digas dos veces. —Rio—. No, a la de España le va cambiando la decoración cuando se aburre. Ahora tiene un estilo algo minimalista con muebles grandes con vidrieras en tonos blancos y negros. Estuvo a punto de pintar una pared en rojo, menos mal que mi padre se puso firme en eso.


    Reí imaginándome la escena. Mari con el rodillo impregnado de pintura roja a unos centímetros de la pared dispuesto a rodar por ella y Peter asustado gritando y quitándole el rodillo como si de un arma se tratara. Una escena muy mía, la realidad debía de distar mucho, seguramente Peter, padre, llegó cuando un pintor contratado hacía la pintura en el cubo y Mari, fuera de casa, disfrutaba de alguno de esos caprichos que sabía darse. 


    —Miedo me da saber lo que está pasando ahora por tu cabeza.


    —¿Miedo? Si es muy divertido. Te resumo: tu madre con ropa vieja, un pañuelo atado al pelo para no manchárselo, rodillo en mano y mojándolo en pintura roja. —Reí a carcajadas viendo la cara de Peter.


    —Deja que me lo imagine. —Hizo gesto de estar pensando y rio a carcajadas—. Se lo plantearé como disfraz para los siguientes carnavales.


    Mi estómago rugió muy fuerte.


    —Vamos a comer algo, luego te enseño el piso de arriba.


    Salió del salón y se dirigió a la puerta que había a la derecha del hall. Detrás de ella se encontraba una amplísima cocina. Sus muebles eran de madera, posiblemente de abedul, o de alguna otra más cara. La isla central era el doble que la nuestra. Todos los muebles altos contaban con un punto de luz, luz blanca, que conseguía un atractivo efecto que enamoraba.


    —Guauuu, me he enamorado…


    —Pensé que yo era el único —dijo con una tristeza fingida.


    —Iluso… —solté con desprecio.


    Peter rebuscó en los armarios y sacó unas rebanadas de pan llenas de pepitas de cereales. Yo recorrí la cocina con una suave caricia a aquella madera. Abrió el frigorífico y sacó queso y pavo, supuse. Puso agua en una tetera que sacó de otro de los miles de cajones que allí había. Yo con tanto cajón me habría vuelto loca, no sabría en cuál estarían las patatas fritas ni en cuál la sartén.


    —¿Tenéis comida? ¿No está estropeada?


    Vi que en dos platos ponía dos rebanadas en cada uno, una loncha redonda de queso, una loncha de pavo, unas hojas de algún tipo de lechuga que yo no conocía, almendras laminadas y una salsa blanca, posiblemente de yogur. 


    —Sí, mis padres vienen muy a menudo. Estuvieron aquí el fin de semana pasado.


    —Ahora entiendo lo de la calefacción… —Me acerqué a uno de los sándwiches y le di un mordisco—. Vaya… esto está muy bueno. ¿Los que me haces en España no están tan ricos?


    —Ni tienes tanta hambre cuando te los hago. El pan hace mucho, no he conseguido encontrarlo en España.


    Se acercó y me besó la cabeza durante unos segundos. Noté cómo respiraba mi olor.


    —Te quiero, preciosa.


    Cogió un mechón de mi pelo entre sus dedos y jugó con él sin separar su cabeza de la mía.


    —Tengo un problema de concentración ahora mismo —dije y sonrió—. Quiero comer, tengo hambre, pero el sándwich está muy bueno.


    Rio a carcajadas.


    —No sabes cuántas veces te he imaginado aquí, en mi casa, en mi ciudad, en mi país. Y estoy feliz.


    Busqué sus ojos, sus preciosos ojos marrones. Brillaban. Pero pude atisbar una chispa de miedo. 


    Dejé el sándwich en el plato, agarré su cara con suavidad entre mis manos y besé aquellos adictivos labios, mis adictivos labios, porque eran míos, de eso estaba segura. Suspiró con mi beso. Su mente estaba cargada de mil pensamientos y, como yo había hecho en tantas ocasiones con él, se resguardaba en mí como si yo fuera su bálsamo. Un fuerte latigazo me golpeó en el centro del pecho. Aquello era la confirmación de nuestra compenetración, de nuestra unión, de nuestro amor, de que éramos uno. Abrí los ojos y lo vi besándome, contestando a ese beso, a su lorazepam, que era yo. Suspiré.


    —Te amo. Te amo como nunca lo he hecho. Te amo tanto que me duele el corazón al hacerlo. —Me eché la mano al pecho—. Un placentero dolor que no quiero dejar de sentir nunca, porque me moriría.


    Me miró con unos ojos que despedían amor. No dijo nada. Supe que mis palabras pasaban una y otra vez por su cabeza. Las repasaba y repetía, quería guardarlas y no perderlas nunca. Aquella mirada decía demasiado. Sonreí. Hice un amago de beso y le di un mordisco a mi sándwich. Reímos. Bajó la cabeza y negó divertido. Se dio la vuelta, sacó un bote de un armario y echó lo que parecía té en la tetera. Cogió dos tazas y las puso en sus dos platitos. Las colocó en la isla y me sonrió antes de darle un bocado a su sándwich.


    —Té inglés. Mi padre insistió en que te hiciera uno según llegaras a Londres. —Se dio la vuelta, abrió otro armario y sacó azúcar—. Puede que al ir sin leche te resulte algo amargo. Este es un Early Grey, una mezcla de té negro aromatizado con aceite de bergamota, canela y pomelo —hizo una pausa—. El favorito de mi padre.


    Miró su reloj y sirvió el té en las tazas. Yo seguía sus pasos como si se tratara de una ceremonia. Con qué seguridad lo hacía.


    Esperé a que se enfriara un poco y bebí. No me resultó tan amargo, supuse que sería por el toque de canela. Estaba muy bueno, el sabor se extendía por toda la boca dejando un gusto a canela con un toque ácido a pomelo.


    —Demasiado aguado. —Chasqueé la lengua contra el paladar—. Mañana lo pruebo en leche.


    —Ni en broma. No vas a hacer eso en este país ni en broma. Si mi padre se entera me deshereda —dijo levantando los brazos mostrando la casa y riendo sabiendo que hablaba en broma.


    Herencia… si lo mío con Peter no acababa, y así quería yo que fuera, algún día esa casa sería suya en propiedad. Un escalofrío recorrió mi espalda y bebí del té caliente para calmarlo. «No pienses, no pienses. Déjate llevar», me dije.


    Cuando terminamos nuestra improvisada merienda me enseñó los pisos de arriba. El primero contaba con una amplia habitación de matrimonio y dos más que parecían de invitados, decoradas en tonos claros y sin mucho recargamiento. Al fondo había un baño, blanco, azulejos blancos, dos muebles negros y toallas blancas con unos bordados en negro. En la segunda había dos habitaciones, una pintada en azul muy clarito casi blanco con una cama de matrimonio en el centro. La funda nórdica era blanca con un estampado en círculos de colores azules y negros. A la derecha había un armario, también blanco. 


    —¿Por qué es todo tan blanco?


    —Mi madre nunca soportó el poco sol que hace en este país, así que decidió ponerlo todo en tonos claros para que se reflejara la luz.


    Al lado contrario, cerca de la ventana, una gran mesa alargada que hacía las veces de escritorio con un flexo de metal. Bajo la ventana un arcón en el que sentarse. «Muy americano», pensé y me reí. En la pared había colgadas varias fotografías, todas de paisajes verdes. En una había un bosque, en otra un parque, en otra una mano cerca de una ardilla y un fondo verde precioso. Sonreí al reconocer aquella mano, la mía. Inspiré hondo. La habitación de Peter. Aquella habitación era él, su estilo sencillo, pero sofisticado y elegante, sus fotografías, su aroma, y yo.


    Me acerqué a la foto y pasé mis dedos por ella.


    —Es de Washington, el día que temiste que te atacaran las squirrels. —Rio—. Cuando me dejaste me vine aquí después de las Navidades. La habitación de España me pesaba demasiado sin que tú estuvieras en ella. 


    Cerré los ojos y tragué saliva. Quise hablar, pero me cortó.


    —No se te ocurra abrir la boca para volver a pedirme perdón.


    Justamente esa era mi intención. Respiré y solté lo primero que me vino a la mente.


    —Malditas desagradecidas, no las hizo falta mucho para cambiarme por otros.


    Los dos reímos. Se acercó a mí y entrelazó sus dedos con los míos. Acercó su boca a mi frente. Posó sus labios. Cerramos los ojos y dejamos pasar el tiempo mientras nos respirábamos en nuestra burbuja. Yo apagaba mi culpabilidad y él calmaba sus miedos.


    Cuando salimos de casa era de noche. Peter buscó un taxi.


    —Menos mal que no hay previsión de que llueva… —dijo ya acomodado en el amplio asiento—. ¿No tenías otros zapatos?


    Levanté los hombros y torcí la boca. Sí, claro que los tenía, pero aquellos botines me gustaban, eran cómodos y vestían lo suficiente como para poder llevarlos en modo arreglado o en modo casual. Y estaban rotos, sí. Y me había arriesgado mucho llevándomelos a un país tan lluvioso, sí. Pero eran mi mejor opción. 


    La ciudad brillaba bajo unas luces anaranjadas que creaban un ambiente muy romántico. Cerré suavemente los ojos y dejé que la luz atravesara sutilmente mis párpados. Busqué la mano de Peter y me la llevé a la nariz. La olí. Los latidos de mi corazón se ralentizaron y mi pecho se abrió para recibir más aire del acostumbrado. Dejé mi mente en blanco. Sentí que mi cuerpo pesaba menos. Me centré en mi respiración y en hinchar mis pulmones con una delicada lentitud. A los minutos abrí los ojos lentamente. Sentí una tranquilidad que nunca antes había sentido y me sentí orgullosa. ¿De eso se trataba la relajación? ¿Aquello era meditar? No sabía lo que sería, pero me sentí tan reconfortada que me obligué a mí misma a volver a repetirlo.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó casi en un susurro Peter.


    —No lo sé, creo que he entrado en trance.


    —Desprendías paz.


    Sonreí. Se llevó mi mano a su boca y me besó todos los nudillos.


    El taxi paró en el puente de Tower Bridge. Peter sacó, de su ya tradicional mochila, la cámara de fotos y comenzó a disparar aquí y allá. Las luces del puente y de los edificios colindantes se reflejaban en el río, en un agua tranquila que hacía las veces de espejo. Eran unas vistas preciosas. Me acerqué a Peter para ver alguna de las fotos que había tomado y eran brillantes, llenas de luz.


    —El plan es ir andando hasta Trafalgar Square. Hay una hora de paseo ligero, pero merece la pena. 


    —Voy donde me quieras llevar.


    Me cogió de la mano y fuimos callejeando paralelo al Támesis. En mi mente hice repaso de lo que llevábamos de día y me reí a carcajadas. Peter me miró y no dijo nada.


    —Tengo la sensación de que hayan pasado días desde que cogimos el avión. —Volví a reír.


    —¿Y qué te hace tanta gracia?


    —Pues que estamos de un pastelón... Nos vamos a tener que pinchar insulina.


    —Pues cuando lleguemos a casa nos añadimos picante.


    —Vaya mezcla. —Reí a carcajadas.


    Una pareja de ingleses, porque eran ingleses de pies a cabeza, me miró con mala cara, como si me estuvieran perdonando la vida. Ella le susurró algo a él y yo grité:


    —¡Sí, soy española y olé!


    Peter me apretó la mano y abrió los ojos escandalizado, pero al segundo rompió a carcajadas negando con la cabeza. Le contesté con otro apretón de manos.


    Cenamos en un restaurante indio por la zona de Trafalgar Square. Peter lo había encontrado en una web de opiniones y le pareció buena idea. El menú estaba exquisito, algo picante para mi gusto. El ambiente del local y la atención fueron simplemente perfectas. Peter fue al baño y aproveché a pedir la cuenta, porque eso sí que sabía decirlo. Era tan sencillo como mostrarle la tarjeta a la camarera. En realidad, estaba convencida de que si me perdía por Londres me conseguiría encontrar gracias a algún español o italiano caritativo, porque si dependía de mi inglés lo iba a llevar crudo.


    La camarera se acercó con la cuenta. ¡Qué barato! En total, entre comida, bebida y postre, la cena salió por sesenta libras. Vale, caro para un bolsillo modesto como el mío. Pero esperaba algo al nivel de Peter, por lo que pagué con mayor agrado. Enseñé a la camarera la tarjeta de crédito y sacó el datáfono sin pronunciar una palabra.


    —¿Pido la cuenta, damos un paseo para bajar la cena y volvemos a casa? Mañana hemos quedado a las once en casa de mi tía.


    Parecía nervioso, pero sabía disimularlo, le habían educado para eso, para no mostrar sus sentimientos en público. Asentí.


    —Nos podemos ir cuando quieras.


    —¿Te ha salido la vena española y quieres hacer un simpa?


    Me miró con el ceño fruncido. Reí a carcajadas y levantó las cejas sin entender nada.


    —Vamos —dije levantándome—. La cena ya está pagada.


    —¿Has pagado? No tienes libras. —Me miró serio.


    No le gustaba que yo pagara nada, se empeñaba en correr con todos los gastos y a mí eso me cabreaba soberanamente, aunque después de tantos viajes y de vivir juntos, ¿cuántos eran, siete meses?, había aprendido a resignarme. 


    —¿Has hablado en inglés? —preguntó con prepotencia.


    Saqué la tarjeta del monedero y se la mostré.


    —Lenguaje universal, querido…


    Negó con la cabeza.


    A las doce nos acurrucábamos bajo unas sábanas que aún no había probado. No hubo picante ni más roce que el de nuestro abrazo y el de nuestros labios despidiendo el día. La mente de Peter iba a mil y no estaba conmigo, aunque él se esforzaba por que así fuera. Se giró en la cama y yo quedé a su espalda. Metí mi mano por debajo de su camiseta y la coloqué cerca del corazón. Puso la suya encima y me dio un leve apretón. Encajé mis piernas entre las suyas y hundí mi cabeza en su cuello. Yo estaba agotada y no tardé en coger el sueño, pero supe que él había tardado horas en dormirse.
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    Sonó la alarma del móvil a las siete y media. Por las ventanas se podía observar que ya empezaba a amanecer. Esa horrible manía de no tener persianas. Peter se tapó la cabeza con el nórdico y rugió bajo él. Apagué el móvil. Me metí debajo con él.


    —Buenos días, amor mío.


    —No estoy —dijo.


    —¿Qué dices? —pregunté totalmente descolocada.


    —Que no estoy.


    —Oye, que la infantil en esta pareja soy yo, no tú, pero si quieres cogemos una pelota y nos bajamos al parque un rato. Podemos echarles gusanitos a los patos mientras busco alguna piña para tirártela a la cabeza. —Nada, no contestó—. Me pido primer para el tobogán. —Hundí mis manos en sus costillas para hacerle cosquillas.


    Se levantó de repente y salió de la cama bufando.


    —¡Cuánta gilipollez junta!


    Ay, Dios, qué difícil iba a ser aquello. Vale, sí, había dicho una sarta de chorradas de un nivel colosal, pero eran broma. Me sentí infantil e idiota a partes iguales. 


    Peter se fue directo a la ducha. Yo revolví la ropa para elegir lo que había preparado para ese día. Suspiré. Cogí los vaqueros negros ajustados de corte tobillero, una blusa blanca, la americana gris claro y mis botines, sí, los rotos. De repente me entró pánico. No podía ir allí con los zapatos rotos como una pordiosera. Había dos opciones más: deportivas o stilettos. «Joder, joder, joder, que poco previsora soy». «Que no llueva, por favor», supliqué en voz alta.


    Bajé a la cocina y busqué por los armarios algo que comer, lo del té se lo dejaba a Peter, en un cajón encontré la tetera y me sentí orgullosa, la saqué y la puse en la vitro. No encontraba ni pan para tostar ni bollería. ¿Mari desayunaría huevos, bacon y demás calorías? Por fin di con un armario que tenía galletas y cruasanes industriales. Saqué mantequilla y mermelada del frigorífico. Encontré una sartén y la puse a calentar. Abrí los cruasanes por la mitad y los puse en la sartén. Saqué dos platos de un armario de la isla central. Conseguí dar con ellos tras abrir la mitad de los armarios que allí había. Peter no tardó en bajar.


    —Mi vida, perdóname, por favor. —Lo miré, pero no dije nada—. Soy un imbécil de remate. Borra de tu cabeza lo que he dicho antes. No sé qué narices me ha pasado, pero no lo pensaba de verdad. Perdóname.


    Me sonreí y revisé cómo iba el desayuno. Reí.


    —Antes de nada, necesito un té y no sé cómo funciona este cacharro del demonio.


    Sin mutar su cara de corderito degollado voló hacia la tetera y la preparó. Sacó una cajita de té de un armario y la dejó en la encimera.


    —¿Y bien?


    —No sé cómo no os habéis vuelto locos intentado encontrar cosas entre tanto armario. Ha habido un momento que pensé que abriría una puerta a otra dimensión y desaparecería por ella.


    Por fin sonrió.


    —Años de experiencia, preciosa. —Se acercó y me rodeó por la cintura—. Entonces, ¿me perdonas?


    —¿Lo dudas? —Le sonreí. Acaricié su pelo limpio recién lavado—. Sabes perfectamente lo que te pasa. Estás muerto de miedo. —Frunció el ceño—. Vas a ver a tu tía después de años sin tener contacto con ella. No sabes cómo vais a reaccionar y, aunque ha insistido en solucionar los rencores del pasado, tu mente sigue anclada allí y tienes miedo de sentirte traicionado y vulnerable. —Su gesto se relajó—. Por otro lado, tienes que presentar ante la matriarca a tu infantil, loca, pequeña, vulnerable y española novia, la cual no tiene ni idea de inglés, que por una parte mejor porque imagínate la que podría armar si supiera el idioma —rio asintiendo—, y temes que todos mis miedos e inseguridades se desplieguen de golpe —mi sonrisa desapareció y tragué saliva—, siendo incapaz de controlarlos saliendo dañada de esta aventura.


    —Me conoces demasiado bien. No habría sabido resumirlo mejor.


    —Conozco demasiado bien al miedo, muestra su cara de una manera concreta. —Puse mueca de pena—. Pero no te preocupes —le estiré el cuello de la americana negra de su traje Hugo Boss—, todo va a salir bien —hice una pausa—. En una ocasión, un 13 de mayo, un amigo me dijo «no pienses, déjate llevar», a la semana te decía que aceptaba ser tu novia bajo los muros del Coliseo, y hoy estoy aquí contigo. Vamos a dejarnos llevar sin pensar, sabremos capear la situación. —Recorrí sus labios con mis dedos y lo besé—. ¡Mierda! —dije al oler a quemado.


    No fue tanto como había creído en un primer momento y los cruasanes, tras una buena capa de mantequilla y mermelada, estaban comestibles. Mi madre me hubiera dicho que con eso me arriesgaba a un cáncer, que no se comen las cosas quemadas. Pero no estaban quemados, estaban un pelín demasiado morenos…


    A las nueve y media cogíamos un taxi que nos dejaba casi una hora y media después ante una casa que me dejó sin palabras. Intenté hablar varias veces, pero no me fue posible.


    —Respira.


    Volví a abrir y cerrar la boca. 


    En medio de un campo verde, tras una verja negra que tenía la puerta principal abierta, rodeada de árboles se encontraba una casa, por llamarla de alguna forma porque aquello era un palacio. No sabría explicar el tamaño real de la casa. Tenía tres pisos, estaba formada por tres alas, hecha en piedra en tonos claros y con el tejado oscuro, puede que de pizarra. En un primer vistazo me pareció contar hasta veinte ventanas.


    Miré a Peter con la boca abierta y señalé la casa con la palma de la mano. ¿Por qué no me había contado nada sobre lo que iba a encontrar? ¿Por qué no le pregunté? ¿Qué me esperaba exactamente?


    —En su día fue el palacio de una familia muy rica, después lo compró mi tío y aquí hemos vivido todos en algún momento. Mis padres vinieron aquí nada más casarse. Yo he pasado muchos veranos.


    —Ufff —dije una de las veces que conseguí respirar.


    ¿Yo iba a entrar ahí? Uffff. Me sentí empequeñecer, diminuta, garbanzo, guisante y semilla. Me incliné apoyando mis manos en mis rodillas con los ojos cerrados intentando concienciarme de lo que nos esperaba allí dentro. 


    Me erguí. Me recompuse. Me estiré el abrigo con la mano y cogí a Peter de la suya.


    —Por cierto, estás preciosa. Aunque el zapato… ¿no te van a doler los pies?


    Sin mirarlo, muy estirada y con una seguridad irreal, seguí andando.


    —Era mejor esto que unos zapatos rotos.


    En la entrada de la casa había varios coches, cochazos, todos de marcas caras. 


    —Un Audi R8, un Mercedes-AMG S65, un Porsche… —Silbé sin que me saliera el aire—. ¡¡Mamma mia!! ¡¡¡Un BMW i8!!! 


    Me eché las manos a la cara y después al corazón.


    —Sabes más de coches de lo que yo pensaba. —Estaba serio.


    —Tu familia me da igual, pueden hacer conmigo lo que quieran, incluso puedo aceptarlos e invitarlos por Navidades, a cambio solo pido conducir esto. —Paseé mi mano por el lomo del BMW—. Me ha puesto hasta cachonda…


    Peter soltó una carcajada. Se acercó a mí. Me cogió por la barbilla y me besó. Me encantaba ese gesto.


    —Vamos.


    Cogió aire, lo soltó moviendo los hombros y se dirigió a la puerta.


    Nos abrió una chica joven con un vestido de sirvienta al más puro estilo de las películas. 


    —Hola señorito Peter, le están esperando en el recibidor principal. La señora todavía no ha bajado.


    «¡Lo he entendido!», sonreí orgullosa. 


    Peter me presentó como la señorita Sara. El interior era indescriptible. En el centro de aquel hall había una escalera palaciega que subía por sus dos laterales hacia el piso de arriba. Me acordé del edificio de mi facultad. El suelo era de madera oscura y las paredes y ventanas tenían un color beige. Nos quitamos los abrigos y la chica los recogió. 


    Nos dirigimos hacia el ala de la izquierda y entramos en una sala cubierta por una moqueta granate. Era amplia con varios ventanales de los que colgaban unas cortinas hasta el suelo de tela robusta también en granate. Por la estancia había sofás, sillas y mesas dispuestas a modo de sala de estar. 


    El olor a perfume caro me azotó la nariz y reparé en las ocho o nueve personas que nos miraban curiosas. Algunos sonreían, otros vestían su gesto con una impoluta seriedad. Ellos llevaban traje chaqueta, ellas vestidos y tacones altos. 


    —¡Primo! Cuánto tiempo sin verte —dijo uno de los chicos acercándose a nosotros.


    Peter fue saludando uno a uno y presentándomelos. Julie era rubia, alta y delgada, llevaba un vestido rosa palo con unos zapatos a juego, era risueña, estaba con su pareja Ian, un morenazo de ojos verdes que quitaba el hipo, alto, fuerte, con rasgos muy masculinos, barba cuidada y una sonrisa de anuncio.


    —Es modelo —me susurró al oído Peter—, y ella una mantenida.


    La siguiente chica que me presentó era joven, no llegaría a los veinticinco años, Claire, castaña con ojos verdes. Llevaba un vestido negro estampado hasta los pies, muy veraniego a mi parecer. Me saludó con una sonrisa y dos besos, me reí. Parecía resuelta y divertida. Después me presentó a George y a su novia Maryenne, pelirroja. Reí por dentro acordándome de la novia de SpiderMan. Tragué saliva para recomponerme. Él vestía con un traje negro y camisa azul claro, ella con un vestido verde a los hombros y por encima de la rodilla. Precioso. Aquel color resaltaba el de su pelo y estaba simplemente preciosa. Roger y Alexia eran la última pareja. Los dos vestidos de negro, los dos morenos, ella con ojos marrones y él azules. Sobrios. Ella temblaba nerviosa. En ese momento me di cuenta de que me sentía bien, no estaba insegura y sonreí. Alexia me sonrió cómplice.


    —Primito, por fin vienes acompañado —dijo una chica que llevaba un pantalón verde color pistacho.


    Era mayor que nosotros, simpática, con un brillo de ojos especial. Morena con ojos azules. Se acercó y me dio la mano atrapándola con la otra. Sonreí tímida.


    —Muy guapa. Y parece que a la tía le gusta. Bien hecho.


    —Gracias Ruth. —Sonrió con sincera simpatía—. Ya veo que tú sigues viniendo sola…


    Ufff, Peter hablando en inglés…


    —Nah, no es tan serio como para presentarlo en sociedad. —Miró detrás de nosotros—. ¡Katy! ¿Qué tal ese viaje por L’Italia?


    Por la puerta entró una chica menuda y morena. Vestía con vaqueros rojos ajustados y una blusa rosa claro. De su mano iba un moreno, guapo, con un peinado despeinado, llevaba pantalones grises, una camisa blanca y un jersey ajustado de color negro. Italiano. Aquel corte, pose, aquellas facciones y ese estilo solo podían ser italianos. Hay gente que con solo mirarla puedes adivinar su procedencia. 


    —Él es Renato —me presentó Peter. Nos dimos la mano—. Es muy callado, muy pocas veces le hemos oído hablar, no sabemos ni cómo pasó la prueba —dijo apartándonos de las miradas.


    La prueba… el visto bueno…


    —Peter… ¿Tendré que estar a solas con ella? 


    —Intentaré que no sea así. Que no sepas el idioma es un punto a tu favor en ese sentido.


    Asentí. Respiré hondo discretamente pues todas las miradas estaban puestas en mí.
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    —La señora Katherine ha decidido recibir al señorito Peter y a la señorita Sara antes de reunirse con todos.


    Peter me tradujo con un notable nerviosismo. Nos miramos. Podíamos entendernos con solo mirarnos y en aquel momento los dos nos dijimos: «Tranquilo, va a salir bien». Me cogió fuerte de la mano y me dirigió a la planta de arriba. La asistenta nos precedía. Abrió una puerta y entró.


    —Señora…


    Peter respiró hondo. Le apreté la mano y entramos.


    Era una sala grande con la moqueta en verde, las sillas y sofás tapizados del mismo color y unas cortinas de terciopelo también en verde. Los muebles eran de madera. En el centro había tres sofás alrededor de una mesa baja redonda de madera. 


    De uno de los sofás se levantó una mujer alta, delgada, con el pelo blanco recogido en un moño bajo y un pasador dorado. Lucía un vestido rosa palo de manga larga que sobrepasaba la rodilla a juego con unas manoletinas del mismo color. Mi mirada se clavó en la suya según nos acercábamos, dura y tierna a partes iguales. Las arrugas surcaban su cara, pero se le notaba la piel hidratada. Tenía las manos unidas a la altura de su vientre. Parecía más joven de lo que realmente era. Nos sonreía con dulzura. La mano de Peter temblaba en la mía. La apreté fuerte. Sonreí. 


    —Peter, hijo, cuánto tiempo. —Ofreció su mano a Peter que soltó la mía para responder la invitación de Katherine—. Tenemos muchas cosas de las que hablar —suspiró con la mano de Peter entre las suyas—, pero antes me gustaría conocer a Sara en persona.


    Giró su cara y me miró con ternura.


    —Eres preciosa.


    Me reí y Peter me miró apretando la mandíbula. Señal de «compórtate».


    —Tenía tantas ganas de verte… Gracias —susurró—. Sentaos. —Señaló los sofás—. Peter cambia esa cara de sota y sonríe. Tienes una mujer fantástica a tu lado.


    Peter me tradujo.


    —Gracias —dije.


    —Te agradezco que por fin le convencieras de venir a hablar conmigo. —Sonreí—. Pero contadme, ¿cómo os conocisteis?


    Peter comenzó a hablar y a relatar nuestra historia. De vez en cuando me miraba y sus ojos brillaban. Sujetaba mis manos entre las suyas. Yo no entendía mucho, alguna palabra suelta y alguna construcción básica, pero en cuanto empezó a utilizar los verbos en pasado desconecté. Me centré en su voz, en su tono, y me empezó a subir un cosquilleo por la entrepierna. Empezó a picarme el cuerpo de los calores. «Ahora no Sara, contrólate, ya habrá tiempo esta noche», me dije a mí misma. Me eché la mano al cuello simulando que me acariciaba. Apreté los muslos sutilmente y sonreí. 


    La sirvienta abrió la puerta y depositó encima de la mesita dos tés, uno para Peter y otro para mí. Dejó un cacito con terrones en un lateral. Cambió el té de Katherine y se fue.


    Katherine parecía realmente interesada en la historia. Bebí del té sin echarme azúcar y ella miró atenta mis movimientos. Estaba exquisito, un poco amargo, pero exquisito. Miré a Peter y me fijé en que le había cambiado la cara. Volvía a ser mi Peter seguro y confiado. Sus ojos brillaban y buscaban los míos. Hacía círculos con sus dedos en mi mano. Sonreí. De reojo vi que Katherine no dejaba de mirarme, respondí a su mirada y la adiviné feliz. No supe imaginar qué le había pasado a Peter con su tía, pero aquella no se parecía en nada a la vieja arpía que me había pintado.


    —Sara, gracias por hacer feliz a mi sobrino, se lo merece. Vuestra historia de amor es preciosa y sincera —hizo una pausa y nos miró a los dos lentamente—. Vuestras miradas reflejan cuánto os queréis. Tenéis una conexión especial entre vosotros. Esto me hace realmente feliz. 


    Me limité a sonreír sin saber qué decir, ni siquiera en español. Volví a beber del té. La tensión se había rebajado notablemente.


    —¿Te gusta el té?


    —Sí. Es fantástico, me gusta mucho su sabor.


    —¿Lo tomas sin azúcar?


    —Sara suele beber té, aunque té en bolsitas, y nunca le echa azúcar.


    Su tía lo miró y asintió.


    —¿Has probado a echarle leche? Yo lo tomo así por las mañanas.


    —Bueno, realmente —Peter me apretó la mano a modo de «corta, corta», pero yo seguí—, lo tomo disuelto en la leche. —No sabía si lo había dicho bien.


    Katherine me miró con los ojos muy abiertos y una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Lo he dicho bien o he dicho una barbaridad? —le pregunté bajito a Peter.


    —Lo has dicho bien, créeme que estoy muy sorprendido por su reacción.


    —Querida… pensé que era la única a la que le gustaba así. Por fin alguien en la familia que no me va a juzgar por beberme un té al estilo americano en vez de al inglés. Llevo décadas sin tomarme uno en público y estoy deseando hacerlo después de la comida.


    Peter tuvo que traducirme. Qué incómodo era aquello. Las dos sonreímos. Peter lo hizo de forma incrédula.


    Katherine se levantó, se acercó a mí y me cogió de las manos.


    —Bienvenida a la familia.


    —Gracias.


    Nuestras manos se apretaron suavemente y sonrió. Miré a Peter que sonreía orgulloso. Se acercó a mí, me pasó un brazo por la cintura y me besó delicadamente la mandíbula. 


    —Cielo, ¿podrías salir un momento? —dijo en voz alta y español—. Me gustaría hablar con mi tía a solas.


    Sus ojos me decían que estaba tranquilo pero expectante. Asentí. Me despedí de Katherine y salí de la sala.


    Solo cuando estuve en el pasillo me entró un pánico horrible. ¿Qué iba a hacer yo sin Peter con sus primos? Y sin hablar el idioma… Al menos me quedaba el italiano, si mis sospechas se confirmaban, no sería tan callado. El problema era cómo entablar contacto con ellos. En su día tuve miedo de los amigos de Peter, ja, aún quedaba lo mejor, una familia inglesa pija como nunca había conocido, con aires de grandeza y unos cochazos que harían las delicias de cualquiera.


    Bajé con cuidado las escaleras y llegué al saloncito donde estaban todos, me miraron expectantes. 


    —Peter está arriba —dije en un inglés chabacano y sin acento. 


    Algunos pusieron cara de no entender nada y decidí decir lo mismo en español. «Segunda lengua más hablada en el mundo, aprendedla» pensé. Una de ellas me miró con prepotencia de arriba abajo y me importó bien poco. La disposición entre ellos había cambiado, hablaban en un tono bajo y yo solo conseguí escuchar «ts, ts, ts». Me acerqué a mirar por una ventana y después me quedé mirando un cuadro. Me acordé de Ana y me la imaginé capeando esa situación con esa soltura y desparpajo que ella tiene. Si Peter y sus amigos eran «los pijos», no sabía cómo íbamos a catalogar a estos. Renato se quedó solo un momento y aproveché a acercarme para ver si me sonreía la suerte.


    —Hola. Perdona que te pregunte, pero ¿esto es siempre así de sobrio? —le hablé en italiano.


    Se giró a mirarme, lo hizo con el ceño fruncido, pero al momento le cambió la cara y sonrió.


    —Por fin alguien que habla mi idioma. —Reímos y asentí—. Siempre he pensado que mi vida se acortaba cada vez que estaba entre estos, solo saben inglés y soy incapaz de aprenderlo. Con mi novia hablo una mezcla de los dos idiomas, lo justo para entendernos.


    —Peter me había dicho que eras muy callado. Me pareció raro en un italiano.


    —¿Callado yo? ¡Qué va! Es solo que no sé hablar inglés. Lo entiendo, lo entiendo muy bien, pero mi sistema comunicativo es negado a ese idioma. Así que, antes de decir cualquier barbaridad delante de estos —señaló con disimulo—, prefiero estar callado.


    Reímos los dos y el resto nos miró con extrañeza.


    —No te preocupes, he venido a rescatarte —dije poniendo la voz más grave.


    Renato rio a carcajadas y Katy le echó una mirada que le podía haber convertido en estatua de sal con un simple movimiento de pestañas. A Renato le dio igual porque siguió riendo.


    —¿Ya has pasado el casting? Todos los que estamos aquí lo hemos pasado, pero hay muchos que según salieron de esta casa el primer día no volvieron a entrar. La tía es peor que un capo de la mafia italiana. No se atreven a llevarle la contraria.


    —Vaya, y ¿cómo sabes que has entrado a formar parte de la familia? 


    Hizo un gesto italiano y reí.


    —Lo primero es la entrevista en solitario, después con su sobrina o sobrino y por último la conversación en solitario entre tía y sobrina. Depende de la cara que traiga tu pareja ya sabes si has entrado o no. Aunque a mí me dijo «Bienvenido a la familia» con una sonrisa con la que se podía cortar el hielo. —Levantó los hombros.


    —Pues yo me he saltado un paso, no hemos estado solas en ningún momento. Y cuando me ha dicho lo mismo que a ti, su sonrisa me pareció dulce y sincera…


    —Al parecer la señora se ha ablandado, de ahí que estemos todos aquí. Tiene algo importante que decirles y, últimamente, está algo más cariñosa. En Navidades estuvo mucho más cercana, nos preguntó por nuestra vida e, incluso, por nuestros sueños. A nosotros nos pidió que le diéramos sobrinos pronto. 


    —¿Y tienes pensado hacerlo?


    —Mi condición para eso es vivir en Italia, así que ese tema está en manos de Katy.


    Una de las primas tosió y me miró de malas maneras.


    —No te preocupes, son estirados por naturaleza, se sienten incómodos con gente que proviene de los países pig.


    —Pero luego bien que bailan La Macarena. —Rio—. Hay un coche ahí fuera que me tiene enamorada, ¿de quién es el BMW i8?


    —Sí, un buen coche. Es de Roger. Es un amante de los coches, hace poco que cambió el SLR de McLaren por este.


    —¡¡Mamma mia!! ¡Un Ferrari Portofino! —Lo miré con la boca y los ojos muy abiertos.


    Estaba claro que ese coche era el suyo. Sabía que todos me miraban por el grito que había dado, normal en España, demasiado para ellos.


    —Sabes de coches… interesante… Venimos de Italia de recogerlo.


    —Madre de Dios, eso cuesta una pasta —dije en español. Me debió de entender porque rio asintiendo—. Más de doscientos mil. —Volvió a asentir con una sonrisa.


    —Es un cohete, parece que vuelas. Estoy deseando probarlo en algún circuito. Para empezar, nos recorreremos la isla de sur a norte y vuelta. A ver qué hace mi pequeño.


    Qué manía con llamar mi pequeño a los coches. Puse los ojos en blanco y se rio.


    —Luego te dejo sentarte, que no conducirlo.


    —Con eso me basta. Viva la Ferrari.
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    Peter tardó casi media hora en bajar, lo hizo con su tía del brazo, sonriendo. Le sonreí y respiré tranquila. Se sentía seguro y cómodo. Sus primos se acercaron a saludarla dándole la mano. Ella cogió a Katy y la pidió un abrazo. ¿Su favorita? Renato cogió sus manos entre las suyas y le besó una. Katherine le sonrió con ternura.


    Peter se acercó a mí, me rodeó con sus brazos y me besó el pelo.


    —Lo has hecho muy bien, preciosa. Te la has ganado.


    —Pero si no he hecho nada… —Me acurruqué en él. Todos nos miraban—. ¿Te preocupaba que lo hiciera mal?


    —Para nada —dijo riendo.


    —Si no me hubiera aceptado… ¿me habrías...


    —Jamás —me cortó—. Nos habríamos ido por donde hemos venido para no volver nunca. Pero no ha sido así y las cosas han salido más que bien.


    —Estás radiante. —Le sonreí.


    —Estoy más que feliz.


    Nos abrazamos mientras Katherine hablaba.


    Todos comenzaron a salir de aquella estancia y Peter me cogió de la mano para ir con ellos.


    —Enhorabuena, ya eres uno de los nuestros —dijo con un gesto muy italiano, un gesto muy mafioso—. Bienvenida a la familia —puso voz grave.


    —Me tendrás que explicar cómo nos organizamos en el tema de los negocios. Quiero mi parte y no salgo barata, por lo menos quiero el cuarenta por ciento.


    Peter nos miró extrañado.


    —¿Acabas de llegar y ya pides tanto? —dijo Renato.


    —O hacemos las cosas a lo grande o no las hacemos.


    —No tienes lo que hay que tener para decir eso en la comida.


    —No tienes lo que hay que tener para dejarme conducir tu coche.


    Tragó saliva y levantó las manos a modo de rendición.


    —Pero, ¿este habla…?


    —¿Que si habla? Por los codos. 


    Pasamos a un salón con el suelo de madera oscura. En el centro había una mesa muy larga con más de diez sillas a cada lado. Las paredes estaban repletas de cuadros: paisajes, animales, retratos… Sin orden ni concierto alguno.


    Nos fuimos sentando. Yo estaba entre Peter y Renato y me sentí tranquila y segura. Por nuestras espaldas pasaban los sirvientes con grandes piezas de una vajilla muy elegante con los bordes dorados. De primero nos pusieron una crema de algún tipo de verdura que no supe adivinar y de segundo un filete de vaca con patatas y una salsa que tenía un toque dulzón, exquisita. Ellos hablaban en inglés mientras Renato y yo, abstraídos, hablábamos de viajes, ciudades, coches y temas muy generales. Cuando llegó el postre, un pastel de zanahoria, Katherine dijo que quería decir aquello que llevaba tanto tiempo esperando, miró a Peter con cariño. Comenzó a hablar y desconecté. Me agotaba intentar entender lo que decía, tanto su acento como las palabras que yo creía oír no se parecían en nada a lo que yo conocía del idioma. Hubo exclamaciones, gritos de alegría, sorpresa. Malas caras y caras de alegría a partes iguales. ¡Qué curiosidad! Era la primera vez desde que habíamos llegado que les veía gesticular algo. De repente Peter me cogió la mano. Lo miré y vi que apretaba la mandíbula a la vez que tragaba saliva. Me acerqué a él y lo abracé de lado, hundí mi cabeza en su cuello y lo acaricié brevemente con la nariz. Pareció relajarse.


    Katherine seguía hablando. Ruth lloraba y otros bajaban las cabezas. ¡Vaya, me estaba perdiendo algo importante! Peter se relajó y me respondió la caricia. 


    Tras el postre llegaron los cafés y los tés. A mí me sirvieron un té americano, a Katherine otro, me guiñó un ojo. Todos la miraron asombrados excepto Peter y yo que la sonreímos.


    —Vamos, tenemos que hablar —dijo Peter levantándose.


    Lo seguí hasta una habitación pequeñita que tenía un escritorio en una esquina, precioso.


    —Vale. —Cogió aire—. Posiblemente te lo tendría que haber contado antes de venir, pero ya sabes que estas cosas se me atragantan aquí —dijo señalándose la garganta—. Te hablé mal de mi tía porque ese era el recuerdo que yo tenía —asentí—, pero al parecer ha cambiado, no sé en qué momento lo ha hecho, y se ha dado cuenta de los errores que ha cometido. He llegado a pensar que está enferma y esto es como su última voluntad. —Se pasó la mano por el pelo y se frotó la cara—. Yo… odiaba a mi tía, pero odiarla de desear su muerte. —Abrí los ojos—. Lo sé, es fuerte, pero lo pasé muy mal entre estas paredes. —Abrió los brazos—. El caso es que yo para mi tía nunca fui un sobrino, era adoptado, no era de su sangre, vine de España, no tengo sangre inglesa. La oveja negra. Ella lo daba todo por los demás que cumplían con los requisitos de la familia. Viví aquí casi todos los veranos y vacaciones escolares. Me hizo la vida imposible. Me cambiaba la comida por otra peor, o me ponía menos cantidad diciéndome que no me lo merecía, y mis primos le reían esas actitudes. 


    —Acoso en toda regla.


    —Acoso y maltrato psicológico, sí. Por suerte nunca se atrevieron a tocarme, mi madre no lo habría permitido. Nunca entendí que mi padre fuera su favorito y a mí se me tratara así. Con doce años me atreví a contarle todo a mi madre y dijo que solo volvería a esta casa si era con ellos, pero no le dirían las razones a mi tía para que no se viera vencedora. Cuando volvimos a España, otra historia que debería contarte en breve, mis padres me dieron la opción de no venir, y así lo hice. Pasaba aquí las Navidades, y obligado. —Se sentó en una silla y metió la cabeza entre sus manos—. No guardo buenos recuerdos de esto, me marcó demasiado. Por eso no quería hablar con ella. Hace tiempo que mis primos dicen que ha cambiado, que estaba más suave y cariñosa. Por eso acepté a reunirme con ellos y hacer tu presentación oficial.


    Me senté en una silla cercana a la suya, pero dándole espacio.


    —No has entendido nada de lo que ha dicho mi tía, ¿verdad? —Negué con la cabeza—. Se ha disculpado. Se ha disculpado con todos, uno a uno, aunque con ellos tenía menos cuentas pendientes que conmigo. —Me miró a los ojos—. Me ha pedido perdón delante de todos y les ha reprochado no haberme tratado como se les educó para tratar a nuestros iguales. Se ha arrepentido de todo lo que me hizo y de no haber disfrutado de mí todo el tiempo que estuve con ellos. Se ha alegrado de mi vida en España y de que te haya encontrado.


    Una lágrima cayó de sus ojos. Me acerqué a él y me agaché a sus pies. Le limpié la lágrima. Me puse de pie y apoyé su cabeza en mi vientre mientras le abrazaba. Él abrazó mis piernas.


    Se recompuso y cogió aire. 


    —También ha dicho que tiene repartida la herencia. Que hasta que no muera no sabremos lo que hay ni cómo está repartido, pero está convencida de que habrá sorpresas y nos ha pedido comportarnos como personas adultas, que respetemos su última voluntad, si ella lo ha decidido así es porque tiene sus razones para hacerlo. —Se echó la mano al bolsillo y sacó un sobre cerrado con mi nombre—. Me ha dado esto para ti. Me ha pedido que solo la leas tú, en España, y que deja a tu elección decirme el contenido de la carta.


    Abrí los ojos como platos.


    —Claro que te contaré lo que pone aquí.


    Negó con la cabeza.


    —Toma esa decisión cuando la hayas leído.


    —Pero, Peter, yo no quiero tener secretos contigo y no los voy a tener. —Lo abracé—. ¿Cómo estás?


    —Bien, creo, son muchas emociones a la vez. Por un lado, me he quitado un peso de encima, su perdón ha limpiado parte del rencor…


    Busqué sus labios y lo besé suavemente. Su lengua buscó la mía y se unieron con un movimiento ya conocido. Juntamos nuestras frentes cuando notamos que nos empezábamos a acalorar. 


    —Te tengo que contar por qué nos fuimos a España.


    —No hay prisa, cielo, cuando te veas preparado.


    Asintió.


    Volvimos al salón con los demás donde pasamos dos horas más hablando. Realmente hablaban ellos. Katherine participaba en sus conversaciones y, de vez en cuando, me miraba, me sonreía y me guiñaba un ojo. Yo la respondía del mismo modo y me pregunté qué habría vivido para cambiar de una forma tan radical su comportamiento.


    —Ven, antes de que nos reunamos nosotros, te voy a enseñar algo que te gustará —me susurró Peter mientras sonreía.


    Subimos al piso de arriba, pasamos por delante de varias puertas. Abrió una puerta de doble hoja y me invitó a entrar. Me siguió y dio las luces. Una gran lámpara de araña se encendió en el centro iluminando una habitación forrada de estanterías de madera oscura repletas de libros. El olor a libro viejo impregnaba el ambiente. Inspiré hasta llenar mis pulmones de aquel maravilloso olor.


    —Guau…


    —¿Te gusta? —Sonrió Peter.


    —Es alucinante. ¿Cuántos libros hay aquí?


    —Miles. —Se dirigió a una estantería de la pared derecha—. Estas estanterías solo tienen libros españoles. —Levanté las cejas asombrada—. Mérito de mi madre. Ya sabes cómo es su carácter, llegó y arrasó, nadie le llevó la contraria. 


    Me acerqué y vi libros muy antiguos. Cogí uno de Antonio Machado, lo olí. Aquello era como llegar al Nirvana. Abrí la tapa y paseé mis dedos por sus hojas.


    —¿1908?


    —Primeras ediciones. —Se encogió de hombros.


    Se abrió la puerta y apareció la asistenta.


    —Señorito Peter, le están esperando en la sala de reuniones.


    Bajamos a la planta baja y Peter se fue con sus primos. Me arrimé a Renato.


    —¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? —Se encogió de hombros—. ¿Qué tal si me enseñas tu juguetito?


    —Será un auténtico placer.


    Su sonrisa se extendió por toda la cara. «Que chico tan guapo. Tengo que informar a Ana y a Helena», pensé. 


    Renato llamó a la asistenta, que al parecer se llamaba Anne, y le pidió los abrigos. Roger y Alexia vinieron con nosotros. Renato abrió la puerta de su coche y me invitó a pasar. Me monté y agarré el volante.


    —Colócate el asiento, si quieres.


    —¡Qué pasada de coche! —grité en español.


    Todos rieron. Roger abrió la puerta del suyo. Ay… el i8. Me invitó a montar.


    —Dice que montes y decidas cuál es mejor —me tradujo Renato guiñándome un ojo.


    Di palmas mientras daba saltitos de alegría. Alexia se rio contagiada. 


    —¡Buaaaah! 


    Los dos coches eran simplemente perfectos. El asiento te recogía y te invitaba a pisar el pedal del acelerador. El i8 tenía un carácter deportivo y el Portofino elegante. Me valían los dos.


    —¿Con cuál te quedas? —preguntó cuando salí del coche.


    —¡Con los dos! —dije poniendo la mano y pidiendo las llaves.


    —Chica lista —apuntó Roger en inglés.


    Estábamos los cuatro riendo cuando salió el resto. Ruth se acercó a mí.


    —Me alegro por lo vuestro, estoy muy contenta. Quiero mucho a Peter. Perdona mi español, estoy aprendiendo.


    —No hay problema. ¿Cuánto tiempo llevas estudiando español? —dije sonriendo y muy despacio.


    —Seis meses. Este verano he estado en Barcelona y me ha gustado. Me gusta la paella. Me gusta la playa y el sol. Me encanta el ¿tinto? —dijo haciendo pausas mientras se pensaba las frases.


    —¿Tinto de verano? —Asintió—. Me alegro. España tiene cosas muy bonitas. 


    —Como tú. —Sonrió.


    —Gracias —dije extrañada.


    —No querrás quitarme a la novia… —Oí que decía Peter en español.


    ¡Oh, vaya! Eso se lo tenía que contar a Blanca.


    —¿Nos hacemos una foto? —propuse.


    Nos colocamos los tres para hacernos un selfi y empezaron a sumarse más. Al final entramos todos en el objetivo de mi móvil.


    —Nos vamos todos a Londres, esto aquí ya se ha terminado. Cenaremos juntos y saldremos de copas después —me dijo Peter.


    —Pero no me he despedido de tu tía…


    Peter asintió y volví corriendo al interior de la casa.


    —La señorita Sara desea verla —dijo Anne.


    Estaba sentada en una butaca mirando un libro que cerró rápidamente y dejó en una mesita. Se levantó y se acercó a mí. Le tendí las manos y ella las sostuvo.


    —Ha sido un placer conocerte. Gracias por tu hospitalidad, me he sentido muy cómoda —lo dije en inglés, despacio, intentando pronunciar todos los sonidos de aquella lengua del diablo.


    —Cariño, gracias a ti. Sé que vas a tener una vida muy bonita junto a Peter. Quiérelo mucho, él a ti te adora.


    Me acercó a ella y me dio un cálido abrazo. Sonreí.


    —Lo haré. Hasta pronto Katherine.


    —Nos vemos por España, espero.


    Sonreí mientras me iba. 


    En aquel momento no me paré a pensar en lo que me acababa de decir.


    Renato había insistido en que fuéramos con ellos en el coche. Evidentemente no me negué. Arrancó y el Ferrari rugió excitándome de una manera brutal. Aceleró y di un grito de emoción. Peter reía a carcajadas. Saqué el móvil, hice una foto al interior del coche y se la mandé a Ana y a Helena.


    Ana:


    ¿Dónde estás?


    Montada en un Ferrari Portofino, estoy a punto de correrme y no es gracias a Peter.


    Helena:


    Jajajajaja ¿qué tal por Inglaterra?


    Ana:


    Qué zorra.


    Bien, de momento no llueve. Peter tiene casa en Londres, casa por no llamarlo casoplón. Hoy hemos comido con sus primos y su tía. Vive en un antiguo palacio, en serio, un lujo al alcance de muy pocos. Aquí el término pijo se queda corto, a ras de suelo.


    Ana:


    Serán unos estirados ingleses de esos de cara pálida que se ponen como gambas en Mallorca. ¿Cómo haces para entenderte con ellos?


    Peter me va traduciendo porque desconecto el 90% de las veces. El novio de una de las primas es un maromazo de los que quitan el hipo. Tiene que ser familiar de Jamie Dornan…


    Ana:


    Oooooooh, quiero que me quite el hipo a embestidas.


    Me reí y Peter me miró de reojo, le mostré el móvil y miró la pantalla, negó con la cabeza. 


    Helena:


    ¿Quién es ese?


    Ana:


    ¡¡¿¿Cómo que quién es ese??!!


    Christian Grey, Helena, Christian Grey. Solo que este tiene los ojos verdes, no grises.


    Helena:


    Queremos foto.


    Veré qué puedo hacer…


    Bloqueé el móvil y lo guardé. Cogí de la mano a Peter y me dediqué a observar el paisaje.
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    Cenamos en un restaurante de lujo en pleno corazón de Notting Hill según me informó Peter. Fue un menú degustación de siete platos, a cual más exquisito. Aunque lo que realmente nos gustó a todos sobremanera fue la tarta de chocolate caliente con gelatinas. Sin duda el lugar más lujoso en el que había comido hasta ese momento. No saber el idioma era una gran ventaja, no entendían lo que decían por lo que no me preocupaba si me estaban criticando o no, aunque Peter no lo habría permitido. Además, desconectaba con facilidad y me centraba en mis conversaciones con Peter o Renato, que no solo no hablaba poco, sino que lo hacía por todos. Otra de las ventajas de no hablar inglés era esa, que no hablaba, así que no cabía la posibilidad de meter la pata. Y en cuanto a los modales ya sabía adaptarme a los protocolos, y cuando algo no lo controlaba o no me lo esperaba, simplemente ponía una sonrisa en la cara y asentía sutilmente. 


    Tras la cena fuimos al centro a tomar unos cócteles y después a una discoteca cercana. Cuando entramos la música se clavó en mis oídos.


    —¿En serio? Estamos en Londres y me traéis a un sitio donde ponen reguetón.


    —Han preguntado dónde queríamos ir y ellas han decidido el sitio. —Señaló a sus primas que hacían lo que podían para seguir el ritmo y mover el culo a la vez—. ¿Tenías alguna propuesta?


    —Repito, estamos en Londres… ¿qué tal Ministry of Sound? A lo mejor vosotros ya estáis cansados de ese sitio —dije tras pensarlo.


    —Hemos estado alguna vez, pero no son muy asiduos a esa. Puedo proponerlo dentro de un rato. —Se acercó a mí, me rodeó con sus brazos y me besó con fuerza—. Tengo unas ganas de llegar a casa…


    —No hace falta llegar a casa —dije con la respiración entrecortada.


    —No me gustaría que nadie viera lo que quiero hacerte.


    Metió su mano por debajo de mi camisa y mi sujetador. Gemí y colé mi mano por debajo de su camisa pasando los dedos por la cinturilla del pantalón. Le mordí el labio y busqué su lengua con ansiedad.


    —Controla, nena —me dijo al oído.


    —Joder, Peter, controla tú que tienes tu mano en mi teta…


    Inspiró, sacó la mano. Me colocó la camisa con disimulo.


    —Tienes razón.


    Se pasó la mano por la cara para despejarse.


    Nos giramos buscando a sus primos, ninguno nos miraba y respiramos con tranquilidad.


    —Pues nada, a bailar reguetón se ha dicho…


    Dos horas después yo andaba subida a una tarima bailando como una auténtica quinceañera y mostrando orgullosa, sin saber muy bien por qué, que me sabía todas y cada una de las canciones. Alexia y Ruth estaban tan emocionadas que se creían estar en Benidorm. Aquella noche no tomé cerveza, Peter me dio a probar Vodka Blue y estaba bastante más achispada de lo normal. A lo lejos, entre el tumulto de gente, me pareció ver una cara conocida. Fruncí el ceño y bajé de la tarima. Peter me miró queriendo saber qué sucedía. Negué con la cabeza e hice un gesto que reflejaba mi estado de embriaguez. 


    Sonó una bachata, Propuesta indecente de Romeo Santos. Peter me sonrió con picardía. Nuestras manos se unieron, puso su mano en mi espalda y me pegó a él. Nuestras piernas se entrelazaron y siguieron el ritmo sin pensar. Sus ojos se clavaron en los míos y su sonrisa me hechizó. Nuestras caderas se movieron conscientes de la carga que llevábamos desde que habíamos pisado Inglaterra. Noté su erección. Me giró y pasó sus labios por mi cuello. Mi cuerpo se erizó, cerré los ojos. Volvió a girarme y sus labios encontraron los míos. Levantó mis brazos y pegó su nariz con la mía. Sonrió y me besó el labio de abajo. Me giró con maestría. Volvió al paso inicial y nuestras caderas volvieron a jugar sexualmente. Mis pezones se endurecieron y un cosquilleo recorrió mi cuerpo desde mi entrepierna. Nuestras respiraciones se agitaron y no era por el esfuerzo de bailar. No existía más mundo que el nuestro. Nuestra burbuja. Los últimos compases de la canción eran los primeros de nuestras lenguas pidiendo siempre más. Juntamos nuestras frentes y aspiramos nuestros alientos, esos que tanto oxígeno nos daban.


    Volvimos al mundo real y vimos que todos los primos de Peter nos miraban con la boca abierta. El resto de la discoteca nos aplaudía. Ruth sonreía con entusiasmo. Alexia levantaba la ceja con media sonrisa pícara. Cerraron la boca ante nuestras carcajadas. Algunos asintieron satisfechos, otros volvieron las caras, supuse que muertos de envidia.


    —Increíble el efecto que causamos —dije al oído a Peter que mordió mi oreja. 


    Sacó el móvil y la cara le cambió radicalmente. Se le ensombreció el gesto. Le obligué a mirarme a los ojos. Tenía ¿miedo? Lo miré seria. Era ella. ¿Sabría que estaba en Londres? Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Volvió a mirar el móvil.


    —Vámonos —dijo serio.


    —¿Es ella? 


    —Tenemos que irnos de aquí. —Apretó la mandíbula.


    Sí, sabía que estaba en Londres y, más concretamente, sabía dónde estaba en ese mismo instante. Me quedé paralizada y no supe por qué.


    —¿Está aquí?


    —Sara. —Su mirada me fulminó—. Vámonos de aquí ¡ya! —rugió.


    Me cogió de la mano con fuerza, me hacía daño. Se acercó a su prima Ruth y habló con ella. Ruth asintió. Tiró de mí hacia el ropero para coger los abrigos. Mi cabeza iba a mil. ¿Qué pasaría ahora? ¿Por qué huía Peter así? Aparecieron sus primos que también pedían sus abrigos.


    Salimos del local. Mi mente se afanaba en encontrar algo que le descuadraba. Me dejé sacar del local y andar rápido por las calles de Londres. Aquella cara… Aquella chica… Me era conocida…


    Paré de golpe y tiré de Peter hacia mí, tenía la cara desencajada.


    —Es la de la foto…


    —¿Qué foto? —preguntó descolocado.


    —La de la exposición. La chica morena es ella… —Mi mirada pedía explicaciones.


    Se frotó la cara con la mano que tenía libre. Se tapó la boca con la mano y cerró los ojos. Todos sus primos se pararon dejando distancia entre ellos y nosotros. El móvil de Peter volvió a sonar. Bufó.


    —Te tenía que haber contado todo antes de venir a Londres… —Se pasó la mano por la frente.


    —Pero no lo has hecho y no te voy a pedir que lo hagas ahora mismo. —Con los ojos señalé sutilmente a sus primos.


    —Ellos lo saben todo. —Cogió aire—. Sabe que estoy aquí, insiste en verme y hablar conmigo.


    —Estaba en el local… —Peter frunció el ceño—. La he visto, a la chica de la foto, la he visto.


    —¿Hace cuánto?


    —No sé, un rato, yo estaba en la tarima.


    Se giró a Ruth y le dijo algo.


    —Vamos —dijo Ruth.


    —Tenemos que irnos. Te lo explicaré todo, con todos los detalles, pero ahora, por favor, vámonos —me suplicó.


    Asentí y le seguí. Sus primos nos rodearon, Ruth, George e Ian iban delante de nosotros. Renato se colocó a mi lado. Por detrás venían Julie, Alexia, Claire, Maryenne, Katy y Roger. Me entró pánico, nos hacían de guardaespaldas, pero seguí andando. Agarré fuerte la mano de Peter. ¿A qué venía aquello? Me temblaba el cuerpo. Andábamos deprisa. ¡Joder, que dolor de pies! No había caído en eso hasta ese momento, tal vez el alcohol lo había mitigado.


    Ruth, George e Ian se pararon de golpe. Peter me apretó la mano muy fuerte. Lo miré. Apretaba la mandíbula y respiraba con dificultad. Se giró hacia mí. Puso su mano en mi nuca y acercó su boca a mi oído.


    —Mi vida… pase lo que pase ahora, lo siento. Tenía que habértelo contado todo antes —hizo una pausa en la que los dos tragamos saliva—. Te quiero. Te amo como nunca lo he hecho en mi vida.


    Una voz de mujer le hizo temblar y girarse en dirección a ella. Ruth hablaba enfurecida. Roger y Julie se pusieron junto a George. La mujer empezó a alzar la voz. Intenté entender lo que decía, pero no lo conseguía. «Maldita sea. Me cago en mi vida». Peter me apretó la mano con fuerza. Mierda, no entendía nada de lo que decían. Busqué rápidamente a Renato y con un gesto con la mano le quise decir que me tradujera, no sabía si me iba a entender.


    —Kristine pide hablar con Peter, quiere que la dejen pasar. Ruth le pide que se vaya por donde ha venido.


    ¿Kristine? ¿Renato sabía su nombre? Peter seguía sin decir nada. Temblaba. Le agarré el brazo intentando calmarlo. Pasó su mano por encima de la mía y cogió aire. Peter habló.


    —Peter dice que la deje llegar a él.


    ¡No! ¿Por qué? Miré con pánico a Peter que me apretaba la mano cada vez más fuerte.


    Ruth y George se apartaron sin quitarle la vista de encima. Una chica alta, morena, con el pelo por encima de los hombros y de ojos de un negro desgarrador, se acercó a Peter. Lo miró fijamente con una sonrisa histriónica que me puso la piel de gallina. Peter dejó de temblar. Ella me miró de arriba abajo y rio.


    —Hola Kristine. Cuánto tiempo.


    —Pensé que iba a ser más… —me tradujo Renato.


    Peter rio con sarcasmo y negó con la cabeza.


    Ella pasó su mano por la cara de Peter buscando su mirada. Peter la apartó bruscamente. De reojo vi que George apretaba los puños. Miré a Peter. Su mirada era dura. Su cuerpo se había erguido y estaba en modo ofensivo. De repente parecía tener diez años más.


    —En realidad siento lo que pasó la última vez. No era mi intención. —Sonrió—. Mi primera opción era más rápida, aunque más dolorosa y llamativa.


    Renato me traducía casi al momento. Yo estaba paralizada ¿De qué hablaba? Tenía que haber insistido más a Peter en que me lo contara.


    —Pero tenías que notar en tu cuerpo como se te va escapando el aliento poco a poco, minuto a minuto, como vas perdiendo todo lo que te importa, como yo lo fui perdiendo desde el primer día.


    Me miró fijamente y puso cara de asco. 


    —No te atrevas ni a mirarla —rugió Peter.


    Ella rio exageradamente. Se hizo el silencio. Nadie se movió.


    —Claro que no, cariño, ahora tengo cosas mejores en las que pensar. —Pasó sus manos por el pecho de Peter. 


    Algo nació en mi estómago y subió de golpe hasta mi garganta. Era una fuerza que me presionaba desde el interior según subía. No supe reconocer aquella sensación.


    Ella levantó su mano derecha, la colocó con una cruel lentitud, o así lo viví yo, en la cara de Peter. Pasó su dedo pulgar por los labios de Peter. Mis labios. Colocó sus dedos a cada lado de su boca. Apretó los dedos y lo besó, su lengua buscó la de Peter.


    Uno, dos, tres, cuatro segundos. Esos segundos eran muchos, uno ya era demasiado. Rugí soltando aquella fuerza que se había acumulado en mi garganta.


    —¡¡¡No lo toques, joder!!! —La aparté de Peter y la miré fijamente. 


    Si mi mirada hubieran sido cuchillos la habría atravesado sin problemas. Su mirada mostraba incredulidad.


    —Vaya, nos ha salido peleona… —Levantó las cejas—. No sabe inglés. —Rio a carcajadas.


    Peter estaba paralizado. «Joder, reacciona.»


    —¿Y? ¿Algún problema? ¡Zorra, más que zorra! —Total, no me entendía y a mí me servía para desahogar…


    Volvió a mirar a Peter a los ojos con prepotencia.


    —Te he estado llamando para despedirme para siempre. —Se abrió el abrigo mostrando una avanzada tripa de embarazada. Peter abrió los ojos—. Pero te haces tanto de rogar, como siempre… Esta era la única forma. Esto ha sido una despedida. —Volvió a acercarse a Peter—. Siempre ha sido un placer. —Se mordió el labio. Me miró—. Y este el beso de despedida.


    Volvió a besarlo. ¡Puta!


    —¡PUTA! 


    La empujé con tanta fuerza que se tropezó, aunque no llegó a caer. 


    «Joder, Peter ¡reacciona!», le dije con la mirada, pero estaba impasible.


    —Me importa una mierda que estés embarazada. —Reí con sarcasmo cuando se echó las manos a la tripa—. Me importa una puta mierda quién eres. —La señalé—. No quiero volver a ver una puta llamada, un puto mensaje y, mucho menos, te quiero cerca de nosotros. Me importa una mierda lo que haya pasado entre vosotros o en vuestra vida —mentira—, pero lo que es mío no lo toca NADIE —grité—, porque no voy a tener piedad, créeme que no la tendré. —Cogí aire—. «Es una despedida, es una despedida» —me burlé imitándola—. ¡Zorra! —De regalo—. Pues para ser una despedida llevas aquí más tiempo del necesario —no sé por qué, pero lo dije en italiano. Ella abrió la boca—. ¡Que te calles la puta boca y te largues! ¡Largo! ¡Fuera! ¡Ciao! ¡Adieu! ¡Sayonara! ¡Auf Wiedersehen! ¡Good Bye! —eso sí sabía decirlo en varios idiomas. 
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    Tenía la sensación de haberme convertido por unos momentos en una auténtica choni. Me faltaba haberla tirado de los pelos.


    Se irguió, miró a todos, miró a Peter y levantó la cabeza, después me miró a mí, se dio media vuelta y se fue.


    Me acerqué a Peter y metí mi mano en su entrepierna para comprobar lo que llevaba sospechando desde hacía rato. Él, instintivamente, retrocedió.


    —Joder, Peter, si estás empalmado… —dije derrotada.


    Y de repente la adrenalina desapareció llevándose con ella el alcohol, las fuerzas y la seguridad repentina. La compuerta de los miedos quedó abierta de par en par. Y en aquel silencio que se había creado en el que todos esperaban la reacción de Peter, que nunca llegaba, esos miedos resonaban en mi cabeza. ¿Quién era esa para Peter y en su vida? ¿Qué había pasado y qué había significado? ¿Por qué no reaccionaba? ¡¿Se había excitado?! Hacía poco más de un mes que me había dicho que él nunca podría sentir nada por otra mujer que no fuera yo. ¡Mierda! Lo había besado, dos veces. ¿Estábamos en paz? Qué paz…


    Busqué con la mirada un sitio donde sentarme porque estaba a punto de caer al suelo a plomo. Salí de aquel círculo y anduve más de lo necesario, pero necesitaba espacio. Me senté en un bordillo y hundí mi cabeza entre mis brazos. ¿Qué mierda acababa de pasar? Cogí aire y lo solté lentamente. 


    Se sentó a mi lado e intentó sacarme de la posición en la que estaba. Me resistí y puso sus manos con delicadeza en mis brazos. Apoyó su cabeza en la mía.


    —Sara, mi vida, perdóname. —No dije nada—. Mi amor, por favor, perdóname. —Suspiró y apretó ligeramente sus manos—. Sara, por favor, mírame. —No me moví—. Sara, por favor, necesito saber qué piensas, si no me vas a decir nada, mírame.


    Eso era juego sucio.


    —Peter, déjame respirar un poco, solo un poco, ¿vale? —dije sacando mi cabeza de su guarida, pero sin mirarlo. 


    Cogí aire y lo solté fuerte. ¿Estaba enfadada? No. ¿Estaba alucinando? Mucho. ¿Estaba celosa? Como nunca.


    —No sé qué narices ha pasado, voy medio pedo, iba medio pedo —recalqué—. Además, me avergüenzo de haberme puesto como una malota de barrio.


    —A mí me ha gustado, ha tenido su punto, sobre todo porque nadie, excepto yo, entendía lo que decías. —Sonrió.


    Sonreí contagiada. Volví a ponerme seria. Aquello había que hablarlo y no era momento de reírnos.


    —Peter, estoy cansada, quiero irme a casa, quitarme estos malditos zapatos y tumbarme en la cama.


    —Sara, qué piensas, háblame —suplicó.


    —Es que no sé lo que pienso, necesito recordarlo todo con un poco de espacio y con más cordura. Lo único que creo saber es que me muero de celos. Ya hablaremos de eso. —Le señalé la entrepierna.


    Tragó saliva y se pasó la mano por la cara.


    —Lo siento. Ya sé que te dije que no pasaría, pero en realidad no he sentido nada.


    —Ah, no, claro. Se te ha puesto dura por el miedo que tenías. ¿Sabes que ahora debería dejar de hablarte y de tocarte durante más de una semana para torturarte por ello? —Uy, que frase más larga… acababa de agotar el poco aire que me quedaba en los pulmones. Qué mareo.


    —El único problema que le veo a ese rencoroso plan es que no creo que me entre tu vestido rojo, y tus zapatos no me valen.


    Reímos. 


    —Después de lo que ha pasado no entiendo cómo tienes ganas de reírte.


    —Porque me estás dando pie a ello, y te lo agradezco.


    Volví a marearme.


    —En serio, necesito ir a casa. 


    Me ayudó a levantarme. Volvimos donde estaban sus primos que me miraron con curiosidad y lástima. Peter le pidió a Renato que nos llevara a casa. Nos despedimos de todos. Todos le abrazaron y le dijeron unas palabras. No las entendí, cómo no. Me dieron un beso al despedirse de mí, ninguno dijo nada. Ruth se acercó y me abrazó.


    —Has sido muy valiente. Te admiro. Espero verte otra vez.


    Asentí y le di las gracias. ¿Valiente? 


    Ya en el coche Renato me preguntó.


    —¿Estás bien? 


    Gracias a Dios alguien me lo preguntaba.


    —A decir verdad, no. Pero no tengo fuerzas para pensar.


    —He entendido algo de lo que le has dicho y me ha parecido brutal. 


    ¿Gracias? Me limité a asentir.


    Peter no me dio la mano. Me dediqué a mirar por la ventana. En el reflejo lo veía mirarme con tristeza. Me hubiera gustado abrazarlo y decirle que no pasaba nada, pero sí pasaba, claro que pasaba. Y se merecía esa distancia. Todos habíamos alucinado con lo que había pasado, pero yo más, aparte de que una loca besara a mi novio, todos tenían información de primera mano y la imbécil de Sara no sabía de qué iba el tema. Y para colmo me había enfrentado a ella, que a saber si era una expresidiaria o una loca psicópata. ¿Cómo soy tan imbécil? Cerré los ojos y las lágrimas se agolparon bajo mis párpados. «No, no, me niego a llorar». Cogí aire y apreté fuerte los ojos para mandar a las lágrimas a recorrer el camino de vuelta. Lo conseguí, no era tan difícil… 


    El Ferrari de Renato se paró en la puerta de la casa de Peter. Renato y Katy bajaron del coche para que pudiéramos salir. Nada más poner un pie en el suelo un latigazo de dolor recorrió todo mi cuerpo haciéndome gritar.


    —¡¡Dios!! 


    Katy y Peter me miraron preocupados, Renato se reía.


    —Malditos inventos italianos —dije quitándome los zapatos. 


    Renato rio a carcajadas. El suelo estaba helado, pero era mejor que llevar puestos los zapatos. 


    —No te quejabas tanto cuando viste esta maravilla italiana —dijo golpeando suavemente aquel rubí del caballino rampante. 


    Nos despedimos con un abrazo. Renato prometió llamarme. Katy me dio un caluroso abrazo y dijo algo que ni entendí ni me esforcé por hacerlo.


    —Tengo tanta sed que me bebo un pantano, y no será el de Entrepeñas. —Reí a carcajadas al acordarme de Ana. 


    Mierda, no le había hecho foto al morenazo doble de Christian Grey.


    Peter me miró extrañado a la vez que triste.


    —¿Qué? Aún hay alcohol en mis venas… —dije levantando una ceja y los brazos.


    Me pareció atisbar un amago de sonrisa en la cara de Peter. Abrió la puerta, me invitó a entrar, lo hice y tiré los zapatos a un rincón. «¡Ah!», el suelo estaba caliente, qué gusto. Me quité el abrigo y lo colgué en el perchero de la entrada. Fui directa a la cocina, busqué un vaso en los cien mil y un armarios de aquella cocina.


    —Encima de la cafetera… —susurró Peter desde la entrada.


    Estaba apoyado en el quicio de la puerta con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. ¡Oh! Qué guapo… Cogí un vaso y lo llené de agua del grifo. Lo bebí sin respirar. ¿Qué sabor era aquel? De repente eché mucho de menos nuestra casa. Volví a llenar el vaso y repetí la acción hasta tres veces. Dejé el vaso en la pila y apoyé las manos en la encimera mientras miraba al suelo.


    —Me meo.


    Peter rio, lo miré y se puso serio al momento. No le veía la gracia. Bueno, sí, pero no era para tanto. Subí al piso de arriba y entré en aquel baño clásico pero moderno de muebles negros y azulejos blancos, demasiado blanco todo. Ya sentada me quité los pantalones y las bragas. Cerré los ojos y me mareé. Mierda.


    Llegué medio desnuda a la habitación. Peter seguía vestido y me miraba divertido. Me puse el pijama sin mirarlo y tirando la ropa arrebuñada a una esquina de la habitación. Me metí en la cama boca arriba. Me levanté al momento y me senté.


    —Me da vueltas la habitación —susurré mientras Peter comenzaba a cambiarse. Me eché la mano a la frente—. Y ya no estoy segura de si es el alcohol, que tampoco ha sido tanto, o todo lo que ha sucedido. —Levanté las manos y abrí los ojos—. En su día te dije que conmigo no te aburrías, pero tú eres una auténtica caja de sorpresas —hice una pausa—, y no me gustan demasiado las sorpresas, sobre todo si son de este estilo…


    —Sara… yo…


    —Que sí —le corté—, que me quieres, que lo sientes y que soy lo que más has amado en tu vida. ¡Ah! Y que tú nunca serías capaz de sentir nada por ninguna otra mujer que no fuera yo —puse voz grave intentando imitarlo mientras fruncía el ceño—. Se te debió de olvidar esta…


    Abrió la boca para hablar.


    —¿Podemos dejarlo para mañana, por favor?


    Tragó saliva y asintió. Miré la mesilla buscando agua, pero no había subido el vaso. 


    —Toma. —Peter me lanzó una botella de plástico de litro.


    —Gracias —susurré.


    Me bebí casi la mitad y me recosté en la cama. Peter se metía tímido debajo del nórdico. Cerré los ojos y la imagen que apareció me golpeó como una patada en el pecho, en el centro del corazón. Peter besado por otra mujer. En ese momento entendí a la perfección lo que debió de sentir el día de Reyes cuando el ladrón me besó en Gran Vía. Bufé. Peter no dijo nada. 


    Pasaron horas hasta que pude cerrar los ojos sin marearme. Sin embargo, la imagen de aquella mujer besando a mi novio no se iba de mi cabeza y dolía, dolía mucho. ¿Ya podía llorar? Las lágrimas empezaron a salir y con ellas todo el agua que había bebido porque aquello no tenía fin. Oí a Peter, que aún no se había dormido, sentarse en la cama.


    —Sara, ¿estás bien? 


    Negué con la cabeza. Puso una mano sobre mi brazo muy despacio, temiendo que lo rechazara, pero no lo hice. Se tumbó a mi lado y me fue abrazando despacio. Acopló su pecho a mi espalda, sus piernas encajaron con las mías, pasó su brazo por mi cintura, me acercó a él y hundió su nariz en mi pelo. Y lloré aún más.
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    La luz que entraba por la ventana me despertó, guiñé los ojos y fruncí el ceño. Sentía pesadez en la cabeza y los ojos hinchados. Cogí aire y lo solté fuerte. Peter no estaba en la cama. Me senté. Vi que mi ropa estaba doblada encima de la silla del escritorio con el móvil encima. Puuff. Lo cogí y vi la pantalla llena de mensajes de WhatsApp: mi madre, Héctor, el grupo de la despedida –1000 mensajes, ¿¡Mil!? Por Dios–, y las chicas. Abrí nuestro grupo donde Ana pedía foto del morenazo y Helena pedía información para ponerlas al día. Escribí: «Chicas… crisis…». Ana escribiendo: «¿Qué ha pasado? ¿No has follado en dos días y ya crees que tenéis una crisis?». ¿Qué? Escribí: «No he follado en dos días, pero la crisis no viene de ahí. Ayer apareció la exnovia. Os resumo: llamada, Peter se pone nervioso y quiere que nos vayamos, de camino a quién sabe dónde, aparece, Peter paralizado, la zorra le besa, Peter paralizado, Sara explota y la llama de todo, la zorra EMBARAZADA le vuelve a besar, Peter paralizado… y cachondo… Sara se convierte en la mala malota, choni número uno de Inglaterra, la zorra huye con las uvas, el queso y todo lo que pilla por banda porque Peter sigue paralizado y cachondo». ¿Había sido así? Joder. Helena escribiendo… en línea… escribiendo… en línea… Ana hizo lo mismo. Iconos de asombro de las dos. No sabían qué decir. Normal. Volví a escribir: «Os dejo dándole vueltas, voy a bajar, creo que tenemos que hablar…». «Respira y suerte», escribieron las dos.


    No sabía si bajar en pijama o ducharme antes. Resoplé. Qué pereza todo. 


    Bajé descalza rehaciéndome la coleta. Me apoyé en el quicio de la puerta de la cocina a observar a Peter que estaba apoyado en la encimera mirando la pila con los ojos cerrados. No me había oído llegar. Ni siquiera intenté imaginar en qué pensaba. Yo estaba en modo «alucina, flipa, alucina» y no era capaz de nada más. Me acerqué a uno de los taburetes de la isla y se giró asustado cuando oyó el arrastre del taburete.


    —No te había oído llegar —dijo casi en un susurro.


    —Lo sé, lo he visto.


    —Te he preparado un desayuno inglés y ahora te hago el té —dijo serio.


    Puso delante de mí un plato con un huevo frito, bacon, una salchicha, champiñones y un trozo de pan frito, un picatoste gigante. Se me hizo la boca agua. Hasta ese momento no me había dado cuenta del hambre que tenía.


    Me fijé en él mientras mojaba el pan en el huevo. Ya se había vestido, tenía ese pelo peinado despeinado que tanto me gustaba y llevaba unos vaqueros oscuros ajustados tobilleros con un jersey granate. Se le notaba terriblemente cansado. Suspiré. Cerré los ojos para comprobar si seguía ahí la imagen de la zorra besándolo. 


    Sí, seguía ahí. Bufé.


    —Mi vida, lo siento. Ahora entiendo cómo te sentías el día de Reyes. Me siento impotente, no sé qué tengo que hacer, solo puedo decirte que lo siento y que lo de ayer es culpa mía. Tendría que haberla cogido el teléfono el primer día que llamó, pero estaba contigo en las mejores vacaciones de mi vida y no quería enturbiarlas ni asustarte y que te fueras.


    Me reí y me miró incrédulo.


    —Me asusté y me fui meses después. —Tragó saliva. Mojé de nuevo el pan en el huevo—. Las vacaciones terminaron enturbiadas, recuerdo bien tu contestación. —Mordí el pan, delicioso—. Y no, no entiendes cómo me sentí el día de Reyes porque hay una sutil diferencia. —Me comí un champiñón. Me miraba fijamente muy serio—. Ese tío no ha sido mi novio ni me lo he tirado, y vete tú a saber qué más cosas dos años antes, simplemente no lo conocía, ni lo conozco. —Quiso hablar, pero no lo dejé—. Además, yo no me estremezco cuando pienso o hablo de él. A ti te cambia el gesto cuando ves su número en tu móvil y ni qué decir de tu postura ayer ante ella.


    —Sara, no es tan fácil, es una historia muy larga.


    —Soy toda oídos —le corté.


    Se pasó la mano por el pelo. Oh, qué bueno está. Moví la cabeza para quitarme esa idea de la cabeza. «Esto es una conversación seria», me dije.


    —Te lo tenía que haber contado antes de venir, pero estaba nervioso por lo de mi tía y no me veía capaz de lidiar con todo.


    —Está bien lo de usar el verbo lidiar. —Me miró extrañado—. Por lo de los cuernos y demás…


    —Sara, yo no te he puesto los cuernos, nunca lo he hecho ni lo voy a hacer, eres la única en mi vida —dijo con la mirada dura.


    —Pues —señalé su entrepierna—, eso no opina lo mismo. ¿Sabes? —dije antes de que pudiera contestarme—. El problema es que no estoy enfadada. —Frunció el ceño interrogante—. Estoy flipando, flipando mucho y muy fuerte —levanté la voz—. Cierro los ojos y la veo besándote y tú dejándote, y tú empalmado, y tú sin reaccionar, y alucino, simplemente alucino. Pasaste de estar cagado de miedo y temblar, a ponerte a la ofensiva sacando pecho y a empalmarte en cuestión de qué ¿segundos? ¿Minutos? Ni siquiera sé cuánto tiempo pasó. Simplemente alucino. No soy capaz de enfadarme ni de preguntarme nada, ni de preguntarte o reprocharte nada, que podría, pero me mantengo en un estado de alucinación constante. Y pienso muy fuerte en que esto sea una innecesaria pesadilla, pero no lo es. Joder, si solo me faltó tirarla de los pelos.


    No se rio, nada era gracioso. Suspiró. Me echó el té y se puso él otro. Cogió un taburete y se sentó al otro lado de la isla, enfrente de mí. Cerró los ojos.


    —Tenía doce años cuando la conocí. Kristine era la hermana de mi mejor amigo en aquel momento. Tenía dos años más que nosotros y desde el primer día me volvió loco. Su mirada oscura me hacía temblar y me moría de vergüenza cuando iba a casa de Charlie y ella estaba allí. Ella vestía como las chicas mayores. Llevaba faldas cortas y tops que dejaban poco espacio para la imaginación. Entraba y salía de su habitación con chicos diferentes muy a menudo. 


    »El padre de Charlie trabajaba con el mío en la City y la madre estaba todo el día fuera con amigas y amigos. Charlie proponía otros planes, pero yo prefería ir a su casa a jugar a la consola y ver a su hermana. Un día la dejaron plantada y salió llorando de la habitación. Charlie estaba en el baño y yo la abracé para consolarla. Me besó y mi cuerpo reaccionó a aquello como nunca lo había hecho. Ella se dio cuenta y se sintió poderosa. 


    »Durante un año me fui dejando llevar a su terreno. Resulta que Kristine no era dulce y limpia como la imaginaba mi mente. Estaba metida en el mundo de las drogas hasta el fondo, con tan solo quince años. —Cogió aire—. El primer porro me lo fumé de su mano. Después vino una pastilla que me pasó desde su lengua.


    Me estremecí. Demasiados detalles.


    —Estuve tres días sin dormir. A mi madre le dije que Charlie estaba malo y tenía que ayudarle con los deberes, pero mi madre empezaba a sospechar, así que me ató en corto y me negó volver a casa de Charlie. No la vi durante meses, los dos primeros pensé que me moría, pero después fui olvidándola y me centré en otra chica de clase. 


    »Un día estábamos en el cine, salí de la película para ir al baño y entró Kristine como un huracán, lo hicimos allí. Ella me lo hizo a mí. Mi primera vez, y con ella. Sentí que había tocado el cielo. No volví a la sala del cine.


    »No éramos novios, nuestra relación fue yendo y viniendo, una relación tóxica. Yo la era fiel mientras ella se levantaba la falda con cualquiera. Pero yo me volvía loco por estar con ella, así que no me importaba lo demás. Y se quedó embarazada de otro. Me pidió que la acompañara a abortar. Charlie se enteró y pensó que yo era el responsable. Me retiró la palabra y me prohibió volver a su casa.


    Se pasó las manos por la cara y las escurrió hasta su frente.


    —Mis padres se fueron a España un fin de semana. Esos días Kristine los pasó en mi casa. Charlie se enteró y se presentó allí. Entró y vio a su hermana metiéndose una raya. Me miró y me dio un puñetazo que me rompió el tabique. Salió corriendo y lo seguí. Kristine también lo hizo. Le llamó de todo a su hermano. Charlie corrió y nosotros lo seguimos, pero Kristine iba hecha una furia. Charlie se paró y ella se encaró con él. Yo le pedí perdón e intenté explicárselo todo. Estaba cegado por ella. 


    »Kristine lo empujó y lo atropelló un coche.


    Se frotó la cara con las manos y respiró hondo varias veces.


    —Se quedó parapléjico. Murió hace dos años y medio. —Cogió aire—. Cuando llegó la policía ella me culpó a mí. En comisaría apareció mi padre que había cogido un jet privado con todos sus abogados. Tuve que contarlo todo, incluso que había cocaína en mi casa. A mi padre le pusieron una multa muy elevada, los abogados se encargaron de que no fuera peor, podrían haberme metido en un centro de menores por posesión. Mi padre intentó taparlo todo, pero no fue posible. Los padres de Kristine, dolidos y creyendo a su hija, me responsabilizaban a mí de todo y ellos tenían más poder que mi padre. Mi tía no hizo nada, nada, ella sí lo pudo haber tapado, tenía poder suficiente, pero no hizo nada. Mis padres decidieron poner tierra de por medio y volver a España.


    »Nos hicieron las pruebas de drogas a los dos y la mía salió negativa. Eso fue lo que atenuó las consecuencias. En cuanto a lo de su hermano… los testigos la reconocieron como la causante del empujón y posterior atropello. Sus padres la repudiaron. Ella entró en un centro de menores hasta los dieciocho y luego la mandaron a la cárcel. No sé cuándo salió, solo sé que cuando vine al entierro de su hermano ya estaba en libertad. Apareció por allí, la vi tan cambiada, tan elegante, tan fuerte, tan mujer, que volví a caer en sus redes.


    »La última vez que la vi… la vi borrosa, levantándose de mi lado, dándome un beso y diciéndome «Hasta siempre». Lo siguiente que recuerdo fue despertar en una cama de hospital con mi prima Ruth enganchada a mi mano. Me había inyectado heroína. Ruth la vio salir de un hotel del centro en el que ella entraba con su ligue y se asustó. Preguntó en recepción por la habitación que había a mi nombre y echaron la puerta abajo. Me salvó la vida.


    Me miró fijamente con los ojos perdidos en sus recuerdos. Por mi cara caían lágrimas silenciosas, mis pulmones cogían aire lentamente y mi corazón golpeaba con fuerza el pecho.


    —Nunca perdí el contacto con Charlie. Venía a menudo a verlo, a contarle los viajes que hacía yo por él. Mi amor por la fotografía y mi obsesión por los colores viene por él, tenía que enseñarle todo lo que había ahí fuera y él no podía ver, y quería que fuera lo más real posible. 


    Se levantó y se fue a por un vaso de agua. Bebió sin respirar. Lo dejó en la pila con cuidado. 


    —Hace dos años tuve miedo. Llegué a creer que estaba muerto y era un espíritu que veía desde lejos la escena. Cuando volvió a llamar me asusté de verdad. Pensé que quería acabar lo que había empezado, matarme —suspiró y yo lloré. «Noooo…» grité por dentro—. Y no te dije nada porque no quería asustarte.


    »No volví a Inglaterra hasta que me dejaste. Necesitaba respirar, me ahogaba en España sin ti, y Ruth, una vez más, me salvó. Me hizo ver que no podía perderte, que eras tú la mujer de mi vida. Mi prima estaba convencida de que serías la única que entendería todo esto. Y volví más convencido que nunca de que mi único objetivo en la vida era estar junto a ti. —Fijó sus ojos cargados de amor y miedo en los míos—. Y no sabes cuánto siento lo que ha pasado este fin de semana, si te lo hubiera contado antes quizá habría podido evitar algo, no sé… No sabes cuánto me arrepiento de no haberlo hecho antes.


    Me miró fijamente y el silencio se hizo protagonista. Mi desayuno estaba bañado por mis lágrimas. No supe qué hacer ni cómo reaccionar. Su historia me había pasado por encima como una apisonadora, pero aún quedaban flecos por cortar que él debió de adivinar.


    —No sé por qué me excité, te lo juro, no lo sé. Sería una reminiscencia de lo que fue, pero por ella siento de todo menos deseo, créeme —dijo soltando el aire por la nariz.


    Fuaa…


    —Sara, dime algo. —Me cogió de la mano.


    Tenía que decir algo. Él se había expuesto, se había abierto en canal a mí, no podía mendigar mis palabras.


    —No tienes que arrepentirte de no habérmelo dicho antes. El destino pone y dispone a su gusto, si esto ha pasado así es por algo, todo tiene su explicación. Tal vez sea para hacernos más fuertes como pareja o para que, de una vez por todas me quede claro, clarísimo, que soy la mujer de tu vida… y tú el hombre de la mía.


    Sonreí. Cogí su mano y me la llevé a la cara. 


    —Dame tiempo para analizar y digerir toda la información que me has dado.


    Asintió y sonrió.


    —¿Me perdonas? 


    Se levantó y vino hacia mí, se coló entre mis piernas y me abrazó por la cintura. Juntó su nariz con la mía.


    —No sé qué te tengo que perdonar, pero sí.


    Sus labios buscaron cautos los míos y me besó con miedo al principio, con pasión después. Cerré los ojos y dejé a mi cuerpo reaccionar libremente ante su tacto, su olor y su sabor.


    —Voy a necesitar algo más que un beso para borrar esa horrible imagen de mi mente. —Me mordió el labio de abajo—. Y no me refiero a sexo, sino a tiempo.


    —Yo tardé semanas en conseguir que no fuera la primera y última imagen que veía en el día.


    No dije nada. No había nada que decir. Nos abrazamos durante unos minutos. Me rugió el estómago.


    —Venga, desayuna, que nos vamos a patear el centro de Londres antes de comer.


    —Pues las horas que son…


    Más que comer, engullí lo que había en el plato. Subí a darme una ducha rápida. Me puse unos vaqueros ajustados. Una camiseta de manga larga blanca, un jersey gordo rojo y mis botines rotos. Cuando bajé, Peter ya había recogido todo y estaba listo para salir.


    —Cielo, tengo una pregunta. —Asintió—. Quizá es un poco profunda, ¿cómo llevaste esto con catorce años? Y… ¿cómo lo ves ahora con la distancia del tiempo?


    Abrió los ojos y ladeó la cabeza.


    —Vaya pregunta… Estuve distanciado de mis padres por llevarme a España, por obligarme a dejar todo aquí, por no hacer nada por Kristine. Estuve meses sin dirigirles la palabra, incluso dejé de estudiar y suspendí todas. Así que me tocó ir al psicólogo. Uno fantástico, por cierto. Le hice alguna visita cuando te fuiste. —Cogió su abrigo y se lo puso—. Cuando empezó el curso me encontraba más fuerte y, bueno, ya sabes quince años, hormonas, chicas, faldas, fiestas, etc. Fui buscando mi sitio en el colegio —me pasó mi abrigo rojo—, uno británico, claro. Mis notas volvieron a subir, hice un buen grupo de amigos, aún mantengo contacto con algunos, la mayoría está viviendo aquí en Gran Bretaña, otros están en Estados Unidos.


    —Nunca te he preguntado dónde conociste a Álvaro. En el colegio no, desde luego. —Sonreí.


    —En la universidad. Él hacía económicas y yo ADE, nuestros caminos se cruzaron en la cafetería durante una partida de mus.


    Abrió la puerta y salimos. Anduvimos un rato.


    —Y ahora… pues he pasado miedo. Estaba convencido de que quería matarme después de lo de la última vez, pero tú lo aplacabas todo. 


    —¿Yo? —dije sorprendida.


    —Sí. Estar a tu lado me mantenía fuera de ese miedo y evitaba contarte nada porque no quería que tú entraras en pánico y toda mi seguridad se desvaneciera. 


    —¿Y ahora mismo? 


    Metí mi mano en el bolsillo de su abrigo buscando la suya.


    —Pues estoy un poco descolocado. También estoy flipando muy fuerte —me miró y se rio—, pero creo que definitivamente se ha acabado, creo que realmente se quería despedir y lo hizo. No me gusta la escenita, pero ya no tengo miedo de encontrármela, porque sé que no va a pasar.


    —La escenita está bien, ¿cómo vamos a contarles a nuestros hijos la historia de la ex de su padre sin algo de emoción y una madre choni chillando «zorra» en el centro de Londres? Otra cosa habría sido demasiado tradicional. —Reí.


    —¿Has dicho hijos?


    Me miró tan intensamente que me podría haber dejado embarazada en ese momento. Tosí.


    —Y nuestros amigos —cambié de tercio—, porque se lo pienso contar a Ana y a Helena. De hecho, ya lo he hecho. —Torcí la boca.


    —No pasa nada, pero que no se enteren estos, el único que lo sabe es Álvaro.


    Puse los ojos en blanco, iba a ser difícil que David no se enterara.


    Cogimos un taxi que nos dejó en Hyde Park. Paseamos junto al lago y después alquilamos unas bicicletas para recorrer el parque. Peter paró cerca de unos bancos cubiertos por unos árboles deshojados. Sacó la cámara.


    —Ponte en el banco. No te sientes, quédate de pie y mira el árbol como si estuvieras esperando a que por la rama bajara una ardilla.


    —Mira que te pones marimandón cuando sacas el cacharro ese… —Reí.


    Me coloqué como me dijo y puse cara de miedo abriendo la boca, frunciendo el ceño y girando un poco la cabeza.


    Peter rio a carcajadas.


    —¿Qué haces? —preguntó entre risas.


    —Me has dicho que mirara esperando a que viniera una ardilla. La última vez no quedamos como grandes amigas, además las regañé cuando me abandonaron. ¿Quién te dice que estas no son primas de las otras y me van a atacar?


    Peter se dobló de la risa y se acuclilló en el suelo. Me reí acordándome de que Ana hacía eso cuando se estaba meando. Cuando lo miré llevaba un rato haciéndome fotos con una sonrisa que iluminaba y barría todo lo que había sucedido ese fin de semana. Lo miré, una vez más, a través del objetivo y sentí admiración. No tenía que haber sido fácil ver con catorce años como tu amigo se queda parapléjico provocado por una hermana drogada a la que Peter había prestado tiempo y lugar para hacerlo. No lo dijo, pero estaba segura de que se había sentido culpable. Sentí admiración por el trato que tuvo con su amigo al que no abandonó, aunque se encontraba a miles de kilómetros de distancia. De cómo la necesidad de mostrarle el mundo se convirtió en su hobbie, su trabajo y su obsesión. Y a mí me tenía loca enamorada. Suspiré y sonreí. No me merecía la suerte que tenía de tenerlo en mi vida. «Sara, la suerte no existe, es obra del destino», me regañé a mí misma y me reí.


    —Preciosa… estas son mejores que la que te había pedido.


    Me giré y observé la extensión del verde parque. Metí las manos en los bolsillos del abrigo y me encogí. Era feliz.


    Peter no tardó en venir a abrazarme por detrás, aquel abrazo que tanto me gustaba, con el que me sentía protegida. Me besó la cabeza.


    —Vamos, preciosa, tenemos que comprarte unos botines nuevos —dijo al rato.


    —Ya me los compraré en Guadalajara, mientras no llueva, la raja viene bien para ventilar.


    Me miró con los ojos abiertos e indignado.
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    Dos horas después tenía diez pares de botines delante de mí en semicírculo. Una vez más había perdido aquella partida con Peter que, además, se había empeñado en pagarlos él. Todos eran bonitos, pero ninguno era como los míos. Me los había ido probando de dos en dos. Lo que más me importaba era la comodidad, pero ninguno se encajaba igual que los que tenía.


    —Llevas muchos años con esos, ya estaban hechos a tu pie. Los que cojas tienes que domarlos —dijo varias veces. 


    Yo ponía los ojos en blanco cada vez que lo hacía. Fui quitando pares de dos en dos según les iba sacando fallos. Al final se quedaron dos, me gustaban los dos, pero no me convencía ninguno en particular. Me los probé una y otra vez. Los volví a dejar delante de mí. Uno era negro completamente, de cuero, punta ligeramente redondeada y cuatro centímetros y medio de tacón. Comodísimo. El otro tenía la punta más puntiaguda, era morado oscuro y tenía un borlón colgando en un lado, eran un poco más altos del tobillo y tenían seis centímetros de tacón, un pelín menos ancho y algo más elegante que los otros. Algo menos cómodo. Quedarían tan bien con los pantalones tobilleros… Los negros ganaban la batalla porque eran los más parecidos, pero los otros eran tan bonitos…


    Peter se puso delante de mí.


    —Pues hala, ya está —dijo imitándome.


    Eché la cabeza hacia atrás y abrí los ojos.


    —No le des más vueltas, nos llevamos los dos.


    —Ah, no, no. Los negros —dije decidida—. No, los morados. Los morados, los morados —confirmé.


    Peter rio y la dependienta le sonrió. Me enseñó las bolsas que llevaba en la mano.


    —Que nos llevamos los dos. Ya están pagados y empaquetados.


    La dependienta recogió las cajas que había en el suelo y colocó los botines dentro con maestría. Puse los ojos en blanco y dejé colgar mis brazos derrotada. Tendría que inventar algo para evitar esas situaciones, como elegir antes.


    —Al menos déjame pagar un par —supliqué.


    Negó con la cabeza y rio.


    —Regalo de San Valentín —dijo con chulería.


    Se colocó las gafas de sol que le quedaban de quitar el hipo, se puso esa sonrisa tan seductora, me miró y rio saliendo de la tienda. Por favor, qué hombre. Me abalancé sobre él y lo besé con tanta fuerza que lo hice tambalear.


    —No te creas que estoy de acuerdo con el regalito que te has sacado de debajo de la manga —dije recomponiéndome—. Es que te tengo muchas ganas y no dejas de provocarme. —Le señalé de arriba abajo con el dedo. Sonrió pícaro.


    Comimos en los puestos del Mercado de Portobello Road, en el centro de Notting Hill. Me empezaba a gustar demasiado aquel barrio, era pintoresco, bonito y con mucha vida en sus calles. Peter eligió comida asiática, que ya empezaba a ser nuestra favorita. Escogió un wok de verduras y pollo, gyozas de carne y de langostinos y cómo no, sushi, un sushi delicioso.


    —Es una pena, recordaba el mercado con más encanto. Ha perdido parte de su esencia, empieza a ser demasiado artificial.


    Lo miré detenidamente. Estaba tranquilo, ya no tenía el miedo de reencontrarse con su tía que había sentido los días antes de nuestra llegada a Londres, y el encuentro con su exnovia no le había dejado demasiado tocado, de hecho, había sido como quitarse un peso de encima.


    —Tengo la sensación de que este viaje te ha servido para curar viejas heridas.


    Me puse seria. Me miró y sus labios se arquearon tímidamente.


    —Puede. Tengo la sensación de volverme más ligero a España.


    —Con todo lo de la zorra de tu ex —abrió los ojos de par en par y vocalizó «choni número uno del reino»—, no hemos hablado de lo de tu tía. No me has dicho que te contó cuando os quedasteis a solas, que tampoco te estoy pidiendo que me lo cuentes, es algo íntimo. Tampoco te he preguntado cómo te sientes ahora cuando piensas en ella.


    —Cariño, siento cariño cuando pienso en ella. Simplemente se disculpó de todas y cada una de las malas acciones que había cometido conmigo, y lo dijo sincera, eso me provocó ternura. Además, te quiere, te quiere mucho. Entiendo que mi madre allanó el terreno, pero le entraste por los ojos y por el corazón, y eso me reconforta mucho. Se podría decir que eres su favorita, de entre los novios y novias de sus sobrinos, me refiero. Hasta ahora lo era Maryenne. Su sobrina favorita seguirá siendo Katy, aunque creo que he subido algún peldaño. —Sonrió—. Ruth lo tiene un poco más difícil para mantenerse en segunda posición. —Rio—. Es lesbiana, tiene pareja estable desde hace dos años, pero lo sabemos muy pocos, ni siquiera sus padres tienen conocimiento de ello. Aunque los primos nos guardamos las espaldas y es un «secreto de estado».


    —¿Nunca sentiste rencor contra tus primos por lo que te hicieron?


    Negó con la cabeza.


    —No. Estaban alentados por ella. Cuando me fui por lo de Kristine ellos se mantuvieron en un segundo plano, podían haber hecho leña del árbol caído, pero no fue así. Con el paso de los años, me apoyaban y me arropaban cada vez que venía a Inglaterra. Supuse que era su forma de pedir perdón por lo que habían hecho. En el fondo somos una piña, estamos distanciados en muchas cosas, pero cuando se trata de taparnos o respaldarnos no dudamos en hacerlo.


    —Sí… recuerdo cómo se colocaron a nuestro alrededor ayer y cómo reaccionaron a la escenita —hice una pausa—. ¿Cómo has conseguido digerir todo tan rápido? Te veo tan tranquilo y seguro que cualquiera habría dicho que veníamos a «limar asperezas» con tu tía, y mucho menos habría imaginado la «performance on the road» de tu embarazada ex —ironicé.


    Me miró fijamente. Me acarició la mejilla con el dorso de la mano.


    —El efecto Sara y su filosofía, ¿cómo era? Déjate llevar… —Sus ojos brillaban ilusionados—. Y a tu lado es fácil dejarse llevar.


    Fue a darme un beso, un beso romántico de esos que te remueven las entrañas para descolocarlas durante horas, pero sonó su teléfono.


    —Estaba embarazada, ¿verdad? —dijo antes de mirar la pantalla. 


    Asentí seria, ¿sería ella la que llamaba?


    —Joder, mi madre. Se me había olvidado llamarla para contarle lo de mi tía. —Su cara era un poema. Descolgó el teléfono—. ¿Sí, mamá? —dijo cerrando un ojo como si esperara un bocinazo al otro lado de la línea—. Sí, claro que estoy con Sara, ¿dónde voy a estar si no? —Me tendió el teléfono—. Al parecer he dejado de existir como hijo para ella, también eres su favorita. —Me guiñó un ojo.


    —¡Felicidades Sara! —dijo Mari desbordada—. Katherine está encantada contigo, se ha enamorado de ti, no deja de decir lo estupenda que eres, lo adecuada que eres para Peter. Dice que fuiste amable, cariñosa, simpática y que tuviste un comportamiento envidiable.


    Me puse colorada y abrí la boca a modo de sorpresa. Me sentía abrumada. Peter sonreía.


    —Mari… gracias… —susurré—. Me abruma todo lo que me estás diciendo. No tuve ningún comportamiento en especial, no entendía de la misa la mitad, menos mal que Renato me iba traduciendo cosas —hice una pausa—. Katherine me resultó entrañable, me cayó bien.


    —Ay hija, que contentos estamos. Mañana mismo vamos a veros, necesito abrazarte con todas mis fuerzas.


    —Gracias, Mari. —Sonreí.


    —Pásame con mi hijo que tengo cuatro cosas que decirle —su tono cambió.


    —Creo que ahora es cuando viene la bronca.


    Le pasé el teléfono cogido con dos dedos, como si fuera a explotar. Puso cara de miedo.


    —Dime… —escuchó—. Sí, lo siento, no pude llamarte, fuimos a cenar todos juntos y luego salimos de fiesta, ya sabes. —Cerró los ojos y cogió aire, imaginé lo que iba a pasar—. Mamá, para, no te pude llamar porque pasó algo —hizo una pausa—. Apareció Kristine… 


    Se quedó callado por un largo rato, levantó las cejas, volvió a bajarlas, abrió la boca y volvió a cerrarla. No supe si su madre le hablaba al otro lado del teléfono.


    —Espera…


    Me cogió de la mano y me llevó a una zona donde había menos gente. Puso el móvil entre los dos y activó el manos libres.


    —Ya…


    —Sara, ¿estás bien? —preguntó seria y preocupada—. ¿Te hizo algo? ¿Y a ti, Peter?


    —Sí, estoy bien, no nos hizo nada. 


    —Peter, ¿llamamos al abogado?


    —No mamá, no hace falta. Estaban todos los primos y no hizo nada. Dijo que quería despedirse para siempre y la creí. Estaba embarazada, tal vez eso la haya hecho cambiar de parecer.


    —Hijo, tenías que haberme llamado. Voy a hablar con su madre.


    —No, mamá. Déjalo estar. Fue un momento inesperado, chocante y algo duro en algunos aspectos, pero no pasó nada. 


    —¿Cómo te sentiste?


    Miré fijamente a Peter, ¿le había preguntado eso delante de mí? Se pasó la mano por el pelo.


    —Pues… tuve miedo… miedo porque quisiera hacerme algo, pero sobre todo… —sus ojos se llenaron de terror—, temí que pudiera hacerle algo a Sara… 


    Eso no me lo había dicho a mí, se lo había guardado en lo más profundo, aunque me lo había estado diciendo con la mirada desde el primer momento y no había sabido leerlo. 


    —Pero Sara está bien, ¿no? ¿Qué pasó? ¿Qué hizo?


    Peter le hizo un brevísimo resumen de sus palabras y maquilló las mías. Omitió los besos y la excitación.


    —Bravo, Sara, que bien puestos los tienes. —Rio—. Mañana mismo estoy en vuestra casa. Disfrutad de lo que os queda, feliz San Valentín.


    Pusimos los ojos en blanco, nos despedimos y se guardó el móvil pensativo.


    —¿Qué? —le pregunté cariñosamente.


    —Tiene razón mi madre, que bien puestos los tienes —la imitó y reímos—. No te tembló la voz.


    —Me vine arriba, me dio un subidón… Eso y que te besó y me entraron unos celos macarras que no pude controlar. —Levanté los hombros.


    —¿Sabes? No eres la mujer infantil que tú crees. Una niñata no habría sabido mantener la compostura en casa de mi tía, sabiendo el efecto que ese tipo de lujo crea en ti, sabiendo que empequeñeces ante personas menos, llamémosles, ricas y poderosas que mis primos y mi tía. Me proyectabas seguridad —hizo una pausa—. Otro tema aparte es la escenita choni con Kristine. —Rio y le di un manotazo en el pecho—. Otra habría entrado en cólera contra el novio, como hice yo en enero, tú, en cambio, te apartaste y respiraste. Hoy me has escuchado, entendido y apoyado. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —Cogió mis manos entre las suyas—. No imagino mi vida sin ti. Llegaste en el momento oportuno llenando el vacío que había dejado Kristine después de intentar matarme. Entraste y arrasaste con todo, incluso antes de haberte besado. Revolucionaste mis sentidos cuando nuestras miradas se cruzaron. Contigo vivo en una burbuja que me oxigena y de la que no quiero salir, nuestra burbuja. A tu lado no tengo miedo, no existe nada peor que no estar contigo. 


    El beso que vino después nubló mi sentido y me hizo entrar en un trance del que no quise salir. Mi cuerpo no reaccionó sexualmente. Fue mi corazón el que presionaba mi pecho cada vez que se encogía para dejar salir la sangre limpia, llena de Peter, que me recorría todas las venas. El amor y la biología se fundieron con un solo objetivo, Peter.
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    Cuatro días antes de las despedidas estábamos todos histéricos y en casa se notaban las tiranteces. Por las noches nos íbamos a la cama sin tocarnos más que nuestros labios en un corto beso de buenas noches. Peter estaba agobiado al ser el responsable de reservar todo sin haberlo pedido, ni querido. El hecho de que conociera el idioma y la ciudad como la palma de su mano, había conllevado que todos delegaran en él. Y yo, de rebote, me había comido parte de la organización que llevaba Ana porque Víctor había estado con fiebre varios días y la pobre tenía el cuerpo hecho un escombro. No la culpaba, ni mucho menos, pero me indignó sobremanera que el resto de invitadas se tocaran las narices, por no decir otra cosa, a dos manos. Si preguntábamos algo, sus contestaciones eran del tipo: «Me da igual», «Me parece bien lo que decidáis», «Lo que vosotras digáis, yo os pago lo que me digáis, me parece bien todo». Arrrggg. «Estoy hasta los huevos, Ana. ¿No son capaces de encargarse de algunas de las mil cosas que hay que hacer? Piden: yo creo que montar en bici estaría bien, yo creo que podíamos montarnos en un barco, habría que mirar el mejor coffeshop para no fumar mierda. Pues que no lo digan y lo hagan, que lo busquen y si les gusta que digan el precio y reserven», le escribí a Ana. «Eso no es lo mejor, el otro día llamé a su prima y me dijo que no delegábamos, que no habíamos repartido las tareas», contestó ella. «Uy madre… mal, así mal. Voy a respirar… no quiero fastidiar la despedida de Helena… Pero todo esto es un despropósito, van a avión y cama puestos, todo reservado y restaurantes mirados. Espera, que son capaces de cambiar los planes en el último momento…», escribí. «Ah, no… me niego. Es más, voy a hacer un Excel con las actividades y los precios para hacer un cómputo global. Y luego haré un tríptico donde se detallen las horas de todo lo que vamos a hacer, como si fuera una guía de viajes organizados, y como alguna se queje, la tiro al río, al que más cerca me pille», escribió totalmente indignada. Me imaginé la escena y reí a carcajadas, estaba segura de que Helena no se opondría a ese plan. 


    A un día de coger los aviones Peter y yo llevábamos dos sin siquiera cenar juntos. Eran las seis de la tarde y seguía liado con el ordenador buscando vete a saber qué. Preparé una copa de vino y me saqué un botellín de cerveza, cogí mini sándwiches y lo puse todo en una bandeja que llevé hasta la mesita del salón. En un arranque de valentía, sabiendo la bronca que me podía caer, le cerré la tapa del ordenador. Su cara mostró primero asombro y después furia.


    —¡Joder, Sara! Estaba reservando unas entradas, si no lo hago ya saldrán más caras y vamos con el presupuesto ajustado porque no todos pueden gastarse lo que nosotros.


    —Oooh, discúlpeme el señor millonario que se baña en billetes de quinientos —dije con burla, pero sin reírme—. Ten cuidado no te destiñan y salgas como si fueras un teletubbie.


    Le tendí la copa de vino que cogió reticente. Bebí de mi cerveza, Arriaca de trigo, deliciosa. 


    —Venga, Sara, tengo que coger eso, nos vamos mañana…


    —¿Y?


    —Pues que no nos podemos quedar sin ese plan.


    —¿Y?


    —Cómo que ¿y? —dijo perdiendo la paciencia.


    —Pues que se supone que esto lo preparamos para que se lo pasen bien los novios, pero también para que los amigos nos ilusionemos preparándolo —le quité el portátil de las piernas y lo dejé encima de la mesa, bufó—, no para que estemos agobiados, cabreados y desesperados. —Me senté a horcajadas encima de él—. Antes me decías «Joder, Sara» en otro contexto. —Le mordí en la clavícula y su respiración lo delató.


    —Sara… déjame primero reservar eso, cielo.


    Se iba suavizando según iba dando mordisquitos por su cuello. Negué. Resopló. Puso sus manos en mis muslos con la intención de quitarme de encima. Paré bruscamente.


    —Como se te ocurra apartarme no me vas a volver a tocar en años. —La seriedad lo bloqueó—. Llevamos una semana sin tocarnos y de lo más irascibles por culpa de las puñeteras despedidas. Me niego a que lo nuestro se enfríe o se paralice porque otros son unos comodones y prefieren que se lo den todo hecho. —Cerró los ojos y respiró tranquilo. Relajé el tono—. Nos vamos mañana, lo que no esté hecho hoy es porque no tenía que hacerse. Y si surge, lo preparáis allí, si no, no pasa nada, David ni siquiera sabría de esa opción.


    —Tienes razón. Lo siento, nena.


    —Nada de lo siento. Esto no se arregla así. —Bebí del botellín de una manera nada sensual.


    —¿Y cómo se arregla? Si se puede saber… —su voz había cambiado, pedía guerra.


    —Bueno, pues para empezar tendrás que tocarme, besarme, eso que llevas tanto sin hacer.


    —¿Y dónde quieres que te toque?


    Se recostó en el sofá apoyando la cabeza sobre sus manos.


    —Aquí, con la boca. —Señalé mi cuello. Sonrió y arrastró sus dientes por mi piel—. Eso está mucho mejor. Aquí también. —Señalé el otro lado del cuello y él repitió la acción—. Aquí. —Señalé mi barbilla. Lo hizo y gemí.


    —¿Yo no puedo pedir? —dijo arrastrando sus dientes por mi hombro.


    —No. Tú no querías ni tocarme, así que no tienes derecho a pedir nada. Quítame la camiseta. —Lo hizo con sus ojos fijos en los míos—. Aquí —señalé el centro de mi pecho—, aquí. —Le dirigí al pecho.


    La barba de tres días, que no se había afeitado por la falta de tiempo con la organización de la despedida, me producía unas cosquillas de lo más placenteras. Sus manos desabrocharon mi sujetador y sus dientes mordieron un pezón y después el otro.


    —No te he dicho que lo hicieras —dije entrecortado.


    Rio pero no paró. Su lengua jugó con mis pezones dándome pequeñas descargas que sentía en mi entrepierna. Sus manos recorrían mi espalda con suavidad. Mis dedos se perdían en su pelo. Eché la cabeza hacia atrás para tomar aire. Dos de sus dedos se posaron en mis labios que acariciaron y fueron bajando lentamente por la vertical hasta mi vientre. Se colaron por la goma de la cinturilla del pantalón y después de las bragas. Resbalaron con mi humedad. La otra mano se posó en mi cuello dirigiendo mi cabeza obligándome a mirarlo a los ojos. Me sonreía con sexualidad. ¡Oh! Un pequeño latigazo se reprimió cuando introdujo sus dedos en mí. Abrí la boca con un gemido seco. Sus dedos jugaron a entrar y salir alternando con ese punto que acumula las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


    —Dios… —susurré al borde del orgasmo.


    —Como me pone verte morir de placer.


    Se mordió el labio de abajo. Y yo exploté. Mi cuerpo tembló y gemí con los ojos cerrados convulsionando entre sus manos. Con sus manos llevó mi boca a la suya e inspiró mi orgasmo.


    —Mío —gruñó.


    —Tuyo —exhalé.


    Sin darme tiempo a coger aire, sacó su mano del pantalón. Me cargó en el aire, me sujeté con las piernas alrededor de su cintura a la vez que llenaba mis pulmones torpemente. Me tumbó en el sofá y me terminó de desnudar. Abrió mis piernas y su lengua se paseó desde mi ombligo hasta mi entrepierna sensible y aún sin recuperar del orgasmo, jugó traviesa durante unos segundos mortales. Se levantó y se rio a carcajadas.


    —Eres tan deliciosa…


    ¡Oh, por favor! 


    Se desnudó y me incorporé para coger entre mis manos su erección. Me retiró la mano y lo miré sorprendida.


    —¿No querías que te tocara? Pues eso es lo que voy a hacer, tocarte, así que esas manos quietecitas.


    Me cogió las manos, las juntó y las agarró con una sola mano. Las subió por encima de mi cabeza y las sujetó bajo la suya. Mi cuerpo quedó expuesto y a su merced. Su boca se juntó con la mía, nuestras lenguas se juntaron. Mi cadera se movió buscando la suya y rio. Mis labios chocaron con sus dientes y con un deseo voraz volví a besarlo. Sin previo aviso entró en mí de un golpe de caderas certero.


    —Aaaah —gemí—. Demasiado tiempo sin tenerte dentro —dije entre jadeos producidos por su movimiento. 


    Puso un cojín bajo mi culo y se agarró a mis rodillas. Las entradas eran profundas y fuertes. Sus gemidos empezaban a aumentar con el ritmo de sus movimientos. De repente paró y volvió a entrar y salir con movimientos lentos. Su mandíbula estaba apretada, me estaba esperando. Hice fuerza con la mano para soltarla de su agarre y llevarla a mi entrepierna, pero su mano se cerró más fuerte en mis muñecas.


    —Yo me encargo —dijo en inglés entre jadeos.


    Bien sabía lo que hacer para conseguirlo. Pegó su cuerpo al mío. El roce de su pecho en mis pezones dio una pequeña descarga en mi entrepierna. Sus movimientos volvieron a coger un ritmo más rápido. Su boca buscó mi cuello y gruñó en mi oído. Gemí. Cómo me ponía aquello. 


    —Córrete para mí, nena. 


    Y lo dijo en inglés… su voz… Y acaté la orden sin demora. Apreté mis piernas a su cuerpo, arqueé mi espalda y me retorcí con él dentro en un orgasmo, mientras él se iba dentro de mí con dos gemidos que rasgaron su garganta. 


    Cayó sobre mí aprisionando mis pulmones que se afanaban en coger oxígeno. Soltó mis muñecas y me abracé a él que había hundido su cara en mi cuello. Su aliento me rodeaba y entraba por mi esófago haciéndome perder la consciencia. 


    —Joder… —conseguí balbucear en una de las expiraciones.


    —Sí… joder…


    Salió de mí y se fue al baño. Me levanté y lo seguí. Me agarró por la cintura y me acercó a él.


    —No vuelvas a dejar que te aparte de mí por muy agobiado que esté.


    —No vuelvas a dejar que no te toque durante días.


    Sonreímos y nos besamos para sellar la promesa.


    —Me gusta esa barbita —dije pasando mis uñas por ella. 


    —Te gusta cómo me queda o es otra cosa. —Levantó una ceja.


    —Las dos cosas. —Le guiñé un ojo y volví al salón a vestirme.


    Cogí su portátil y levanté la tapa. No tardó en venir. Me miró interrogante.


    —Venga, vamos a reservar eso tan importante que no podía esperar —dije con ironía—, a ver si todavía estás a tiempo.


    Diez minutos después tenía todo reservado y pagado, lo que me vendría de lujo para poder hacerle rabiar durante días.


    —¿A qué hora salía vuestro avión?


    —A las cinco y media de la terminal 1. 


    —Entonces te llevo, el nuestro sale a las siete.


    —¿Y vas a estar allí esperando una hora y media? Además, ¿no tienes que llevarte a nadie de Guadalajara, a Héctor, a Rubén…?


    —Supongo, no lo habíamos hablado. ¿Con quién ibas a ir tú?


    —Pues con Ana en autobús. A Helena la recogen sus primas en el trabajo y la vendan los ojos, ya sabes.


    —Pues entonces iremos los cinco en el coche, tendrán que venir antes.


    —¿Y Raúl y Nacho?


    —Joder… Voy a escribir a ver qué plan había…


    Me fui a la cocina y preparé dos ensaladas de pollo a la plancha. La repartí en dos boles y los llevé al salón. Le di uno a Peter y me senté con las piernas cruzadas encima del sofá con el mío.


    —Raúl y Nacho se van a Madrid pronto para raptar a David junto al resto.


    —¿No te apetece raptar a David?


    Dejó el bol en la mesa, me quitó el mío y lo dejó junto al suyo. Se tiró encima de mí.


    —Si te digo la verdad, ahora mismo no me apetece otra cosa que no sea estar contigo.


    Alcé la cabeza para morderle el labio. Me acarició el cuello con la nariz.


    —Pues vas a estar dos días sin mí.


    —Una tortura… —Sus labios bajaron por mi cuello.


    —Para machote, que tengo hambre, pero no de eso. —Señalé la ensalada.


    Se sentó a mi lado y levantó las manos a modo de rendición.


    —A las dos y media iremos a buscar a Héctor y después a Rubén y a Ana. —Pinchó un trozo de pollo.


    —¿Tan pronto?


    —Es viernes y saldremos de Guada sobre las tres y media, por lo que seguramente cogeremos atasco en Torrejón. —Abrí los ojos. ¿Una hora para recoger a todos?—. Cuento con que no salgamos de aquí a las dos y media en punto, ¿verdad? —Moví la cabeza lateralmente.


    Me exculpé de antemano, ni sí ni no, ni todo lo contrario. Peter estaba en lo cierto, pero no lo iba a admitir.
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    Llegamos tan solo diez minutos antes de que llegara Helena con los ojos vendados. Esa vez la culpa no fue mía, tan solo me retrasé cinco minutos, cosa que Peter se dedicó a predicar orgulloso a los cuatro vientos, como si fuera un logro suyo. Qué equivocado estaba. Fue Ana la que, con su amor de madre, no quería soltar en los brazos de su suegra a su pequeño Víctor que lloraba desconsolado al ver a su madre marchar. Que su padre se fuera le daba un poco más igual.


    Helena llegó con cara de susto, los ojos vendados y suplicando información. Ana, exultante, daba saltos por todos lados. 


    Me agarré a Peter. Lo miré a los ojos. Mi corazón empezó a latir descontrolado sabiendo que se acercaba la despedida.


    —Te estoy echando de menos.


    Su mano acarició mi cara y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja. Sonrió.


    —Es la primera vez en siete meses que nos separarán tantos kilómetros. —Sus ojos brillaban tristes—. Cuento las horas para volver a vernos el domingo. —Me dio un beso en la punta de la nariz—. Me llamas cuando lleguéis a Bruselas. ¿Te has tomado ya el lorazepam?


    —No, me tomaré medio cuando hayamos pasado el control.


    —Si te pones nerviosa imagina que te estoy abrazando, piensa en mí y en mi olor, a lo mejor te ayuda a relajarte.


    Sonreí porque eso era precisamente lo que iba a hacer. Nos besamos y nos fundimos en un abrazo.


    —Voy a despedirme de los demás. —Asintió.


    Les di dos besos a todos y un abrazo a Héctor.


    —Cuídamelo, porfa —le dije al oído.


    En el lugar más oscuro de mis pensamientos seguía estando la imagen de su ex besándole en las calles de Londres y se me agarraba a la boca del estómago con un nudo.


    —Creo que va a ser él el que nos cuide a nosotros, pequeña. —Me sonrió y me dio un beso en la mejilla—. Pasáoslo bien, como vosotras sabéis —me guiñó un ojo—, que Helena lo recuerde toda su vida.


    —Lo mismo digo. A ver cómo rinden los pijos, ya sabemos cómo funcionan Álvaro y Peter, pero el resto…


    Reímos cómplices.


    —Te mantendré informada, habrá que llamarse y mandarse vídeos.


    —Yo creo que no deberíamos tener comunicación entre las despedidas, puede ser peligroso… —dije torciendo la boca.


    Alzó las cejas divertido. Volvimos a abrazarnos.


    —Disfruta —me dijo Peter tras besarme. 


    Le sonreí pícara.


    —¡Oye! ¿Alguien se apiada de mí y me dice dónde narices estoy? —gritó Helena.


    —En el aeropuerto, chata —dijo Ana quitándole el pañuelo de los ojos—, pero es una broma, ahora nos vamos al Retiro a montar en las barquitas.


    La cara que puso Helena ante ese comentario fue indescriptible. Todos reímos a carcajadas, y se asustó al ver allí a los chicos.


    —No la hagas caso, vamos a coger un avión. Ellos también —dije señalando con la cabeza a los chicos, que aún esperaban a David—, pero más tarde.


    —Vamos, Helenita, lo que pase en la despedida se queda en la despedida, mira y toca todo lo que puedas que David no se va a enterar —dijo Rubén al más puro estilo Nacho.


    —Cuidado con lo que le obligáis a hacer. —Puso mala cara.


    —No le hagas caso, nada de lo que se pueda arrepentir —dijo Héctor—. ¡Disfruta!


    Helena pareció tranquilizarse y nos pusimos en la cola para pasar el control de seguridad.


    Tres horas después el avión tocaba tierra. Helena no dejaba de chillar desde que se había enterado que viajábamos a Bruselas, ella pensaba que la llevaríamos a Barcelona o a otra ciudad española, porque no se había creído lo de Ibiza. Yo bajé medio adormilada y me venía bien para minimizar los gritos. Ana me cogió de la mano y tiró suavemente de mí.


    —Vamos, Bella Durmiente, tenemos que buscar dónde está lo de los coches de alquiler. Abre bien los ojos y ayúdame.


    —Dame antes un café y podré ayudarte.


    Ana puso los ojos en blanco, pero corrió a decirle a una prima de Helena que comprara dos cafés bien cargados.


    Diez minutos después con las lenguas abrasadas dábamos vueltas por la terminal demostrando lo turistas que éramos. Helena y las demás se habían quedado sentadas en un banco comiéndose unos bollos.


    —¿De qué color es el rótulo? —pregunté algo más despejada, más por las papilas gustativas que me había quemado que por el tardío efecto del café.


    —Amarillo, creo.


    —¿Creo? Anda, mira en el móvil… 


    —Sí, amarillo. Voy a preguntar.


    Ana hablaba bien inglés y chapurreaba el francés. Probó con el segundo y enseguida nos orientaron hacia las ventanillas. Allí nos dieron el número de la matrícula del coche y las llaves. Nos indicaron que el coche estaba en el garaje del aeropuerto y que deberíamos dejarlo en el parking del aeropuerto de Ámsterdam, como teníamos contratado. 


    Recogimos a las demás y buscamos por el garaje un Qashqai con la matrícula que nos habían dado.


    —¿Es este? —preguntó Silvia, una prima de Helena.


    —¡Hostias! ¡Rojo! Pues ya nos lo podían haber dicho que llevamos como diez minutos dando vueltas —dije entre risas.


    Ana apretó el botón de la llave y el coche se abrió.


    —Pues es este.


    —También podías haber apretado el botón antes para encontrarlo, como aquel día que Raúl no encontraba el suyo y nos recorrimos el parking del centro comercial dándole al botón —dijo Helena—. ¿Aquí entramos todas?


    —Pues claro. Vamos, todas para dentro.


    Me senté en el asiento del copiloto. Ana puso el Google Maps para llegar al apartamento que estaba en la zona norte de la ciudad. No tuvimos problemas para aparcar. Llegamos a un edificio de cuatro plantas con grandes ventanales y un estilo a caballo entre la modernidad y el clasicismo. Llamamos al timbre y nos hablaron en francés, por lo que Ana se puso al frente de la conversación. 


    Habíamos reservado un apartamento con tres habitaciones para una noche. El lugar era pequeño. La mini cocina estaba en el salón y las habitaciones parecían cajas de zapatos en las que metes los gusanos de seda. El olor de la casa era una mezcla entre rancio y ambientador de cítricos. Al menos el baño olía a lejía y se veía limpio.


    —Bueno, pues las habitaciones las podemos repartir como queráis.


    —Yo con alguien que no ronque, aunque me he traído tapones, pero… —dije buscando un vaso de agua.


    —Pues yo duermo contigo —me dijo Ana.


    —Nosotras podemos dormir en la misma habitación —apuntó Maribel, una compañera de Helena.


    —Y nosotras podemos dormir con Helena en la habitación que tiene la cama de matrimonio y la pequeña —dijo Silvia—, estamos acostumbradas a dormir juntas, en el pueblo no hay otra opción cuando vamos todos.


    —Perfecto, entonces. Nos cambiamos y nos vamos que tenemos reservado restaurante para cenar, y ya no volvemos hasta que la noche se nos acabe —dijo Ana.


    —¿Hoy vamos de tranquis o hasta que el cuerpo aguante? —le pregunté a Ana mientras dejábamos las mochilas encima de la cama.


    —Yo creo que de tranquis, lo fuerte estará mañana en Ámsterdam. Creo que, a eso de las tres de la mañana, como muy tarde, podemos empezar a presionar para volver, si no hemos vuelto antes, claro, que aquí los bares no abren hasta muy tarde.


    —¿Hay discotecas cerca del restaurante?


    —Sí, por eso lo cogí céntrico, tenemos la reserva en media hora, lo más tarde que me dejaron, pero tampoco estaría bien llegar muy tarde.


    —Puntualidad británica. —Reí—. ¡Mierda! No he avisado a Peter de que hemos llegado. —Saqué el móvil del bolso—. ¡Mierda! No he encendido el móvil.


    —Pues yo tampoco he avisado a Rubén. 


    Ana sacó deprisa el móvil y le escribió un mensaje. Yo esperé a que se encendiera y cogiera red. No tenía ningún mensaje por lo que entendí que aún no habían aterrizado.


    «He llegado, sana y salva. Ahora vamos a cenar. Avisa cuando llegues. Te quiero».


    —¿Dónde está el traje de Helena? —preguntó Silvia asomándose a la habitación. 


    —Toma. —Ana le tendió una bolsa con un traje de flamenca rojo con lunares blancos—. Dentro va la peineta, los pendientes y el collar. Espera que vamos todas para dárselo. Luego nos cambiamos nosotras, ¿no?


    Asentí.


    —Venga ya… ¿me tengo que vestir de sevillana? 


    —No, no, de flamenca. Estamos en un país flamenco y nos ha parecido que esta es la mejor forma de rendirles homenaje. La otra opción era vestirse de pájaro —dije señalando a Ana con la cabeza.


    —Tranquila que todas vamos iguales, y es solo para hoy.


    Veinte minutos después salíamos todas vestidas de flamencas. Nuestros vestidos eran negros con lunares en blanco para hacerle contraste a Helena. Nosotras llevábamos una flor blanca en el pelo, mientras que ella llevaba peineta. Estábamos realmente espectaculares.


    Al llegar al restaurante todos se nos quedaron mirando con extrañeza. El colmo de la extravagancia estaba en que el restaurante era un japonés. Aquello era una auténtica mezcla de culturas. Un grupo de jóvenes nos gritó «Ole» y Helena les dedicó un «Arriquitaun, quillo», ellos contestaron con un aplauso.


    —Genial, se está viniendo arriba —dijo su otra prima.


    Durante la cena llegó el mensaje de Peter avisando de que habían llegado. Héctor mandó una foto de David disfrazado, al parecer le habían obligado a ponerse el traje en el avión. Ana y yo carcajeamos.


    —Si lo hacemos aposta no nos sale…


    En la foto David salía vestido de flamenca, pero para rematar la casualidad, era exactamente el mismo traje que el de Helena. Pedimos al camarero que nos hiciera una foto y se la mandamos como respuesta.


    «¡¡Estamos conectados!!», contestó. Le enseñamos la foto a Helena rompiendo la norma no escrita de no tener información de la despedida contraria. 


    —Oye, pues le queda bien, da morbo… ¿Es el mismo que el mío?


    Reímos asintiendo y rompió en carcajadas. 


    —La noche de bodas os ponéis estos trajes —dijo Ana.


    «Preciosa…», me escribió Peter: «Ese vestido quiero quitártelo yo». «¿Te va el fetichismo de los disfraces? Tendré que ponérmelo cuando lleguemos a España…», le contesté. «No considero ese vestido como un disfraz. Te hace unas curvas que deseo recorrer con mis manos», escribió. Cerré los ojos imaginando la escena y apreté los muslos. «No me provoques con tantos kilómetros de por medio», le dije. Me contestó con un emoticono.


    Tras la cena fuimos a un local de música latina.


    —¿En serio, Ana? ¿Más reguetón? 


    —Vamos disfrazadas, estuve mirando un montón de opiniones de otros bares y cabía la posibilidad de que no nos dejaran entrar de esta guisa, así que el único sitio en el que no nos van a poder poner pegas será en uno latino, ¿no? Tampoco estoy muy segura, pero no sería de recibo ir de pub en pub con Helena y que nos vayan rechazando en todos.


    —Vale. Al menos aquí nos aseguramos el baile.


    Y así fue. Nos dejaron entrar, nos vitorearon, nos pusieron unas cuantas sevillanas y unas cuantas rumbas antes de seguir con el reguetón, las salsas y bachatas típicas del local. Bebimos caipiriñas y mojitos. El camarero que las preparaba era cubano y muy simpático. Salió a bailar con Helena que, muerta de vergüenza, intentaba seguir los pasos del camarero. El DJ, dominicano, nos dedicó varias canciones a lo que respondíamos con gritos. La mayoría de los clientes eran de origen latino, pero había muchos belgas que se afanaban por aprender los pasos de los diferentes ritmos.


    —Sara, báilate una bachata —me dijo Helena.


    —No, no, es tu despedida y la protagonista eres tú. Acércate al camarero y le decimos que te enseñe a bailarla, o una salsa que es más fácil.


    —Anda, venga, a mí me gusta mucho cuando bailas. —Negué con la cabeza—. Es mi despedida y yo soy la protagonista, ¿no? Pues yo quiero que bailes.


    —Helena, eres la protagonista, pero es tu despedida, es decir, no tienes ni voz ni voto, tienes que dejarte llevar por tus amigas, y tu amiga Sara dice que no va a bailar.


    Entrecerró los ojos y arrugó los labios. Algo me decía que iba a tener que bailar, sí o sí.


    Al rato bajó el DJ a la pista y me pidió muy amablemente bailar con él una bachata de Romeo Santos que había dejado puesta. Miré a Helena que con las palmas de las manos juntas a la altura de la boca me suplicaba una respuesta afirmativa.


    —Vaaaleee…


    El DJ resultó llamarse Armando. Era de mi estatura. Tenía los ojos negros y la piel oscura. Bailaba fantásticamente, no tuve que preocuparme de ningún paso porque me llevaba con una suavidad y una facilidad pasmosa. Nos hicieron corro y dentro, nosotros, nos movíamos casi acariciando el suelo. Los belgas miraban asombrados y el resto movía las caderas al ritmo de la música. Ana grababa la escena nada menos que indescriptible viendo bailar a una mujer vestida de flamenca una bachata, algo que resultaba un tanto complicado por las estrecheces del vestido a la altura de las rodillas. 


    Al final nos enteramos de que Armando era profesor de bailes latinos en una importante academia de Bruselas. Le convencimos, aunque no hizo falta negociar mucho, de que enseñara a Helena a bailar un poco de bachata y un poco de salsa para que se pudiera lucir en su boda. 


    A las dos de la mañana nos volvíamos al apartamento con la excusa de tener una visita guiada la mañana siguiente. 


    —¿Crees que lo estamos haciendo bien, que Helena se lo está pasando bien? —preguntó Ana mirando al techo.


    —No ha dejado de sonreír desde que hemos cogido el avión. Es un viaje diferente a todos los que hemos y ha hecho. Además, no tiene que preocuparse por nada, simplemente tiene que disfrutar. De todas formas, ya sabes cómo es Helena, si algo no le gusta no lo va a decir, va a intentar sacar el lado bueno y va a intentar divertirse, así que no te preocupes.


    —Me preocupa no estar a la altura de sus expectativas.


    —No creo que se haya marcado unas expectativas. Creo que viene con la mentalidad de dejarse llevar y disfrutar de lo que le han organizado sus amigas. Es más, creo que, por rocambolesco que pueda ser el plan, lo va a seguir y hacer sin quejarse. Mañana vamos a visitar la ciudad en bicicleta, es un plan muy chulo. Por la tarde nos vamos a Ámsterdam y ella no lo sabe, le va a sorprender y divertir.


    —La vamos a llevar a un coffeshop y la vamos a obligar a fumar… —me cortó Ana.


    —Incluso a eso no creo que se niegue, ha venido a divertirse y seguro que se presta. 


    Ana suspiró.


    —Gracias, Sara.


    —Gracias, ¿por qué? ¿Te me estás poniendo sentimental tú?


    —No, gracias por ayudarme a preparar esto, si no llega a ser por nosotras no sacamos adelante la despedida.


    —En eso tienes razón. Nosotras siempre hemos hecho un buen equipo, nena —dije la última palabra con un toque sensual y Ana rio escandalosamente.


    —No me hables así que me enciendo y te violo.


    —¿Que me violas? A lo mejor consiento…


    Las dos estallamos en carcajadas antes de darnos las buenas noches y girarnos para dormir.
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    Tras los paseos en bici y los mil vídeos que hicimos, comimos en un restaurante del centro y nos fuimos hacia Ámsterdam. Helena no sabía dónde íbamos, pero nunca se habría imaginado que cambiábamos de país. Antes de llegar a la ciudad le pusimos el pañuelo en los ojos. Se lo quitamos cuando llegamos a las famosas letras rojas y blancas con el nombre de la ciudad. Llegar hasta allí fue una auténtica odisea, incluso llegamos a llevar a Helena en volandas entre todas.


    —¡¡Halaaaaaa!! ¡Cómo mola! ¡Me encanta! ¡Cómo os lo habéis currado, chicas! Es genial…


    —Piensa que era la primera despedida del grupo y teníamos que ir por todo lo alto —dijo Ana quitándole importancia a su trabajo.


    —Y que se trata de la novia con más años de noviazgo a la espalda que conocemos, y eso no se podía quedar en una cenita en un bar erótico de Madrid —dije.


    Todas aplaudimos y nos abrazamos como una piña.


    —Bueno, vamos al apartamento a dejar las cosas que tenemos contratado un barquito por los canales —dijo Ana.


    —¿En serio?


    —Claro, nena. Era la única forma de ver la ciudad en una tarde. Bueno, ver parte de la ciudad. Además, llevamos unas petacas en el bolso para que el paseo sea más interesante. —Sonrió y Helena se echó la mano a la cabeza mientras negaba. 


    Allí estaba la Ana que conocíamos en estado puro.


    Cuando llegamos al barco sacamos las petacas llenas de vodka rosa que llevábamos en los bolsos y bebíamos de ellas cada vez que el guía se daba la vuelta. Nos enteramos poco de lo que decía porque, como si estuviéramos jugando en el instituto a «paella», estábamos más pendientes de que se diera la vuelta y beber que de lo que decía. Rompíamos en carcajadas cada vez que teníamos que esconder las petacas para que no nos pillara. El pobre nos miraba con miedo, seguro que pensaba que nos reíamos de él.


    Bajamos haciendo eses, el mareo se había acrecentado con el bamboleo del barco. Silvia se tropezó y cayó de culo al suelo, nos tiramos todas con ella y reímos descontroladas. Ana, cámara en mano, reía como hacía tiempo que no la veía.


    —Te está viniendo bien el viaje para desconectar, ¿no?


    —No lo sabes bien, Sara. Necesitaba tener tiempo para olvidarme, ya me entiendes, de que soy madre y esposa y acordarme de que soy mujer. No puedo beber ni fumar, pero la libertad que estoy experimentando hacía siglos que no la vivía. —Una sonrisa surcó su rostro y sus ojos brillaban de una forma especial.


    —Tal vez deberíamos realizar escapadas más a menudo —dije torciendo la boca.


    Ana rio. Pasó su brazo por encima de mi hombro.


    —Sí, por favor.


    Nos fundimos en un abrazo al que se unió enseguida Helena.


    —Os quiero chicas. Tenemos que repetir esto, aunque no se case nadie.


    —Bueno, la siguiente es Sara.


    —Eeeeh, para, Sara no contempla ese plan —dije levantando las manos.


    —Hasta que llegue el día en que Peter hinque rodilla con un pedrolo digno de su estirpe y se te haga el culo gaseosa. —Rio Ana.


    Helena asintió con la cabeza.


    Cogí aire y sacudí la cabeza intentando no pensar en aquello. No sabía si estaba preparada para dar ese paso. Ahora estaba todo bien y con eso me valía.


    Cenamos en un club con música, tipo discoteca, aunque nos resultó un tanto viejuno. Todos los que allí estaban nos sacaban varias décadas y el ambiente era un poco rancio. 


    —No os preocupéis por esto porque la noche acaba de empezar y cuando os diga dónde vamos vais a mojar el tanga del gusto. Además, tengo preparada una sorpresita para todas —dijo Ana con un toque de prepotencia.


    —¿Dónde vamos? —pregunté.


    —Solo te digo que cuando los chicos sepan dónde vamos a pasar la noche se van a morir de la envidia, por mucho que ellos vayan a estar en la Ministry Of Sound. Además, hay una sesión por la que Nacho va a babear, bueno, y tú.


    —¡Qué intriga y qué ganas! —exclamé dando saltitos—. ¿Techno? —Ana asintió y miré a Helena—. Nena, esto lo vas a recordar toda tu vida. —Choqué la mano con Ana.


    Ana nos contó, sin que se enterara Helena, que pasaríamos por el coffeshop al día siguiente, comeríamos allí y cada una fumaría lo que considerara. De allí iríamos directas al avión y vuelta a casa. En ese momento sonó mi móvil.


    —¿Cómo está mi chico favorito? Mucho tardabas en llamarme…


    —Hola, preciosa. —Rio—. Es que no sé a qué hora llamarte por si te pillo durmiendo.


    —No tenemos tiempo de siestas. Ahora vamos a una discoteca que Ana nos ha pintado muy bien, una sorpresa de esas que ella se sabe guardar bajo la manga. ¿Qué tal vosotros?


    —Bien. Anoche salimos por varios clubs. Esta mañana hemos montado en globo aerostático, la mitad iban cagados de miedo. El partido de fútbol ha sido fantástico, hemos ganado nosotros, por supuesto. David estaba emocionado, que era lo que importaba. Ahora nos vamos a inflar a hamburguesas, patatas y alcohol y, luego, iremos a la Ministry. Nacho y Raúl están desatados con ese plan.


    —Y David cuando se entere.


    —¿David?


    —Ay, querido, no sabes ni la mitad. —Ana me hacía gestos con la mano—. Mi vida, te dejo, me llama Ana. Te quiero mucho y te echo de menos.


    —¿Sabes? Londres ya no es lo mismo sin ti.


    Sonreí. Me llevé la mano al pecho e inspiré con dulzura.


    —La vida ya no es lo mismo sin ti. 


    Colgué y lo dejé con la palabra en la boca. Me reí imaginando que se habría quedado con la boca abierta mirando la pantalla del móvil.


    Me acerqué al grupo y Ana nos dio indicaciones.


    —Vale, chicas, ya hemos llegado. Hay que hacer cola porque no somos tan millonarias como para estar en lista, pero no creo que tardemos en entrar. Es uno de los mejores clubs de techno que hay en esta ciudad y, para rematar, tenemos sesión de un DJ famoso.


    La entrada era estrecha, iluminada por unas luces azules. En la parte superior ponía Escape en letras mayúsculas. No se parecía en nada a las discotecas de techno que conocíamos de España, pero podría valernos. Me fijé en uno de los carteles que había cerca de la entrada.


    —¡¿Martin Garrix?! ¡¿Qué dices?! 


    —¡¡FIESTÓN!! —gritó Helena.


    Nos abrazamos y empezamos a dar saltos.


    Media hora después conseguíamos entrar y dejábamos los abrigos en el ropero. Ana se encargó de comprar bono copas.


    —Hoy no hay excusas, Sara, Vodka con naranja, como en los viejos tiempos. Además, lleva sorpresa.


    —¿Cómo que lleva sorpresa?


    —En un rato lo sabrás.


    La música techno inundó nuestros oídos. El sonido era realmente bueno, aunque se alejaba bastante de la calidad de Fabrik. Nuestros cuerpos empezaron a moverse involuntariamente al ritmo de los BPM de la música. La música electrónica actual se mezclaba con el techno de finales de los `90 y los 2000 consiguiendo que nos trasladáramos a recuerdos de nuestra juventud. Gritábamos, chillábamos y nos desgañitábamos diciendo «Temazo» como unas locas. Las primas de Helena y sus compañeras de trabajo, que al parecer no habían frecuentado muchas fiestas de ese estilo, se unieron a nosotras y a nuestros bailes.


    A la media hora noté cierta ligereza en mi cuerpo. No me pesaba, parecía estar andando en una nube y lo podía mover sin dificultad. Vi como la mandíbula de Silvia tenía vida propia y toqué la mía instintivamente. Me acerqué a Ana.


    —¿Qué mierdas nos has echado en la bebida?


    —Medio ibuprofeno. —Me guiñó un ojo.


    —¿Tú estás loca?


    —¡Calla y disfruta! Solo es media, no os va a pasar nada. Estamos en Ámsterdam, coño, había que probarlo en algún lado, ¿no?


    En ese momento pusieron un temazo que habíamos bailado durante años en todas y cada una de las fiestas a las que habíamos asistido. Ana aprovechó para hacer una vídeo llamada con Rubén. Ellos aún estaban en la calle y nos escuchaban a la perfección. Ana sacó los cascos y me puso uno en la oreja, ella se puso el otro.


    —¡Joder! ¡Qué temazo! Dónde estáis que voy ya mismo —dijo Nacho.


    Ana rio y yo bailé saltando y moviendo con rapidez la cabeza.


    —¡Uhhhhhh! —grité.


    En ese momento vi a Peter en pantalla y le lancé un beso.


    —Tías, ¡qué recuerdos! ¿En qué momento decidimos dejar de ir a esas fiestas? Tenemos que ir a una en plan despedida.


    Alcé el pulgar dando el visto bueno a la proposición.


    —¿Podemos hablar en sitio más tranquilo, Ana y Sara? —dijo Peter con voz preocupada.


    Ana me agarró del brazo y tiró de mí hacia los baños. Allí el sonido llegaba muy amortiguado.


    —¿Qué has tomado, Sara? —preguntó Peter muy serio.


    —No he tomado nada.


    —Sara, joder, si tienes la cara desencajada, tus ojos parecen los de un búho y te chascan los dientes.


    —Ana, dame un chicle, ¿tienes chicles?


    Ana se echó mano a uno de los bolsillos y sacó uno.


    —¡Que me contestes, Sara! ¿Qué mierda te has metido? —gritó Peter enfurecido.


    —Yo no me he metido nada —dije haciendo una pausa con cada palabra, o eso creí.


    —He sido yo, Peter. Las he metido media pastilla en las bebidas.


    —¡¿Estás loca, Ana?! —Se echó la mano a la cara—. ¿Has pensado que alguna puede estar embarazada? Ya no te digo que alguna tenga problemas de corazón.


    —Joder… Sara, ¿estás embarazada?


    —No… tengo la regla.


    De fondo sonó un temazo y me puse a bailarlo con los brazos en el aire que no pesaban nada, tenía la sensación de estar agitando dos tiras de papel.


    —Mira, Peter. Yo no he tomado nada, ni siquiera voy a beber, por eso lo he hecho, yo voy a estar pendiente. —Ana me miraba divertida y Peter enfurecido—. Si le pasa algo te llamo, pero déjale disfrutar.


    —No quiero que tome drogas y ella sabe por qué.


    —Mira, cielín, es la primera vez, no es mucho, y será la última. Ana se encarga. Haznos un favor, déjame disfrutar y, tú, disfruta también. Mañana nos vemos y verás que estoy perfectamente bien. —«Bueno», dijo Ana por lo bajinis—. Como me entere de que no te lo has pasado bien, de que has estado pendiente de mí o distante, te aseguro que vamos a tener un problema y MUY gordo.


    Peter inspiró fuerte y se pasó la mano por la cara.


    —Ana, ¿me aseguras que estarás pendiente?


    —Que sí, ¿cómo no voy a hacerlo?


    —Dentro de un rato os llamo para ver cómo estáis.


    —Te quiero, preciosoooo —dije entre los pum, pum, pum que entraban en el baño cada vez que alguien abría la puerta.


    —Tu novio se ha puesto un poco controlador histérico, ¿no? —me preguntó Ana con cara de asco.


    —¿Y cómo habría reaccionado Rubén si te hubiera visto empastillada?


    Ana torció la cabeza.


    —Vale, puede que tengas razón.


    —Cuidado con juzgar a mi pijo, que le da mil vueltas al resto y es el único hombre que ha conseguido que pierda el sentido cuando me toca, y el que mejor lo hace.


    —Ya lo veo… —Ana me miraba de arriba abajo—. Anda, perra en celo, salgamos a soltar feromonas a la pista de baile.


    Peter llamó cada hora, pero como ya sabíamos él y yo, el efecto de las pastillas no se iba a ir en unas horas, aunque al menos se tranquilizaba al hablar conmigo. Llamé a Héctor para que se asegurara de que Peter no se abstraía pensando en lo que me pudiera pasar y él consiguió calmarlo y que disfrutara de su despedida.


    Las primas de Helena se pusieron pesadas recordando su infancia juntas en el pueblo. Les había dado un ataque de exaltación de la amistad o de la familia, y no paraban de hablar, abrazarnos y decirnos que si hubiéramos vivido aquello seríamos amigas inseparables. Yo lo único que quería era estar sola y bailar, sin pensar, sin sentir, desinhibición total.


    A las cinco de la mañana nos echaron de la discoteca. Nos arremolinamos en una acera. Pintábamos un cuadro bastante surrealista, los maquillajes habían desaparecido y los rímeles estaban corridos creando ojeras. Un grupo de chicos se nos acercó y comentaron a Ana que había una rave no muy lejos de allí. Todas asentimos. Ninguna teníamos ni pizca de sueño por culpa de la media pastilla de éxtasis que nos había endosado Ana, y ella tampoco parecía muy cansada.


    Volvimos a llamar a los chicos con vídeo llamada para despedirnos ya hasta que nos viéramos en el aeropuerto. Aquella había sido la noche grande para las dos despedidas. 


    Contestaron y Ana les dijo que era un vídeo de despedida, esperamos a que fueran a un sitio donde los escucháramos bien. Ni David ni Helena podían verse, así que opté por quedarme a un lado con ella.


    —¿Cómo está Sara? ¿Dónde está? —Oí que preguntaba Peter.


    —Estoy bien y aquí —grité.


    Ana se lo confirmó. Entre ellos hablaron y rieron.


    —¿Por qué no puedo ver a David?


    —Porque son vuestras despedidas. Ya tendréis toda la vida para veros, os vais a cansar de veros —dije apoyándome en una farola.


    Helena puso una mueca de desacuerdo, pero no dijo más. Se pasó la lengua por los labios que tenía agrietados. Necesitábamos agua.


    —Vaya ideas las de Ana —dije.


    —Pero ha estado bien, el efecto dura y solo quiero fiesta. No estoy cansada.


    —¿Cómo vas a estar cansada si nos ha metido éxtasis? No vamos a dormir en tres días.


    —Qué exagerada.


    —¿Exagerada? Es la primera vez que nos metemos esta mierda, no estamos acostumbradas. ¿Cuánto tiempo podemos estar sin dormir con un Red Bull? —Helena abrió la boca—. Pues eso… 


    —Contrarrestamos fumando, ¿eso se puede hacer?


    —Ni idea. Lo mismo nos pega un amarillo que nos levanta en la cama de un hospital. Habría que buscarlo en internet. De lo que estoy segura es de que si monto así en el avión me va a explotar el corazón.


    —Pues habrá que solucionar esto, ¿no? 


    Rompí a reír a carcajadas. Helena se estaba empezando a asustar.


    —No es tan grave, de esta salimos. Además, nos vamos a acordar de todo.


    Helena me cogió de la mano y me apretó con fuerza.


    Dos chicos rubios se nos acercaron hablando en un idioma que me sonaba más lejano que el chino. Levanté una ceja y los miré con seriedad. Ellos se acercaban cada vez más. Me erguí y saqué pecho. Sus ojos se fueron directamente a esa zona y puse cara de asco. Uno de ellos empezó a moverse chulo de lado a lado y pasó su lengua por sus labios. Qué asco. Hice un gesto de vomitar. No hacía falta entenderlos, el lenguaje corporal delataba sus intenciones. Helena me cogía de la mano parapetada detrás de mí. Apreté su mano.


    El chulito se me acercó y pasó una de sus manos por mi cuello acercándome a su boca. Me resistí y no llegó a besarme. Helena empezó a gritar y todas se volvieron. Entonces él miró a las chicas y se creció poniendo la otra mano en mi culo. Solté a Helena y lo agarré por la entrepierna. Él puso cara de placer. Sonreí socarrona con chulería y apreté la mano con todas las fuerzas que tenía. Su cara de asombro tornó a la de dolor. Sus manos me soltaron y me acerqué a su boca.


    —Ni tú ni nadie me toca sin permiso, hijo de la grandísima puta. Así que antes de que te deje la entrepierna como una tortilla española, date la vuelta y lárgate, gilipollas.


    Lo dije con una sonrisa en los labios que posiblemente le estuviera confundiendo. El amigo estaba paralizado. Las chicas empezaron a acercarse y el amigo le tocó el brazo para indicarle que debían irse. Entonces sacó la lengua intentando tocar mis labios. Le solté los huevos, puse mis manos en sus hombros de forma cariñosa y lancé mi rodilla a su entrepierna a una velocidad que ni yo sabía que tenía.


    Se dobló y se retorció de dolor gritando palabras que seguramente me tachaban de zorra, puta y mil blasfemias más, pero me dio igual. 


    —Fuck off… —le susurré al oído riendo.


    El amigo le cogió del brazo y se lo llevó como pudo. En su lentísima huida les dediqué una peineta al más puro estilo español.


    Un subidón de adrenalina, fuerza y confianza recorrió mi cuerpo y me sentí poderosa.


    —Uuuuh —dije saltando—, vamos a quemar esto bailando que estoy a tope.


    Todas me miraban en silencio. Ana reprimía una carcajada y le guiñé un ojo. Miré la pantalla del móvil y vi cómo todos miraban la escena boquiabiertos, incluso David.


    —Jo, jo. Peter ten cuidado con lo que haces que la tortilla española se le da estupendamente. —Rio por fin Raúl. 


    —Esa es mi pequeña —gritó Héctor.


    —Con un par de ovarios, tía —dijo Félix asintiendo con la cabeza.


    Sonreí orgullosa, pero Peter no decía nada y estaba serio. Sonó mi móvil. Peter.


    —Hola, mi vida —exclamé exultante.


    —Sara… ¿Sabes que podría haberte hecho daño?


    —Pero no lo ha hecho. El que ha salido mal parado ha sido él.


    —Sí, pero podría…


    —Peter, sé defenderme, ¿vale? No ha pasado nada y no iba a pasar, somos siete. No me iba a hacer nada con ellas delante y se ha ido escaldado. 


    Peter resopló al otro lado del teléfono.


    —Me he cagado, Sara. 


    —Vaya, ¿tú hablando mal? ¿Te has drogado?


    —Sara, lo digo en serio. Cuando le he visto tocarte me hervía la sangre y cuando lo has tocado —resopló—, pensé que me daba algo.


    —Pero qué mierdas has pensado, no iba a tener nada con él.


    —Ya, ya… pero… pensé que te iba a hacer algo, imagínate que saca un cuchillo o algo. 


    —¿Pero tú en qué mundo vives? Te piensas que la gente va dando cuchilladas aquí y allá. Peter, no ha pasado nada ni iba a pasar. Ese tío ha hecho algo que no debía, tocarme sin permiso y se ha llevado su merecido. Punto. 


    —¿Estás bien? Me refiero psicológicamente…


    —Sí, estoy eufórica, tengo un subidón alucinante.


    —Eso es de la pastilla… —dijo con tristeza.


    —De la pastilla o no, estoy orgullosa de lo que acabo de hacer.


    Le oí inspirar lentamente.


    —Yo también estoy orgulloso de lo que acabas de hacer. Pero ten cuidado, ¿vale?


    —Sí, papá… 


    —Tengo unas ganas terribles de verte y de ser yo quien te defienda y te proteja.


    —Venga, Peter… que soy mayorcita…


    —Ya, es solo…


    —Oye —le corté—, ¿cómo será follar en mi estado?


    —¿En tu estado? ¿Drogada? —Rio—. Nena, ni lo sé, ni quiero saberlo, te quiero a ti no los compuestos químicos.


    —O venga, estoy a tope, tengo fuerza y energía, me siento como una heroína, tiene que ser brutal.


    Peter rio a carcajadas.


    —No me voy a prestar a eso y espero que no se te ocurra probarlo con ninguno de los babosos que hay en ese país.


    —Pues vaya sosainas que estás hecho. Solo tú, ya lo sabes.


    Las chicas empezaron a andar y las seguí. Helena me cogió de la mano.


    —Mi vida, nos vamos a otro sitio, te veo en unas horas.


    —Te quiero.


    Ana me quitó el móvil y colgó. La miré con los ojos como platos.


    —Se acabó el zorrear. Vamos a ponerle la guinda a este fin de semana.


    —Ha sido alucinante, por un momento pensé que te metía la lengua hasta la campanilla y ha habido un momento que pensé que aceptarías. Me he asustado un poco, porque a ver cómo explicábamos eso al llegar a España…


    —Helena, ¿me veías capaz de engañar a Peter?


    —No, ostras, pero vamos drogadas, no sé hasta qué punto somos dueñas de nuestros actos.


    —Estoy demasiado pillada. No hago nada sin pensar en él. —Me encogí de hombros—. Tal vez ya tocaba, ¿no?


    Helena sonrió cómplice. Me abrazó mientras seguíamos al resto.
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    Aquel día no dormimos. De la rave fuimos directas a un coffeeshop que había en el centro. Nada más llegar pedimos hamburguesas para comer y unos batidos de chocolate deliciosos. Después nos repanchingamos en los sofás, pero a mí el corazón me iba a mil y me pedía actividad. 


    —Vamos a pedir unos porros, ¿uno para cada una?


    —Yo no quiero, prefiero seguir con esta sensación —dijo Silvia.


    —No vas a dormir en tres días.


    —¿Cómo voy a ir a trabajar drogada? —preguntó una compañera de trabajo de Helena—. Trabajamos con niños, tía —le dijo a Helena que se encogió de hombros—. ¿Esto bajará el efecto del éxtasis? 


    —Ana, yo le prometí a Peter no tomar nada de esto, le prometí no fumar…


    —Sara, dame tu muñeca. —Puso su dedo pulgar y durante un minuto sus labios se movieron contabilizando las pulsaciones—. He contado más de 120 y no eran rítmicas, ¿crees que vas a poder soportar el avión con lo nerviosa que te pones?


    —Me encuentro bien mentalmente. No tengo miedo ahora mismo, me siento poderosa, ahora puedo con todo.


    Y realmente así me sentía, me daba igual el despegue, el aterrizaje y las turbulencias. Me daba igual que no estuviera Peter a mi lado, me sentía valiente.


    —No sé, Sara. Prueba a comerte al menos una magdalena condimentada… por bajar las pulsaciones…


    —Y a lo mejor me subo hecha un mar de nervios al avión. Nada. Yo no tomo nada aquí.


    —A ver si el humo de aquí consigue algo.


    —Por cierto, el humo… ¿no será malo para tu lactancia? Por cierto, ¿cuándo te has sacado la leche?


    —Pues en los baños cuando no podía más. Sí, sé que no es bueno, por eso me pondré mascarilla cuando estas fumen cerca, después estaré unos días sin darle el pecho a Víctor. Tengo suficiente leche congelada. —Cerró los ojos triste—. Hay que controlar esas pulsaciones, ¿vale? —Asentí.


    —Ana, ¿estás bien? —Agarré una de sus manos entre las mías.


    —Sí, muy bien, es solo que lo echo de menos. Necesitaba desconectar, pero tengo unas ganas terribles de tenerlo entre mis brazos. ¿Cómo se puede querer tanto a alguien tan pequeñito y que tan poco tiempo lleva conmigo?


    —Amor de madre. —Sonreí. 


    Sonrió con tristeza. Suspiró.


    Nos centramos en el resto del grupo y vimos que tenían una shisha en el centro de la mesa además de un porro cada una y cinco magdalenas en un plato.


    —Se van a poner moradas.


    —Amarillas, amarillas se van a poner —dijo Ana riendo—. Creo que voy a aprovechar para ir al apartamento a por las mochilas y así vamos al aeropuerto directas desde aquí.


    —Voy contigo.


    Nos fuimos del bar y no se dieron ni cuenta. Por el camino repasamos todos los momentos vividos aquel fin de semana y nuestra calificación fue de sublime e irrepetible.


    —Una pena que te casaras sin avisar y no pudiéramos hacerte una despedida como correspondía.


    —Tampoco creo que sea para tanto. Lo nuestro estaba cantado y ya os hacíais a la idea. La fiesta de celebración de boda mereció la pena, ¿no?


    Asentí.


    Ana y Rubén se habían casado un viernes en el juzgado sin que ninguno supiéramos nada de sus planes. Cenaron con sus familiares y, solo en ese momento, nos mandaron una foto con los anillos y los papeles firmados. La bronca que les cayó por nuestra parte no tuvo parangón, pero tenían preparada una fiesta sorpresa en un local en la que nos invitaron a todos a comer y beber hasta hartarnos. A Rubén nunca le había gustado llamar la atención y Ana, por mucho que le gustase organizar eventos, no se sentía cómoda siendo el centro de atención, por lo que entendimos sus razones, aunque ninguno las compartimos.


    Recogimos las mochilas, dimos un par de vueltas al apartamento para ver si nos dejábamos algo de valor y volvimos al local. El espectáculo que nos encontramos fue dantesco. Una compañera de trabajo y una de las primas de Helena estaban tumbadas en el sofá. Helena no paraba de reírse y las otras se encontraban en el mismo estado en el que habían llegado.


    —¿Tanto efecto hace esto? —le pregunté a una de ellas.


    —Ni idea, yo me he fumado un porro y no me ha hecho ni cosquillas. Estas le han dado más fuerte, lo han probado todo. Esa lleva encima dos porros, dos magdalenas y parte de la shisha. —Señaló a una de las compañeras de trabajo de Helena.


    —Pues mañana va a estar fina… Me da que alguna no va a trabajar.


    —Tú sí… —me dijo Ana.


    —¿Yo? Yo en cuanto llegue a casa adelanto trabajo, y no me pongo a limpiar porque Peter ya paga a alguien para que haga esa tarea. Lo mismo hago comidas para esta semana. Necesito hacer algo, me estoy consumiendo de estar tan parada.


    Ana me cogió la muñeca y volvió a controlar mis pulsaciones.


    —Mal asunto… tenías que haber fumado algo, han subido —dijo con cara de preocupación.


    —Es que tengo que moverme, tengo que hacer algo, me pongo nerviosa sin hacer nada. Voy a por agua.


    Notaba las pulsaciones en mi caja torácica. Eran fuertes y rápidas y me asusté porque aquello no era normal. Cerré los ojos y respiré intentando atisbar algún síntoma de dolor, pero no me dolía nada, estaba bien, pero excitada. Necesitaba agua y relajarme, aunque sabía que lo segundo iba a ser imposible.


    —Ana, ¿cuánto dura este efecto?


    —Depende de la persona y el cuerpo, se debería de ir en unas horas, en un día se pueden pasar los efectos, pero hay gente a la que le dura hasta dos y tres días. Estas ya han caído —dijo señalando a las marmotas—, pero tú estás muy arriba…


    —No han pasado aún 24 horas… —dije intentando auto convencerme de que era normal.


    Ana se encogió de hombros y torció la boca. Solo quedaba esperar.
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    —Vamos a morir todos… —susurré al oído a Helena—, esto se va a caer y no vamos a llegar a la boda. Aunque me he leído las instrucciones esas y creo que sabré saltar por el tobogán. —Me puse las manos cruzadas en el pecho y me recliné—. Creo que eso lo tengo dominado.


    —¿Vas a estar así todo el vuelo? —preguntó Ana cabreada—. Si lo llego a saber te habría metido un cogollo en la boca y te hubiera obligado a masticar.


    —Ya me metiste una pastillita efervescente sin preguntarme. —Puse los ojos en blanco—. En serio, ¿no veis que esto suena raro?


    —Sara, por favor, o te callas o te callo y me dan igual las represalias que tome Peter conmigo.


    Helena no hacía más que reírse, reprimía la risa como cuando en el instituto no querías que te pillase el profesor. De repente rompió en carcajadas y todos se la quedaron mirando.


    —Madre del amor hermoso… en qué momento… —suspiró Ana a mi lado tapándose la cara.


    —Ya falta poco, mujer, un par de horas, no te pongas tan irascible por perder tu libertad en cuanto pisemos Barajas. —Su mirada bien podría haberme asesinado—. Vale, vale, ya me callo. —Me volví hacia Helena—. No sé si podré callarme, tengo como una especie de necesidad de hablar incontrolable —susurré y carcajeo.


    Ana bufó, se encogió en su asiento y se giró hacia el pasillo para marcar distancia con nosotras. Helena volvió a reír.


    —Disculpe, ¿cuándo van a servir los cafés? —le pregunté a un auxiliar de cabina que pasaba rápido por nuestro lado.


    —Lo que la faltaba, un café —murmuró Ana.


    —No tardaremos, señorita.


    —Uy, me ha hablado en español.


    —Claro, porque es español.


    Pasando por encima de Ana me asomé para observarlo.


    —Ufff, qué morenazo, ¿no? Mira qué espaldas.


    Helena se incorporó en su asiento y se giró, dio un gritito.


    —Mira qué culo, lo tiene bien prieto, ese pantalón le favorece —dije.


    —Pensé que tú ya no mirabas a otros —dijo Ana asombrada.


    —No toco a otros, pero mirar es gratis y no está prohibido.


    Se giró y buscó al chaval con la mirada. Resopló.


    —Pues sí que está bien el muchacho…


    Tardaron una media hora en pasar con el carrito con comida y bebida. Yo pedí un café. Helena pidió un bocadillo de pollo y Ana unas patatas fritas. Nos atendió una holandesa rubia y alta.


    —Chiquilla, ¿dónde está el morenazo español?


    La chica me miró con el ceño fruncido. 


    —Sí, español, España, ole, ole.


    Ana me disculpó y se lo agradecí. 


    —¿Y por qué estás peor ahora que anoche?


    —Serán los nervios que me hacen desvariar.


    —Hola chicas, ¿queríais algo? —dijo el morenazo de ojos negros.


    —Nada… que no sé otros idiomas que no sean el español o el italiano y me siento estúpida intentando entender otros idiomas, y hemos pensado que, habiendo un español en cabina, preferíamos tratar contigo. ¿Cómo te llamas? 


    —Álvaro. —Rio con una gran sonrisa.


    —Vaya con los Álvaros —susurró Ana—. Nosotras somos Helena, Sara y Ana, venimos de despedida, la de Helena. —Se volvieron las primas, que estaban en el asiento de delante—. Bueno, ellas también forman parte de la despedida.


    —Encantado. Si necesitáis cualquier cosa, me lo decís, ¿vale? —Nos sonrió y se dio la vuelta.


    —Oye, perdona —dije con timidez—, si el avión tuviera algún fallo… se fuera a caer o nos fuéramos a estrellar, nos lo vendrías a decir, ¿sí?


    Rompió a reír divertido.


    —El avión no tiene fallos ni se va a caer —puse cara de extrañeza—, pero sí, tranquila, que antes de tocar tierra vengo y te aviso de que vamos a morir.


    —Ah, gracias, me dejas mucho más tranquila, saber en qué momento tengo que… —Crucé mis brazos en el pecho como en las instrucciones en caso de accidente.


    Ana se tapó la cara y Helena rompió en una carcajada que contagió a Álvaro, el azafato. Se dio la vuelta y se fue.


    —Tía, es como si te hubieras tomado unos cubatas sin mezclar… ¿podrías relajar un poco? Me estoy muriendo de vergüenza.


    —¡Oh, vaya! Perdona, Ana pasando vergüenza, pero si tú no tienes de eso ni la conoces.


    Justo antes del aterrizaje, y con el café haciendo efecto, mis pulsaciones iban a una velocidad indescriptible. Me costaba respirar al ritmo que pedían los bombeos del corazón.


    —Estás blanca —dijo Ana tomándome las pulsaciones—. Demasiado rápidas, esperemos que bajen cuando toquemos tierra.


    —¿A qué hora llegaba el vuelo de estos?


    —Después que el nuestro, tendremos que esperar, casi mejor, así te podrás relajar, porque como te vea así Peter, le da algo y a mí se me cae el pelo.


    —Te preocupa más lo segundo que lo primero —dije entre grandes bocanadas de aire.


    —Desde luego, nunca se sabe hasta qué punto puede llegar uno de esos pijos.


    Puse los ojos en blanco. Me agarré a los reposabrazos, cerré con dificultad los ojos y oí a Helena reírse por lo bajinis. Me contagió y reí con ella. Me agarró de la mano y apretó fuerte. Ana se unió a nosotras cogiéndome de la mano y riendo nerviosa.


    —Yo no sé qué sería de mí si os pasara algo a alguna de las dos… —Nos miró con los ojos brillantes y reímos más.


    El avión aterrizó entre nuestras risas y no nos dimos cuenta hasta que tocó tierra y el estruendo del caucho rozaba con el asfalto. Nos desabrochamos los cinturones y nos levantamos para coger las mochilas. Álvaro, el azafato, apareció y nos bajó las mochilas, con una sonrisa en los labios y un guiño de ojos, nos despidió hasta pronto.


    —Sara ha ligado… —dijo Helena.


    —Porque estoy pillada, si no, ese y yo habríamos pasado por alguna habitación de hotel esta noche —dije henchida de orgullo.


    —Bienvenida al mundo del compromiso, ya tuviste tu tiempo, ahora toca quedarse en casa —sentenció Helena.


    —Ole —contesté asintiendo con la cabeza.


    Una hora después aterrizaba el avión de los chicos, según marcaban las pantallas. Las primas y las dos compañeras de trabajo de Helena ya se habían ido. Nosotras estábamos tiradas en el suelo cual despojo digno de basura. Al poco apareció el hermano mayor de David que venía de Guadalajara para llevarse a casa a Helena, David, Nacho y Raúl. 


    —Por cierto, ¿Sergio también vendrá a Guadalajara? No hay sitio en los coches para él —preguntó Ana.


    —¿Cómo que Sergio?


    —Sergio, Sara, Sergio. Cogió un vuelo desde Málaga, lo que no sé es si volverá a Málaga o vendrá a Madrid.


    —¿Que Sergio ha estado en la despedida? —pregunté sorprendida.


    —¿No lo viste en las llamadas que hicimos?


    —Pues no… 


    Peter habría compartido con él todo el fin de semana y me entró un pánico irracional por dentro. Peter no lo había nombrado y Sergio no me había escrito para decirme nada. ¿Los dos habrían dado por hecho que conocía esa información o me la habían escondido discretamente? ¿Por qué Peter no me había dicho nada? Él debía saber de sobra que Sergio iría, lo había preparado todo…


    Nos levantamos y fuimos hasta la puerta por la que salían. Las puertas se abrían mientras iba saliendo gente arrastrando pequeñas maletas y se movían a derecha o izquierda con soltura. A lo lejos vimos el grupo de chicos. Ana rio escandalosamente y Helena con ella.


    —Joder… como se nota la distinción pijos - no pijos. —La miré extrañada—. Míralos, los pijos parecen recién salidos de la ducha, peinados, limpios, bien vestidos, con zapatitos. Y luego están los nuestros, bueno, el tuyo no, con las deportivas, las caras desencajadas y como si les hubiera pasado un camión por encima.


    Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza.


    La puerta se volvió a abrir y aparecieron por ella, primero los pijos y detrás el resto. Reí a carcajadas, Ana llevaba razón. Peter llevaba unos chinos azules y la cazadora a juego, los zapatos eran marrones, iba bien peinado y sonreía al verme. Álvaro llevaba unos chinos marrones con zapatos azules y abrigo de paño azul. Dios mío, ¿cuándo había cambiado tanto Álvaro? Al lado de estos David, Félix, Manuel y otros con el mismo estilo. Detrás aparecían Héctor, Raúl, Nacho y Rubén en vaqueros, deportivas, con las cazadoras de bajo coste, un intento de peinado y la cara cansada. Helena y Ana rieron conmigo hasta doblarnos por la mitad y ellos nos miraron extrañados.


    —Hay que joderse… —dije entre risas.


    —Espérate a verlos vestidos en la boda… —gritó entre risas Helena.


    Reímos más fuerte mientras los chicos empezaban a reírse contagiados.


    —¿Qué pasa, preciosa? ¿Te hacemos gracia?


    Su brazo rodeó mi cintura haciendo vibrar mi cuerpo. Me giró a su antojo y yo me dejé. Acercó sus labios a los míos.


    —Te he echado de menos… —susurró entre mis labios mientras respiraba su aroma.


    Cerré los ojos y me dejé besar. Y aquel beso fue de lo más intenso que había experimentado en los últimos meses. Nuestras lenguas se buscaron y se abrazaron como si fuera la primera vez. Noté el bombeo de mi corazón revolucionado con golpes fuertes. El deseo se encendió en mi cerebro y después recorrió mi cuerpo. Mis manos se colaron por su cazadora y buscaron su piel por debajo del jersey. 


    —Relaja, nena, que no estamos solos —dijo pegando su frente con la mía.


    Mi respiración estaba agitada. Apreté la mandíbula con fuerza y noté un fuerte dolor que me cambió el gesto.


    —¿Qué te pasa?


    Ana que estaba atenta me cogió por la muñeca.


    —Pues que sigue bajo los efectos del éxtasis… ¡130! ¿Me la quieres matar o qué? —Le dio un manotazo y Peter se apartó impresionado.


    —Vámonos… —dije intentando coger aire—. ¿Tienes agua, Ana?


    Me tendió una botella y me la bebí sin respirar. Ana levantó las manos a modo de resignación.


    Montamos en los coches tras despedirnos. Y no, no estaba Sergio. Decidí no comentarlo con Peter y dejar que fuera él quien me informara de ese detalle.
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    —¿Cómo estás? 


    —Caliente —dije mordiéndome el labio y llevando mi mano a su entrepierna.


    Él dio un respingo y me miró sorprendido.


    —Sara, voy conduciendo… 


    —¿Y?


    —Y que no, no es el momento ni tu estado es el idóneo. 


    —¿Mi estado? —Retiré mi mano y lo miré con asco.


    —No eres tú, es el éxtasis. ¿Todavía no lo has eliminado? ¿Solo fue media pastilla? 


    —¡Qué más da! Disfrutemos del efecto.


    Me miró con el ceño fruncido y no abrió la boca hasta llegar a casa. Yo no paré de hablar y de contarle todo lo que habíamos hecho ese fin de semana. Insistí en que no había fumado nada porque se lo había prometido, varias veces, simplemente ladeó la cabeza contrariado.


    Al entrar en el piso fui directa a la cocina a beber agua y sacar unas patatas a la vinagreta, él subió su maleta y mi mochila. Subí comiendo patatas a dos carrillos y con la botella bajo el brazo. Lo solté todo encima de la butaca y lo tumbé con violencia encima de la cama.


    —Sara, no… —Intentó evitar mis besos, pero fui más rápida y atrapé sus labios entre los míos—. Mmm, qué bien sabes —dijo relamiéndose. 


    Le intenté quitar el jersey, pero se resistía. Le besé el cuello y sucumbió a mis caricias. Con el jersey fuera de combate me afané en desabrochar el cinturón. Se irguió rápido y me agarró los brazos con sus manos.


    —Sara, ¡no! —Sus ojos serios desarmaron a los míos.


    —¿Por qué? —dije confusa y débil.


    —Porque quiero hacerlo contigo, estoy deseando tocarte, besarte y disfrutar de ti, no de la mierda que invade tu cuerpo. Hasta que no lo hayas eliminado no te voy a tocar. 


    —Oh, venga. —Eché la cabeza atrás desesperada—. No lo puedes estar diciendo en serio. —Asintió, me apartó a un lado de la cama y se levantó a ponerse el pijama—. Venga, Peter… —supliqué—. Dicen que es muchísimo más intenso…


    Me miró sorprendido y negó con la cabeza.


    —Voy a comer algo antes de acostarnos, ¿quieres algo? —dijo desde la puerta.


    —A ti. —Me mordí la punta del dedo índice y adquirí una postura sensual.


    Se rio, negó con la cabeza y bajó.


    Resoplé encima de la cama. Cuando decía que no, era no, hacerle cambiar de opinión me iba a ser imposible, pero yo estaba más caliente que una estufa en un invierno ruso. Me levanté y bajé a la cocina. Estaba comiendo leche con galletas. Miré en los armarios y cogí un croissant. 


    —¿Has mirado si lo que has tomado reduce el efecto de la píldora? —dijo sin mirarme.


    Me quedé paralizada. No se me había ocurrido esa posibilidad y me negaba a volver a pasar por lo mismo. Solté el croissant encima de la mesa y salí corriendo a por el móvil que estaba en el dormitorio.


    —Ya lo he mirado yo… 


    Estaba en la mitad de la escalera cuando lo dijo, paré y volví a la cocina con un incipiente cabreo.


    —¿Y cuál era exactamente tu intención? ¿Asustarme? ¿O hacerme sentir idiota cuando descubriera que tú ya lo sabías? —mi tono de voz subió considerablemente.


    —No había ninguna intención. Solo quería saber si habías barajado la posibilidad —su tono era calmado y seguía sin mirarme.


    Me pasé la mano por la cara, paciencia, paciencia. Mi corazón seguía a mil revoluciones por minuto y me estaba entrando una rabia que, si sobrepasaba los límites, no sabría controlar.


    —¿Y qué has descubierto? —dije entre dientes apretando la mandíbula.


    —Que no hay pruebas concluyentes, que en principio no reduce el efecto de los anticonceptivos, pero que, al igual que la píldora, el éxtasis se fabrica con elementos químicos y nunca se sabe qué efecto pueden tener unos sobre otros. —Me miró a los ojos tranquilo—. Estabas con la regla, ¿no? —Miré sorprendida, se me había olvidado con el calentón—. Entonces se supone que cuando empieces el nuevo blíster no habrá ningún problema en su efectividad.


    Asentí mientras mi cabeza iba a mil. 


    —Vale. Por lo pronto vas a estar en sequía dos semanas. —Abrió la boca para hablar, pero no le dejé—. Hay que evitar posibles contratiempos, en primer lugar, y por tu desplante de antes, en segundo. —Cogí el croissant, me lo comí de dos bocados y palmeé las manos en la pila de la cocina.


    —No vas a aguantar dos semanas —dijo con una sonrisa de lo más prepotente.


    Cuando sacaba esos pequeños comportamientos chulescos me subía la temperatura, iba a ser difícil aguantar la sequía dos semanas, pero ahora a orgullosa no me iba a ganar nadie. Me di la vuelta con un golpe de melena y me subí a duchar.
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    Dormir aquella noche fue misión imposible por lo que aproveché para adelantar trabajo. Tuve unas horas de lo más productivas a nivel laboral y personal. Así que decidí plantarme en la oficina a las nueve de la mañana.


    —¿Tú no habías ido de despedida loca a Ámsterdam este fin de semana? —preguntó Blanca mientras me daba uno de sus reconfortantes abrazos.


    —Sí, y tan loca. No he dormido desde el sábado por la mañana. No hay forma de cerrar el ojo. Anoche estuve trabajando y he pensado que podíamos aprovechar la mañana entre cafés, comidas y charlas.


    —Planazo, pero te recuerdo que yo no trabajé anoche y tengo que hacer algo.


    —Puedo ayudarte.


    Me miró con el ceño fruncido.


    —Cualquiera diría que te has metido un tirito.


    Ladeé la cabeza inocentemente.


    —¿Te has metido una raya? —levantó la voz.


    —Shhh… no, una raya no. Ana nos metió éxtasis en la bebida y, tía, no me puedo dormir. Se supone que esto se pasa en uno o dos días, pero me siento tan activa que me iría de fiesta ininterrumpida unas veinticuatro horas más.


    Blanca rio con aquella risa tan característica y me contagió. Algunos compañeros se volvieron y rieron, sin saber por qué, con nosotras.


    —Te tengo que contar una cosa, tía… He hecho las paces con Nuria… —Abrí los ojos de par en par.


    —¿Quién es Nuria, Blanca?


    —Pues la última, la que te dije que vino a casa a las dos de la mañana y pasó todo el fin de semana conmigo —hizo pausa escrutándome. Me había contado tantas conquistas que me había perdido en los nombres de las chicas—. Bueno, el caso es que ella no busca nada serio, pero quiere conocerme, y yo no busco nada serio, pero no puedo estar perdiendo el tiempo en que unas quieran o no conocerme sin ningún tipo de compromiso, porque eso es lo que ella quería. —Asentí—. Dejé de contestarla por unos días, para saber si ella quería dar el paso de algo más o era un simple entretenimiento de fin de semana. Pasados unos días me escribió diciéndome que se acordaba mucho de mí. Qué mona, tía. —Sacó el móvil para enseñarme su conversación de WhatsApp—. Toma, léelo tú. Ayyyy, que contenta estoy, tía. 


    Cogí el móvil y leí su conversación con Nuria, en la que Blanca se hacía la dura al principio diciendo cosas como «ya, bueno, es que solo te acuerdas de mí cuando no tienes otras cosas que hacer» o «no cuentas conmigo para hacer planes» o «me dejas plantada por tus amigos en cuanto te proponen algo que tú consideras mejor». La pobre Nuria se defendía como podía ante tales directas. A media conversación Blanca se ablandaba con algún «ya, es que yo también te echo de menos», para acabar con un «vale, pues espero tu llamada y nos vemos este fin de semana para limar asperezas en la cama».


    —Tú el tema de las indirectas no lo controlas mucho, ¿no? No filtras…


    —Ya… es que no sé filtrar, solo lo hago cuando tú me dices relaja, respira, madura y luego contestas, pero claro, no te tengo todo el día conmigo.


    —No filtras…


    —El tema es que vino a casa el fin de semana y ¡qué fin de semana! Aiiimmm, alucinante, Sara, alucinante. Yo creo que esta sí, ¿eh? Esta es la buena.


    —¿Pero estás segura de que ella quiere algo serio? A lo mejor solo sigue conociéndote…


    —Bueno, me da igual —hizo un movimiento brusco con la mano—, voy a aprovechar.


    —Haces bien, disfruta y aprovecha.


    Levanté la mano para que chocara su mano con la mía. Me guiñó un ojo al hacerlo y nos sonreímos cómplices.


    Peter:


    ¿Dónde estás, preciosa?


    En el trabajo. No he dormido en toda la noche, adelanté trabajo y me siento tan activa que necesitaba salir de casa.


    Peter:


    Pensé que pasaríamos el día juntos y tranquilos aquí, me había pedido el día, ¿recuerdas?


    Y ¿qué más da? Si no podemos tocarnos, aún no he eliminado la mierda esa que tanto te preocupa de mi cuerpo, además estás castigado con dos semanas de sequía.


    Escribí con rabia.


    Peter:


    ¿Basas nuestra relación en el sexo?


    ¡No! Claro que no.


    Peter:


    ¿Entonces?


    Resoplé y me froté la cara con las manos. Claro que no, joder. Necesitaba despejarme para dejar de decir tontadas que no hacían más que meterme en un jardín lleno de cardos.


    —Blanca, vamos a tomar un café, anda. Necesito que me dé el aire.


    —No sé si un café es lo mejor para ti. Una tila, mejor.


    —Lo que sea, pero vámonos.


    A la hora de comer sonó mi teléfono.


    —¿No piensas contestarme? —la voz de Peter era grave.


    Cogí aire, respiré profundo y cerré los ojos intentando pensar rápidamente en una excusa que no me dejara peor que como estaba.


    —Sí, iba a hacerlo, pero sinceramente no sabía qué decirte. Perdona —respiré hondo otra vez—, no quería decir eso. Me siento como cabreada con el mundo, llena de rabia y he escrito algo que no debía y que no es cierto —hice una pausa que él no interrumpió—. No me acordaba de que te habías cogido el día. Saldré antes del trabajo.


    —No te molestes, me voy a comer a casa de mis padres y estaré allí toda la tarde, tengo unos temas importantes que tratar con mi padre —su tono seguía siendo serio.


    —Vale… 


    —Luego te veo.


    Colgó sin más. Eché la cabeza para atrás y respiré resignada. Me estaba bien empleado, por chula y orgullosa.


    —¿Todo bien? —preguntó Blanca.


    —Que tu novio se cabree contigo porque llevas éxtasis en el cuerpo, pero que no te lo reproche, aun así, te mime y esté pendiente de ti cuando tú te pones chula, pasas de su culo y encima crees llevar la razón no es justo, ¿verdad? Vamos que si se cabrea lo hace con toda la razón, ¿no?


    —Creo que sí, que tiene todo el derecho a cabrearse.


    —Vale, pues entonces no está todo bien.


    —¿Comemos en un japonés para ver esta situación amorosa desde el punto de vista de otra cultura?


    —¿Desde el punto de vista del sushi y los yakisoba? —Blanca asintió—. Viajemos hasta el lejano oriente, pues.
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    Llegué a casa a las seis. Había prometido salir antes del trabajo y así lo hice, pero en casa no había nadie. Me tumbé en el sofá con un bajón sentimental considerable. Miré el grupo de la despedida, estaba lleno de mensajes que expresaban sueño, insomnio y fotos del fin de semana. Pasaba de estar en ese grupo por más tiempo, así que me despedí y lo eliminé de la aplicación. Pasé por nuestro grupo, el de Ana, Helena y yo. Helena no había sido capaz de dormirse todavía. Ana había dormido lo mismo que Víctor, por la noche, a media mañana y la siesta de después de comer, de hecho, se disponía a tumbarse en el sofá para cerrar el ojo. 


    Yo sentía como mi cuerpo empezaba a pesar más de lo normal y el cansancio comenzaba a aparecer. Dejé el móvil en la mesita después de escribir a Peter informándole de que ya estaba en casa y de que lo echaba de menos. Cerré los ojos momentáneamente.


    Cuando los abrí ya no entraba luz por ventanas y estaba la lamparita del salón encendida. Peter estaba en el sofá de al lado leyendo un libro inglés.


    —¿Qué hora es? ¿Hace mucho que has venido?


    —Son las once de la noche. No te he querido despertar. Había pensado en subirte a la cama en media hora. ¿Te encuentras mejor?


    —Pues no. Me pesa el cuerpo, estoy terriblemente cansada y tengo la cabeza abotargada.


    —El cansancio acumulado y la caña que le has metido al cuerpo estos días.


    Me levanté con dificultad y bebí del vaso de agua que me había dejado Peter encima de la mesita.


    —¿Estás muy enfadado? —le pregunté con precaución.


    —Ya menos.


    —Ya…


    Me senté y me tapé con cuidado con la manta que tenía encima y que no recordaba haberme puesto yo.


    —Perdona, no…


    —Ya lo sé. Son cosas que suceden cuando vas drogada y no piensas con claridad. —Se levantó del sofá—. Si te apetece cenar algo, he dejado un tupper con verduras, te lo caliento en un momento. —Negué con la cabeza, no tenía nada de hambre—. Entonces creo que deberíamos subir a dormir.


    Me tendió la mano y me levanté del sofá. Me acercó a él y me abrazó hundiendo su nariz en mi cuello. Hogar. Aquello era mi hogar. Mi corazón latía más despacio, mi respiración era tranquila y mi cuerpo flaqueaba del cansancio. Me refugié en sus brazos cerrando los ojos.


    Me cogió en brazos, me abracé a su cuello y me subió hasta la habitación. Me pasó el pijama y me cambié con torpeza. No recuerdo ni cuándo me acosté, solo sé que no tardé en dormirme.
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    A mitad de semana Nacho escribió en el grupo que teníamos sin un nombre concreto puesto que él se encargaba de cambiarlo al gusto. En esos instantes se llamaba «Oro Viejo nos espera». Que nosotras fuéramos a una fiesta de tecno con música remmember le había picado el gusanillo de la envidia y se había empeñado en buscar alguna fiesta como a las que íbamos cuando éramos veinteañeros, y hacer como una especie de fiesta de despedida.


    Nacho:


    Explicadme cuál fue el motivo por el que dejamos de salir de fiesta, porque no lo recuerdo.


    No sé, Nacho, simplemente dejamos de ir. No hubo ningún motivo en concreto.


    Nacho:


    He pensado en darnos una fiesta en plan despedida, a lo grande, sabiendo que será la última, o no, pero vivirla como si fuera a ser así.


    Ana:


    Apoyo la idea. ¿Cuándo?


    Nacho:


    Este fin de semana está Nano con Oro Viejo en Fabrik. Sería una buena guinda.


    No tengo yo el cuerpo listo para este fin de semana.


    Raúl:


    Venga, me gusta, me apunto.


    Héctor:


    Y yo.


    Helena:


    Y nosotros. Además, solo quedarían dos semanas para la boda y así tenemos un fin de semana entre medias para descansar.


    No llego a la boda…


    Dejé el móvil en el sofá y me recosté para seguir durmiendo. Eran las cinco de la tarde y aún quedaba un rato hasta que Peter llegara, así que aproveché para intentar descansar. 


    Noté un cosquilleo en el cuello y lancé la mano con torpeza. El cosquilleo siguió insistiendo, volví a lanzar la mano, pero otra la agarró antes.


    —Deja de pegarme, preciosa.


    Su susurro en mi cuello provocó un escalofrío en mi cuerpo. Sonreí. Apartó el pelo delicadamente y siguió besándome lentamente, la barba de tres días me hacía cosquillas y me gustaba. Ronroneé y me estiré indicándole que quería más. Entonces paró y se levantó. Me giré indignada buscando su mirada.


    —¿No estoy en sequía durante dos semanas? Bueno, ya una y media.


    —Pero solo eran cosquillitas en el cuello…


    —Una cosa lleva a la otra. —Dejó mi móvil encima de la mesa y se fue a la cocina—. Últimamente pareces una marmota.


    Volvió con una copa de vino y una cerveza para mí.


    —Estoy cansada, además tengo que reponer fuerzas para lo que ha pensado Nacho y todos han apoyado, ¿vendrás conmigo?


    —¿A dónde?


    —A Fabrik, DJ Nano con Oro Viejo.


    —¿A ti te gusta eso? —dijo con los ojos abiertos de par en par.


    —Claro, he pasado mi juventud en ese tipo de discotecas. Cada dos fines de semana íbamos a una.


    —¿Y aguantabas esa música? ¿Seguro que el otro día fue la primera vez que te drogabas?


    —Sí, en muchas ocasiones eran doce horas de música, de vez en cuando salíamos al parking, allí cada coche se montaba su fiesta, llevábamos bebida, comida… y sí, cero drogas, nunca nos hicieron falta, nos manteníamos a base de vodkas con redbull. Nacho probó una vez la cocaína, pero no volvió a meterse. ¿Vienes o te he asustado?


    —Soy más de macro festivales de verano, pero sí, me apunto, necesito descubrir esa parte de ti. Te gusta Alborán, nunca me habría imaginado que te gustara el tecno, lo de este fin de semana pensé que era por la pastilla —dijo totalmente descolocado—. O sea, que eras una malota…


    Reí a carcajadas y subí a por el portátil. 


    —Si lo quieres llamar así… Nosotros nos llamábamos bakalas, no éramos malotes, precisamente, otros empezaron a llamarnos pokeros los últimos años que salimos por esos sitios, nunca nos sentimos identificados con ese nombre. 


    Me senté a su lado, encendí el portátil y busqué en las carpetas de fotos alguna de aquellas fiestas.


    —¿Qué dices? ¿Esa eras tú? Tienes cara de cría… 


    —Sí, bueno, hace como diez años. Estaba algo más gorda, años más tarde me aficioné a correr y bajé algún que otro kilo, aunque ese no era mi propósito.


    —¿Y cuál era?


    —Canalizar mi rabia, mis miedos… no pensar… Mientras corro no pienso y es una bocanada de aire fresco. —Moví mis manos cerca de mi cabeza.


    —Tienes morbo… —dijo mordiéndose el labio.


    Le di un manotazo y exageró el dolor.


    —Álvaro, ¿sabe esto?


    —Sí, claro. En Guadalajara en aquella época las discotecas ponían ese tipo de música y a Álvaro no le desagradaba del todo. Pero el Álvaro de ahora parece haberse comido al anterior y haberlo borrado del mapa. —Me encogí de hombros.


    —Vaya —dijo mirando su móvil—, al parecer estamos todos invitados y están diciendo que sí. —Lo miré extrañada—. A la fiesta del sábado, David lo ha dicho en el grupo y todos están diciendo que sí, no me imagino a Mónica en un sitio de esos.


    Cogí el móvil y escribí en el grupo de las chicas.


    ¿Hola? ¿Que vienen los pijos? Y las pijas…


    Ana:


    Jajajaja, ¿en serio? Ahora tengo más ganas de ir. Estoy deseando ver a esas estiradas allí.


    Maldita la gracia.


    Helena:


    David se lo ha propuesto como si fuera una fiesta final para todos, porque después de la boda, evidentemente, nada va a ser igual.


    No voy a cuestionar a David, pero ¿os imagináis a los dos grupos juntos de fiesta?


    Ana:


    A mí me encanta la idea. Eso sí, ninguna, y digo NINGUNA, debe sentirse cohibida. Bailaremos, beberemos y disfrutaremos como lo hicimos en su momento y nos tiene que dar igual quién haya allí, ¿eh, HELENA?


    Helena:


    Mensaje recibido.


    ¿Puedo invitar a Blanca, mi compañera de trabajo?


    Helena:


    Pues claro.


    Escribí a Blanca para decírselo y no tardó ni un minuto en contestar con una respuesta afirmativa argumentando que «esos sitios están llenos de lesbis».


    —Esta foto me encanta.


    Dio la vuelta al portátil y me enseñó una foto de mi escote en una fiesta del agua. Bajé rápido la pantalla y le quité el ordenador, subí con un cabreo fingido a dejarlo en su sitio. Su risa inundaba el piso de abajo.


    —No te enfades. Podrías mandármela.


    —¿Para qué la quieres si me tienes en casa?


    —Para la sequía. —Me guiñó un ojo desde abajo—. ¿Pido unas pizzas?


    Asentí y le lancé un beso.
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    Llegamos allí en dos coches, en el mío y en el de Raúl. Siempre éramos nosotros los encargados de llevar los coches, a las dos de la mañana dejábamos de beber para poder conducir de vuelta a casa.


    —Uuuuuu —gritó Nacho mientras saltaba y estiraba el cuello como si fuera a correr los San Fermines—. Esto es la hostia, chicos, ¡vamos a darlo todo!


    Raúl le palmeó la espalda mientras nos dirigíamos a la entrada.


    —Estos ya están en la entrada esperando —dijo David.


    —Estoy deseando ver cómo han venido vestidas —me susurró Ana al oído.


    Nosotras llevábamos vaqueros ajustados. Ella una camiseta de manga corta ajusta de color rojo y encima un jersey fino azul marino. Helena vestía un jersey blanco y una camiseta ancha de hombreras. Yo un jersey rojo, una camiseta blanca y debajo un top también blanco. A esto le acompañaban unas deportivas blancas de lo más cómodas. A Peter le había aconsejado llevar vaqueros, una camiseta ligera con un jersey azul marino que le quedaba de escándalo y unas playeras blancas. 


    Cuando llegamos a la entrada los pijos nos esperaban. Todos con zapatos menos Álvaro y Nadia. Mónica iba subida a unos tacones de plataforma y había elegido un vestido, seguramente, de marca.


    —Se van a querer amputar los pies dentro de unas horas. —Ana cortó mi reconocimiento—. Vienen con faldas cortitas, poco van a bailar.


    —Como nosotras no lo van a hacer, eso ya lo sabes.


    —Toma ya, esta es nuestra Helena, viene a darlo todo sin importarle que estas la pongan verde después —dije asintiendo. 


    —Hola, Sara. —Mónica se acercaba a darme dos besos—. Vaya plan que habéis montado, he ido alguna vez a Kapital, pero esto es nuevo para mí.


    —Hola, Mónica. Ha sido idea de Nacho. Entonces es una experiencia nueva para ti. —Sonreí y me distancié de ella buscando a Héctor.


    —¿Cuándo tienes pensado darme el reporte de la despedida?


    —No te lo he hecho porque no hay nada que destacar, pequeña —dijo pasándome el brazo por los hombros.


    —¿Nada? —Fingí sorpresa—. ¿Y cómo llamas al hecho de que estén Sergio y Peter en el mismo sitio?


    Me miró extrañado con el ceño fruncido.


    —¿Peter tiene algún problema con Sergio? —Moví la cabeza de lado a lado—. Bueno, estuvieron muy distanciados y creo recordar que no mediaron palabra.


    —La última vez que se vieron fue en casa y estaban inmersos en un concurso de quién meaba más lejos.


    Héctor rio a carcajadas.


    —Pues en la despedida no lo hicieron y no hay nada que destacar. —Bajó su mano a mi cintura—. Ahora, pequeña, vamos a coger el Delorian y a viajar diez años atrás en el tiempo, ¿nerviosa?


    —Ansiosa.


    —¿Listo para ver a tu novia en estado puro? —Oí que le decía Álvaro a Peter.


    Me volví, cogí a Peter por la cintura y me rodeó con su brazo.


    —No le asustes…


    —No era mi intención, lo estaba preparando. —Álvaro rio cómplice mientras Peter mantenía la compostura.


    Entramos y buscamos hueco en la pista. La música estaba alta y los golpes de sonido se notaban en el pecho. Me giré hacia Peter, lo agarré del cuello y me puse de puntillas ligeramente.


    —Es posible que en las próximas horas no te haga mucho caso. Es posible que te llame la atención mi forma de bailar. Es posible que nuestra actitud pueda sorprenderte…


    —¿Y? —Rio—. Estoy deseando descubrir este lado tuyo.


    Sonreí. Le di un casto beso y me fui junto a Nacho que ya bailaba como dijo una vez un compañero de trabajo «parecen títeres cogidos desde arriba, además todos bailan igual». Ana con los brazos en alto y la cabeza gacha se movía al ritmo de la música mientras el resto saltaba o movía los pies de lado a lado. Al poco apareció Héctor con copas para todos. Cargaba con unos vasos de tubo de plástico con el nombre de la discoteca.


    —Por los viejos tiempos, Vodka con redbull.


    —Voy a vomitar…


    —Como en los viejos tiempos. —Rio y siguió repartiendo vasos.


    El sabor del vodka, la música y el olor de lo que nos rodeaba me transportó diez años atrás. Cerré los ojos y dejé mi cuerpo libre para moverse al son de la música. Al poco me reí al descubrirme con los ojos cerrados moviendo los pies rítmicamente y sujetando el vaso por la parte superior para que nadie pudiera echar nada dentro. Abrí los ojos y vi como cada uno de nosotros estaba inmerso en sus propios recuerdos. Sonrisas, ojos cerrados, movimientos mecánicos… Solo Raúl saltaba con los brazos en alto mientras gritaba «temazo» con cada cambio de canción. Al poco sonaron los primeros acordes de una de esas canciones que te remueven por dentro. Todos nos miramos y nos pusimos en corro a bailar copiándonos los pasos. Ana carcajeaba mientras se agarraba a Rubén.


    —¡¡¡¡Dioooooossss!!!! —gritó Nacho en la subida de la canción.


    Todos nos vinimos arriba con movimientos fuertes con cada golpe de bajo. Nacho me cargó en hombros y me pilló tan de improviso que casi le baño con lo que quedaba en la copa. Miré de refilón a Peter y vi que reía. Terminamos así la canción y me bajó con ayuda de Héctor. En ese momento se me ocurrió mirar el móvil y vi un mensaje de Blanca.


    «Ya estoy dentro, a ver si os veo, voy a dar una vueltecilla por la pista». «Vale, ya te he visto como si fueras un paso de la Virgen de la Macarena saliendo de romería».


    Me reí en el momento en el que me abrazaban con fuerza por detrás. Era ella.


    —¡Madre mía cuánta parroquiana hay por aquí!


    —¿Tanta?


    —Tenemos una detrás, la pelirroja. —Se mordió el labio de abajo—. Cómo me pone ese rojo fuego… 


    —¿Qué dices? Esa es Nadia, amiga de Peter, del grupo de los pijos.


    —Pues esa frecuenta las mismas parroquias que yo y esta noche nos vamos a ver en el confesionario.


    Le di un manotazo en el brazo. Levantó una ceja a modo de reto y por encima de mi hombro la miró de una forma que no sabría describir, pero hasta a mí me tensionó. Volvió a mirarme.


    —En menos de dos horas te cuento cómo besa.


    Me eché la mano a la boca exagerando sorpresa y su contagiosa risa sonó por encima de la música. Supuse que eso también formaba parte de su táctica de ataque.


    Las canciones pasaban a la misma velocidad que las bebidas. Me sentía totalmente eufórica, efecto claro de la bebida espirituosa. A eso se le unía un incipiente mareo que me pedía parar ya y dejar el vaso lo más alejado posible.


    Salimos en varias ocasiones al parking sobre todo para que los pijos se desintoxicaran del ambiente. 


    —No entiendo cómo podéis aguantar esto durante doce horas —dijo Borja—. A ver, no me malinterpretéis —se excusó ante la mirada de Nacho—, me refiero a que son doce horas de pie sin parar y eso tiene que dejar hecho polvo cualquier cuerpo.


    Nacho levantó una ceja, bajó la cabeza y la movió de lado a lado.


    —Si tú supieras lo que nos han cundido esas doce horas a algunos, ¿verdad, Sara? —Me dio varias veces con el codo en el brazo.


    —No sé a qué te refieres…


    —Yo es que no llevo la cuenta, pero seguro que tú te acuerdas de todos a los que te has beneficiado.


    Abrí los ojos a modo de reproche y le di con el codo mientras notaba la mirada de Peter inquieta.


    —No exageres, si quieres fardar, farda con tus conquistas, a mí déjame a un lado.


    —Sí, sí, Peter, estas cosas tienes que saberlas, no puedes estar con Sara sin conocer el historial de sus escarceos.


    Peter se echó a reír negando con la cabeza.


    —No me hace…


    —No, claro que no le hace falta saber nada —dije tajante mientras asesinaba con la mirada a Nacho. 


    ¿Qué narices pretendía? Habían sido unos cuantos, pero era una información que Peter no tenía por qué conocer. Menos mal que el resto no estaba escuchando nuestra conversación porque Mónica les contaba que un chico no paraba de perseguirla.


    —Preciosa, no necesito saber nada —adivinó—, solo me interesa lo que nos concierne a nosotros. 


    Se acercó y me rodeó con sus brazos a la vez que me daba un cariñoso beso en la frente. Me acurruqué en sus brazos agradeciendo su actitud. Noté que perdía sensibilidad en la cara y se me dormían los labios.


    —Creo que he bebido demasiado, ¿dónde está el agua? —pregunté a Héctor.


    —En la nevera. —Me sonrió cómplice.


    Tan solo quedaban tres horas para que acabara la fiesta y mi cuerpo empezaba a recomponerse. Volví a dejarme llevar por la música de forma consciente y solitaria. Me apetecía desinhibirme en soledad. Una vez más volví al pasado. Nosotros, el grupo que no fallaba nunca. Los días de antes invadidos por la emoción. La música que invadía nuestros días y nuestras noches. Recordaba las horas de estudio con esa música. Siempre me preguntaban que cómo podía estudiar con «eso». Para mí era una música tan conocida que conseguía que me concentrara. Echaba de menos la libertad con la que me sentía en esas noches de fiesta. Noté que se me aceleraba el corazón y el cuerpo me empezaba a pesar, el recuerdo me empezaba a pesar. Por un momento pensé en llevarme a Peter al baño y follármelo rápido al ritmo de la música, como tantas veces había hecho con otros, pero realmente él no se merecía ese trato tan impersonal como el resto, lo nuestro estaba a otro nivel. Abrí los ojos e hice un barrido del grupo. Se me hizo tan raro ver a los pijos ocupando un lugar que no les pertenecía en mis recuerdos que busqué rápidamente con la mirada a Héctor, casa, Héctor siempre es casa.


    —Llevan un rato alterados —me gritó al oído. Lo miré con extrañeza—. Al parecer han perdido a una de sus amigas, la pelirroja no aparece.


    Me empecé a reír mientras sacaba el móvil.


    «¿Te estás quemando con el rojo fuego?». «Ya me he quemado, ahora estamos con las ascuas», contestó Blanca.


    —Yo la tengo localizada, pero es información que, además de ser secreta, se paga cara.


    —¿Y no les vas a decir nada?


    —No. Para empezar, y respetando la decisión de David, no deberían de estar aquí, no al menos con nosotros y, para terminar, déjalos, así tienen algo en lo que entretenerse que no sea estar escaneándonos constantemente.


    Alzó su dedo pulgar a modo de aprobación y siguió bailando. Le copié los pasos y nos miramos cómplices.


    —Preciosa —me susurró al oído—, nos salimos al parking. No localizamos a Nadia y vamos a intentar llamarla o esperarla en el coche.


    Asentí con la cabeza de forma inconsciente. Cuando procesé lo que me había dicho salí corriendo detrás de él.


    —Yo sé dónde está Nadia, está bien, no os preocupéis. Si no os coge el teléfono será porque no lo oye, o se le habrá acabado la batería.


    —¿Cómo que tú sabes dónde está?


    Su mirada era una mezcla de extrañeza y reproche.


    —Pues eso, que sé dónde está, pero no creo que tenga que ser yo la que dé esa información. Sed pacientes y ella os dirá lo que crea conveniente.


    —¿De qué narices estás hablando? Estamos todos preocupados desde hace horas, tú sabes dónde está, ¿y no dices nada?


    —Lo primero, no sabía que estabais tan preocupados, y lo segundo, si tanta inquietud teníais desde hace horas, habéis tardado en buscarla en serio, ¿no? —levanté la voz indignada por la culpabilidad que me acababa de caer.


    Peter levantó una ceja, se mordió el labio de abajo y cerró los ojos. Bien, se estaba controlando y posiblemente arrepintiendo de lo que había dicho.


    —Bien, vale. —Se pasó la mano por la cara y yo me reí—. ¿De qué te ríes? ¿Te parece gracioso?


    Me puse seria y negué con la cabeza. Sí, sí era gracioso, desprendía tanto morbo cuando tenía esa actitud. Puso los ojos en blanco.


    —¿Me puedes decir dónde está Nadia?


    Bajé los hombros derrotada. Lo sentía mucho por ella, pero la tenía que delatar, al menos a Peter.


    —Te lo digo si no se lo cuentas al resto. —Abrió los ojos incrédulo—. Es que yo no soy quien tiene que hacer esto público.


    —Pero a qué te refieres. ¿Se ha liado con Nacho? ¿Es eso? Creo que podrán digerirlo, Nacho es majo y Nadia puede liarse con quien quiera.


    —Ya me supongo que puede liarse con quien quiera, es mayorcita, es mujer y es libre, pero no es Nacho. Por cierto, ¿dónde está?


    Peter me agarró de los brazos y me zarandeó suavemente. «Céntrate, Sara», creí leerle en los labios. Cogí aire y lo solté con fuerza. «Espero que me perdone…», me acerqué al oído de Peter y revelé el secreto.


    Se quedó paralizado.


    —Estás de coña… No me hace gracia, estamos preocupados por ella, hace rato que intentamos contactar con ella, la estamos buscando, no creo que sea para tomárselo a risa.


    —¿Perdona? —dije con indignación y cabreo.


    Lo que me faltaba, que encima de que saco a alguien del armario sin su permiso, mi novio, sí, mi novio, no me creía. No sabía qué me indignaba más, que no me creyera o que no creyera en la posibilidad de que Nadia fuera lesbiana. Peter iba a contestar algo, pero me di media vuelta y regresé lo más rápido que pude con mi grupo. Me hervía la sangre y necesitaba volver a desinhibirme con la música. «No entres a trapo, no te cabrees sin necesidad. Deja que madure la información», me dije mientras respiraba para evitar el enfado. Cerré los ojos, respiré profundamente y empecé a mecerme al ritmo de la música cuando noté que me agarraban por el brazo suavemente intentando girarme, pero puse todo mi empeño en no hacerlo.


    —No estabas de coña… —susurró Peter en mi oído.


    Negué con la cabeza y seguí bailando.


    —Ayúdame… —me suplicó.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Quieres que vaya y se lo diga a todos? ¿Quieres que me invente que está con Nacho? ¿Quieres que les diga que es gravísimo que no la encuentren y que llamen a la guardia civil? O mejor, les puedo decir que hablen con el DJ y le digan que pregunte por el micrófono por Nadia, como si fuera un niño perdido en un supermercado.


    —Vale, te has cabreado. Perdóname…


    —¡No me he cabreado! Simplemente no he entendido por qué no me has creído, te debo de mentir todos los días, además, no me parece algo con lo que jugar o reírse.


    —Lo sé, pero… no sabíamos nada. Bueno, yo al menos no sabía nada, y me da que el resto tampoco. Alguna vez la hemos visto con chicos.


    —Pues será bisexual, no es tan grave ni tan descabellado. —Afirmó con la cabeza. En ese momento llegó Álvaro—. Tú sabrás qué haces con la información.


    —Joder, pensé que te habíamos perdido a ti también.


    Peter le dijo algo al oído y Álvaro empezó a reír a carcajadas. 


    —Esta es buena, pues nada a ver qué nos inventamos, porque no es plan de delatarla. Es ella quien tiene que decirlo.


    —Se me ocurre que puedo llamar a Blanca y contarle la que tenéis liada, que sea Nadia quien decida qué hacer.


    —¿Y no se te podía haber ocurrido eso antes? —preguntó Peter con desdén.


    —¿Y a ti? —le contesté con cara de asco.


    No, si encima la culpa era mía. Les di la espalda con descaro, saqué el móvil mientras bailaba y escribí a Blanca. No tardó en contestar. «No tardará en hacer aparición». Me guardé el móvil en el bolsillo justo en el momento en que Nacho me volvía a subir a hombros. Respiré hondo y la música inundó mi cuerpo haciéndome casi entrar en trance. Un hormigueo cargado de recuerdos y nostalgia recorrió cada poro de mi piel. En un subidón de la música me quité la camiseta y empecé a moverla en círculos. Todos los que nos rodeaban nos vitoreaban y cantaban. 


    —¡Uuuuuuuhh! ¡Arribaaaaaaaa! —gritó Nacho. 


    Nos contagiamos dando botes. Cuando terminó la canción Raúl me ayudó a bajarme. Me puse la camiseta.


    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Héctor a Nacho.


    —¿Tú qué crees? —Su sonrisa se podía ver desde la entrada.


    —No sé para qué preguntas. —Reí cuando Nacho empezaba a contarle su hazaña a Héctor. 


    Entonces apareció un grupo con caras muy conocidas. Gente con la que nos habíamos cruzado en varias fiestas. Chicos con los que había cruzado algo más que dos besos. Mi corazón empezó a latir rápido y mi mente comenzó a mostrarme imágenes de aquellos días. Me sentí bien. Muy bien. Una morena se acercó a Nacho plantándole un beso en los labios, este la agarró por la cintura y la atrajo hacia él con delicadeza. La chica se peinó el pelo pasando su mano por el centro de su larga melena. Héctor hablaba, o lo intentaba, con un pelirrojo de ojos verdes, esa combinación era difícil de olvidar. Por extraño que pareciera no tenía pecas y eso hacía resaltar el color de sus ojos. Una mano comenzó a rodearme por la cintura, ese perfume me hizo retroceder años mental y físicamente, qué joven me sentía. Un chico menudo, moreno, con la mandíbula cuadrada y muy marcada me sonreía. Le di dos besos en el momento en el que me preguntaba cómo estaba y nos recordábamos el tiempo que hacía que habíamos perdido el contacto. Terminadas las formalidades comenzamos a bailar, me cogió de la mano y di una vuelta sobre mí misma, saltamos juntos, movimos nuestras caderas de lado a lado como si de una coreografía de aerobic se tratase y reímos al notar el megatrón entre nuestros cuerpos.


    Qué fácil me resultaba todo en ese momento, en aquel momento, en aquellos momentos en los que la mayor preocupación que teníamos era volver sanos y salvos a casa. Ni siquiera las clases en la facultad, los exámenes o trabajos que quedaban por entregar nos quitaban el sueño.


    Cuantas cosas vividas en esos diez años que separaban una Sara de la otra. Cuántas preocupaciones banales, cuántas horas perdidas en pensamientos infundados, cuántas risas y lágrimas derramadas bajo el influjo de las hormonas postadolescentes. 


    Nos despedimos hasta la próxima cuando uno de sus amigos dijo que se iban al parking. Ni si quiera nos dimos la información de donde estábamos aparcados, como sí habríamos hecho una década atrás.


    Y entonces la losa de la madurez que se había forjado en ese baipás cayó de golpe presionándome el pecho y me sentí mayor, muy mayor, y fuera de lugar. Eso que había sido mi colchón de orgullo durante muchos años, eso de lo que presumía, mi música y mis fiestas, me sumían ahora en una tristeza difícil de explicar. Efectivamente aquella iba a ser la despedida.


    Como si estuviera escuchando a mi mente, Héctor se acercó y me recogió entre sus brazos. Fue un consuelo mutuo. No hicieron falta palabras para entender lo que sentíamos cada uno. Nos miramos, nos sonreímos y bailamos las últimas canciones del pasado.
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    El sol nos obligaba a guiñar los ojos. Los más previsores, los que contábamos con la experiencia de cientos de amaneceres, nos pusimos las gafas. La música seguía sonando en algunos coches cargados con altavoces de gran potencia. Aún se oían gritos y se veía a gente bailando, fumando, bebiendo y otras cosas no tan lícitas. El parking se había despejado lo suficiente como para ver la escoria o los despojos humanos que allí quedábamos. ¿Era tradición? ¿Era seguridad? Lo que un día se pensó como método de seguridad por no salir del parking junto a todos aquellos compañeros de pista que iban hasta arriba de alcohol y drogas, se había convertido en la tradición de ver salir el sol y desayunar donuts, patatas fritas y tortilla de patata si había sobrado de la, también tradicional, comida prefiesta. 


    Peter dormía en el coche, él iba a ser el encargado de llevarnos a casa a una pequeña parte de aquel nuevo y variopinto grupo. Las pijas se habían descalzado y bajo sus pies habían puesto unas bolsas de plástico, apoyaban sus traseros sobre el lomo o el maletero del coche a la vez que no levantaban los ojos de la pantalla del móvil. Helena hacía rato que dormía junto a David en la parte trasera del coche. Nacho seguía bailando y Raúl estaba sentado en una silla plegable destartalada que debía de haber encontrado por ahí. Ana se acurrucaba en los brazos de Rubén. Héctor a mi lado, de pie, movía los pies de vez en cuando. Yo también lo hacía. Ya dolían. Viendo aquel bodegón, quizá era el momento de subir a los coches y volver. Mis ojos buscaron los de Blanca, pero no los encontraron porque estaban fijos en los de Nadia. ¿Nadie se daba cuenta de que aquellas miradas se tendían cables de información? ¿Todos se habían creído que tenían en común a un primo muy cercano de Blanca y que hacía años que no se veían? Sonreí y bajé la cabeza para no ser descubierta.


    Me acurruqué bajo el brazo izquierdo de Héctor.


    —Parece que esto ya ha llegado a su fin.


    —Totalmente de acuerdo. —Apoyó su barbilla en mi cabeza—. ¿Qué os parece si nos vamos yendo? Ya no habrá mucha circulación.


    —No veía el momento de que lo dijeran —le dijo Mónica por lo bajinis a Borja.


    El cansancio era notable porque todos, sin hablar, se fueron metiendo en los coches para salir en el mismo orden en el que habíamos llegado. 


    Nuestro coche era el primero. Abrí la puerta del copiloto y besé con cariño a Peter.


    —Cielo, nos vamos ya, siempre que te veas en condiciones, si quieres podemos quedarnos un rato más —susurré.


    —No, preciosa, nos vamos ya. —Una pequeña sonrisa se dibujó en su cara.


    Le sonreí y lo besé. Qué guapo estaba, siempre.


    El camino de vuelta se hizo más corto y en silencio. La música estaba bajita y todos dormían menos Peter y yo. Mi cuerpo seguía bajo los efectos de la bebida espirituosa y mi corazón latía a la velocidad de la luz. 


    Nada más llegar a casa me descalcé y fui a la cocina a prepararme un chocolate caliente.


    —Estoy muerto, me subo a dormir. 


    Me dio un rápido beso, asentí, subió las escaleras y oí como bajaba la persiana de la habitación. Me tumbé en el sofá reconociendo la sensación de ese momento. Los golpes de la música retumbaban aún en mis oídos. Si cerraba los ojos podía trasladarme sin problemas a la pista de baile. Y como era costumbre después de aquellas fiestas, me sería difícil conciliar el sueño para dormir como máximo cinco horas. Recuerdo que una de las veces hasta tuve fiebre aquel domingo de resaca. Me acerqué a la librería y cogí el primer libro que tenía a mano sin buscar ninguno en concreto. Me volví a tumbar, me eché la manta que reposaba en el brazo del sofá y abrí el libro.


    Dos horas después me empezaron a pesar los párpados, cerré el libro y lo puse bajo el cojín. Me acurruqué e intenté dormir.


    Una terrible sed me despertó. La oscuridad reinaba en el salón y pensé que ya había anochecido. Sobre la mesita había un vaso de agua y un ibuprofeno. Sonreí. Miré el reloj, eran las cinco y media. Peter se había encargado de bajar las persianas de toda la casa. No dejaba de sorprenderme lo detallista que era. Me tomé el ibuprofeno y el vaso de agua como si no hubiera bebido en años. Intenté volver a dormirme, pero los BPM seguían retumbando en mis oídos. Revisé el móvil, pero no había mensajes, debían de estar todos durmiendo. Alcé la vista hacia el dormitorio. Estaba oscuro y supuse que Peter dormía. Qué pereza me daba subir las escaleras. Me tumbé boca arriba y observé el oscuro techo en el que también se proyectaban las luces de los focos y láseres de la discoteca. Reí al recordar que era la primera vez que vivía un domingo post fiesta así de relajada. En casa de mi madre habría sido impensable estar tumbada prestando minutos a la vida contemplativa.


    El móvil empezó a vibrar para sacarme de mis recuerdos.


    —¿Sí?


    —¿Ya despierta, bella durmiente?


    —Obvio, si no, no habría contestado. ¿Qué tal has dormido?


    —Acompañada. Aunque para serte sincera no he dormido. —Blanca hizo una pausa de suspense.


    —Será verdad…


    —Acaba de irse. —Podía imaginar la sonrisa dibujada en su cara.


    Me tapé la cara con la mano. Era asombrosa la facilidad que tenía esta chica para salirse con la suya.


    —No quiero preguntar qué tal porque no quiero tener detalles, no quiero imaginarme nada, ni crear imágenes innecesarias en mi cerebro.


    Esa era mi petición, otra cosa muy diferente era que Blanca me hubiera escuchado. Media hora después, mi cerebro componía posturas de dos cuerpos femeninos en el fragor de la batalla más sexual que uno pudiera imaginarse. La esperanza de un nuevo encuentro se desprendía de la voz de Blanca que saboreaba y rumiaba las últimas horas vividas.


    Era extraño imaginarse cómo saldría Nadia del armario o si siquiera lo haría, cabía la posibilidad de que simplemente dejara pasar el tiempo sin exponerse a una declaración pública. Otra opción era dejar que el rumor, o la certeza, fuera corriendo desde las personas que sí lo sabíamos. Por mi parte podía estar tranquila porque no iba a decir nada.


    —Querida —hice una pausa melodramática—, voy a subir al dormitorio a abrazarme cual lapa a mi adonis.


    Blanca rio al otro lado del teléfono.


    —Aprovéchate tú que lo tienes cerca. Yo espero no tardar mucho en volver a ver a mi mujer de rojo fuego. —Suspiró y reímos.


    Colgamos sin despedirnos, como si hubiéramos llegado a un acuerdo. Volví a mirar al dormitorio, la pereza de subir seguía pesando, pero necesitaba inspirar su olor. Subí escalón tras escalón como si mi cuerpo pesara lo que el mármol. Me apoyé en el quicio de la puerta, Peter dormía plácidamente. Me senté en mi lado de la cama y me escurrí hasta acurrucarme en su espalda. Hundí mi nariz en su cuello e inspiré lenta y profundamente. Cerré los ojos y mi cuerpo cosquilleó de arriba abajo.
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    —Peter, queda una semana y media, deberíamos ensayar el baile —le dije desde la habitación.


    Le oí trastear en el estudio, pero no contestó.


    —Peter —le dije apoyándome en el quicio de la puerta de manera sensual—, deberíamos ensayar…


    Me miró y se rio.


    —¿Ya te arrepientes del castigo que me pusiste?


    Mierda, me había pillado. Una semana y media llevábamos sin sexo y me estaba volviendo loca. Sabía que él tampoco lo llevaba bien, y estaba segura de que se había aliviado en la ducha más de una vez al igual que yo, pero su disciplina y orgullo no le permitían saltarse el castigo. Además, estaba convencida de que se lo había tomado como un castigo boomerang y se lo estaba pasando pipa viendo cómo sufría yo.


    —No sé a qué te refieres —dije con gesto indiferente—. Habrá doscientos invitados, tendremos que ensayar algo.


    —No nos hace falta ensayar, solo dejarnos llevar.


    —Peter…


    —Sara… Sabes de sobra que, si ahora nos ponemos a bailar, no podré controlarme y me querré saltar el castigo… Y tú, seguramente, quieras aumentar mi pena —dijo con ironía—, y ninguno de los dos queremos eso, ¿verdad?


    Se acercó lentamente, me mordió el labio de abajo y acarició mi entrepierna.


    «¡Ay, Dios! Otro roce igual y me corro», pensé mientras expulsé un jadeo.


    Peter se retiró riéndose y mirándome pícaro. Bufé, me di media vuelta y me metí en la ducha dispuesta a bajarme el calentón. Y me daba igual que viniera y me viera, a lo mejor esa era la única forma de que acabara lo que había empezado.


    —Sara, me voy a casa de mis padres, tengo que ir con mi padre a Madrid. No sé a qué hora vendré.


    Entró en el baño cuando me estaba quitando la ropa para meterme en la ducha. Su mirada se encendió, se mordió el labio y se pasó la mano por el pelo. Aún había esperanzas.


    —Últimamente vas mucho a casa de tus padres, ¿va todo bien? —dije contoneándome.


    —Sí, de maravilla. —Sus ojos me miraban fijamente. Bufó—. Sé lo que estás haciendo, me voy.


    Resoplé. Qué fuerza de voluntad tenía ese hombre.


    Eran las ocho y Peter no había llegado. Mi calentón iba en aumento, de nada había servido masturbarme en la ducha. Me puse a pensar cómo podía atraparlo entre mis piernas. Subí a la habitación y saqué el culote negro de encaje que tanto le gusta con el sujetador a juego. Me cambié y me quedé con eso puesto. Solo eso. Busqué una corbata fina suya y el antifaz que me llevaba a los hoteles.


    Los planes eran varios. Atarme con la corbata a la barra de dominadas. Corrí a por la barra y la puse en el quicio de la puerta del estudio. «Bien, visión directa desde la puerta». Ese plan requería estar con los brazos atados arriba en la barra y el antifaz puesto. Demasiada vulnerabilidad y dolor de brazos si tardaba mucho en llegar. Quité la barra y la guardé con malas ganas. Otro era atarme a una silla, pero me pareció igual de vulnerable. Finalmente, me decidí por estarme de aquella guisa por casa e improvisar sobre la marcha, a lo mejor tenía que terminar atándolo a él para salirme con la mía.


    A las nueve aún no había llegado ni escrito para avisar de que no cenaba en casa. Fui a la cocina a comer algo envuelta en la manta porque estaba congelada de frío. Media hora después, yo estaba más caliente que un horno tras llevar un rato vestida de aquella guisa imaginándome mil besos, mil caricias, mil posturas… Sonó la llave en la cerradura de la puerta y me quité la manta tirándola con fuerza muy lejos. Agarré la corbata con las dos manos estirándola y puse cara de cabreo.


    —¡Vaya…! 


    Peter abrió mucho los ojos y se quedó paralizado mirándome. Cerró la puerta sin volverse y sin dejar de mirarme.


    —Eso digo yo, vaya… vaya horas… y sin avisar… —fingí cabreo.


    Tragó saliva y sacudió la cabeza. 


    —Podía haber venido acompañado… —Levantó una mano señalándome.


    —En ese caso deberías haber avisado. —No muté mi cara.


    Ni contestó ni se movió. Le miré la entrepierna y vi como el pantalón le venía más apretado. Sonreí por dentro. Miré sus ojos que hacía rato que me escaneaban de arriba abajo. Cuántas ganas nos teníamos.


    —¿Te piensas quedar ahí toda la noche?


    —No… no… —Abrió y cerró la boca varias veces.


    —¿Se te ha olvidado el idioma?


    Negó con la cabeza. Me acerqué a él, busqué su mirada y aquellos ojos solo expresaron deseo.


    —Ohhh, pobre, está castigado el nene… Y ahora tenemos dos problemas, si seguimos con el castigo no podrás catar esto —me acaricié despacio—, y te va a explotar esto. —Pasé mi mano por su erección, se retiró levemente—. Pero si te levanto el castigo, lo que te va a explotar es esto. —Señalé su cabeza—. Así que, te voy a volver a castigar.


    —Si no fuera este ya suficiente castigo —musitó.


    Me reí por dentro e hice como que no le había escuchado.


    —¿Ha dicho algo el caballero? —Fue a decir algo, pero se arrepintió—. Bien, pues deja todo aquí y desnúdate. 


    Me miró con extrañeza. Contesté con otra mirada apremiándole a hacerlo. Y lo hizo.


    Su erección hizo aparición y mi mirada debió de encenderse, porque Peter me miró y rio.


    —Y ¿qué quiere la señorita que haga ahora? 


    Puso media sonrisa. Ya estaba entrando en el juego.


    —Date la vuelta.


    Cogí sus manos con sensualidad, las llevé a la espalda, pasé mi lengua por su espalda, bufó, y le até las manos con la corbata. Su respiración era profunda y sonora, se estaba controlando, pero estaba más que excitado. Le guie hasta el sofá, le indiqué que se sentara y le puse el antifaz.


    —Uff, Sara…


    Empecé a besarlo en el cuello, le di unos mordisquitos en el hombro y con mis manos fui acariciando sus ingles sin llegar a tocar su sexo. Su respiración era más agitada y yo reí. Besé sus labios y acaricié su pecho con los míos, mis pezones estaban duros y con el roce solté un gemido. Joder, me iba a correr antes de hacer nada.


    —Sara, quítame el antifaz.


    —No…


    —Quiero verte la cara —me suplicó.


    No contesté y pasé mi lengua por su torso bajando hasta su ombligo. Su cadera se movió hacia mí pidiendo más y me reí. Rocé su erección con mis labios.


    —Joder…


    Me coloqué a horcajadas y rocé mi entrepierna con su sexo, mientras acercaba mis pechos a su boca y metía mis manos entre su pelo. Repetí ese movimiento varias veces.


    —Joder, esto es una tortura, déjame verte al menos.


    —Esto te pasa por no querer saltarte el castigo. —Mi respiración se agitaba.


    —Tenía algo pensado para el día que acabara. —Se mordió los labios.


    Oh, joder… Como me encendió ese gesto. Me levanté y me agaché para meter su sexo en mi boca. Subí y bajé despacio varias veces, varié el ritmo y él gimió.


    —Nena, te quiero encima —dijo entrecortado.


    No contesté y seguí. Sus piernas se empezaron a tensar.


    —No voy a poder aguantar más.


    Eso era lo que yo quería, que no aguantara más. Coloqué mis manos en sus ingles y dio un fuerte gemido.


    —¡Joder!


    Noté como se iba en mi boca, pero seguí con mis movimientos. Él alternó jadeos con alguna blasfemia. Reí y me incorporé. Por fin me había salido con la mía.


    Metí mis manos por su espalda y desaté la corbata, llevé sus manos a mi culote y le guie para bajarlo. Llevé su mano a mi sexo y él introdujo sus dedos en mí.


    —Joder, nena, cómo estás…


    —Más de una semana y media… —dije entrecortado.


    Entonces, en un movimiento rápido que yo no había previsto, se quitó el antifaz, sacó sus dedos, se levantó, me agarró por los muslos, me levantó y me subió a la habitación.


    —¿Qué se supone que haces? —grité.


    —Saltarme el castigo. Los castigos.


    Cuando llegamos a la habitación me bajó al suelo. Empujándome con el cuerpo sin dejar de mirarme, me llevó hasta la cristalera. Sus ojos ardían y yo me derretía. Había perdido totalmente el control de la situación y ahora mandaba él. Sonrió con maldad. No supe cómo, ni dónde puso sus manos, pero me giró y quedé de cara a la cristalera y a la noche cerrada del exterior. Di un grito de la impresión y él rio. Me agarró por las muñecas y colocó mis manos en el cristal. Separó mis piernas con sus rodillas y pasó su mano por mi vientre hasta llegar a mi entrepierna que acarició suavemente desde fuera. Repitió el movimiento una y otra vez. Pasó sus dientes por mi hombro. Su mano volvió a mi vientre y bajó de nuevo. Con la otra mano agarraba mi cadera.


    —Vamos, Peter, avanza… —supliqué.


    —Vamos, Sara, es lo que me has hecho tú hace un rato.


    —Pero yo te estaba castigando —dije entre jadeos.


    —Y yo me lo estoy saltando —susurró en mi oído con un objetivo claro.


    Tensioné los músculos de las piernas y eché mi cadera hacia atrás buscándole. El rio y entró en mí muy despacio. 


    —A mi manera —me susurró mientras sus dos manos bajaban a mi entrepierna, abrían mi sexo y jugaban a su gusto.


    —¡Oh, joder!


    —¿Te gusta?


    —¡Mm! —mugí a la vez que asentía.


    No era capaz de articular palabra ante aquel ataque sexual.


    —Vamos, nena, dímelo.


    —Sí… —conseguí pronunciar en un jadeo.


    Notaba tensión en mis piernas. Él entraba y salía a la vez sus dedos se movían sabios. 


    Mis piernas empezaron a temblar, con los ojos cerrados concentré todas mis energías en esa nueva sensación que se me venía encima. Mi vientre se contrajo, mis piernas y brazos flaquearon. Mi cuerpo se estiró y encogió a su antojo y explosioné como nunca lo había hecho. Una descarga indescriptible salió de mi entrepierna y me recorrió entera. Bajé la cabeza mientras hacía fuerza con las manos para intentar sujetar mi cuerpo contra la cristalera.


    De la fuerza de aquel orgasmo no pude ni gemir, ni gritar, ni jadear, notaba todo mi cuerpo en continua contracción y solo necesitaba llenar los pulmones. Peter gimió y se corrió dentro de mí. Me había olvidado por completo de él. Su calor dentro terminó de hacerme explotar y solté líquido bajo sus manos.


    —¡¡¡Dioooooosssss!!! —conseguí gritar por fin.


    —¡Joder, Sara, joder! —exhaló intentando coger aire.


    —¿Qué ha sido eso? —dije mirando el suelo.


    —Pues eso ha sido una eyaculación, preciosa. —Rio entre jadeos.


    —¿Mía? —Rio—. ¡Madre mía! —Cogí aire con grandes bocanadas. Notaba flojera en las piernas. —Pero esto ha sido… no sé ni cómo decirlo… no tengo palabra para definirlo… Buaaah


    Peter seguía intentando coger aire.


    —Sí… ha sido buaaah. A lo mejor deberíamos dejar más espacio entre uno y otro para sentir esto.


    —Necesito sentarme o tumbarme.


    Salió de mí, me cogió en brazos y me echó en la cama. Se tumbó a mi lado.


    —Madre mía… me tiembla todo. ¡Ha sido de locura! —dije sonriendo, gritando y girándome hacia Peter—. ¡Gracias!


    Peter rio a carcajadas.


    —Gracias a ti, preciosa.


    —Vale, creo que ya estoy servida por una semana.


    Los dos reímos. Lo miré a los ojos, brillaban, exhaustos e ilusionados. 


    A las horas me desperté, seguía siendo noche cerrada y en la cristalera solo se vislumbraban las luces de las calles y alguna esporádica casa con las estancias iluminadas. Me levanté y me acerqué a observar esa preciosa estampa. En poco más de dos meses se cumplirían dos años desde que Peter me besó, me tocó y me hizo el amor en esa habitación. Dos años intensos. Dos años en los que había aprendido a amar sin pensar. Dos años en los que había vivido enamorada, había perdido al amor de mi vida y lo había vuelto a recuperar. Dos años en los que había viajado y vivido momentos tremendamente felices. No quise pensar en lo malo. En ese momento no. Me giré y volví a la cama. Su respiración era relajada y profunda. Lo miré con ternura. Dos años besando esos labios. Dos años paseando mis dedos por su piel. Dos años invadida por su olor. Dos años perdida en sus brillantes ojos marrones. Dos años escuchando su deliciosa voz. Dos años protegida por sus brazos. Esa protección que encadenaba mis sombras, que me dejaba sentirme libre con él, que me hacía sentir segura a su lado. Mi refugio.
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